
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    SINOPSIS 
 
      
 
    Después de sus Fiestas Mayores, Arahal, un pueblo sevillano de unos 20.000 habitantes, se despierta con la noticia de que ha aparecido un hombre muerto en un olivar. Esta trágica noticia, hará mella en el día a día de las gentes de este municipio. Antonio Martín, un joven cabo de la Guardia Civil recién llegado al grupo de la Policía Judicial de Osuna, será el encargado de realizar la investigación de lo que será su primer caso en solitario estando él al cargo. Casualidades del destino, su familia materna con la cual lleva años sin tener relación alguna, es de esa localidad. Si ya de por sí la investigación es difícil para Antonio, además tendrá que enfrentarse a su pasado, el cual, le condicionará para su futuro. 
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    En la web del autor pueden encontrar material gráfico sobre los lugares reales en los que transcurre la novela. 
 
    Web: http://franciscogomezrodriguez.com 
 
    Facebook: Francisco Gómez Rodríguez 
 
    Instagram: @franciscogomezperico 
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    Esta novela se la quiero dedicar a mi pueblo de Arahal,  
 
    a mi barrio de El Arache, y en particular a mi familia,  
 
    en especial a mi madre, que siempre ha estado apoyándome desde el primer minuto. 
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    Psicología del rencor 
 
      
 
      
 
    «El rencor es un sentimiento de enfado profundo y persistente; un resentimiento arraigado que desequilibra y enferma el cuerpo y la mente. El origen del rencor puede deberse a varias razones: insulto, abuso de confianza, engaños, ofensas, maltratos. 
 
    El resentimiento se va acumulando hasta que finalmente se convierte en deseo de venganza. Un deseo que uno mismo va alimentando y provocando que crezca hasta el punto de que empieza a resultar insoportable. De esta forma, se va formando, poco a poco, el rencor y de ahí no es difícil pasar al odio. Un odio que nos impide serenarnos y observar las cosas desde la distancia. Como afirma Alberto Acosta, profesor de Psicología de la Universidad de Granada, “el rencor requiere experiencias previas de ira con la misma persona que nos ha ofendido”». 
 
      
 
    Fuente: https://lamenteesmaravillosa.com 
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    Inocencia mancillada 
 
    Lunes 7 de septiembre de 2015 
 
      
 
      
 
    —¡El turronero, ha llegado el turronero! ¡Tenemos turrón de almendras, del duro, del blando, de yema tostada, de nata y nueces y sin azúcar! ¡Vamos, niña, no te quedes sin probar los buenos turrones! —Con ese sonido infernal, como un martillo incesante que golpea sus cabezas, la estridente y repetitiva locución que sale del megáfono de la furgoneta del vendedor despierta a los arahalenses todos los lunes de resaca tras haberse recogido casi por la mañana, después de cinco días de feria bailando, cantando, comiendo y bebiendo en exceso. 
 
    La Fiesta del Verdeo de Arahal, que tiene lugar en la primera semana de septiembre, es considerada como la celebración de un año nuevo. De esta forma tan jovial da inicio la campaña de recolección de la aceituna de verdeo que genera la mayor parte de empleos y riquezas de un pueblo que vive del campo. Casi la mitad de las tierras del término municipal están dedicadas a la explotación del olivo. De hecho, Arahal es el mayor productor mundial de aceituna de mesa de la variedad Manzanilla. 
 
    Como cualquier lunes de resaca, el pueblo está casi vacío. Es festivo, hace calor y salvo algunos bares todos los comercios están cerrados. Al pasear por sus calles, puedes disfrutar del inconfundible olor del puchero que sale por las ventanas de la mayoría de los hogares impregnando el ambiente. No hay nada más bueno para la resaca que un buen caldo con hierbabuena, como manda la tradición. 
 
    En esta localidad de la campiña sevillana, los termómetros aún pasan muy por encima de los 30 grados en estas fechas. Las campanas de las diferentes torres repartidas por el pueblo marcan las ocho de la tarde de un lunes siete de septiembre de 2015. A esa hora comienza a refrescar y los vecinos aprovechan para sacar las sillas y así sentarse en la puerta a tomar el fresco en las últimas noches de calor. Cada vez empieza a bajar la temperatura antes y, dentro de poco, cambiarán las mangas de camisa por la pelliza. Hoy en día, casi todo el mundo tiene ya instalado el aire acondicionado en la casa, pero aún son muchos los que continúan con esta tradición centenaria en la zona. Ese momento es el ideal para echar ratos de tertulia, chascarrillos o ponerse al día de todo lo que sucede en el municipio. Un popurrí de sillas se asoma cada día a la calle: de enea, plástico o playera, intentando que sea lo más cómoda posible para pasar el rato, ya que puede durar hasta altas horas de la noche. 
 
    El sol cada vez se resiste menos en su lucha contra la gravedad para perderse, otro día más, por el horizonte en un atardecer maravilloso. Las chicharras cantan en los últimos días de calor sofocante del verano, acompasadas por el soplo del aire caliente. Este mueve las tiernas ramas de olivos repletas de aceitunas verdes esperando a ser recogidas con mimo y esmero por las manos de los temporeros. 
 
    Irene, Laura y Lola, tres niñas de entre nueve y once años, pasean junto al campo de fútbol de albero de la zona conocida como Los Barreros en el barrio de El Arache, a las afueras del pueblo. Lola, la más pequeña del grupo, lleva atada a una correa una cría de perro bodeguero de color blanco y negro de apenas seis meses. Las tres pasean y juegan alejándose poco a poco del pueblo. 
 
    —Se está haciendo tarde —dice Lola a su prima Laura. 
 
    —Y nos estamos alejando demasiado —añade Laura. 
 
    —No seáis quejicas, ¿tenéis miedo? Aún es de día —se queja Irene a sus compañeras de juegos y paseos. Ella es la mayor y, por ende, sabe que las otras dos harán lo que ella diga. 
 
    Laura asiente con la cabeza y continúa caminando siguiendo a Irene. 
 
    —Si tienes miedo, vuélvete a tu casa como las niñas chicas —se burla Irene de Lola. 
 
    —¡Niña chica, niña chica! —le profiere Laura haciendo un cántico burlón. 
 
    —Se lo voy a decir a tu madre —le recrimina Lola, casi llorando, a su prima al mismo tiempo que las sigue. 
 
    Aunque se esté haciendo tarde, Lola prefiere seguir a sus amigas antes que quedarse sola y volver al pueblo. 
 
    Sabe que no está tan lejos: ha pasado por allí muchas veces. No hay pérdida alguna, pero si su madre se enterase de que ha vuelto sola y se ha separado de su prima, no la dejaría salir más a pasear a Tobi, una de las cosas que más le gusta hacer. Además, su pequeña mascota no deja de tirar queriendo seguir a las niñas. Tiene ganas de pasear y jugar. 
 
    Entre risas y juegos, las tres pequeñas, mientras juguetean junto a un campo en barbecho, se han alejado casi sin darse cuenta unos quinientos metros del pueblo. Han dejado atrás una pequeña zona donde hay una nave construida de bloques de hormigón a la izquierda y un huerto a la derecha y empiezan a vislumbrar un pequeño olivar. En estas fechas, las tardes cada vez son más cortas y la puesta de sol transcurre en pocos minutos. En nada de tiempo, la luz del día empieza a perder intensidad. 
 
    El camino que recorren pasa a ser un sendero estrecho en pendiente donde solo se puede pasar de una en una. Está completamente rodeado de cardos borriqueros y ortigas. Las pequeñas caminan con cuidado: el terreno está seco y suelto, lleno de socavones y grietas provocadas por el agua cuando llueve. Lleva meses sin caer una gota y hace que la tierra se resquebraje. 
 
    Al final de la cuesta se encuentran con la vía del tren, que hace de perímetro entre el pueblo y el campo por la parte oeste. No hay paso a nivel ni puente. La mayor invita a sus amigas a cruzar, pero las dos más pequeñas lo rehúsan: es tarde, están casi a medio kilómetro del pueblo y es peligroso, así que deciden no hacerlo. Tobi no deja de tirar y ladrar como si hubiera visto algún animalillo, seguro que de mayor será un buen cazador. A lo lejos, se escucha el sonido tan característico del tren. Posiblemente esté pasando por la estación, que se sitúa a unos cientos de metros. Los tirones del bodeguero cada vez son más bruscos, llegando a dar saltos mientras ladra continuamente. Lola intenta agarrarlo fuerte con sus pequeñas y delicadas manos, pero no lo consigue. Tobi, en una de sus embestidas, hace caer a su dueña. Lola, con el golpe, suelta la correa y el perro sale corriendo cruzando la vía. 
 
    Pese a la caída, y tras haberse desollado las rodillas al caer sobre unos guijarros, la pequeña, en vez de quedarse en el suelo llorando como hubiera hecho cualquier niño de su edad, instintivamente se pone de pie, tan rápido como le es posible, preocupada por su mascota. El tren se está acercando, pero la pequeña sale corriendo sin pararse a pensar lo peligroso que es cruzar la vía del tren. Lola sube corriendo el montículo de piedras que hacen de soporte de la vía. El maquinista, que no se esperaba nada, no tiene tiempo de frenar. A pesar de que toca el silbato de la máquina para avisar que está cerca, la niña parece que no lo oye ni se percata de lo inmediato que se encuentra el peligro. Tiene todos sus sentidos pendientes en Tobi, no ve nada más. Irene grita a Lola para que se apresure y se quite de en medio de las vías del tren, mientras Laura se tapa los ojos con las manos para no verlo. Por suerte, la máquina, aunque no tenía que parar en Arahal, había reducido la velocidad a la altura de la estación, por lo que Lola consigue cruzar la vía antes de que llegue el tren, mientras se escucha de cerca el sonido ensordecedor del silbato. Las otras dos niñas esperan a que pasen todos los vagones, miran a su izquierda y derecha y, asegurándose de que no viene nada, salen corriendo tras ella. 
 
    Lola baja por un pequeño barranco que hay tras la vía y corre como si estuviera poseída campo a través por un terreno de eriazo. No le quita ojo a Tobi, que cada vez está más lejos. Cuando Irene y Laura la alcanzan y se ponen a su altura, la empiezan a regañar. 
 
    —¡Estás loca! Podría haberte pillado el tren —grita la mayor. 
 
    —Cuando lleguemos a casa se lo voy a decir a tu madre —la amenaza su prima. 
 
    La pequeña asiente dando la razón a las demás, mientras no deja de llorar. Está asustada por lo que acaba de pasar: su mascota se ha perdido, ha estado a punto de ser atropellada por un tren y sus amigas no paran de gritar ni de reñirle. 
 
    A lo lejos alcanzan a ver cómo Tobi se adentra corriendo en un olivar contiguo a la vía. Las tres corren detrás del perro gritando a los cuatro vientos su nombre, pero el animal sigue su instinto y continúa adelante sin mirar atrás. 
 
    El sol se está poniendo. Poco a poco, se percibe cómo la luz se va apagando y cada vez hay más penumbra, dentro de poco anochecerá. Ya no se oyen las chicharras, sus sonidos han dado paso a los mochuelos y grillos. Las tres chiquillas se adentran en el olivar. Están algo asustadas, miran a su alrededor, se agarran unas a las otras, pero solo ven olivos. Los ladridos cada vez se escuchan más fuertes, parece que el perro ha parado de correr y se están acercando a él. Después de unos minutos caminando y siguiendo el sonido, al fin ven a Tobi. Está parado y ladra mirando a uno de los olivos, no se ha dado cuenta de que las pequeñas han llegado a su altura. Lola se apresura a coger la correa antes de que salga de nuevo corriendo. 
 
    —¡Eres malo, Tobi! Mira cómo me he puesto las rodillas por tu culpa —le riñe Lola al mismo tiempo que se percata de las rozaduras causadas por la caída y ve deslizarse por su pierna derecha una gota de sangre. Además, se ha arañado y despellejado las manos y tiene una uña un poco ensangrentada. 
 
    La pequeña se gira y camina hacia Irene y Laura mientras continúa regañando al perro, pero cuando levanta la vista para dirigirse a ellas, las encuentra algo raras: están inmóviles, tienen la cara blanca y la boca abierta, parecen petrificadas, como si hubieran visto a un fantasma. Lola hace un gesto de incongruencia, no entiende qué les pasa, cree que la están intentando asustar. 
 
    —¿Ya estáis con las bromas? No me asustéis, ¡me voy a chivar en casa! —les recrimina casi llorando. 
 
    Pero las otras siguen sin inmutarse, sin decir ni media palabra, como si no fuera con ellas. De buenas a primeras, Irene da un grito tan fuerte que, seguramente, se oye hasta en el mismo pueblo. 
 
    Lola se gira sin esperarse lo que van a ver sus inocentes ojos. Del olivo al que ladraba su perro, parece que cuelga algo. El sol ya se ha puesto y apenas queda luz, pero consigue distinguir lo que parecen ser los pies de un hombre colgando a dos cuartas del suelo, que se tambalean levemente de un lado a otro debido al viento. Está dentro del árbol y las ramas dificultan la visión del mismo, pero las piernas quedan a la vista de todos. Las niñas se quedan en shock: hay un hombre ahorcado en un olivo a escasos metros de ellas. 
 
    Las tres salen corriendo sin mirar atrás mientras gritan despavoridas en dirección al pueblo. Piensan que el hombre que acaban de ver las persigue. Es de noche y apenas pueden distinguir el camino. La más pequeña vuelve a caerse y su prima Laura, en un gesto instintivo, se vuelve y la ayuda a levantarse para automáticamente emprender de nuevo el camino lo más rápido que pueden. Recorren el trayecto que las separa del casco urbano en pocos minutos. Las tres están muy asustadas y la más pequeña no deja de llorar. Acaban de ver una escena horrenda, esa imagen no la olvidarán fácilmente. Una vez a salvo en el pueblo, paran junto al campo de fútbol de albero. La luna ilumina toda la escena, es el momento propicio para coger aire y hablar de lo que acaban de presenciar, pero no tienen tiempo para ello, pues a lo lejos, escuchan a sus madres gritando sus nombres. Están buscándolas, por lo que deciden hacer un pacto: se escupen en la mano y se agarran unas a otras como si de un hechizo se tratara. Juran no contar nada de lo que han visto a nadie jamás. 
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    Pesadillas 
 
    Lunes 7 de septiembre de 2015 (noche) 
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde y ya en su casa, Lola es ayudada por su madre, Cristina, a bañarse. Pese a que ya ha empezado a hacerlo sola, le ha pedido que la ayude hoy. Tiene miedo, no piensa decírselo, pero no quiere estar sola. Después del baño, la madre le sana las heridas con un poco de agua oxigenada y yodo. Están muy infectadas, lo que le hace estremecerse de dolor y no puede evitar llorar. Mientras, Alfredo, el padre de la pequeña, ha hecho la cena, pero ella no tiene apetito. Se niega a pegar bocado, algo dentro de su pequeño estómago le quita las ganas de comer. 
 
    La madre la manda a que se vaya a su cuarto a dormir, son ya más de las diez de la noche, y mañana comenzará el curso escolar. Cristina, a su vez, tiene que levantarse temprano para ir a trabajar a la aceituna, así que tendrá que llevar a la niña a casa de la abuela para que la lleve al colegio. Lola no quiere irse a la cama, se cae de sueño, pero no para de pensar en lo que ha vivido esta tarde. Así que pide a su madre que la acompañe y le lea un cuento para dormir. 
 
    Las paredes de la habitación de la pequeña están pintadas de color rosa y varias princesas Disney ilustrándolas. Delante de la cama hay una estantería llena de muñecas de todas las clases y colores. En la silla hay un chándal nuevo recién planchado, y debajo, unas zapatillas de deportes blancas de Las Supernenas, ambas prendas esperan ser estrenadas a la mañana siguiente. Al lado, la mochila de Bob Esponja. Todo está preparado para su primer día de clases. 
 
    —Mamá, ¿puede dormir hoy Tobi conmigo? —El pequeño bodeguero tiene su camita a los pies de la cama de Lola, pero la pequeña está asustada y quiere dormir abrazada a él. 
 
    —Sabes que no me gusta que el perro duerma contigo en la cama, que luego se acostumbra. 
 
    —Vamos, mamá, por favor, solo esta vez —le ruega. 
 
    —Está bien, pero solo por hoy —accede Cristina después de pensarlo fríamente y decidir contentar a su hija. Le da lástima verla tan pequeña y asustada debido a la caída. 
 
    Hace calor y han abierto las ventanas para refrescar un poco la habitación. Cristina comienza a leerle un cuento infantil y, después de unos quince minutos de lectura, la pequeña cae rendida en un sueño profundo. Su madre le da un beso en la frente, se quita los zapatos e intenta salir del cuarto sin hacer ruido. 
 
    Varias horas después, Lola despierta de un sobresalto: ha tenido una pesadilla. El hombre ahorcado corría tras ella y Tobi. Los perseguía entre los olivos. La pequeña tiene miedo, pero no quiere alarmar a sus padres. Sabe que se levantan temprano para trabajar y, si se despertaran, se podría ganar un castigo. Así que prefiere de momento seguir en la cama e intentar quedarse dormida otra vez. Tobi, que se ha despertado al sentir a su dueña, le lame la cara, lo que hace que sonría y por unos momentos se olvide del mal sueño. Por suerte lo tiene al lado como su perro guardián y eso le da confianza, lo abraza fuertemente e intenta dormir de nuevo. 
 
    Es de madrugada y al igual que Lola, tanto Irene como Laura no han podido pegar ojo, no se les borra de la mente la imagen atroz que sus pequeños ojos han contemplado hace apenas unas horas. No dejan de ver la cara de ese hombre con los ojos clavados en ellas, esa imagen ha mancillado su inocencia y no para de atormentarlas. 
 
    Lola está atemorizada. En la oscuridad de la noche todo le da miedo, mira las muñecas que durante el día tienen cara angelical, pero ahora las ve monstruosas, parecen figuras deformadas por su mente asemejándose al físico de aquel hombre desconocido. Abraza a su fiel amigo y se tapa la cabeza con la sábana, usándola como si fuera un escudo que no lo pueda atravesar nada ni nadie. Al fin, después de un buen rato, consigue dar otra cabezada. Pero en apenas unos minutos, despierta gritando y Tobi empieza a ladrar al ver a su dueña aterrorizada. Los chillidos han despertado a Cristina, que acude rápidamente a su dormitorio para ver qué sucede. Después de observar todo a su alrededor y no ver nada fuera de lo común, comprende que no ha sido más que un mal sueño, por lo que se acerca a consolar a su hija. 
 
    —Ya está, cariño, ha sido solo una pesadilla. Estoy aquí contigo, ya está aquí mamá. Cálmate, mi vida —le dice susurrando mientras le besa la frente y le acaricia el pelo. 
 
    Asustada, la pequeña pide acostarse con ellos. La madre asiente, la coge en brazos para llevarla a su habitación y se acuestan en la cama con mucho cuidado intentando no despertar al padre. 
 
    —Tobi —susurra la pequeña. 
 
    —¿Qué dices, cariño? 
 
    —¿Dónde está Tobi? Déjalo entrar, por favor. 
 
    El perro se ha quedado en el pasillo. Sabe de sobra que tiene prohibida la entrada en la habitación de matrimonio, así que se ha quedado en la puerta por el temor a llevarse una reprimenda o algo peor por Alfredo. 
 
    Cristina se da cuenta de lo que ocurre, se levanta y se dirige al pasillo en busca de Tobi. Este no quiere entrar a la habitación, así que lo coge en los brazos y lo acuesta a los pies de la cama. 
 
    En un principio, creía que lo que atormentaba a su hija era la vuelta al colegio, que estaba pensando en ello y por eso no podía dormir, pero pronto se da cuenta de que a la pequeña le ocurre algo y no es por una simple pesadilla. La chiquilla no para de temblar y está asustada. 
 
    —Cariño, ¿qué te pasa? —pregunta susurrando. 
 
    —Nada —contesta Lola mientras le castañean los dientes. 
 
    Cristina sabe que a su hija le pasa algo: es ese sexto sentido que tienen las madres para saber cuándo un hijo tiene una preocupación. Ese vínculo especial lo adquieren desde el primer momento. Así que continúa intentando sacarle a su hija cualquier información para saber qué es lo que la atormenta. 
 
    —Estás temblando, ¿tienes miedo? 
 
    La pequeña niega con la cabeza, pero no llega a contestar. Aunque está aterrada por lo que ha visto, también tiene miedo de decírselo a sus padres. 
 
    —Sabes que a mí me lo puedes contar todo, cariño, entre nosotras no tiene por qué haber secretos. Vamos, cuéntaselo a tu mami. 
 
    —Pero lo he jurado —contesta muy temerosamente. 
 
    —No importa, cariño, a mí puedes contármelo. ¿Te han asustado tus amigas? —pregunta la madre, sabiendo que no es la primera vez que las mayores se burlan de ella por ser más inocente, contando historias de miedo y provocando que se asuste. 
 
    —No —responde secamente Lola. 
 
    —Entonces, ¿qué es lo que te pasa, mi cielo? 
 
    —Tú siempre me has dicho que, cuando juramos no contar algo, no se pueden decir esos secretos —responde la pequeña inocentemente. 
 
    Cristina recuerda que, en muchas ocasiones, cuando ha discutido con su marido y este la ha hecho llorar, le ha pedido a su hija que no se lo dijera a nadie. 
 
    —Pero, cariño, son cosas diferentes. Entre nosotras dos no hay secretos, soy tu madre. 
 
    —¿Me prometes que… si te lo digo no te enfadarás? —pregunta Lola. Tiene miedo a decirle que ha cruzado la vía del tren. 
 
    —Claro que no me voy a enfadar, cielo. Te lo prometo. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, mi tesoro, lo juro, puedes estar tranquila. 
 
    Convencida por su madre, al fin Lola le cuenta todo lo que le ha ocurrido: Tobi se escapó y provocó que cayera al suelo, corrieron tras él por medio de un olivar y encontraron a un hombre ahorcado en un olivo. 
 
    Cristina al oír lo que le ha contado su hija queda en shock, no puede creer lo que acaba de escuchar. La abraza y consuela, comprende la razón por la que no podía dormir la pequeña, por qué no tenía apetito y no quería ir al baño sola. Puede que el amor de su vida no vuelva a ser la misma en mucho tiempo. Ojalá algún día, más pronto que tarde, logre dormir sin tener pesadillas con el hombre ahorcado que la persigue por las noches junto a Tobi por oscuros caminos de olivares. 
 
    «Pero ¿cómo ha podido suceder eso? ¿Será un ingenio de una niña que acaba de tener una pesadilla? ¿Se lo habrán contado las amigas para asustarla y ella se lo toma como si hubiera sido verdad? Aunque ¿y las heridas en las rodillas? Todo indica que cuenta la verdad», se pregunta Cristina. 
 
    En un primer momento, no sabe qué hacer. ¿Despertar a su marido? Sabe que tiene que levantarse en pocas horas para trabajar y tiene muy mal genio cuando lo despiertan en mitad de la noche. 
 
    Al final, después de meditarlo mucho, decide hacerlo y contárselo todo. Alfredo, tras escuchar a su mujer decirle lo que le ha ocurrido a su hija, no lo duda un instante y llama a la Policía Local para informarles de lo que su hija les acaba de contar. Algo terrible ha sucedido: hay un cadáver sin identificar colgado en medio de un olivar. 
 
      
 
    Son las siete de la mañana, amanece con olor a pan recién horneado en la localidad sevillana de Osuna, uno de los pueblos más famosos y hermosos de la provincia. Parte de su fama se debe a que posee el mayor conjunto monumental del Renacimiento gracias a la figura de Juan Téllez Girón, el IV conde de Ureña. 
 
    A estas horas de la mañana, ya se agolpan los turistas por las calles intentando aprovechar el frescor de las primeras horas del día y así evitar las altas temperaturas de estas fechas. 
 
    Hace un año, allí se rodó una peculiar escena de la famosa serie televisiva Juego de Tronos, desde entonces, Osuna es un lugar de culto para los seguidores de la serie. Sobre todo, su plaza de toros de 1904, uno de los sets de rodaje de la mítica serie. 
 
    En una habitación completamente oscura, en la que aún no entra ningún rayo de luz del amanecer, hay una pareja joven dormida. Ambos rondan los treinta años: él es un muchacho alto y fornido y con el pelo corto y castaño, a su lado, descansa una mujer de mediana estatura y delgada. 
 
    De repente, el joven comienza a gesticular y balbucear mientras duerme, algo en su cerebro no le deja dormir tranquilo: parece que tiene una pesadilla. De buenas a primeras da un salto y se despierta atormentado, se lleva las manos a la cabeza, está confundido, no sabe qué ha pasado. Mira a su alrededor y con ayuda de la poca luz que desprende la pantalla led del aire acondicionado observa la habitación. Hace poco tiempo que vive en esa casa y aún al despertar se siente desubicado al no ser el cuarto en el que está acostumbrado a despertarse en los últimos años. Al final, comprende que está en su habitación: «Todo está bien, no ha sido más que una pesadilla», piensa todavía aturdido. Gira la cabeza hacia la mesilla de noche, alarga su brazo y alcanza a coger el teléfono móvil. Mira la hora, son las siete de la mañana, en pocos minutos sonará el despertador, por lo que no le dará tiempo a quedarse otra vez dormido. Así que, muy suavemente, se reincorpora para no despertar a su pareja y se dispone a ir al baño. 
 
    Como es costumbre matinal, después de hacer sus necesidades y haber estado echando un vistazo a sus redes sociales y ver las últimas noticias, se prepara para darse una buena ducha de agua fría. Aunque, en estas fechas, con el calor del verano, el agua sale caliente de las tuberías durante todo el día. 
 
    Antonio reproduce su lista de música en su teléfono mientras se da un baño, le gusta tararear sus canciones favoritas. 
 
    Después de ducharse y secarse, se tapa con una pequeña toalla. En su torso atlético se aprecia una pequeña cicatriz debajo del abdomen. 
 
    Mientras tararea la canción «No quedan días de verano» de Amaral, se prepara para afeitarse, le gusta hacerlo con brocha y jabón. En ese momento, la manecilla de la puerta gira y se abre muy lentamente, es María, aún con legañas en los ojos y con cara de tener mucho sueño. 
 
    —Buenos días, cariño —le dice ella al mismo tiempo que lo rodea con sus brazos y le da un beso en la espalda aún húmeda. 
 
    —Hola, mi amor, he intentado no hacer mucho ruido, ¿te he despertado? 
 
    —No, tranquilo. No importa, quiero hacer algunas cosillas antes de ir a la oficina —dice ella mientras se toca su largo pelo negro. 
 
    En ese momento, el sonido de un gallo cantando que sale del teléfono interrumpe la conversación. En un movimiento brusco, Antonio mira el móvil y ve en la pantalla que es del trabajo, apresurado y algo nervioso, lo coge. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento, dígame —contesta algo extrañado, pues no es habitual que lo llamen a estas horas a no ser que sea una urgencia. 
 
    —Buenos días, Antonio, ¿creo recordar que comentaste que tenías familia en Arahal? 
 
    —Sí, así es —contesta algo extrañado. 
 
    —Y… ¿hace mucho que no los ves? 
 
    —Pues la verdad es que bastante —responde dudoso y extrañado al mismo tiempo con las preguntas que le está realizando el sargento. Su superior jamás había mostrado interés en saber la procedencia de su familia, salvo en una ocasión que, tomando unas cervezas después del trabajo con los compañeros, alguien de la reunión habló de un caso ocurrido hace años en ese mismo pueblo. Entonces, Antonio comentó por encima que su familia materna era de allí. 
 
    —Pues estás de suerte. No sé si te has enterado, pero ayer dos compañeros tuvieron un pequeño accidente de tráfico y están en el hospital. Afortunadamente, no ha sido nada grave, pero estarán unos días fuera de servicio, así que estamos bajo mínimos. 
 
    —Sí, vi que pusieron algo en el grupo de WhatsApp que tenemos para echar la quiniela. 
 
    —Llevas ya unos meses con nosotros y el otro día me decías que ya te veías cualificado para poder ir sin la supervisión de nadie. Creo que ha llegado el momento de demostrarlo —dice el sargento ante la sorpresa de Antonio. 
 
    —Muchas gracias, mi sargento, no sabe lo feliz que me hace. Puede confiar en mí —contesta el joven con una gran sonrisa en la boca debido a la gran alegría que se acaba de llevar. 
 
    —Es el momento de demostrar que has salido a tu padre. 
 
    —Siempre mi padre —responde con tono despectivo y muy molesto. En apenas unos segundos su rostro ha cambiado de irradiar felicidad a tener un semblante serio y malhumorado. 
 
    —¿Qué pasa con tu padre? —le pregunta el sargento muy sorprendido por el tono en el que se refiere a él. 
 
    —Eso digo yo, ¿qué pasa? Todos creen que estoy aquí por él, todos los días tengo que pelear contra ello —Antonio está hastiado de esa comparación. Cree que sus compañeros a sus espaldas hablan de que está allí gracias a ser hijo de quien es y que no vale para ello. 
 
    —¿Quieres más respeto? ¡Pues gánatelo! ¡Todos creen que soy demasiado blando contigo por mi amistad con tu padre! —le espeta el sargento con un tono enfurecido, como un progenitor regaña a su vástago—. ¡Te estoy dando la oportunidad para demostrar que vales para esto, así que no la desperdicies! 
 
    Antonio, con cara de asombro, baja lentamente el teléfono móvil de su mejilla, está perplejo. María, que se da cuenta de la cara que ha puesto su pareja, le pregunta: 
 
    —¿Qué ocurre, cariño? 
 
    —Tengo… trabajo. 
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    La campiña sevillana es una de las siete comarcas en las que se divide la provincia de Sevilla y se sitúa entre la zona del Bajo Guadalquivir y los cerros de la Sierra Sur. En su fisionomía, destacan pueblos blancos de casas bajas con grandes extensiones de terreno dedicadas al cultivo de cereal y al olivar: kilómetros y kilómetros de olivos inundan el paisaje formando un inmenso mar verde. 
 
    Arahal es un pueblo muy tranquilo, tiene casi veinte mil habitantes y se encuentra a unos cuarenta kilómetros de la capital, Sevilla. Pese a no ser nada pequeño, el carácter y cercanía de su gente le hacen no haber perdido la idiosincrasia de pueblo, algo que está desapareciendo últimamente en muchas localidades cercanas a la capital después del boom de la construcción hace unos años. Puedes ir a cualquier parte andando y todos sus vecinos se conocen o bien saben de alguien que lo conoce. 
 
    Tiene una gran particularidad en la pronunciación de su nombre que trae de cabeza a todos los visitantes para enfado de los lugareños, puesto que la «h» es muda (Ara-al) y prácticamente todos los foráneos la pronuncian aspirada (Arajal), algo que les molesta en demasía. Además, en los años ochenta, se suprimió el artículo «El» delante del nombre, algo que también crea bastante controversia, al igual que su gentilicio que, pese a que lo más común y utilizado es el término «araheño», el oficial es arahalense. 
 
    El martes, una vez pasada la feria, comienza la campaña de verdeo. Desde las seis de la mañana hay un constante trasiego de ir y venir de coches, tractores y personas de un lugar a otro. Las panaderías, bares y esquinas están llenas de gente de todas las edades que esperan al vehículo que las recoja y lleve al tajo. Aunque el dato de paro en el pueblo es bastante alto, en los cuarenta días de verdeo que suele durar la campaña, casi todo el mundo trabaja: familias enteras salen a verdear para conseguir juntar algo de dinero para el resto del año, además de obtener, al menos, las peonadas para poder conseguir el subsidio agrario. Con suerte, la temporada se podrá alargar un poco con unos días de aceituna de apure, aquellas que no valen para echarlas en verde por tamaño o calidad y se dejan para molerlas y sacar el aceite de oliva. Este oro líquido en los últimos años está cogiendo valor en la zona por su cuerpo y sabor. 
 
    Por si fuera poco, el trajín que trae el comienzo de la aceituna coincide con el primer día de clases, por lo que es un ir y venir de familias con niños pequeños dirigiéndose a casa de los abuelos para que estos los lleven al colegio. La vida social de la villa durante las mañanas de verdeo está destinada a las personas mayores. Si no fuera por ellos, el pueblo quedaría desierto, como una ciudad fantasma. Ellos son el motor que mueve la casa en este tiempo: haciendo los recados, encargándose de los nietos, preparando la comida y echando una mano a sus hijos en todo lo que puedan. 
 
    La rumorología, como en cualquier pueblo que se precie, es el pasatiempo local, sobre todo en los grupos de edad más avanzada que están algo más despegados de las nuevas tecnologías. Sus redes sociales son los puntos de encuentro como los bares, esquinas, plazas o tiendas, como por ejemplo la de José Manuel, un pequeño ultramarinos de barrio que intenta sobrevivir como puede ante la llegada de las grandes superficies a la localidad. Una mujer mayor y algo gruesa está sentada en una silla de enea esperando su turno mientras se abanica para lidiar con el sofocante calor que hace pese a ser aún temprano. Un antiguo ventilador que cuelga del techo gira lentamente intentando refrescar un poco el ambiente. Detrás del mostrador está el dependiente de la tienda, José Manuel, un hombre que cuenta, tachando en un almanaque de San Pancracio, los días que le quedan para jubilarse. Está atendiendo a Josefa, una de sus clientas de toda la vida. 
 
    —Ponme medio kilo de filetes de pollo, un chorizo y media morcilla de esa, que tiene muy buena cara. Hoy voy a poner un potaje —le dice mientras mira la vitrina expositora con toda clase de productos cárnicos, señalando con el dedo lo que quiere. 
 
    —Ojú, ¿un potaje con la calor que hace aún? Yo le pongo eso a mi Manolito y, cuando llegue de trabajar, me lo deja tanteado encima de la mesa —dice Carmen con un remarcado acento andaluz sin dejar de abanicarse. En la campiña sevillana, como buenos andaluces, se habla ceceando y no se pronuncia en general la «d» intervocálica en posición final de palabra, recortándolas y economizando el lenguaje. Esta forma de hablar es más marcada, si cabe, en personas de la tercera edad. La lengua está en los hablantes y no hay una manera de dicción más correcta que otra. 
 
    —¿Tu marido cómo está, hija? Que hace mucho que no le veo —pregunta Josefa mientras se gira y mira las estanterías llenas de legumbres. 
 
    —Pues está muy apagado últimamente. Apenas sale para nada, desde lo del hermano está fatal. ¿Y tu hijo Roque? Me he enterado que se ha operado. 
 
    —Pues sí, hija, dos veces en quince días. De milagro lo está contando. 
 
    —Ojú, qué mala suerte ha tenido el pobre. 
 
    —¿Te valen así los filetes o los quieres más finitos? —pregunta José Manuel mientras le enseña el producto recién rebanado sobre un trozo de papel de estraza. 
 
    —Así está estupendo —contesta Josefa mientras se gira para retomar la charla con la vecina—. Desde luego, no somos nadie: estás un día la mar de bien y cuando te das cuenta ya tienes un pie en los pinitos. 
 
    —Pues menos mal que por lo menos lo podéis contar —añade el dependiente. 
 
    En ese momento, Encarna, una mujer bastante mayor, entra con un carrito de la compra a la tienda y saluda. 
 
    —¡Buenos días! 
 
    —¡Buenos días! —contestan los tres al unísono. 
 
    —¿Se habéis enterado de algo de lo que ha pasado hoy en el pueblo? Hay que ver la que hay montada sonando las sirenas desde esta mañana —pregunta la recién llegada mientras coge unos artículos de limpieza y los mete en el carro. 
 
    —Yo fui a llevar a mi nieta a la guardería esta mañana y nadie sabía nada —responde Josefa. 
 
    —Algo gordo ha tenido que pasar. Mi Rocío estaba mirando el ferbu ese o como se llame, pero dice que no ponían nada todavía —comenta Carmen refiriéndose al Facebook, en una licencia propia. 
 
    En ese momento de la conversación, en la antigua televisión de catorce pulgadas que hay colgada en la pared, siempre puesta y sin apenas voz, están retransmitiendo los programas especiales grabados en feria en el canal local, pero de repente se interrumpe y se ve la cortinilla que abre el informativo. Carmen, que estaba pendiente de lo que estaban echando, se da cuenta y manda a callar a todos: 
 
    —¡Callarse, callarse, que está empezando el parte! 
 
    —A esta hora no es normal que pongan las noticias, eso es porque tiene que ser algo importante —dice José Manuel. 
 
    —Dale voz a eso, niño, a ver si nos enteramos de lo que ha pasado —le pide Carmen mientras se levanta de la silla e intenta acercarse a la televisión a ver si escucha mejor.  
 
    Alberto Cintado, un hombre de mediana edad, es la persona encargada de dirigir el espacio de noticias desde hace años en la cadena. Aparece sentado y enchaquetado detrás de la mesa del plató de informativos. El rictus serio de los primeros segundos antes de hablar vaticina que no son buenas noticias. 
 
    —Bienvenidos a este especial informativo de Medial TV, hoy es martes ocho de septiembre, estamos en directo para informarles de un suceso que ha ocurrido en nuestra localidad. Se ha encontrado el cuerpo sin vida de una persona en un olivar cercano al casco urbano de Arahal. Nuestro compañero Emilio Lobato se encuentra allí para darnos más información. 
 
    Emilio es un joven periodista que lleva desde pequeño ligado a los medios de comunicación y que conoce a la perfección lo que tiene que hacer pese a su juventud. Se encuentra junto a su compañero cámara Francisco en medio del olivar, a escasos metros del lugar donde ha aparecido el cuerpo sin vida. 
 
    —Muy buenas, Alberto. Nos ponemos en situación —empieza a relatar—: hace apenas unas horas, fuentes policiales nos han advertido del hallazgo del cuerpo sin vida de un varón cuya identidad no ha trascendido aún, aunque según nos dicen, podría ser un vecino de la localidad, a falta de que nos lo confirmen. Al parecer, unas niñas que jugaban en la tarde de ayer por la zona lo encontraron. Uno de los padres fue quien, inmediatamente, se puso en contacto con las fuerzas de seguridad. En estos momentos, la Policía Local de Arahal y la Guardia Civil están trabajando en el lugar de los hechos. Parece ser un suicidio. 
 
    —Muchas gracias, compañero, cuando tengas alguna información más nos pides otra vez paso. 
 
      
 
    Tras la llamada de Alfredo a la Policía Local después de oír a su hija pequeña esta madrugada, desde la jefatura se realizó el protocolo habitual en una situación así: contactando con el puesto de la Guardia Civil de la localidad para que se personara en el lugar de los hechos y comprobara que todo lo que la pequeña contó era cierto. Una vez encontrado el cuerpo, se activó el protocolo de delito violento y se avisó a la Unidad de Criminalística de la Policía Judicial de la Benemérita, que es la encargada de la investigación de estos casos. 
 
    Desde muy temprano se han personado en el lugar una ambulancia y varias parejas de la Policía Local y Guardia Civil que están intentando acordonar la zona para que ningún curioso se acerque ni se contaminen las pruebas. El cuerpo se encuentra intacto, igual que lo hallaron las pequeñas la tarde anterior. Pepe, el jefe de la Policía Local, es un hombre corpulento y de pelo canoso, seguramente provocadas por la gran cantidad de quebraderos de cabeza que debe de tener por el cargo que posee, pese a la tranquilidad que aparenta Arahal. Por desgracia, tiene ya experiencia tras haberse visto en situaciones similares a lo largo de su trayectoria policial e intenta poner un poco de orden entre sus agentes. 
 
    A lo lejos se ve acercarse un Seat León de color negro a toda prisa que levanta una gran polvareda. Se para y una persona se baja del vehículo. Es Antonio, apenas ha tardado veinte minutos en recorrer los cuarenta kilómetros que separan las localidades de Osuna y Arahal. Se acerca a la zona donde están sus compañeros, el joven va ataviado con su chaleco sin mangas de color verde con el letrero de «Policía Judicial» en la espalda. Camina con paso firme, convencido de que este será el caso en el que podrá demostrar su valía como le ha sugerido el sargento Romero esta mañana por teléfono. 
 
    Al llegar a la altura del perímetro acordonado y pasar justo al lado de un policía local, se identifica llevándose la mano al pecho y mostrándole la placa sin mirar siquiera al agente. El policía municipal se queda un poco confuso por la manera tan arrogante de presentarse. 
 
    Antonio llega hasta donde están Pepe y Ramón, este último es uno de los guardias del puesto de Arahal que se personaron en el lugar después de la denuncia y encontró el cuerpo sin vida. 
 
    —Buenos días, soy el cabo Martín, ¿qué tenemos? 
 
    —A sus órdenes, mi cabo —responde Ramón—. Varón, de unos cincuenta años, lo encontraron unas niñas que paseaban por la zona. Aparentemente no tiene señales de violencia, todo apunta a que ha sido un suicidio.  
 
    El suicidio por ahorcamiento se observa en todas las edades a partir de los diez o doce años hasta en personas de más de noventa, siendo más frecuente entre los treinta y sesenta años. En este caso, destaca ampliamente el sexo masculino sobre el femenino. 
 
    —¿Le conocéis? 
 
    —Sí, es Daniel, «el de la Guapa» —contesta Pepe. 
 
    —¿De aquí de Arahal? 
 
    —Sí, vive en la Barriada de las Aves, más conocida como El Gallo, en la calle Cacatúa —contesta Ramón. 
 
    —Y ¿dices que lo hallaron unas niñas? 
 
    —Así es. El padre de una de ellas llamó esta madrugada para avisar —contesta el jefe de la Policía. 
 
    —Imagino que las tendréis localizadas y no habrán ido a la escuela, ¿no? Quiero hablar con ellas —solicita Antonio. 
 
    —Sí, mi cabo. Tengo la dirección de las tres familias. Están avisadas de que no deben ausentarse de sus viviendas, que a lo largo del día iríamos a tomarles declaraciones. Si quiere, puedo acompañarle para orientarle por la zona —se ofrece el guardia. 
 
    —Estupendo, hace mucho que no vengo por Arahal, me vendrá bien algo de ayuda. ¿Os habéis puesto en contacto con la familia del fallecido? —pregunta Antonio. 
 
    —Lo hemos intentado, pero aún no hemos podido localizarlos. Imaginamos que estarán cogiendo aceitunas, nadie abría la puerta de la casa y tampoco hemos conseguido contactar con familiares cercanos. En estas fechas está el pueblo loco con el comienzo del verdeo y de los colegios, todo está vacío —apunta Ramón. 
 
    —Seguid intentándolo, a ver si hay suerte. 
 
    Antonio se dirige hacia el coche y se viste para realizar su trabajo. Se pone su traje aséptico, totalmente blanco, complementado con guantes de nitrilo, mascarilla y cubrebotas. Inmediatamente, coge su cámara de fotos, una bolsa negra de deporte y un maletín. Se acerca al lugar donde se encuentra el cuerpo y comienza a hacer una primera inspección técnico ocular. Lo observa de arriba a abajo, sin hallar nada extraño: un cuerpo inerte balanceándose levemente por la ligera brisa que corre, atado a una soga gruesa y un nudo corredizo que aprisiona el cuello del pobre hombre. Un gran número de moscas cubren su rostro, tan pegajosas en estas fechas. El cabello lo tiene moreno, con algunas canas y un poco calvo por la parte de la coronilla. «Medirá en torno a 1,65 metros y pesará unos setenta kilos», deduce con solo observarlo. Bajo el cadáver hay una caja de aceitunas de color amarillo volcada, presumiblemente desde donde subió el individuo antes de quitarse la vida. Es la primera vez que Antonio se enfrenta él solo a un caso así y no quiere cometer ningún fallo, pues siente el peso de la responsabilidad. Hasta ahora, en estos primeros meses después de aprobar el curso de criminalística para entrar en la Policía Judicial, ha estado acompañando siempre a otro agente experimentado. Aunque se siente capacitado para realizar el trabajo perfectamente, sabe que, con la poca experiencia que tiene, cualquier pequeño detalle o indicio que se le pase por alto puede resultar crucial para que el caso se resuelva o no. Si bien todo hace indicar que es un suicidio, no quiere pecar de confiado, así que lo observa todo meticulosamente. La inspección la realiza en espiral, dando vueltas alrededor del olivo intentando detectar alguna huella. Comienza a colocar los conos numerados en las diferentes pruebas que va localizando, poniendo el cono número uno junto al cuerpo y en orden ascendente al resto de objetos que va hallando en las inmediaciones: un chicle, tres colillas y un paquete de tabaco vacío. A continuación, toma fotografías de todo milimétricamente ayudado del testigo métrico mientras espera al forense, que cubre otro caso ocurrido en La Puebla de Cazalla y tardará un buen rato en llegar. 
 
    Antonio, con cuidado, otea el terreno: está muy seco después de meses sin llover, le han pasado el arado, está lleno de grandes terrones que dificultan el caminar, difícilmente podrá encontrar una huella. 
 
    Acto seguido, toma medidas del cuerpo: la distancia de los pies que cuelgan al suelo, la altura del punto de suspensión y la longitud del lazo. Realiza fotografías de todo. Describe las características del terreno, las vías de acceso, la distancia entre el camino y donde se halla el cadáver. 
 
    Una vez llegado el forense, y después de observar todo minuciosamente, ordena que descuelguen el cuerpo y proceden a la identificación del mismo. En el bolsillo trasero tiene una billetera con toda la documentación. 
 
    —Daniel Suárez Campana, cuarenta y ocho años, es natural de aquí —anuncia el forense mientras no deja de mirar el interior de la cartera. 
 
    Tras soltar la cuerda y bajar al cuerpo con ella atada al cuello, realizan una primera inspección del mismo, hay algunos detalles que no le acaban de gustar: 
 
    —Tiene dos surcos en el cuello. Esto no me gusta un pelo —comenta el forense. 
 
    —¿Cree que ha sido estrangulado y han intentado simular un ahorcamiento? 
 
    —No te lo puedo asegurar, pero a simple vista sí. 
 
    —Pero no hay huellas en el terreno, se necesitan mínimo dos personas para colgar a alguien. Estaría todo esto cubierto de pisadas y la cuerda no tiene signos de fricción con la rama del árbol de haberlo subido —apunta Antonio. 
 
    —Tienes razón, quizás nuestro hombre intentó quitarse la vida antes con otra cuerda y no lo consiguió. Con esta hipótesis, se justificarían estas marcas que hacen pensar que no ha sido un suicidio. En la autopsia saldremos de duda de lo que ha ocurrido. 
 
    El policía judicial levanta acta recogiendo todas las muestras y las va embalando una a una en una bolsa de papel independiente debidamente identificada y sellada para la cadena de custodia. Así sucede con todos los objetos personales, la caja de aceitunas y el trozo de la cuerda que estaba amarrada al árbol. Luego, le pone al cadáver unas bolsas en las manos para salvaguardar cualquier resto que tenga en ellas. Mientras, el forense certifica la muerte y manda una orden de traslado al Anatómico Forense de Sevilla para que le practiquen la autopsia. 
 
    Una vez acabado todo el papeleo, Antonio habla con Ramón para que juntos se desplacen a la vivienda del fallecido, cada uno en su vehículo. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    4 
 
    Duro de contar 
 
    Martes 8 de septiembre de 2015 (mediodía) 
 
      
 
      
 
    Para Antonio, pese a lo duro y difícil psicológicamente que es ver cuerpos sin vida y de todas las formas que se puede uno imaginar, considera que la labor más compleja de su trabajo es cuando tiene el primer contacto con los familiares de la víctima. Sabe de antemano la escena que va a presenciar y, pese a ello, nunca se encuentra preparado para volver a vivir una situación así: gritos, lloros, desmayos y reacciones de toda clase cuando se informa de la pérdida de un ser querido. Aun así, tiene que mantener la compostura y realizar su trabajo para obtener la mayor información posible. 
 
    —Aquí es: calle Cacatúa, 81. Está la puerta de fuera abierta, así que posiblemente haya alguien. 
 
    —Quédate en el coche esperando, Ramón. Llama a los padres de las tres menores y diles que vamos a visitarlas en unos minutos para tomarles declaración. Yo me encargaré de hacer la notificación mientras. Si la familia te ve llegar con el uniforme será peor. Déjame que lo haga de una manera menos brusca. 
 
    Antonio mira el reloj de su muñeca. Es un Casio F91, ha vuelto a usar la misma marca que llevaba de niño. Un reloj de batalla: da igual que se moje, haga frío o se lleve un duro golpe, nunca falla. Es su fiel compañero desde hace muchos años. Aunque él, al igual que todo el mundo, suele utilizar el móvil para mirar la hora, y sabe por experiencia que en su trabajo necesita fiabilidad, sobre todo en los horarios. No puede permitirse el lujo de quedarse sin batería en el teléfono o que por un golpe deje de funcionar el reloj de pulsera. Así que, aunque esos tipos de relojes cada vez se usen menos, nunca le falta en su atrezo. 
 
    Es casi la una del mediodía. Debe hacer la notificación y entablar el primer contacto con la familia. Por otro lado, tiene que tomar declaración a las tres pequeñas: se tiene que dar el día muy bien o va a tener que comer fuera de casa un día más. 
 
    El joven guardia se acerca a la vivienda de Daniel. Son casitas adosadas con un jardín delantero delimitado por un pequeño muro y una reja por la que se puede ver el interior. Entra por la cancela hasta la puerta del edificio y llama al timbre. 
 
    Mientras espera, se coloca bien la camisa. Tiene varios lamparones de sudor provocados por el calor que junto al traje aséptico han convertido la mañana en un puro infierno. Después de unos segundos abre la puerta una mujer de mediana edad, rubia con los pelos rizados y muy desaliñados. Tiene la cara cubierta de pecas y unas gafas que, a simple vista, parece que están graduadas para bastantes dioptrías. 
 
    —Buenos días, casi tardes ya, señora. 
 
    —Muy buenas. 
 
    —¿Es usted la señora de Daniel Suárez? 
 
    —Sí, ¿qué quiere? 
 
    —Verá, soy el agente Martín, de la Policía Judicial de la Guardia Civil. Querría hablar con usted sobre su marido —dice Antonio mientras le muestra la placa identificándose, puesto que en su trabajo siempre viste de paisano igual que el resto del grupo para pasar desapercibido en las investigaciones. 
 
    —¿Qué ha hecho ya? Si es que lo sabía, sabía que tenía que pasar algo —dice la mujer algo alterada, casi llorando. 
 
    —Señora, su marido… a ver cómo se lo digo… —Antonio duda de qué manera darle la noticia. La mujer está nerviosa y no quiere que forme un espectáculo allí fuera—. Si me disculpa, ¿puedo pasar? Aunque con el calor que hace a estas horas no hay nadie en la calle, no creo que sea el mejor lugar para hablar sobre esto. 
 
    —Sí, por favor, pase, pase. 
 
    Los dos entran al interior, es una casa muy común de las últimas décadas en la construcción: un pasillo que lleva de frente a la cocina, a la izquierda un amplio salón y a la derecha una escalera para el piso superior donde se encuentran los dormitorios. 
 
    —¿Quiere usted algo de beber? —pregunta la mujer. 
 
    —No, gracias. 
 
    —¿Un vaso de agua, aunque sea? 
 
    —Eso la verdad es que no se lo voy a negar, con el día de calor que está haciendo, un vaso de agua bien fresca siempre apetece. 
 
    —Siéntese, por favor. 
 
    El guardia se sienta en un sillón y aprovecha para ojear las dependencias mientras la mujer va a la cocina a por agua. Las paredes están llenas de fotografías de bodas, comuniones y demás celebraciones familiares. Las gruesas cortinas que adornan la casa y tapan las ventanas hacen que la vivienda esté muy oscura y fresca, un gran contraste con el exterior. Después de un par de minutos, ella vuelve de la cocina con una jarra de cristal empañada por el vaho del frío y dos vasos. Los sirve y se sienta justo en el sillón de enfrente. Antonio se bebe el vaso de un trago. 
 
    —Muchas gracias, señora. La verdad es que llevaba desde esta mañana sin beber. 
 
    —Eugenia, perdón, me llamo Eugenia, que no me había presentado. Sírvase más si quiere. 
 
    Los dos se miran fríamente, como dos luchadores que observan a su rival para saber por dónde vendrán los golpes. Él la observa detenidamente. No sabe cómo darle la mala noticia, esa mujer se espera cualquier cosa de su marido menos lo que viene a notificarle. Ella, por su parte, está haciendo tiempo mientras en su cabeza se imagina miles de fechorías que haya podido hacer su marido para que la Guardia Civil haya venido a su casa. 
 
    —Al grano, por favor, agente, no se ande con rodeos. 
 
    —Está bien, como usted quiera —dice el guardia mientras respira hondo. La mira y sin pensarlo más de tres segundos lo suelta—: Señora, verá… su marido… parece ser que… se ha quitado la vida —dice Antonio con voz temblorosa. 
 
    La mujer se queda petrificada, no reacciona. Los dos metros que separan a Antonio de ella se hacen como si fueran kilómetros, jamás en la vida esperaría escuchar esas palabras. Durante los minutos que llevaba el guardia en su casa, estaba dándole vueltas a la cabeza pensando en qué lío se habría metido su marido, pero no esperaba esa respuesta. El silencio sepulcral que ha invadido el salón de la casa, solo es roto por el sonido del vaso de agua que tenía ella en la mano al caer al suelo y romperse en mil pedazos. 
 
    —Ha dicho que… ¿se ha quitado la vida? —pregunta incrédula. La mandíbula empieza a temblarle, cosa que no pasa desapercibida para el guardia. Dos lágrimas comienzan a recorrer el frío rostro de Eugenia para acabar una en la comisura de sus labios y otra en su mentón. 
 
    —Eugenia. Su marido ha aparecido muerto en un olivar —dice Antonio sin dudar. 
 
    La mujer rompe a llorar, no se lo puede creer. Su marido, el padre de sus hijos, se ha quitado la vida. Antonio, que está acostumbrado a estas situaciones, deja que se desahogue unos minutos antes de proseguir, manteniéndose a la espera en completo silencio mientras ella digiere la noticia. 
 
    —¿Dónde está? ¿Dónde está mi marido? —pregunta nerviosa después de unos minutos llorando en silencio. 
 
    —El cuerpo ha sido trasladado al Anatómico Forense de Sevilla para que le realicen la autopsia, en cuanto finalicen se les entregará para que pueda recibir sepultura. 
 
    —Pero ¿al forense para qué? ¿No ha dicho que se ha quitado la vida? —pregunta confusa. 
 
    —Sí, señora, pero es el procedimiento habitual: cuando aparece un cuerpo sin vida en extrañas circunstancias, o de muerte fortuita, el forense tiene que dictaminar las causas de la muerte. No es más que puro trámite. Antonio aprovecha y se llena un nuevo vaso de agua fresca mientras Eugenia lo asimila. Deja pasar varios minutos antes de proseguir con las preguntas esperando a que la mujer se recomponga. 
 
    —Señora, sé que en estos momentos no tendrá usted cuerpo para hablar de su marido, pero tengo que hacer mi trabajo, así que, si me disculpa, debo realizar algunas preguntas, son puras formalidades. 
 
    —Le comprendo, señor agente, adelante, haga usted su trabajo —dice aún con lágrimas en los ojos y la voz entrecortada. Le han dado la peor noticia que podría esperar, no puede creer aún que su marido esté muerto, tan joven, con tanto por delante. Cuando ella abrió la puerta y vio que era la Guardia Civil se imaginó todo lo que una persona pudiese imaginar, menos que su marido se hubiera quitado la vida. 
 
    —¿Tenía Daniel problemas? 
 
    —¿A qué se refiere con problemas? 
 
    —Por ejemplo: médicos. ¿Tenía alguna enfermedad terminal? ¿Se medicaba? 
 
    —No, mi marido estaba completamente sano que yo sepa, es más, su médico juraría que ni le conoce. Ha sido siempre una persona que no era propensa a enfermar por nada. 
 
    —¿Problemas de carácter económico, quizás? 
 
    —No. Gracias a Dios no nos falta de nada, con las tierrecillas que tenemos nos da para vivir bien. Como verá, no vivimos en un palacio, pero no nos falta de nada. 
 
    —¿Estaban bien entre ustedes? Me refiero, ¿tenían problemas conyugales? 
 
    Eugenia cambia el rostro, esa pregunta no le ha sentado nada bien, no le apetece contar sus intimidades a ningún desconocido. 
 
    —¿Es esto un interrogatorio? —pregunta algo molesta. 
 
    —Eugenia, le vuelvo a repetir, estoy procurando hacer solo mi trabajo. Si es usted tan amable de contestarme, se lo agradecería —Antonio habla en un tono sosegado, intentando calmarla. 
 
    —No sé qué interés tiene si nuestra vida íntima era más fogosa o menos, ¿o es que insinúa que se quitó la vida por mi culpa? —contesta la mujer algo ofendida por la insinuación del guardia. 
 
    —No es eso, señora, solo es por recoger la mayor información posible y saber los motivos que pudieron llevar a su marido a hacer eso. Si usted supiera las cosas que vemos a diario en nuestro trabajo… Puede que Daniel estuviera coaccionado, tuviera depresión u otro motivo, mi trabajo es tratar de saber por qué hizo eso. 
 
    Ella asiente con la cabeza, comprende que el guardia solo quiere ayudar, así que continúa respondiendo: 
 
    —Nosotros éramos muy felices, verá, teníamos nuestros rocecillos, pero nada más allá, algo normal. En cuanto a los momentos de pareja pues imagino que como cualquier matrimonio, la llama se va apagando con los años. Si lo que quiere saber es si consumábamos, pues sí, en menor medida, pero sí. ¿Le vale con eso? —pregunta mientras el guardia no deja de tomar notas. 
 
    —Muchas gracias, señora, por ser tan franca. 
 
    Antonio está un poco confuso, esperaba encontrarse con el perfil de un hombre con problemas psicológicos, matrimoniales o económicos, pero después de hablar con su esposa, nota que no ha avanzado nada. No encuentra sentido a que ese hombre se haya quitado la vida así, sin más. Piensa que o bien su mujer no sabía nada de algún tipo de problemas que pudiera tener o no le está contando toda la verdad, algo muy normal en muchas ocasiones. A nadie le gusta mostrar los trapos sucios a un desconocido, así que prefiere dar el tema por zanjado y cambia de tercio en la entrevista. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que vio usted a su marido? 
 
    —Ayer —responde muy seca Eugenia, que cada vez le gustan menos las preguntas que le realiza el agente. 
 
    —Sé que esto no es nada fácil para usted, ya estamos casi acabando. ¿Sobre qué hora fue la última vez que lo vio? 
 
    —Se levantó temprano, apenas cruzamos unas palabras. 
 
    —¿Cuándo lo echó usted en falta? 
 
    —Lo echamos en falta esta mañana cuando llegó la hora de ir a verdear. Los cogedores se presentaron y él no aparecía. Mi hijo Diego ha tenido que llevar el tractor —contesta Eugenia aún con la voz temblorosa. 
 
    —Dice usted que tienen una relación de pareja normal, sin embargo, no lo echó en falta anoche —Antonio empieza a dudar de la versión de la mujer. 
 
    —Se nota que usted no es de aquí o al menos no está muy puesto en el mundo agrícola. En verano, sobre todo, hay más días que duermo sola que con mi marido. Con estas calores las aceitunas se pueden venir atrás en cualquier momento y Daniel se pasa las noches regando. Así que ya no me extraña cuando falta. 
 
    —Está bien, señora, creo que eso ha sido todo. Muchas gracias por su colaboración y disculpe si en algún momento le han podido parecer mis preguntas algo frías o fuera de lugar, pero como digo, todo es por el bien de la investigación —dice Antonio mientras se levanta del sillón y se acomoda la ropa. 
 
    —No importa, comprendo que es su trabajo. Perdone si no le acompaño hasta la puerta, pero me tiemblan las piernas —dice Eugenia aún con lágrimas en los ojos. 
 
    —No se moleste. 
 
    El guardia abandona el salón y camina hacia la puerta para salir de la casa mientras de fondo oye a la mujer que rompe a llorar y se desahoga hablando con Dios o con ella misma. 
 
    —¡¿Por qué, Dios mío, por qué?! Pobrecito mi Daniel. ¿Qué voy a hacer ahora yo sola? 
 
    Al salir de la casa de la familia de Daniel, el guardia mira el teléfono móvil: tiene un mensaje de Ramón diciéndole que ha habido un accidente de tráfico y ha tenido que marcharse, que ya ha avisado a las familias de las niñas para informarles de que en unos minutos las visitará su compañero. Además, le ha adjuntado la ubicación de las viviendas. Reconoce en el mapa que viven cerca de donde él está, así que decide dejar el coche aparcado e ir caminando por las calles del barrio. Sabe que Eugenia no le ha contado la verdad de la relación que tenía con su marido, pero tampoco cree oportuno ahondar más en su dolor, tiene suficiente información de momento. 
 
      
 
    Caminando por el barrio, recuerda muy vagamente cuando era pequeño y se empezó a construir la barriada de El Gallo, hoy llena de viviendas. Continúa con su paseo para desembocar en la Avenida del Verdeo, una calle ancha con una de las cuestas más grandes y empinadas del pueblo. Esta vía es conocida por la gente del barrio como «la cuesta de Pichón», ya que en la primera casa de arriba vive la familia que le da el sobrenombre. Hace un calor sofocante. Las calles están completamente desiertas, no hay ningún centímetro de sombra cuando el sol aprieta en lo más alto. A mitad de la cuesta, el termómetro de la nueva farmacia marca 35 grados a las dos y media del mediodía. La avenida separa el barrio de El Gallo con la Barriada de la Paz, una zona que alberga los primeros bloques de pisos que se hicieron en el municipio, todos recién pintados, de color blanco inmaculado y albero: los colores típicos de las casas del pueblo. Detrás de la barriada se encuentran los paseos de la fuente, una calle ancha y ajardinada con varias fuentes y muchos árboles y palmeras de distinta clase que dan la bienvenida como avenida principal de entrada al pueblo. Es uno de los pulmones verdes del municipio y lleva el nombre del antiguo alcalde Gabriel Mengíbar. 
 
    Antonio decide dar un rodeo y pasar por esa zona de sombra para mitigar el calor que hace. Desde lejos, alcanza a visualizar cómo sobresale por encima de los árboles y de los bloques de pisos el recién inaugurado rocódromo de Arahal, que está construido aprovechando la estructura de un antiguo depósito de agua en desuso. Había oído hablar de él en las noticias, puesto que es el más alto de toda España con 25 metros de altura, pero verlo en persona le impresiona más. Sin duda, el día que pueda le gustaría probar a escalarlo. 
 
    A los pies de la torre, observa La Fuente del Pulpejo y se acerca para beber un poco de agua y refrescarse. Es una fuente del siglo XIX en medio de una plaza que recibe su nombre de la parte de la mano que ejerce la fuerza para accionar el mecanismo y así el agua brote en chorros. Tiene forma de monolito de más de tres metros de altura y en forma hexagonal con un grifo en cada cara. En aquellos años era uno de los puntos neurálgicos del pueblo, ya que las mujeres dedicaban a diario parte de su tiempo en acarrear agua potable en cántaros a cuestas para sus casas. Abastecía a toda la parte sur del pueblo, además de los aguadores, que repartían el agua a domicilio con pipas cargadas en carros tirados por mulos, como la familia de los Laguna, hasta que se instaló el agua corriente en las casas. En aquellos años, era normal ver a extranjeros pararse en la antigua carretera a fotografiarlos por ser algo que ya no existía en sus países, para más tarde, con mucho gusto, enviar las fotos por correo ordinario a los aguadores. Hoy en día, el lugar vuelve a recuperar la actividad después de estar años y años en constantes obras. 
 
    Al fin llega a una rotonda con un olivo centenario. Frente a la glorieta se alza un edificio de viviendas, allí vive Lola, la pequeña que halló al hombre ahorcado junto a sus otras dos amigas. Antonio no duda en reconocer el lugar, está construido en lo que llamaban de pequeño «el campo de la paz», allí jugó en alguna ocasión al fútbol. Los chavales de los distintos barrios se citaban en ese gran descampado para jugar partidos un barrio contra otro. Las porterías se marcaban con dos piedras en el suelo y el tiempo del encuentro se prolongaba hasta que uno de los dos equipos marcara un número de goles acordados previamente. 
 
    Ha sido un día duro para la familia. Desde que su hija les contara todo en la madrugada, no han pegado ojo ni han salido para nada de la casa esperando que fueran requeridos para testificar. La niña está asustada, tiene un cúmulo de pensamientos horrendos al recordar las imágenes que presenció, al mismo tiempo que ve a sus padres estar nerviosos. Para ambos, era su primer día de trabajo en la campaña de la aceituna y han perdido el jornal, con la falta que les hace. Además, Lola no ha podido ir a reencontrarse con sus compañeros de clase en su primer día de colegio después de estar todo el verano sin verlos. 
 
    Después de las presentaciones, y tras oír de boca de los padres de Lola lo que su pequeña vivió, el guardia pasa a hablar con ella. Tiene solo nueve años y ha tenido una experiencia dramática, así que han decidido hacerlo en el cuarto de juegos, un lugar donde ella se sienta cómoda. Además, será ante la presencia de Cristina y de Tobi. 
 
    Antonio no está acostumbrado a tratar con niños, es una tarea difícil, debe tener mucha mano para intentar sacarle la mayor información posible a la pequeña sin llegar a asustarla más de lo que está. Sabe que, si la niña empieza a llorar, puede entrar en una fase de negación y miedo y no podrá obtener nada. Así que ha de ser lo más amable y paciente posible. 
 
    Mediante juegos intenta acercarse y ganarse la confianza de Lola, bajo la atenta mirada de su madre. 
 
    —Cariño, cuéntale a este señor lo que pasó ayer —le dice la progenitora. 
 
    La pequeña continúa jugando, pero sin hacerle mucho caso. No tiene ganas de volver a recordar lo que vio el día anterior. Lleva toda la mañana casi sin hablar y apenas ha probado bocado. 
 
    —Qué perro más bonito, ¿cómo se llama? —pregunta amablemente el guardia. 
 
    —Se llama Tobi y es mi mejor amigo. 
 
    —¿Puedo acariciarlo? 
 
    —Sí, no hace nada. 
 
    Antonio se acerca a acariciar al animal y aprovecha para ponerse de rodillas junto a ella, parece que poco a poco se la está ganando gracias al perro. 
 
    —¿Qué te ha ocurrido en la pierna, te has caído? Cuéntame, ¿qué te ha pasado? 
 
    —Ayer me caí, Tobi es malo y me tiró al suelo. 
 
    —Creía que Tobi era bueno, ¿por qué es malo? 
 
    —Porque se escapó. Cuando me tiró al suelo salió corriendo y estuvo a punto de pillarlo un tren. 
 
    —¿Visteis a alguien más por allí cuando se escapó? ¿Alguna persona, algún coche o algo? 
 
    Lola cuenta todo lo que ocurrió al guardia: que era casi de noche y no vieron nada ni nadie salvo al hombre ahorcado. Se gira y continúa jugando con el perro. Antonio decide dar por finalizada la entrevista, de momento tiene suficiente. Es tarde y aún tiene que hablar con las otras dos niñas, que son algo más mayores y quizás ellas hayan conseguido ver algo fuera de lo común. 
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    Viaje al pasado 
 
    Martes 8 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Tal como temía Antonio, la jornada se ha hecho más larga de lo que le hubiera gustado. Después de hablar con las tres familias y haber escuchado la misma versión idéntica de las pequeñas y no haber conseguido nada nuevo, Antonio conduce lentamente hacia la Casa Cuartel de Arahal. No para de mirar a su alrededor, hace años que no pasa por allí, siente una sensación de nostalgia y a la misma vez de alegría recordando cuando jugaba y paseaba por aquellas calles. 
 
    Una vez hablado con Ramón, y finalizado los trámites de informar por teléfono al sargento Romero, piensa seriamente lo que este le comentó por la mañana: que estaba de enhorabuena y que hoy podría aprovechar para visitar a su familia en Arahal. Después de meditarlo mucho, y con apenas un paquete de patatas fritas en el estómago y un refresco que compró en una máquina expendedora, Antonio tiene ganas de seguir reviviendo su infancia, así que decide pasear con dirección al centro. Arahal es una localidad en la que se puede ir a cualquier parte andando, en apenas veinte minutos puedes recorrer toda su extensión. 
 
    Aunque para el ciudadano de a pie parece que el pueblo no evoluciona, el cambio asombra para una persona que lleva años sin pisarlo. Aun así, está todo en su sitio. Lo recuerda prácticamente igual, rememora cuando paseaba y jugaba por esas calles de pequeño, los mismos olores, las mismas casas, aunque algunas reformadas, incluso se atrevería a decir que hasta la gente tiene un aire distinto. Quizás con más tráfico, pero era tal y como lo recordaba: un pueblo añejo, con costumbres de antaño y calles estrechas con casas blancas, con familias enteras y vecinas sentadas al fresco, el cantar de los grillos y el correteo de niños jugando a lo lejos. 
 
    Antonio no sabe cómo expresar lo que siente pues le asaltan los recuerdos de los momentos más bonitos de una infancia ya lejana. Pasea por la calle Corredera, la arteria más céntrica e importante del municipio. Una calle ancha, con grandes casas señoriales a ambos lados, hoy en día muchas de ellas vacías. Las aceras son amplias y la calzada es de adoquines. Desemboca en la plaza que lleva su mismo nombre, justo en el corazón del pueblo. 
 
    La Plaza de la Corredera, de casi cien metros de longitud y de forma casi triangular, cubierta de albero, rodeada por altas palmeras, naranjos y bancos de hierro para sentarse. Está presidida por el ayuntamiento, uno de los edificios más característicos del pueblo. Construido en el siglo XVIII, tiene una fachada de más de cincuenta metros de ancho de color albero y rojo maestrante. La primera planta cuenta, en toda su anchura, con una galería de arcos de medio punto con un gran balconaje de hierros de forja. En el centro preside el escudo cerámico de Arahal y, justo encima, remata la estructura una torre con un reloj que marca con exactitud las siete de la tarde. Un reloj que marca el tiempo en la vida de los arahalenses y con el que cada Nochevieja dan la bienvenida al año nuevo. La planta baja tiene dos grandes puertas de entrada de medio punto, con un zócalo de cemento color marrón oscuro. La plaza está rodeada de edificios singulares como la Casa del Aire, hoy sede de la Escuela de Música y Danza Municipal, o el Casino Universal, entre otros. Aunque, si hay algo que le alegra ver a Antonio después de tantos años, y que aún sigue abierto, es un lugar tan típico como la «Heladería del Valenciano». Este negocio está regentado por una familia de Valencia que año tras año viene y abre sus puertas cada Domingo de Ramos, como marca la tradición, para inaugurar la temporada de deliciosos helados, que concluirá con la llegada del verdeo y el final del verano. 
 
    El guardia no lo duda y entra a comprar un helado; en esos momentos, Antonio parece que ha vuelto a su niñez. Se sienta en un banco de la plaza a degustarlo mientras ve a los niños jugar con las palomas imaginándose a él mismo haciéndolo hace años. No para de observar a su alrededor como si fuera un renacuajo que todo lo mira, como la primera vez que estuvo allí. Sin duda, se alegra de haber tomado la decisión de volver a revivir su pasado. 
 
    Cae la tarde y empieza a refrescar, la luz del sol se torna con unos colores cada vez más anaranjados y con menos intensidad, cambiando los contrastes de la plaza y los edificios aledaños. Cada vez son más las personas que pasean de un lado a otro: gente buscando algún terrateniente para pedir trabajo para la aceituna, personas mayores sentadas en los bancos, madres y padres con niños cargados de bolsas de las librerías con los materiales para el colegio. En uno de los bancos de la plaza está sentado, inconfundible, Rodrigo, un niño con más de setenta años que parece que no envejece siempre con su gorra saludando a todos los transeúntes. Cómo olvidarlo, los años no pasan por él, mantiene esa misma mirada sin maldad alguna. En definitiva, es la fecha en la que el pueblo tiene más vida. Ojalá durante todo el año fuera igual, que hubiera trabajo para todo el mundo, que hubiera fábricas, pero es un espejismo de la realidad. Cuando acabe la temporada de aceitunas, miles de personas quedarán en paro y quizás no vuelvan a ganar un jornal hasta la próxima campaña. 
 
    Los minutos le han parecido horas disfrutando de tanta belleza y recordando su niñez, pero las campanas del reloj de la torre consistorial le marcan que se está haciendo tarde. Así que, después de haberse regocijado tranquilamente por el centro del pueblo, Antonio decide acercarse a su destino. Camina por la calle Felipe Ramírez y en la conocida como esquina del Trébol gira hacia Doctor Gamero. 
 
    Es la calle más larga del pueblo, y para muchos la más bonita. Estrecha, con casas blancas encaladas y cierros de balcones sobre las aceras por las que apenas cabe una persona caminando. También es un lugar extraordinario para ver a cualquier cofradía pasar en Semana Santa. Metro a metro y sin apenas darse cuenta allí está, justo frente por frente, la casa que tantos recuerdos le trae a la mente. El lugar donde venía a pasar los veranos y festivos con sus abuelos de pequeño. Tantos años sin cruzar aquel dintel de la puerta… «Pero ¿por qué?», se pregunta,«¿por qué he faltado tantos años a mis recuerdos?». 
 
    Nervioso, mira de arriba abajo la fachada, está igual a como la recuerda: pared blanca, los mismos cierros; eso sí, el zócalo es nuevo. Tembloroso y con miedo, cuenta hasta diez y da un paso al frente, como si fuera el torero que va a enfrentarse al toro en el ruedo. Se acerca al portal y llama al timbre. Los segundos de espera se le hacen eternos. «¿Seguirán viviendo aquí o quizás han muerto?», se pregunta sin parar de mover los dedos. A lo lejos se escucha a una persona mayor diciendo que ya va y pregunta que quién es. 
 
    El corazón le late tan fuerte que Antonio cree que le va a dar un ataque, no puede esperar más. Por fin, muy lentamente se abre la puerta. Aparece una mujer mayor que le llega a Antonio a la altura de los hombros. No se lo puede creer, es ella, su abuela Concha, a la que lleva más de cinco años sin ver. Ahora tiene el pelo color plateado, aunque él recordaba que siempre lo llevaba pintado. En cuestión de dos segundos, media vida recorre su mente. No consigue articular palabra. Pese a estar nervioso e incluso notar cómo su sudor aumenta, logra sacar un pequeño hilo de voz: 
 
    —Ho-ho-hola —consigue decir tartamudeando Antonio. 
 
    —¿Qué quiere? 
 
    —¿No sabes quién soy? 
 
    —Perdona, hijo, pero no queremos nada, tenemos el avío de todo —dice la señora algo desconfiada al mismo tiempo que intenta cerrarle la puerta en la cara. 
 
    Antonio sin meditarlo y en un impulso automático, pone el pie entre el marco y la puerta para evitar que cierre. 
 
    —Abuela, soy yo, tu nieto Antonio, ¿no me reconoces? 
 
    Concha, que no se lo esperaba, siente como un estremecimiento por dentro que le llega desde los pies hasta el corazón. No sabe qué es lo que le ocurre, en cuestión de medio segundo, su cerebro le manda tanta información y recuerdos que le cuesta asimilarlo. 
 
    —¿Antonio? ¿El hijo de mi Magdalena, que en paz descanse? ¡Ay, mi niño que no lo he conocido! ¡Ay, pero qué grande y hermoso te has puesto, hijo! —dice la señora, que no puede con la alegría que le ha venido de repente en el cuerpo. En un santiamén, da una carrera como una atleta en las olimpiadas, se acerca a él para abrazarlo y comérselo a besos—. ¡Ay, mi niño, ay, mi niño! —grita la anciana mientras lo besa y no para de llorar de alegría—. Entra, hijo, entra —le dice a la misma vez que lo arrastra cogido del brazo hasta el interior de la casa. 
 
    Ambos entran al saloncito recibidor. La estancia alberga un viejo aparador y un mueble bar atestado de figuritas y fotografías familiares. Una de ellas es del bautizo de Antonio que, aunque vivía en Alcalá de Guadaíra, su madre arregló los papeles para que se bautizara en Arahal, en la iglesia de su barrio: la recién nombrada como Parroquia de Nuestra Señora de la Victoria, a pocos metros de la casa de su abuela y donde ella se bautizó, hizo su Primera Comunión y se casó. Allí, delante del altar de la Virgen del Carmen y a manos del cura recién llegado llamado Miguel Ángel fue bautizado Antonio, no sin haber una gran polémica familiar entre sus padres, puesto que su padre quería que se bautizara en Marchena, de donde es él. Junto a la foto del bautizo ve la de su Primera Comunión, que, como era de esperar, su padre se puso testarudo hasta que consiguió que su hijo la hiciera en la Parroquia de San Juan de Marchena, allí, junto a una de las custodias más valiosas de España. Justo al lado, aparecen enmarcadas las fotos de bodas en blanco y negro de sus padres, tíos, abuelos y la más grande de todas: la del día de su jura de bandera, en Valdemoro. A su abuelo no le hacía gracia que su nieto fuera guardia civil, pero Concha estaba muy orgullosa y le gustaba presumir de nieto a sus vecinas: «Mi nieto, el guardia civil, el hijo de mi Magdalena. El más guapo de todos», según ella. Si su paso al desfilar fuera desacompasado, todos irían mal para ella, menos su nieto. 
 
    —Siéntate, hijo. ¡Qué alegría de que hayas venido por aquí! Ya hacía mucho que no te veía —dice ella colmada de alegría mientras se sienta en un tresillo de color verde claro con unos paños circulares de croché sobre el respaldar, que hacen recordar por un instante al guardia que su abuela siempre estaba acompañada por alguna vecina haciendo ganchillo en las largas tardes de verano. 
 
    —Perdona, abuela, pero es que entre el trabajo y demás cosas no tengo tiempo de nada —dice Antonio intentando escudarse en algo para que ella no le eche la reprimenda, sabiendo que no es cierto: no ha venido a verla porque no le había apetecido. 
 
    —Me lo imagino, hijo, pero no cuesta trabajo venir un ratito de vez en cuando. Aunque sea una visita rápida, no estaría mal que te acordaras más de nosotros —le recuerda ella, puesto que hace años que apenas sabe nada de su nieto. Concha está muy disgustada con él, pero sabe que no es el momento de reproches, así que intenta disfrutar todo lo posible de su visita. No quiere que acabe en un detonante para que al final discutan y vuelva a perderlo otra vez—. Bueno y cuéntame, ¿qué es lo que te ha traído por aquí? Porque imagino que no has venido exclusivamente a verme —le dice ella aprovechando para pegarle una pulla. 
 
    —Trabajo, abuela, trabajo. Y ya que estaba he venido a verte. 
 
    —Esta mañana había mucho jaleo de sirenas, imagino que sería eso, ¿no? ¿Qué ha pasado? —le pregunta ella haciéndose la tonta, puesto que la noticia había corrido como la pólvora por el pueblo. 
 
    —Se llamaba Daniel Suárez Campana, de unos cincuenta años. 
 
    —Ese quizás sea Daniel «el de la Guapa», ¿no, hijo? 
 
    —Creo que sí, me pareció escuchar a alguno de los policías locales decir ese mote. 
 
    —Ay, pobre, con lo nuevo que era. ¿Y qué ha pasado? 
 
    —Se ha ahorcado. Al parecer puede que tuviera una mala campaña —responde Antonio queriéndose quitar de encima a su abuela. 
 
    —¿Ahorcado? Qué raro que ese hombre se haya quitado la vida —murmura ella. 
 
    —¿Cómo dices, abuela? 
 
    —Nada, hijo, pero no lo entiendo —contesta Concha que no está conforme con lo que acaba de escuchar, pues conoce de sobra todos los dimes y diretes del pueblo—. Ese hombre lo he visto últimamente con un tractor nuevo y creo que había comprado ahora más tierras. No creo que por una mala campaña ese hombre se quite la vida. Encima hace nada que había tenido un nieto, que lo veía yo pasearlo con el carrito por aquí por la calle casi todos los días. Quién lo diría, con lo que ha rajado por ahí de su hija, que la echó hasta de su casa por quedarse embarazada y mira por dónde, iba todo el día por la calle presumiendo de nieto, como si fuera el único niño del mundo. 
 
    —No sé, abuela. Cada uno sabe lo que tiene, lo mismo con la mala campaña no podía pagar el tractor nuevo, no estaría bien de la cabeza o algo —Antonio empieza a cavilar con lo que acaba de escuchar—. ¿Insinúas por casualidad que no ha sido un suicidio? 
 
    —El otro día en el pescado estaban diciendo que últimamente tenía muchas peleas con el hermano a razón de la herencia del padre —le deja caer. 
 
    —Eso son rumores de pueblo, abuela. Todos son conjeturas y, además, no podemos decir nada. De todas formas, mañana a primera hora le harán la autopsia y ahí saldremos de dudas. Si no ha sido un suicidio, hoy con las técnicas forenses que tenemos, darán sin problemas con lo que le causó la muerte. 
 
    Concha, viendo que su nieto se siente un poco incómodo hablando del caso, y ya que se ha animado a venir a verla, aprovecha para cambiarle de tema, no quiere que se vaya molesto y esté otra temporada grande sin venir. 
 
    —Bueno, hijo, y dejando el trabajo ese tan desagradable que tienes, que solo hay muertos y cosas que no gustan ver ni hablar. Cuéntame, que imagino que tendrás mucho que contarme, ¿tienes ya novia? 
 
    Antonio se queda frío, no esperaba que su abuela le saltara por ahí. Jamás había hablado con ella esa clase de temas salvo en sus años mozos. Por lo que no le sale otra cosa que una carcajada. 
 
    —No va mal la cosa, abuela, no va mal, se hace lo que se puede —dice Antonio mientras se ríe. 
 
    —Eres el nieto más grande que tengo y una se hace vieja, a ver cuándo me vas a dar una buena noticia —le espeta ella aprovechando el momento. 
 
    Después de tantos años esperando su visita, Concha no se iba a andar con chiquitas y perder la oportunidad para meterle presión, sabiendo que ella tiene una edad que no le permitirá durante muchos años más disfrutar de sus nietos. Antonio no para de reír con las ocurrencias y la forma de ser de su abuela, una mujer tan llana y tan directa. Sonríe y esquiva contestar a esa pregunta. 
 
    —Abuela, se está haciendo tarde, me voy a tener que ir. 
 
    —¿Dónde estás viviendo ahora, hijo? No me has contado nada —pregunta ella intentando recabar algo más de información antes de que se vaya. 
 
    —Llevo desde hace unos meses en Osuna, en un piso muy pequeñito. 
 
    —Eso está ahí cerquita. 
 
    —Sí, a una media hora en coche. 
 
    —¿Vendrás a verme algún otro día, hijo mío? 
 
    —Claro que sí, abuela. A partir de ahora voy a estar trabajando por aquí cerca. 
 
    Antonio no quiere perder la oportunidad que le ha brindado el destino, y ahora que ha afrontado la dificultad de plantarse allí después de tantos años, sin saber si ella le guardaba algo de rencor por lo que pasó, va a intentar no volver a perder el vínculo con ella de nuevo. Además, ha tenido un recibimiento muy agradable, algo que él no imaginaba. 
 
    —¿De verdad? —pregunta desconfiada. 
 
    —Sí, abuela, te prometo que algún fin de semana o un día que descanse me pasaré a verte, puedes estar tranquila. Estaré una buena temporada por aquí. 
 
    La anciana se echa mano al bolsillo del bambo negro que viste, saca un pequeño monedero y empieza a buscar. Después de un momento, lo cierra, lo guarda y camina hacia un pequeño aparador que hay en el pasillo. 
 
    —Espera un momento, Antonio —dice mientras registra los cajones. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Toma, hijo, para que lo disfrutes —dice Concha mientras le da un billete de cincuenta euros a su nieto. 
 
    —No, abuela, por favor, que ya no soy un niño. 
 
    —Cógelo, hijo, no me vayas a hacer el feo. Este es mi regalo. 
 
    Antonio, pese a saber que para una persona mayor esa cantidad de dinero es muy grande, obedece a Concha y coge el dinero para no hacerle el desprecio. 
 
    —Bueno… abuela, ahora sí. Tengo… que irme —dice mientras se levanta del sillón. 
 
    La mujer acompaña a su nieto a la puerta agarrándolo del brazo, casi tirándole hacia atrás para que no se vaya, no quiere soltarlo, quiere aprovechar hasta el último segundo con él porque se siente muy sola últimamente. Una vez en la puerta, lo despide como al soldado que se va a la guerra y no sabe cuándo regresará, o peor aún, sin saber si volverá. 
 
    —Adiós, hijo mío. Ya sabes, que no se te olvide venir a verme —le dice ella mientras lo besa. 
 
    La abuela se queda en la puerta viendo cómo se aleja su nieto mientras ella mueve la mano despidiéndose con una gran sonrisa en la cara y una gran pena en el alma. Una lágrima recorre su mejilla, no puede evitar pensar si será verdad que volverá a verlo. 
 
    Las vecinas que están sentadas al fresco han presenciado la escena en primera plana y no dudan en preguntarle: 
 
    —Doña Concha, ¿quién era ese chiquillo tan apañado? 
 
    —Mi nieto Antonio. 
 
    —¿Su nieto? ¿El de la Magdalena? Qué de tiempo que yo no veía a ese muchacho por aquí. Qué guapo y qué alto se ha puesto. 
 
    Ella asiente con la cabeza, se gira y entra de nuevo a la casa, a la misma vez que las vecinas se juntan en un corrillo para seguir hablando. 
 
      
 
    Aunque cansado del día tan largo y excitante que ha tenido, Antonio intenta asimilar todo lo vivido en el día de hoy. Conduce hasta su nuevo hogar y en la radio del coche pone un CD de los Ecos del Rocío para escuchar por el camino. Empieza a tararear una canción que hacía mucho que no ponía: «Acurrúcame contigo». 
 
      
 
    Aunque no me hayas llevado en tu vientre, 
 
    aunque no me hayas parío… 
 
    Aunque no me hayas parío, aunque yo no te dijera 
 
    muchas veces lo mucho que te he querío, cántame la nana que tú sabes, 
 
    déjame dormío… 
 
      
 
    Para el guardia, ha sido un día duro; por un lado, se ha llevado una alegría enorme al haber podido estar con su abuela, haber limado asperezas y saber que a partir de ahora vuelve a tenerla. La persona que, cuando más la necesitaba, ahí estaba, la que prácticamente lo ha criado. Sin embargo, hay una cosa que se le está clavando en el corazón: desde el primer minuto que entró, se dio cuenta de que en el salón donde estuvo sentado con su abuela no se encontraba el sillón donde siempre se sentaba su abuelo, ni tampoco sus bastones en el paragüero. Él evitó sacar la conversación, imagina que Concha tampoco quiso decir nada. Es algo que agradece, pero sabe que a ella le costará poder perdonar que no estuviera en ese duro momento. Sin reparar en el trayecto, Antonio llega a Osuna. Después de dejar el coche en el aparcamiento subterráneo del bloque de pisos en la plaza Cervantes, sube hasta su casa. Al entrar en la vivienda queda sorprendido al encontrarse con una estampa que para nada se esperaba: María se encuentra vestida con un traje de noche espectacular de color negro y un gorro de cartón de todos los colores con las palabras «Feliz Cumpleaños» impresas. En ese mismo instante, ella empieza a felicitarlo cantando. El guardia había tenido un día tan ajetreado, que en ningún momento recordó que hoy, ocho de septiembre, hacía treinta años que había nacido. 
 
    —¡Feliz cumpleaños, cariño! —le grita ella, al mismo tiempo que se lanza a sus brazos y le da un beso. 
 
    —Muchas gracias, la verdad es que ni me acordaba de que hoy era mi cumpleaños. Me han pasado tantas cosas que ni he tenido tiempo de pararme a pensarlo. 
 
    —Bueno, ya me las contarás más tranquilamente, ahora hay que celebrarlo. He reservado una mesa en un sitio que te va a encantar, el restaurante «Casa Curro», allí es donde iban a comer los actores de Juego de Tronos que tanto te gustan. Dicen que los platos tienen nombres de la serie. 
 
    —No, ¿de verdad? ¡Estoy deseando ir! Ya me habían hablado de él en el trabajo y tenía muchas ganas, y si encima es gratis, pues más —dice mientras ríe. 
 
    —Bueno, yo lo he organizado, ya veremos al final quién paga —ríe también ella. 
 
    En ese momento, Antonio muestra una sonrisa muy inusual en él, se ha dado cuenta de algo: su abuela cuando le dio el dinero le dijo que ese era su regalo, pero entonces no lo comprendió. Pese a todo, ella jamás había olvidado cuando era el cumpleaños de su nieto. 
 
    —¿Qué te pasa? ¿A qué viene esa sonrisita? 
 
    —Nada, nada. Venga, me ducho rápido y nos vamos. 
 
      
 
    Durante la velada, Antonio ha disfrutado como un niño en la noche de su cumpleaños. Para un fan de Juego de Tronos, el haber pisado el mismo suelo que sus héroes, haberse sentado en las mismas mesas y sillas y haber degustado tapas con sus mismos nombres es algo que nunca olvidará. María ha acertado de lleno, jamás se le pasó por la cabeza que las descabelladas ideas que le recomendaron sus compañeros de trabajo para celebrar el cumpleaños de su novio pudieran haber sido tan buenas. Él no daba abasto con el móvil haciendo fotos por todos los rincones del bar. Incluso preguntó a camareros y cocineros cómo había sido ese momento con los actores y disfrutó de las anécdotas que le contaban, como un niño pequeño se sienta junto a su abuelo a escuchar sus batallitas. 
 
    Para María, todo eso le sobrepasaba. Incluso le daba un poco de vergüenza ajena ver a su novio vivirlo todo tan real, como si fuera un zagal. Pero cuando vio que no era el único en el bar que había ido allí para disfrutar de lo mismo, comprendió que Antonio no era tan rarito, o al menos no era un caso excepcional, sino que era uno más dentro de un mundo raro. Tras haberse emitido en la serie hace apenas dos meses el capítulo de la lucha entre dragones que se filmó en Osuna, «una de las escenas de acción para guardar en la memoria» para muchos, el pueblo se había convertido en un hervidero de fans. Por suerte, ambos tenían que trabajar a la mañana siguiente y María no tuvo muchos problemas en convencer a Antonio para volver a casa insinuando el continuar la celebración en petit comité. 
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    La oportunidad de su vida 
 
    Miércoles 9 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Una noche más, Antonio se ha despertado por una pesadilla. Aprovechando que quedaban aún un par de horas para ir a trabajar, ha salido a hacer algo de deporte. Tiene la costumbre desde hace muchos años de correr al menos dos días en semana. Lo ha hecho en todos los destinos y lugares donde ha vivido durante su vida para mantenerse en forma, más aún cuando había tenido una noche de excesos. 
 
    En los pocos meses que lleva viviendo en esta ciudad, está yendo a correr por el parque de San Arcadio, patrón de la localidad, situado junto a la antigua plaza de toros, justo al lado de donde él vive. En la entrada del parque hay una fuente circular rodeada de un arriate de flores. A lo largo del paseo, en el centro se encuentran dos estanques revestidos de cerámica vidriada en blanco y azul con surtidores laterales que forman una arquería con sus chorros que dividen el lugar en dos. Mientras corre, no consigue quitarse de la cabeza a aquel pobre hombre, «¿se habrá suicidado o le habrán arrebatado la vida?», se pregunta. Por un lado, todo hace indicar que ha sido un suicidio, por otro, tanto las marcas en cuello y ojos, como las declaraciones de la familia y los rumores de la gente del pueblo que le ha contado su abuela hacen indicar que a ese hombre no le ocurría nada para quitarse la vida, todo lo contrario. En unas horas saldrá de dudas y sabrá lo que finalmente fue. 
 
    Después de correr ocho kilómetros y darse una buena ducha, se ha enfundado su pantalón vaquero y una camisa clara y acude caminando una mañana más el trayecto de apenas quinientos metros que lo separan de su puesto de trabajo. Anda apresurado por la Avenida de Alfonso XII hasta la Casa Cuartel de la Sexta Compañía de la Guardia Civil: un edificio en buen estado, recién reformado, con cuatro plantas, fachada blanca impoluta y un zócalo color albero. En medio, destaca la puerta de entrada en forma de arco por la que entran los vehículos. Justo encima, el letrero «Todo por la Patria» preside el edificio. Anexo al cuartel, están las nuevas oficinas de tráfico que se han construido en el lugar donde antes aparcaban los coches, junto a la rotonda en que se coloca una de las portadas de la Feria de Osuna. 
 
    Al entrar por el arco, hay una pequeña plaza que sirve de aparcamiento para los guardias allí residentes. En los laterales están los dos bloques de viviendas, y justo enfrente, las oficinas de la Policía Judicial. El equipo lo forman cinco personas: un sargento, un cabo y tres guardias. Antonio es el más nuevo del grupo, apenas lleva tres meses en este destino y, después de haber estado todo este tiempo bajo la supervisión de sus compañeros, al fin está llevando su primer caso en solitario. 
 
    Al entrar a las dependencias, camina rápido y con paso firme. Levanta la cabeza, cuerpo erguido sin mirar siquiera a los lados. Antonio no saluda a ningún compañero, no hace ni el más tímido gesto, camina como si allí no hubiese nadie. Él no es santo de la devoción de ellos, de hecho, ha tenido algún rifirrafe con algunos. Avanza por un pasillo largo donde hay un silencio sepulcral. Solo se escuchan sus pasos al caminar y levemente, a lo lejos, el sonido de las teclas de los ordenadores. Se planta delante de la puerta del despacho del sargento Romero. Está nervioso, no sabe qué respuesta obtendrá ni si estará de humor esta mañana. Golpea con fuerzas la puerta: dos golpes secos como el llamador de un paso de una cofradía. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento, ¿da usted su permiso? 
 
    —Adelante, cabo, pase, pase. 
 
    Detrás de un escritorio de madera se encuentra Romero: un hombre cincuentón, con nariz aguileña, ojos marrones y con el pelo corto y castaño. Tiene cuerpo de atleta, es delgado, fibroso y de mediana estatura. Tal y como le explicó el día anterior cuando habló por teléfono, Antonio le cuenta con pelos y señales todo lo que vio en el escenario donde hallaron el cuerpo y también lo que le contaron sobre el caso los familiares y la gente del pueblo. Ese hombre, aparentemente, no tenía problema alguno para cometer un acto así. 
 
    —Tienes que ir ahora al Anatómico Forense a la autopsia, ¿no es cierto? 
 
    —Sí, se va a realizar a primera hora. De hecho, vengo solo a recoger los equipos y a informarle de que voy para Sevilla. 
 
    —Está bien, a ver qué dice la autopsia y después veremos qué pasa. Buen trabajo, Martín, mantenme informado. 
 
      
 
    Tras recorrer los noventa kilómetros que separan Osuna de Sevilla, llega al Instituto Anatómico Forense para realizar el reportaje fotográfico de la autopsia. Es la primera vez que lo hará en solitario. Antes de entrar respira hondo, se intenta calmar y entra en el edificio. El inconfundible olor a formol impregna todas las dependencias. Camina por largos pasillos hasta llegar a la sala de autopsias. Es una habitación muy iluminada con las paredes blancas y un zócalo de un metro de altura de color azul cobalto. El suelo está engomado de un color grisáceo. De las paredes cuelgan varios monitores y vitrinas. Al fondo se ve la puerta que da a una morgue con cámaras frigoríficas a cada lado. En el centro de la habitación se encuentran dos pedestales de acero inoxidable, encima de uno de ellos hay un cuerpo tapado con una sábana verde. Junto al cadáver está una mujer de unos cincuenta años, bastante atractiva, rodeada del resto del equipo de patología forense: dos auxiliares de laboratorio. Para nada se iba a esperar Antonio que, en medio de tantas tripas y vísceras, se fuera a encontrar a una mujer así. Se queda casi en blanco al verla, no logra hallar palabra para iniciar la conversación. Por suerte, ella se presenta la primera: 
 
    —Muy buenas, imagino que tú debes de ser Antonio. Yo soy Ana, la médica especialista en anatomía forense. ¿Eres nuevo? No te he visto nunca por aquí. 
 
    —Sí, encantado, llevo poco tiempo en esta unidad, así que no hemos coincidido antes —consigue decir. 
 
    Ana comienza la autopsia ante la presencia de Antonio que, cámara en mano, intenta realizar su tarea lo mejor que puede, sin perder la compostura. Está pasando un mal rato viendo esas imágenes, no comprende cómo esa mujer puede disfrutar con ese trabajo, mientras le explica señalándole el cuello y las marcas en los tejidos internos y externos: 
 
    —De entrada, descartamos la opción de que haya sido un suicidio. Si nos fijamos aquí en el cuello hay dos surcos, pero todas las pruebas hacen indicar que uno de ellos se realizó post mortem. Esta línea argéntica —que es como se llama a la marca que deja en él la soga— es uniforme a diferencia de la ahorcadura, y menos profunda, ya que la fuerza de constricción es menor y tiene menos duración. Se nota claramente la diferencia que existe entre ahorcamiento y estrangulación. Esto hace indicar que fue estrangulado posiblemente con otra cuerda antes de colgarlo. Una vez que le hemos quitado la ropa, se ha visto en la parte posterior del tórax un hematoma en el omóplato. Tiene una característica muy infiltrante y vital que debía haberse producido por el codo o rodilla del agresor al utilizar esa zona como punto de apoyo para realizar la estrangulación. Además, en las pruebas de laboratorio que hemos realizado, este hombre llevaba tal cantidad de alcohol en el cuerpo que apenas pudo defenderse. 
 
    —Así que lo estrangularon y luego, una vez muerto, lo trasladaron al lugar donde lo colgaron, pero ¿y por qué? —pregunta Antonio mientras mueve la cabeza haciendo gestos de negación. 
 
    —Eso no es todo, tiene varias contusiones de haber recibido varios golpes que a simple vista no se veían, tanto en la cabeza como en el pecho y estómago. Sin embargo, parece que fueron varias horas anteriores a la data de la muerte. Por si fuera poco, si nos fijamos en los zapatos estaban muy fuertes atados. Ninguna persona podría soportarlo, le cortaría la circulación: lo que puede ser un indicio de que alguien se los abrochó con fuerza. A lo mejor, se los quitaron para dejar sus huellas junto al cuerpo y luego se los volvieron a poner o, quizás, durante el forcejeo o el traslado se le soltaron —le informa Ana mientras pasa a señalar una de las manos del cadáver—. Hemos encontrado restos bajo las uñas, los hemos mandado al laboratorio para que los analicen, a ver si hay suerte y encontramos el ADN del asesino. Durante la estrangulación, presumiblemente, forcejearon entre ellos y haya algún resto. También hemos encontrado algunas fibras, pero poco más. Nuestro asesino parece que ha utilizado guantes porque no hemos encontrado ninguna huella, tampoco pelos ni nada por el estilo. Los otros indicios recogidos: el chicle, las colillas y el paquete de tabaco se notan por la degradación que llevaban muchos días allí. 
 
    Por fin, Antonio va a tener su primera investigación en un caso de asesinato, algo que le hace especial ilusión. Al salir del Anatómico Forense, no pierde ni un minuto, no puede esperar a llegar hasta Osuna para informar al sargento, así que lo llama por teléfono y le informa de todo: 
 
    —Muchas gracias, Martín, ya me habían llamado del anatómico para informarme del resultado de la autopsia. Me he adelantado para no perder un minuto y he hablado con el capitán Parra, de la Comandancia de Sevilla, para hacerle el traspaso del caso. A partir de este momento, la investigación pasa a sus manos —le indica el sargento Romero. 
 
    —Imagino que, como de costumbre, habrán solicitado apoyo de nuestra parte, ¿no? 
 
    —Sabes que, con las bajas de Sergio y Rebeca, estamos bajo mínimos. El capitán Parra es consciente de que no podemos perder a ningún hombre más en ayudarles. 
 
    —Pero, mi sargento, por favor, es la oportunidad que estaba esperando desde hace mucho tiempo. Me gustaría participar en la investigación, por favor, yo estuve en el lugar —le suplica el cabo. 
 
    —Lo siento, Martín, pero no está en mis manos. Yo soy el jefe del grupo de aquí, pero me debo a las órdenes que vienen de Sevilla. 
 
    Antonio cuelga el teléfono muy enfadado, no puede creer lo que le está pasando. Está muy molesto. Llevaba mucho tiempo esperando una oportunidad como la que le brindaba este caso y, sin embargo, se la acaban de arrebatar casi sin saborearla. El procedimiento habitual es que se transfiera a la Comandancia de Sevilla una vez que la autopsia verifica que es un asesinato. Luego, estos requieren la colaboración del grupo de Policía Judicial que ha estado en el lugar de los hechos para ayudarles en las pesquisas. 
 
    No tiene dudas, esto no va a quedar así. Aprovechando que se encuentra en la capital, se monta en el coche, lo arranca y sale como alma que lleva el diablo. Ha decidido ir a ver al capitán Parra a su despacho en Montequinto, a pocos kilómetros de donde se encuentra, para solicitarle en persona su colaboración. 
 
    —A sus órdenes, mi capitán, se presenta el cabo Martín, del grupo de la Policía Judicial de Osuna. 
 
    —Pase, cabo. 
 
    Un silencio intimidatorio inunda la sala. El capitán, debidamente uniformado, es un hombre algo retaco. Tiene un abundante bigote, su pelo es de tono grisáceo y con una alopecia notoria. Este lo observa con mirada escrutadora mientras se enciende un puro. 
 
    —¿Fuma? —pregunta haciendo un gesto de ofrecimiento mientras se pone de pie. 
 
    —No, mi capitán, llevo más de cinco años sin probarlo. 
 
    —Es lo mejor que hace, yo soy incapaz de dejarlo, mi mujer siempre está liada conmigo, dice que apesto a tabaco, que deje de fumar. Yo siempre le contesto que lo voy a intentar, pero al final nunca lo hago. Es más, a veces pienso que precisamente no lo dejo instintivamente por llevarle la contraria a ella —dice el capitán mientras sonríe. 
 
    Antonio está estupefacto, no sabe si reír y seguir con ese tema de conversación o qué hacer. No conoce de nada a ese hombre y, sin embargo, ahí está después de invadir su oficina casi por las bravas y sin avisar. Pese a ello, le está contando asuntos conyugales que escapan de su interés. 
 
    —Sé que tienes muchas ganas de cooperar en este caso, pero la situación actual no es la más óptima. 
 
    —Señor, es muy importante para mí, tengo muchas ganas de ayudar a resolverlo. 
 
    —Me gusta tener a mi alrededor gente con tesón, pero, Antonio, no estás preparado para un caso así. Eres demasiado joven, demasiado inexperto. 
 
    El guardia se queda un poco sorprendido, sin apenas haberse presentado, ya sabía el capitán que venía a solicitar su colaboración en el caso del ahorcado en Arahal y ahora le ha llamado por su nombre de pila. 
 
    —Pero, señor, necesito esta oportunidad. 
 
    —¿Sabe el sargento Romero que has venido a verme? 
 
    —Por favor, señor. 
 
    —Sabes que si te doy el caso vamos a tener un problema con el sargento: tú por haberte saltado la cadena de mando y yo por atenderte. Aquí, en la Guardia Civil, las cosas tienen unos procedimientos y hay que llevarlos a rajatabla —la simpatía del capitán se ha transformado en seriedad—. Tengo entendido que en tu anterior destino tuviste problemas con algunos compañeros, al parecer te cuesta mucho trabajar en equipo. 
 
    —Yo no tuve la culpa —responde Antonio asombrado por lo que le acaba de decir el capitán. No esperaba ese comentario y es que no sabe que, después de aprobar el curso de criminalística para acceder a la Policía Judicial y tener que hacer un cambio de destino obligatorio, precisamente fue reclamado por el propio capitán Parra para la Comandancia de Sevilla, a la que pertenece la Sexta Compañía de Osuna. 
 
    —Me gustaría poder darte esta oportunidad, es algo personal. No sé si lo sabrás, pero tu padre me salvó una vez la vida. Investigábamos un caso muy gordo y en una de esas redadas las pasamos canutas. Si no hubiera sido por él, yo no estaría aquí. Para mí, el mejor investigador que ha dado la Guardia Civil en muchos años. Hubiera llegado muy lejos, si no le hubiera ocurrido aquel accidente de tráfico en ese duro momento —la voz se le entrecorta recordándolo—. Antonio, te voy a ser muy sincero, estoy recibiendo muchas presiones desde arriba para resolver este suceso cuanto antes y con la mayor discreción. Por lo que veo, te pareces mucho a él, tienes el mismo ímpetu de quererte comer el mundo, pero no sé si puedo confiar en ti hasta tal punto. 
 
    —Por favor. Se lo juro, no le defraudaré —le suplica. 
 
    —Estamos justo en el inicio de la campaña de la recogida de aceitunas de verdeo, hay decenas de miles de personas trabajando en el sector ahora mismo en esta zona. Si saliera a la luz por parte de los medios de comunicación que no ha sido un suicidio, sino un asesinato, puede ser una ruina para el sector. No sé si arriesgarme, Martín. 
 
    —Le prometo que resolveré el caso a la mayor brevedad posible y con la mayor discreción. 
 
    El capitán Parra calla por un momento, camina hacia la ventana y observa el exterior con semblante pensativo. Para el cabo, esos instantes se hacen eternos, como si el tiempo pasara a cámara lenta. Después de meditarlo durante unos segundos, decide apostar por él. Pero teme que su inexperiencia y su conocida soberbia tiren todo el trabajo por tierra. 
 
    —Está bien, pondré mi confianza en ti, pero no lo harás solo, sabes que en la investigación tenemos que trabajar en parejas e incluso por grupos, entre otras cosas por nuestra seguridad. El caso es tuyo, pero vas a trabajar con alguien de mi comandancia, quizás así aprendas el significado de la palabra cooperar. Llamaré a tu sargento para pedirle colaboración de su grupo. Eso sí, tú no has venido por aquí, no quiero problemas con Romero. 
 
    Antonio, que esperaba la contestación del capitán como el agricultor que espera las primeras lluvias después del verano, está contento. No le hace demasiada ilusión eso de tener que hacerlo con otra persona, pero por fin respira tranquilo al escuchar de sus labios que va a poder participar en la investigación. 
 
    —¿Con quién trabajaré? —pregunta Antonio un poco molesto, pese a la alegría que se acaba de llevar. 
 
    —Con uno de los mejores. Alguien del que puedes aprender muchas cosas, te va a venir muy bien —le apostilla el capitán en un tono de reprimenda, puesto que sabe que es un chico que tiene que enderezarlo poco a poco y bajarle los pies a la tierra—. Puedes marcharte. 
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    Pocos minutos después de hablar con el capitán Parra, el sargento Romero ha llamado a Antonio por teléfono para comunicarle que, definitivamente, desde la Comandancia habían pedido la colaboración de Osuna para la investigación, y en particular, del agente que había hecho la instrucción. El cabo está contento y no espera ni un segundo. Se pone manos a la obra y parte rumbo hacia Arahal para comenzar a indagar. 
 
    El sol aprieta con fuerzas pese a que aún es temprano, por lo que tiene que poner el aire acondicionado. Conduce a buen ritmo, pendiente de la carretera, pero en su cabeza hay infinidad de sentimientos. Por un lado, la satisfacción, algo que alimentará aún más su soberbia, pero, por otro, los nervios, ya que no sabe a lo que se enfrenta. Siempre ha visto los toros desde la barrera, no ha participado tan activamente en un caso, y mucho menos de homicidio. Teme no acertar y llevar la investigación en una orientación equivocada. A todo esto se le suma la presión que le acaba de endosar el capitán Parra. Aunque hay algo que no se le quita de la cabeza:«¿Quién será la persona que compartirá trabajo con él?¿Se llevarán bien? ¿A qué tanto misterio de Parra en no decirle siquiera quién es?». 
 
    En sus anteriores destinos, Antonio ha tenido problemas con muchos de los compañeros que han trabajado con él, como bien le recordó el capitán. Su manera de ser no ayuda, necesita aprender a trabajar en equipo y a ser más humilde, a ser en definitiva buen compañero. Se hizo cabo precisamente para estar por encima de los demás guardias, algo que le ha traído muchos enfrentamientos con el resto al querer imponerse por su rango, aunque no tuviese razón, habiendo incluso llegado a las manos con alguno de ellos. Cuando el capitán Parra se enteró de los problemas que estaba teniendo el hijo de su amigo Martín, no dudó en solicitarlo para que trabajara en su comandancia nada más acabar el curso de Policía Judicial para poder estar encima e intentar cambiar su manera de ser. 
 
    A la altura de la salida de la autovía en dirección a Arahal y Morón de la Frontera se desvía. Sube una pequeña cuesta rodeada por naves industriales donde lo que más predominan son las de aceitunas y las de venta y reparación de automóviles. Seguidamente, entra en una rotonda denominada en honor a la carrera popular más antigua de la zona, la Glorieta «La cal y el olivo», que une las localidades de Arahal y Morón. Escasos metros más arriba, a su izquierda, está la Casa Cuartel de la Guardia Civil de la localidad, un edificio de tres plantas con la fachada de ladrillos caravista. Muy cerca de allí, entre el apeadero de autobuses y el Colegio El Ruedo, asoma desde la lejanía el antiguo silo donde se almacenaba el trigo hace años, ahora reconvertido en la Jefatura de la Policía Local. Antonio recuerda cómo el tiempo lo cambia todo. Hace años, junto al apeadero, que entonces era la oficina del INEM, estaba la antigua discoteca SPORT, «cómo olvidarla», fue la primera discoteca donde entró. Cuántas veces había acudido en su juventud. Revive en su mente las colas larguísimas para poder acceder con personas venidas de todas partes de la provincia. Cuántas fiestas vivió allí bailando hasta altas horas de la madrugada escuchando a sus artistas preferidos: The Prodigy, DJ Kultur, DJ Anuska y muchos más en lo que se denominaba como música breakbeat, mientras se proyectaban vídeos en la pantalla gigante. Hoy, sin embargo, está cerrada a cal y canto, abandonada, como si allí no hubiera ocurrido nada, «si aquellas paredes hablasen…». 
 
    El cabo Martín ha quedado con el guardia Ramón para acompañarlo en los primeros pasos de la investigación de Daniel Suárez Campana, que será enterrado por la tarde, una vez acabada la autopsia y se le haya devuelto el cuerpo a la familia. Antonio no se quita de la cabeza lo que le comentó el día anterior su abuela: los problemas que se rumoreaban en el pueblo que tenían entre este y su hermano a causa de la herencia del padre, así que ha pedido a Ramón que se informara sobre ambos. Sabe que debería esperar a reunirse con su nuevo compañero para definir la línea de investigación, pero no quiere perder ningún minuto más y toma la iniciativa. 
 
    Después de aparcar por la zona, ambos se montan en el coche patrulla y se dirigen al campo. A unos tres kilómetros de Arahal, a la altura de la urbanización de Llano Verde, toman el desvío y se adentran por un camino de olivares. Lleva meses sin llover, el Patrol va dejando una polvareda como si fuera una tormenta de arena en el desierto del Sáhara. Los olivos más cercanos al camino están completamente blancos; además, están cargados de aceitunas. Llama la atención el contraste de unos olivares y otros, unos están muy cuidados, con el terreno arado y sin leña vieja y seca, otros por el contrario parece que llevan años sin ver la mano del hombre, con hierbas que llegan casi por la cintura y los olivos con muchas ramas secas y con pocas aceitunas y de pequeño tamaño, algo que dificultará la tarea de coger las aceitunas al cogedor, aunque luego el dueño querrá que coja los mismos kilos que si la finca estuviera en buen estado. 
 
    —Ramón, esta investigación tiene que ser lo más secreta posible, me juego mucho en ella. 
 
    —Intentaremos hacer todo lo que podamos, mi cabo, pero ya sabe cómo son en los pueblos. Nada más que empecemos a tirar un poco del hilo y nos vean entrevistarnos con más gente de la cuenta, ya harán suposiciones. 
 
    —Lo sé. Salvo con la familia intentaremos que el resto crea que son simples rutinas para confirmar los hechos. No podemos permitirnos el lujo de que esto llegue a la prensa nacional. 
 
    —Hoy en día, con las redes sociales es muy difícil que algo así no salga a la luz pública. 
 
    —Esperemos que para entonces ya esté resuelto. Además, como tengo familia en Arahal, no levantaré mucha sospecha si la gente me ve merodeando por el pueblo. 
 
    Ramón asiente con la cabeza, pero en su interior no está muy confiado. Sabe que lo que pide Antonio es casi imposible, a no ser que la investigación sea fácil y acabe rápido. 
 
    —¿Qué sabemos de la familia? —pregunta el cabo. 
 
    —En principio parece gente trabajadora, sin antecedentes, tampoco nos consta que hayan estado metidos en problemas que se les conozca. He hablado con el jefe de la Policía Local para que me pase toda la información que tengan de ellos. 
 
    —Bien hecho. 
 
    Tras varios minutos adentrándose por los caminos por medio de olivares, y con un dolor enorme de espalda por culpa de los baches, ambos llegan a su destino. A lo lejos, se ve un todoterreno blanco estilo ranchera americana con un contenedor de aproximadamente un metro de alto en la parte de atrás para echar las aceitunas que se van recolectando. A unos metros, hay varias personas cogiendo aceitunas. 
 
    —Ahí parece que hay un par de bancos —dice Ramón refiriéndose a unas escaleras de madera típicas de la zona que tienen pasos para subirse por ambos lados. Normalmente, a cada lado se sube una persona. A esa pareja de cogedores se les llama banco, por lo que una cuadrilla con dos bancos son cuatro trabajadores. 
 
    En una de las escaleras hay dos mujeres jóvenes, y en la otra, un hombre mayor y una mujer de la misma edad. 
 
    —Buenas tardes, ¿es usted Raúl Suárez Campana?—pregunta Antonio. 
 
    —El mismo que viste y calza. 
 
    Antonio tiene delante a un hombre de unos sesenta años, grande, grueso y, por la primera contestación, se nota que es alguien un poco cazurro. Raúl contesta sin dejar de coger aceitunas con sus enormes zarpas, tiene los dedos cubiertos de cinta aislante negra para que no le dañe el estar todo el día pasando sus manos por los tallos y que los dedos no se le hagan polvo por los nudos del olivo —se le llaman nudos a las protuberancias que le salen a las ramas después de haber sido dañadas por una granizada, apostillándose algunas partes e impidiendo pasar limpiamente las manos de los cogedores, haciéndoles llagas en los dedos—. Hoy en día, casi todo el mundo usa guantes, pero los hombres de campo más chapados a la antigua dicen que eso es cosa de gente que no tiene las manos trabajadas. Raúl representa el pasado del campo, tanto en su pensamiento como en su instrumental para el trabajo. 
 
    —¿Tiene un momento para atenderme? 
 
    —Dígame usted —replica sin dejar de pegar manotazos a las ramas de olivos recogiendo las aceitunas y echándolas a un macaco: un cesto hecho de palmas trenzadas a mano, atado a un trozo de cinturón de los coches a cada lado y que cuelga del cuello con una pequeña esponja en la parte más alta, coincidiendo con la cerviz. Así se consigue aliviar el peso cuando se llena de aceitunas. Aunque hoy en día ya se realizan con cintas de material sintético y atados a unas trinchas que se cuelgan de la espalda. 
 
    —Soy agente de la Policía Judicial, me gustaría hablar con usted sobre la trágica muerte de su hermano —dice Antonio muy educadamente. No es de buen agrado para nadie que un desconocido llegue a interesarse por un recién fallecido, aunque le extraña que esté trabajando en vez de arropar a la familia, ya que era su único hermano. 
 
    —Yo no quiero saber nada de ese tío asqueroso —espeta Raúl abruptamente, girándose sobre el paso del banco y mirando a los guardias fijamente. 
 
    —Acaba de morir su hermano y ¿así habla de él? —le recrimina. 
 
    —Algo malo habría hecho para hacer eso, ¿no? No sería tan bueno entonces, digo yo. 
 
    Antonio se da cuenta por la contestación de que es cierto lo que hablan las malas lenguas en el pueblo: que no se llevaban bien y que últimamente estaban siempre discutiendo. Determina decirle la verdad para ver si así consigue sacarle algo de peso a su declaración, a riesgo de que salga a la luz y se entere más gente, algo que no quiere. 
 
    —Su hermano… no se ha suicidado, ha sido asesinado —le apostilla. 
 
    —¿Que lo han matado? —pregunta sorprendido Raúl, que agacha la cabeza por unos segundos, asimilando lo que acaba de oír y baja lentamente del banco con el macaco colmado de aceitunas. El silencio que se ha creado tras la noticia solo es roto por el sonido de las aceitunas cayendo en el macaco de la compañera. El hermano de la víctima se acerca a una espuerta de goma negra, se agacha y cuidadosamente vacía las aceitunas en ella. Se reincorpora y continúa hablando—: Desde luego, no me extraña para nada. Mire, yo no le deseo la muerte a nadie y sea como fuere es mi hermano. Se dice que a la mujer se la elige, pero la familia es la que te toca y tienes que apechugar con ella. Aunque le digo una cosa, si lo han matado, se lo habrá merecido por lo malo que era—dice ante la incredulidad de los guardias al escuchar esas palabras. 
 
    Antonio confirma que los dos hermanos se odiaban a muerte, pero le ha extrañado que él se haya sorprendido, como quien no sabe nada, así que opta por insinuar una hipotética relación con el suceso. 
 
    —Según se habla por el pueblo, últimamente tenían muchas discusiones a causa de la herencia de su padre.  
 
    Raúl, que estaba a punto de subirse de nuevo al banco, se gira bruscamente y camina dirección a los guardias. 
 
    —¡¿Está usted diciendo que lo he matado yo?! —dice alzando la voz y gesticulando mientras camina hacia ellos. 
 
    —¿Dónde estaba usted el lunes sobre las ocho de la tarde? 
 
    —Mire usted, si de algo me arrepiento y me ha disgustado al escucharle la noticia de que han matado a mi hermano, es de no haberlo hecho yo mismo con mis propias manos —dice Raúl ante la cara de asombro de todos. 
 
    Si ya de por sí el orden de las preguntas que llevaba Antonio había desaparecido, esta última respuesta ha hecho que no sepa por unos instantes hacia dónde conducir el resto de la conversación. 
 
    —Sí…, pero no me ha contestado a la pregunta —le recrimina el guardia intentando volver a llevar las riendas. 
 
    —Mire, yo estuve toda la tarde cogiendo aceitunas. Cuando dimos de mano las llevé al puesto y acabé ya de noche, si quiere le puedo enseñar el vale o preguntar ustedes mismo, le dirán que estuve allí. 
 
    —¿Antes de ayer festivo? —pregunta incrédulo Antonio. 
 
    Raúl echa mano al bolsillo de su camisa blanca con rayas azules de mangas largas que lleva puesta pese al calor. La utiliza para no arañarse los brazos con las ramas de los olivos y, además, cuando suda es muy fresca. Saca un taco de papeles, empieza a rebuscar entre ellos y le entrega el ticket del puesto de compra y venta de aceitunas en el que aparece el día, la hora y los kilos descargados. 
 
    —Ahí tiene usted. Como era fiesta, llevé las aceitunas a un puesto que hay en el pueblo vecino de Paradas. No sé si lo sabrá, pero está a cinco kilómetros, vamos, que no está muy lejos. 
 
    —Está bien —dice Antonio mientras revisa el ticket—. Muchas gracias, caballero, eso es todo, que tenga una agradable jornada —dice educadamente mientras se da la vuelta junto a Ramón y caminan hacia el coche. 
 
    —Con Dios —responde Raúl mientras se dirige al banco para continuar verdeando. 
 
    Son casi las dos del mediodía, la pareja de guardias se dispone a ir a comer a un sitio que no haya mucha gente y así poder hablar tranquilos. Ramón es un amante de las carnes a la brasa, por lo que deciden parar en una venta a las afueras del pueblo, un lugar donde a él le gusta ir. Las paredes del salón están adornadas con objetos viejos de cocina, aperos de labranza y cuadros con fotografías antiguas del pueblo. Pese a no ser de Arahal, Ramón está casado allí y lleva tantos años en el mismo destino que se siente uno más del lugar. 
 
    —Esta carne está deliciosa, hace tiempo que no probaba una tan buena —comenta Antonio aún con la boca llena. 
 
    —Ya se lo dije, si es usted de carnuza, este es el mejor sitio en toda la redonda —contesta Ramón. 
 
    Después de degustar una buena parrillada y un par de cervezas sin alcohol, piden un café como digestivo. En el comedor solo están ellos, así que aprovechan para comentar algunos aspectos de la investigación: 
 
    —¿Qué le parece todo? —pregunta Ramón. 
 
    —Todo delicioso, a ver quién nos mueve ahora —sonríe Antonio mientras se echa mano al estómago haciendo un gesto de que está completamente lleno. 
 
    —Me refiero al caso, es todo muy raro, ¿no cree? 
 
    —Sí, a simple vista parece una familia normal, pero él sale de su casa por la mañana y al otro día que hay que trabajar no se presenta. Ha estado todo el día y la noche fuera. La mujer dice que era habitual que faltara por las noches en casa debido a tener que regar, pero después de tantos meses deseando que empiece la campaña del verdeo y con una cuadrilla esperando para el primer día de trabajo, este no se presenta y así y todo nadie llama para poner una denuncia, sino que va el hijo a trabajar como si nada y la esposa tan tranquila, me parece algo muy extraño. 
 
    —A lo mejor no estaban tan bien como dicen y no hacían vida juntos o eran muy habituales esos desplantes de estar días por ahí —apostilla Ramón. 
 
    —Efectivamente, dicen que todo el mundo tiene algo que ocultar, una doble vida o algún oscuro secreto. Por muy bueno que uno sea nunca lo serás para todo el mundo, siempre habrá algo que moleste a alguien. 
 
    Pese a su afamado pasado de encontronazos con compañeros, el cabo parece que comienza a sentirse a gusto con Ramón. Este es una persona sumisa a quien no le gusta el protagonismo, prefiere estar al margen, siempre se muestra colaborativo y leal, justo lo contrario que Antonio, alguien muy cerrado y egocéntrico que haría cualquier cosa por destacar y estar por encima de todos. Pese a ello, y lo distinto que son uno del otro, conjugan a la perfección, uno manda y el otro obedece. 
 
    —Ramón, quiero que te acerques al puesto donde Raúl lleva las aceitunas, que te corroboren que él fue en persona a descargarlas y el tiempo que estuvo allí. También, a ver si puedes confirmarme que estuvo de verdad cogiendo aceitunas y que en ningún momento se ausentó del trabajo. 
 
    —A sus órdenes, mi cabo. ¿Algo más? 
 
    —Me gustaría acercarme después al cementerio para darle las condolencias a la familia y hablar con ellos. No podemos dejar que pase más tiempo. 
 
    —Iré con usted, si quiere —se ofrece el guardia. 
 
    —No hace falta, prefiero ir yo solo. Tú intenta averiguar lo que te he dicho. 
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    No es oro todo lo que reluce 
 
    Miércoles 9 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    El Cementerio Municipal San Gabriel es un lugar con una historia muy llamativa y particular. En el año 1963, cuando se estaban ultimando los detalles para inaugurarlo, el alcalde, que era el médico Gabriel Mengíbar Ruiz, fue a Sevilla en su coche para adquirir unos ornamentos sagrados destinados a la capilla del camposanto. Durante el camino se le reventó una rueda y tuvo un trágico accidente, colisionando contra un árbol y muriendo en el acto. Después de un entierro multitudinario al que acudió todo el pueblo en un día que no paró de llover, el alcalde que mandó a construir el cementerio fue precisamente quien lo estrenó, siendo su nicho el número uno y dedicando su onomástica al nombre del recinto. Una triste casualidad en la historia del municipio. 
 
    Junto al cementerio, que se sitúa a unos dos kilómetros del pueblo, se encuentra el nuevo tanatorio y crematorio donde la familia de Daniel ha estado recibiendo el pésame desde que llegó el cuerpo desde Sevilla. 
 
    Antonio rechazó el ofrecimiento de Ramón para acompañarle porque quería ir solo. Aprovechará mientras espera a que den sepultura a la víctima para hacer algo que tenía que haber hecho hace mucho tiempo. 
 
    Entra al camposanto por una gran puerta de hierro forjado con apliques dorados. A la derecha, hay una pequeña capilla con un crucifijo en el altar. La calle central está rodeada de setos y el terreno perfectamente pavimentado separa en dos el lugar. A lo lejos, se ven maquinarias que están asfaltando las calles que son de albero. 
 
    Los cipreses hacen que, pese a ser las cinco de la tarde, el sitio se mantenga fresco y con mucha sombra. Al entrar hay algunas tumbas con una losa de mármol blanca y mausoleos. El resto del cementerio se caracteriza por calles con paredes largas de tres y cuatro nichos de altura en cuyas lápidas aparecen imágenes religiosas de las distintas devociones del pueblo. Todas están engalanadas con flores de una gran variedad de clases y colores. 
 
    El guardia pasea sin prisa. «Cuántos años sin entrar aquí», piensa mientras mira analíticamente a su alrededor. Apenas recuerda haberlo hecho, más que para acompañar a su madre y a su abuela los días previos al Día de Todos los Santos para arreglar las tumbas familiares. Al fondo del recinto, ve un grupo de gente, «debe de ser la familia de Daniel». Se acerca manteniendo las distancias, no quiere incomodarlos. Es un momento duro para ellos, ya tendrá tiempo de abordarlos. Eugenia no para de llorar, está abrazada a un chico joven de poco más de veinte años. Junto a estos hay una chica de la misma edad agarrada a su brazo, su hija. 
 
    Para no incomodar a la familia aparta la vista un poco, pero sin quererlo, sus ojos hallan lo que llevaba buscando desde que entró al cementerio: la tumba de su madre. No podía creerlo, tras tantos años sin venir a visitarla, no recordaba en qué lugar se encontraba. «Magdalena Rodríguez Sánchez, 1960 – 2000, murió a los 40 años. Tu familia no te olvida». Mientras lee la inscripción de la lápida, una lágrima logra escapar de sus ojos para recorrer su joven rostro. Apenas tenía quince años cuando perdió a su madre. Pero eso no es todo, se percata de algo más. Justo en la parte baja de la lápida, hay un pequeño letrero añadido: «Aquí yace Antonio Rodríguez Gamero que murió con 75 años». En ese instante Antonio se desmorona, lo que supuso el día que visitó a su abuela era cierto. Su abuelo, a quien no veía desde hacía años, falleció y él sin saberlo ni haberse preocupado en todo este tiempo qué era de él. La tumba tiene flores frescas, lo que le hace pensar que su abuela viene periódicamente a cambiarlas. Esas tradiciones de antaño que, hoy en día, la mayoría de los más jóvenes no continúan. Se siente culpable, tiene ganas de arrodillarse y llorar, de pedir perdón por no haber estado ahí en ese momento, pero atisba que el entierro de Daniel ha finalizado y, aunque tiene mal cuerpo, debe continuar su trabajo, ya habrá tiempo de lamentaciones en otra ocasión. 
 
    El cabo se frota los ojos enrojecidos por la emoción e intenta recomponerse como puede y se acerca a la familia. El tiempo es oro en una investigación, tal y como le enseñaron en el curso de criminalística. Eugenia camina como si fuera un zombi, no tiene fuerzas para mantenerse en pie. Entre los dos jóvenes la agarran cada uno de un brazo sosteniéndola, como si fueran muletas. Ella no para de llorar, tiene los ojos idos, no miran a ningún lado, como si estuviera en otro mundo. 
 
    —Muy buenas, siento mucho la pérdida de su familiar, mi más sentido pésame. No sé si me recuerda, soy el cabo Martín, de la Policía Judicial de la Guardia Civil, estuve hablando ayer con usted, señora. 
 
    —¿Qué quiere, agente? ¿No va a respetar ni siquiera este momento de dolor familiar? —replica llorando la joven que acompaña a Eugenia. 
 
    —Lo siento, pero esto no puede esperar. Necesito hablar urgentemente con los miembros de la familia —responde Antonio explicándoles cómo es el procedimiento habitual, ya que cuando hay un caso de homicidio el tiempo es oro. 
 
    —Señor, mi madre no se encuentra ahora mismo en plenas facultades mentales, como podrá comprobar, está sedada de tantos calmantes que le hemos administrado. Además, ya habló con ella ayer. Yo soy Diego, su hijo, si quiere puede hablar conmigo antes —dice en un tono conciliador mientras le agarra del hombro y separa a Antonio del grupo familiar para que los deje tranquilos. 
 
    Diego es un hombre regordete y con la cabeza rapada para disimular las entradas que tiene pese a ser tan joven. Unos tatuajes con letras chinas salpican su cuello, mientras que un pendiente en la nariz le atraviesa el tabique nasal. 
 
    —No sé si le habrán informado, pero su padre no se quitó la vida. Ha sido asesinado. Está en proceso una investigación, así que necesito hablar con toda la familia cuanto antes para recabar la mayor información posible. Después de usted hablaré con su hermana y luego lo haré otra vez con su madre. Puede que en estas últimas horas haya tenido tiempo de pensar en algo nuevo que me sirva de ayuda. Cualquier pequeño detalle puede contribuir a resolver el caso. 
 
    —De acuerdo, dígame, ¿qué quiere saber? 
 
    —En primer lugar, me gustaría conocer qué tipo de relación guardaba usted con él. 
 
    —Pues una relación como puede tener cualquier hijo con su padre. Pero es cierto que me consideraría algo más madrero, como se suele decir por aquí. Congeniaba mejor con ella que con él. Mi padre siempre ha sido agricultor y muy orgulloso de ello que nos sentimos, pero a mí el campo la verdad es que no me gusta. Está bien de vez en cuando echar unos días de trabajo: te despejas, tienes contacto con la naturaleza y demás, usted sabe. Sin embargo, a mí lo que me gusta de verdad es otra cosa, me apasiona aprender y enseñar. Yo estoy en la universidad acabando la carrera de Magisterio, algo que a mi padre no le hacía mucha gracia. 
 
    —Creo que todos los padres sueñan con tener un hijo maestro, ¿cómo es que a su padre no le gustaba esa idea? 
 
    —Él estaba obsesionado en tener más tierras, cada vez quería más, más y más. Si juntaba algo de dinero, no pensaba en irse de vacaciones, comprar un chalet o cualquier otra cosa, no, solo pensaba en tener más tierras. Así lo recuerdo desde chiquitito. 
 
    —No me ha contestado a la pregunta —le apuntilla Antonio. 
 
    —Déjeme acabar. —Diego se sienta en uno de los bancos de hormigón que hay en el cementerio—. Su pesar era que, si yo me sacaba una carrera, quién iba a trabajar las tierras. 
 
    —Tengo entendido que usted cogió el tractor para ir con la cuadrilla de cogedores. 
 
    —Sí, no tengo ningún problema. Como le digo, es algo que de vez en cuando me gusta, me he criado en el campo y no reniego de ello. Cuando llega la fecha del verdeo ayudo en lo que puedo a la familia y así ahorro para pagarme los estudios, pero lo mío no es el campo, es la enseñanza —dice Diego que se le ilumina la cara al hablar de su pasión por lo que está estudiando. 
 
    —He podido apreciar que tiene los brazos todo lleno de rasguños. 
 
    —Estuvimos ayer cogiendo aceitunas de secano y están los olivos un poco secos, por eso me he arañado los brazos. 
 
    —¿No utiliza camisa de mangas largas para evitar los arañazos? 
 
    —Eso es cosa de viejos. 
 
    —Diego, quiero que me sea muy sincero. ¿Dónde estuvo usted el lunes desde por la mañana hasta la noche? 
 
    —Estaba esperando esa pregunta desde hace un buen rato, veo que una vez roto el hielo, entramos en faena. Mire usted, el lunes me levanté a eso de las doce del mediodía, no es mala hora para un día de resaca. Me vestí y fui al corralón a echarle de comer al perro y volví a mi casa. Almorcé y me acosté una buena siesta de algunas horas. Después fui a regar al campo. Al día siguiente, cuando llegué por la mañana al corralón para ir a verdear, mi padre no se presentó y tuve que coger el tractor. 
 
    —Ese corralón que dice, donde tiene el perro, ¿es el mismo al que su padre fue a echar de comer al ganado según la primera declaración de su madre? 
 
    —Sí, no hay otro. 
 
    —¿Y no coincidió con su padre allí? 
 
    —No, pero ahora que lo dice, los pollos estaban comiendo cuando llegué, por lo que imagino que mi padre hacía poco tiempo que les habría echado de comer. 
 
    —Ese dato es muy interesante. Tenemos que averiguar dónde y con quién estuvo su padre durante el día, en qué lugar se le perdió la pista y a qué hora. ¿Sabe qué solía hacer o adónde iba después de darle de comer al ganado? 
 
    —Normalmente iría a tomarse una copita de vino y a jugar una partida de dominó, pero con la campaña de la aceituna encima podría haber ido a cualquier otro menester del campo. 
 
    —¿No tienen ninguna cámara de seguridad en el corralón? 
 
    —No, la verdad es que no. Estábamos pensando en instalar algo, más que nada porque últimamente hay mucho robo por esa zona. 
 
    —¿Y no le extrañó que su padre no se presentara a coger aceitunas? 
 
    —La verdad es que sí. No es normal que el mismo día que comienza la campaña falte, pero también es cierto que a mi padre le gustaba mucho la bebida y no sería la primera vez que se pasa un poco y acaba estando toda la noche por ahí. 
 
    —¿Sabe su madre eso? 
 
    —Tonta no creo que sea. Sé que mi padre le decía que había estado regando por la noche y más de una vez era cierto, pero bueno, creo que no es el único que haya hecho eso alguna vez. 
 
    —¿Sabe si su padre tenía algún enemigo? ¿Alguien que le tuviera odio y fuera capaz de hacer algo así? 
 
    —No tengo ni idea, no creo que fuera tan malo mi padre como para eso. Tendría sus cosillas, y como le digo, puede que, en una borrachera, o algo así en caliente, tuviera algún rifirrafe, pero no que alguien quisiera matarlo porque sí, o eso quiero imaginar. Aunque ahora que lo pienso, sí que tenía muchas discusiones con mi tío Raúl por el tema de la herencia de mi abuelo. Más de una vez en algún bar han estado a punto de llegar a las manos y, aunque es mi tío, la verdad es que sí que le veo con esa mala leche como para hacerlo. 
 
    —Esta mañana he estado precisamente con él y aparentemente tiene coartada, de hecho, estamos en estos momentos confirmando que sea cierta su versión. Muchas gracias por su colaboración, Diego, su declaración nos será de gran ayuda. 
 
    —De nada, agente, sí que me gustaría pedirle una cosa: sé que esto no va a evitar que mi madre y mi hermana sepan la verdad de lo que hacía mi padre y usted tendrá que preguntarles al respecto, pero haga el favor de ser lo más cuidadoso posible, sobre todo con mi hermana, lo tenía en un altar. 
 
    —Tranquilo, no se preocupe. 
 
      
 
    Antonio, que se había quedado en el cementerio con el hijo mayor de Daniel, tiene que hablar ahora con la hija que está fuera. El guardia sale a la explanada de aparcamientos rodeada de cipreses. Debajo de uno, ella lo está esperando completamente sola mientras intenta asimilar la pérdida de su progenitor. Es rubia, bastante guapa, pese a tener la cara de haber pasado una mala noche. Tiene los ojos tapados con unas gafas de sol grandísimas, como las de los artistas cuando quieren pasar desapercibido. Su madre ya no está, la ha llevado su tío a casa. 
 
    —Siento mucho lo de su padre, soy el cabo Martín —dice Antonio presentándose. 
 
    —Muchas gracias, cabo, yo soy Natalia —responde, llorando aún, con una voz aguda. 
 
    —He hablado con prácticamente toda su familia menos con usted, me dicen que su padre perdía pie con su nieto, o sea, su hijo. 
 
    —Sí, bueno, la verdad es que el pequeño ha venido muy bien para la vida familiar. No había día que no quisiera sacarlo a dar una vuelta con el carrito. Le encantaba presumir de nieto. 
 
    —Quién lo diría hace unos meses, ¿no? 
 
    —¿Perdone? —pregunta asombrada. 
 
    Antonio no ha podido evitar acordarse de la conversación que tuvo con su abuela el día de ayer y, aunque no es una información oficial ni debería hacerlo como buen profesional, se deja llevar por los rumores del pueblo. 
 
    —Según tengo entendido, su padre no quería al niño, incluso la echó de su casa cuando se quedó embarazada.  
 
    Natalia, que de por sí ya estaba hundida por el fallecimiento de su padre, al oír decir eso al guardia, le ha venido a la mente algo que ya tenía casi olvidado. Por un momento, saca esa rabia que ha guardado durante tanto tiempo por aquel acontecimiento y no puede ocultar su malestar. 
 
    —Mi padre para mí es lo más grande, por supuesto, detrás de mi hijo, pero la verdad es que al principio no quería al bebé. Si es lo que quiere saber, se lo voy a contar: cuando me quedé embarazada de mi novio, él no lo aprobaba. Nunca lo ha querido, él decía que era un gandul, un pellejo y que yo me merecía algo mejor. Siempre he sido su niña, pero él lo que buscaba era un esclavo, alguien que el día de mañana se hiciera responsable de las tierras. Siempre discutía con mi hermano porque no quería campo, de hecho, jamás consintió pagarle los estudios. Él tiene que hacer trabajos para pagarse la carrera cuando a mi padre le sobra dinero para eso. Solo quería campo y más campo, como si eso nos fuera a salvar la vida. —Natalia tiene que hacer un receso para calmarse, las manos le tiemblan y no dejan de brotar lágrimas de sus ojos—. Yo me fui a casa de mi suegra a una habitación que nos preparó y allí sigo todavía. Así que estuvimos un tiempo sin hablarnos. Luego, una vez que nació mi pequeño, la cosa parece que cambió, de buenas a primeras, un día me pidió perdón y desde entonces su nieto era lo más grande que tenía. 
 
    —¿Cómo era la relación de su novio con él? 
 
    —Javier, mi novio, la verdad es que no lo soportaba. No se hablaban, de hecho, ni siquiera ha venido al entierro, se ha quedado con el pequeño con tal de no venir. 
 
    —Si no le importa, me gustaría que le dijera que quiero hablar con él antes de visitar a su madre. 
 
    Antonio cree haber visto una puerta abierta, poco a poco está pasando de ser una familia ejemplar a estar resquebrajándose y saliendo a la luz los trapos sucios. El padre era un personaje: le gustaba el alcohol y de vez en cuando perderse por ahí. Además, tenía un hijo que no era santo de su devoción porque nunca había querido seguir con la tradición familiar de dedicarse al olivar, una hija que se quedó embarazada de un flojo, según él, con quien se llevaba mal. No lo sabe a ciencia cierta, pero cree que una entrevista con Javier le arrojará más luz a las pesquisas. 
 
      
 
    Son casi las siete de la tarde. El cabo llega a la casa de los padres de Javier, en el barrio de La Mineta. Allí, en una casita muy estrecha y de solo una planta, lo espera en la puerta un joven lampiño de unos veinticinco años, rubio, pelo frondoso y con el torso desnudo muy bronceado que muestra un cuerpo cincelado en el gimnasio cubierto con varios tatuajes de grandes dimensiones. 
 
    Lleva puestas unas calzonas azules y unas chanclas negras. Está sentado en una silla de plástico, y junto a él, está su madre: una mujer de unos sesenta años con un roete en el pelo, vestida completamente de negro y un delantal de cuadros azul oscuro y blanco. Esta sostiene en sus brazos a un bebé. 
 
    El guardia entra a la vivienda acompañado por el joven. Dentro hace un calor horrible ya que no tienen aire acondicionado y el techo es de uralita, lo que hace que, después de llevar todo el día dándole el sol, se convierta en un horno. Antonio no quiere imaginarse el calor que habrá pasado el bebé estos meses de verano en ese lugar. Se sientan en un pequeño patio interior donde parece que hace algo más de fresco. Varias macetas adornan los muros del sitio, de unos cables de alambre de pared a pared cuelga un toldo de color verde para refrescar el ambiente, en Arahal lo llaman una vela. 
 
    —Tengo entendido que no se llevaba bien con su suegro. 
 
    —Así es. 
 
    —Según dicen, él no aprobaba su relación con su hija, de hecho, la echó de su casa. 
 
    —Más bien fue ella la que se marchó, pero porque él no quería que yo entrara allí. 
 
    —Y ¿cómo es que, después de todo eso, quisiera tanto a su nieto? 
 
    —Pues muy fácil, todo cambió cuando se enteró de que el bebé sería un niño. Ahí se le abrieron los ojos porque vio a su heredero, la persona que se encargaría de sus tierras. No había nada que le cayera peor que pensar que, después de juntar tantas fanegas, sus hijos las malvendieran cuando muriera. 
 
    —Entonces a usted no le hacía gracia las ideas que llevaba su suegro con su hijo. 
 
    —Por supuesto que no. A ver, en un principio que mi hijo tenga el pan asegurado es mucho, pero que lo quiera por interés propio, eso no, por ahí no entro. De hecho, él estaba cansado de decirle a mi mujer que se fuera a vivir allí con ellos, que este no era lugar para su pequeño. Llevaba parte de razón, aquí hace mucho calor, no tenemos ningún lujo, pero yo y mis hermanos nos hemos criado aquí y no ha pasado nada, todos estamos la mar de bien, sin lujos, pero honrados. Además, antes de eso no se preocupó por nada. Si no fuera por mi madre, que lo único que tiene es una pensión de viudedad, estaríamos en la calle. 
 
    —¿Y por qué no se fueron allí con el pequeño? ¿Tan mal se llevaba usted con su suegro? 
 
    —No es que no me quisiera ir, que tampoco, es que él quería que Natalia se fuera allí con el bebé, pero sin mí. 
 
    —A todo esto, ¿están casados? 
 
    —No, nos tratamos como si estuviéramos, pero no lo estamos. Él intentaba convencerla siempre para que me dejara, decía que yo no era bueno para ella, pero lo que quería es que yo fuera su esclavo en el campo. 
 
    —Imagino que estará usted al tanto de que a su suegro le gustaba salir por ahí de vez en cuando. 
 
    —No ni ná —por supuesto que sí—. Más de una vez lo he visto o me han comentado mis amigos de verlo de fiesta, vamos que no era un santo, si eso es lo que le ha dicho mi suegra. De hecho, más de una vez le han echado la cara abajo por ahí porque cuando bebía se volvía un sinvergüenza y faltaba a las mujeres, lo que ha estado acostumbrado toda su vida. 
 
    —¿Sabe si tenían problemas conyugales? 
 
    —Mi suegra es una santa, pero el otro, con perdón, era un gran hijo de puta. Según tengo entendido, le gustaba emborracharse y después irse de fiesta. Era un vicioso y le gustaba la noche. Le decía a la mujer que había estado regando y la otra tonta confiaba en su palabra o al menos hacía como que lo creía. Era el hombre que más golpes se daba trabajando de noche en el mundo. Raro es que no le haya pasado esto antes. Era un sinvergüenza, como ya le digo, y conmigo ha tenido varias veces alguna trifulca. 
 
    —¿Quiere decir que ha llegado a las manos con él? 
 
    —Y no una sola vez. Iba diciendo por ahí el desgraciado barbaridades de su hija y de mí, igual. Encima la tonta de su hija lo tiene como si fuera un Dios, vamos que es como la madre. A saber las palizas que habrán aguantado las pobres cuando venía borracho, pero a mí nunca me han querido decir nada porque saben que entonces es cuando le cortaría el pescuezo al cabrón. Si hasta el otro tonto, con lo inocente que es, ha tenido sus más y sus menos con él. 
 
    —¿Se refiere a su cuñado? ¿A Diego? 
 
    —Sí, ese pobre muchacho que está todo el día estudiando y, cuando no, está trabajando para pagarse los estudios. Encima, el cabrito no paraba de tirarle todos los esfuerzos por tierra: que si era una maricona, que esos trabajos no son de hombres… Era para hartarlo a guantazos. A saber lo que habrá aguantado el pobre. Menos mal que se fue a vivir a Sevilla para estudiar y solo lo sufre en vacaciones, y si viene. Lo que pasa es que a Diego le duele lo que le ocurre a la madre y cuando habla por teléfono y ella no para de llorar… Ese tío es mi padre y no sé, mejor no digo nada. 
 
    Antonio esperaba que su conversación con Javier, que no es familiar directo y ha tenido rencillas con él, le aportara alguna información nueva, pero no esperaba que hubiera dado tantos frutos: por un lado, tiene al propio yerno, que por lo que aprecia es un joven que no se calla nada y que, si se hubiera metido con su pareja o hijo, no hubiera dudado en tenerla con su suegro. Por otro lado, tiene a la pobre Eugenia, la que según su yerno recibe malos tratos y la engaña. Por último, está Diego, que pese a ser un buen estudiante e hijo recibe maltrato psicológico y a saber lo que habrán pasado tanto él como su hermana de pequeños. 
 
    Mira el reloj y ya es tarde, la conversación con Javier ha sido demasiado larga, pero merecía la pena. Antes de hablar con él, llamó al sargento Romero para que pidiera una orden judicial urgente para poder registrar la vivienda de Daniel y sus pertenencias por si su esposa e hijo se negaban a colaborar, pero el tiempo se le ha echado encima. Además, no ha recibido ninguna respuesta por su parte, así que el cabo decide dejar el día por zanjado. 
 
    En ese instante que camina hasta el coche, el policía judicial aprovecha para mirar el teléfono móvil, lo tenía en silencio para que no le interrumpieran durante la entrevista, pero se ha notado en el bolsillo que no le paraba de vibrar. Ha sido Ramón, que ha llamado hasta en seis ocasiones. Al final, el guardia ha optado por enviarle un mensaje tras hablar con el propietario del puesto de aceitunas y haberle confirmado que Raúl estuvo allí desde las seis de la tarde hasta más de las ocho que acabó de descargar. Asimismo, después de hablar una a una con las personas de la cuadrilla que llevaba, todas han confirmado que en ningún momento abandonó el tajo, por lo que se confirma su coartada. 
 
      
 
    Antonio está deseoso de llegar a su casa, darse una buena ducha y contarle a María todas las cosas que le han ocurrido en tan poco tiempo, así que se apresura para llegar a buena hora y cenar con ella. Podría haberla llamado por teléfono, e incluso, mandarle un WhatsApp, pero él quería hacerlo en persona y ver la cara que ponía. 
 
    Aparca el coche en el sótano del edificio y sube rápidamente por las escaleras hasta el tercer piso del bloque. No tiene tiempo para esperar al ascensor, pese a que está agotado, le embarga una prisa tremenda para llegar a su hogar. 
 
    Abre la puerta lentamente sin querer hacer ruido y la cierra sigilosamente. Deja las llaves en el cuenco del mueble que hay justo en el recibidor del piso. Entra y ve a María tendida en el sofá delante de la televisión. A la derecha, observa la mesa aún sin recoger, en el plato se aprecian los restos del pan de molde para hamburguesas y el fondo manchado de mahonesa. Aún está espesa, no le ha dado tiempo de secarse. 
 
    Ella gira la cabeza y lo ve ahí, parado, observándola, sin hacer ningún gesto ni emitiendo sonido alguno. En ese momento ella da un pequeño respingo del sofá, no esperaba ver a nadie ahí. 
 
    —¡Me has asustado, cariño! No te he oído al entrar. Antonio se acerca a ella, se sube encima del sofá marrón de rodillas y comienza a acariciar su tierno cuerpo al mismo tiempo que la besa. 
 
    —Qué contento vienes hoy de trabajar. Cuéntame, ¿qué es eso tan importante que me escribiste que me tenías que decir en persona? —le dice ella mientras le acaricia la nuca disfrutando de sus besos. 
 
    Poco a poco, Antonio ha conseguido recostarse a su altura. Sus cabezas las separan escasos dos centímetros, pueden oírse respirar. Entre mimos y carantoñas, le cuenta todo lo que el día ha dado de sí compartiendo su felicidad con ella. 
 
    —Cuánto me alegro de que al final te hayan dado el caso, cariño —le dice mientras sonríe de alegría. 
 
    —Es la oportunidad que necesito para poder demostrar a todos que valgo para esto —comenta en un tono más bien pausado mientras mira fijamente sus ojos azules. 
 
    —Claro que sí. Seguro que no se van a arrepentir. Eres el mejor y ahora tienes la oportunidad perfecta para demostrarlo, los dejarás a todos con la boca abierta. ¿Vienes a la cama? Esto hay que celebrarlo —le dice ella insinuándose. 
 
    Antonio, sin pensarlo dos veces, de un brinco, se pone de rodillas de nuevo en el sofá, la rodea con sus fuertes brazos y la eleva a la altura de su pecho. María no pesa demasiado, así que como puede se abre paso hasta llevarla al dormitorio. 
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    Alguien inesperado 
 
    Jueves 10 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    El joven guardia se encuentra más temprano de lo habitual en las dependencias de la Policía Judicial de Osuna. Otra noche más no ha podido descansar tranquilo, pero esta vez no ha sido por un mal sueño, sino por los nervios de saber quién compartirá la investigación con él. Viendo que no podía dormir, se ha dirigido hacia el cuartel para no perder ni un minuto. Es jueves, tercer día de investigación y aún no tiene nada coherente. A primera hora llegará su nuevo compañero que viene desde la Comandancia de Sevilla y quiere tener en pie el caso para cuando llegue. Busca así poder exponerlo lo mejor posible y quedar bien, tiene en juego su reputación. Además, no para de darle vueltas a la cabeza pensando quién podrá ser, si congeniará con él o no. No le gusta demasiado la idea de compartir responsabilidad con un desconocido. 
 
    La sala de reuniones es amplia, tiene una mesa escritorio con un ordenador y un proyector y hay varias sillas enfrente. Antonio prepara todo el material que tiene ordenándolo en las distintas pizarras: en una despliega un mapa de la zona, en otra las fotografías del lugar donde encontraron el cuerpo sin vida, en una tercera las fotografías de la autopsia y por último una lista de las personas entrevistadas y pendientes a realizar. 
 
    A lo lejos, en el pasillo del edificio se escucha jaleo, son varias personas hablando fuerte y riéndose. La puerta de la dependencia se abre, el cabo Martín gira la cabeza y ve entrar al sargento Romero junto con un hombre de unos cincuenta años, de espaldas anchas, moreno y con algunas canas. La cara de Antonio cambia radicalmente, se le pone la piel blanca y la boca desencajada, parece que hubiera visto al mismísimo diablo en persona. No puede dar crédito a lo que están viendo sus ojos, jamás se hubiera esperado que este fuera su nuevo compañero. 
 
    —Buenos días, cabo —saluda el sargento. 
 
    —Buenos días, mi sargento —responde con tono muy serio Antonio. 
 
    —¿Qué tenemos? —pregunta el recién llegado. 
 
    —Hombre de cuarenta y ocho años, todo hace indicar que fue estrangulado y posteriormente colgado para simular un suicidio. Aquí en las diferentes pizarras tengo todo detallado. 
 
    —¿Tenemos alguna novedad en las últimas horas, Antonio? —pregunta su nuevo compañero. 
 
    —¡Cabo Martín para ti! —espeta el joven guardia malhumorado. 
 
    —Disculpa, eh… ¿alguna novedad, cabo? —dice el hombre un poco cortado por la contestación que acaba de recibir. 
 
    —Ayer estuve hablando con los familiares de la víctima: en un principio parecía que era una familia ejemplar, sin embargo, una vez metido en faena, al parecer nuestro hombre tenía problemas con casi todos ellos. Le gustaba la bebida y salir por las noches de fiesta estando días sin aparecer por casa. A su yerno lo odiaba y también a su hermano, aunque el odio era mutuo en ambos casos. Al hijo lo trataba con desdén por no dedicarse al campo, aparentemente puede que sea homosexual según indicaba el cuñado, y eso el padre no lo aceptaba. 
 
    —Típico perfil de maltratador que llega borracho y la toma a golpes con la mujer. Ahora comprendo por qué ninguno interpuso denuncia de su desaparición, según tengo entendido —apunta el sargento. 
 
    —En la primera entrevista que he tenido con la mujer todo parecía ir bien, pero después de hablar con los hijos y su yerno, parece que no era todo color de rosa. Quiero acercarme ahora a entrevistarme de nuevo con la viuda, le pedí al sargento una orden de registro para poder echar un vistazo en su casa y en un corralón donde guardan los aperos de labranza y el ganado. Solicité la orden por si la familia se niega a colaborar. 
 
    —Bien hecho, Antonio. 
 
    —¡Cabo Martín te he dicho! —grita muy enojado haciendo ostensible su superioridad jerárquica, ya que su compañero es un guardia raso. 
 
    —Disculpe, cabo, no volverá a pasar —dice algo cabizbajo. 
 
    El sargento Romero, muy ofuscado al ver el tono que está cogiendo la conversación, decide tomar cartas en el asunto. Está sintiendo una tremenda vergüenza ajena al ver cómo Antonio está tratando a su nuevo compañero con aires de superioridad por estar un escalafón más alto que él y eso no le hace gracia. Romero suponía que cuando se vieran saltarían chispas, puesto que sabe que no se llevan bien, e incluso no veía viable que trabajaran juntos, pero es una orden que viene del capitán Parra y no se la puede rebatir. Así aprenderá a no saltarse el escalafón de mando. Sin dejarlo pasar ni un minuto más, se aventura a mediar entre ellos: 
 
    —Cabo, acompáñame a mi oficina, tengo que hablar una cosa contigo. Espérate aquí un momento, Juan, enseguida volvemos. 
 
    Ambos entran en el despacho. Este no se puede creer lo que acaba de ver, los rumores del mal humor del cabo y el trato de superioridad con sus compañeros parece que tienen fundamentos. 
 
    —¡¿Se puede saber a qué coño estás jugando?! —le recrimina. 
 
    —Mi sargento, ¿qué hace él aquí? ¿Es una broma de mal gusto? No podía venir cualquier otra persona, no, ¡tenía que venir él! —dice Antonio muy enfadado. 
 
    —¿Tienes algún problema con tu nuevo compañero? 
 
    —Lo sabe de sobra, no pienso seguir en el caso si él está también. 
 
    —¿No tenías tantas ganas de que te lo dieran? Querías aprovechar la oportunidad, demostrarles a todos lo bueno que eras y ¿a las primeras de cambio renuncias? ¡Esto es la Guardia Civil, no un patio de colegio! Si tienes problemas con tu compañero, cuando llegues a tu casa maldices si quieres el día que naciste, pero ¡aquí tienes que acatar las órdenes y hacer tu trabajo! —le grita el sargento—. Cuando fuiste a hablar con el capitán Parra, ¿también le dijiste que tenías que elegir compañero y que te llevaras bien con él? ¿Acaso hay alguien que quiera trabajar contigo? Creía que habías cambiado en estos últimos meses, de hecho, me demostrabas que estaba en lo cierto. He depositado mi confianza en ti dándote este caso en solitario porque veía que lo que hablaban de ti no era cierto. Te veía cada día más maduro, más profesional, pero parece que me equivoqué. 
 
    Antonio agacha la cabeza, no dice nada, siente una vergüenza terrible. Sabe que todo lo que le está echando en cara el sargento es cierto acerca de lo difícil que es tratar con él, algo que está intentando poco a poco cambiar, pero se esperaba cualquier compañero menos a Juan. No está preparado para eso. 
 
    —¡Si eres un hombre, sal ahí fuera e intenta demostrarnos a todos de la pasta que estás hecho y gánate ese respeto que pides con sudor y trabajo! ¡Me da igual los problemas que hayáis tenido entre vosotros, aquí se viene a trabajar! Y no te olvides de que, aunque en el equipo que vais a formar tú eres el de mayor graduación, él es quien lleva el caso de parte de la Comandancia de Sevilla. Nosotros no somos más que simples colaboradores, ¡¿entendido?! 
 
    El joven guardia asiente con la cabeza. Los dos salen del despacho y se dirigen de nuevo a la sala donde espera el recién llegado. 
 
    —Cabo Martín, según he visto en el informe, el teléfono móvil del cadáver no ha aparecido, ¿no es cierto? —pregunta Juan que ha aprovechado mientras que ellos hablaban en privado para ojear los informes y ponerse en situación. 
 
    —Así es, hemos hablado con Núñez, el responsable de AION Telecomunicaciones, que es la empresa con quien tenía contratado los servicios y le hemos solicitado un rastreo de su número, en las antenas a las que ha estado conectado y los momentos en que se le pierde el rastro —le contesta Antonio. 
 
    —Además, hemos pedido el registro de llamadas y mensajes de los últimos días, al igual que ya tenemos la orden para poder entrar a su domicilio y corralón —añade el sargento. 
 
    —¿Han mirado si tenía redes sociales y si había algo que llamara la atención? 
 
    —Sí, tenía solo Facebook que sepamos, pero apenas lo utilizaba. Casi no tenía publicaciones ni compartía nada. Según su mujer, no tenían ordenador en casa, así que, para saber si utilizaba alguna otra red social o foros, necesitamos acceder al teléfono. 
 
    —Este es el mapa del lugar donde se encontró el cuerpo —explica Antonio señalando a una de las pizarras colgadas en la pared—. Como vemos, pese a estar cerca del casco urbano, está en medio del campo. La vía del tren hace de perímetro con el pueblo y para poder acceder en vehículo al lugar hay que dar un rodeo. 
 
    —Pero según tengo entendido unas niñas accedieron al lugar andando, ¿cómo cruzaron la vía? —pregunta Romero. 
 
    —Es una zona donde la gente cruza la vía como si nada. No hay ningún paso a nivel ni nada por el estilo, lo recuerdo de cuando era pequeño. Para acceder al lugar con un vehículo lo más cerca posible, tiene que ser a través del paso a nivel de la Vereda de Sevilla, que está junto a la estación del tren, o bien por la antigua Carretera Sevilla-Málaga que pasa por encima de la vía y, antes de llegar al cementerio, hay un par de entradas al campo. Tanto por un lado como por el otro habría que adentrarse casi un kilómetro para llegar allí. También, como es obvio, a cualquier lugar del campo se puede llegar por infinidad de caminos —contesta el cabo. 
 
    —Lo más normal sería pensar que accediera desde el lugar más cercano, si no, lo hubieran colgado en un lugar más escondido y lejano —dice el sargento. 
 
    —A no ser que no se encontrara en el pueblo el cadáver. Tenemos el lugar donde apareció, pero nos falta lo más importante: tenemos que encontrar la escena del crimen —comenta Juan demostrando su experiencia. 
 
    —Muy cierto —agradece Romero. 
 
    —El escenario que tenemos es lo que el asesino nos ha querido mostrar —prosigue Juan—: no hay huellas, tenemos que encontrar dónde fue el homicidio. Imagino que tanto la estación del tren, como en el polígono industrial que hay junto al puente de la vía, habrá alguna cámara de seguridad. Tenemos que solicitar las imágenes para ver qué vehículos salieron o entraron a Arahal ese día en el tramo horario que determinemos una vez sepamos cuándo fue la última vez que se vio a nuestro hombre con vida. 
 
    —Hablaré con Ramón, que conoce a las personas del lugar, para que solicite las grabaciones —se ofrece Antonio. 
 
    —Al ser un día de resaca, imagino que no mucha gente saldría del pueblo ni iría al campo —comenta el sargento. 
 
    —No crea eso, mi sargento. Era día festivo, imagino que muchas personas aprovecharían para ir a la capital a hacer las últimas compras para el colegio, además que estarían los agricultores con los últimos preparativos para el primer día de verdeo, e incluso algunos puede que cogieran aceitunas siendo fiesta, por lo que habrá más coches de los esperados —añade Juan. 
 
    —Tenemos clara una cosa: el asesino quería que todo el mundo pensara que era un suicidio y así pasar desapercibido, pero hoy en día es muy difícil que algo así se nos escape. Si nos fijamos en la cuerda que utilizaron para ahorcarlo, no tiene principios de fricción. Normalmente, para colgar a alguien se requieren mínimo a dos personas y, al levantar el cuerpo con la soga, esta fricciona con la rama del árbol y deja unas marcas de rozamiento. En este caso la cuerda no las tiene, es algo que me descuadra. Es el primer indicio que suele delatar que no ha sido un suicidio a simple vista —dice Romero. 
 
    —Tenemos que barajar también la posibilidad de que el cuerpo no se lo llevaran directamente del lugar del asesinato adonde lo encontramos —supone Juan—. Además, mi sargento, puede que el teléfono aún se encuentre en el lugar del crimen. 
 
    —¿Quieres tutearme de una maldita vez? —le recrimina el sargento que conoce a Juan desde hace mucho tiempo—. Creo que las bases del caso las tenemos consolidadas, ahora hay que ponerse manos a la obra y seguir investigando, me gusta veros trabajar así —dice mientras le guiña un ojo al joven guardia, como un gesto de aprobación por el buen hacer. Al sargento le gustaría invitarlos a desayunar y ayudar a limar asperezas, pero aún es pronto, lo dejará para otra ocasión. 
 
    —Cabo Martín, si lo ve bien, podríamos ir a ver a la mujer de la víctima y acto seguido al corralón, ¿qué le parece? 
 
    —Estupendo, pero antes tenemos que ver a Ramón, me ha mandado un mensaje diciéndome que vaya sin falta a verlo nada más que llegue a Arahal. Esto… yo he quedado para almorzar allí, así que cada uno nos vamos en nuestro coche, ¿de acuerdo? —dice Antonio un poco dubitativo mientras asiente con la cabeza. 
 
    Antonio ha sido rápido y astuto en la respuesta inventándose que tiene que comer allí para evitar compartir ambos el vehículo y tener todo el camino para hablar entre ellos. Pese a las discrepancias, por un momento el cabo se ha sentido bien. Está enfadado por la persona con la que tiene que compartir la investigación, pero durante unos minutos se ha sentido a gusto, incluso importante. Parecía que llevaba toda la vida dedicándose a homicidios. Ha estado junto a dos personas muy experimentadas sin desentonar, hasta el punto de destacar en algunas decisiones e interpretaciones. Quizás esa presencia negativa junto a él le obligue a autoexigirse y dar lo mejor de sí. Tal vez no sea tan mala idea compartir caso con Juan, aunque jamás en la vida se lo hubiera imaginado, pero como bien dice el sargento Romero, aquí se viene a trabajar y los problemas personales hay que dejarlos aparcados a un lado. 
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    Un hilo del que tirar 
 
    Jueves 10 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Después del trayecto que separa ambos pueblos, Antonio decide entrar en Arahal por el primer desvío que hay en la autovía. A pocos metros, en el lado izquierdo de la carretera que da acceso al municipio, está el recinto ferial. Aún hay gente trabajando desmontando alumbrados y algunas de las atracciones de la feria. Sin embargo, las casetas en su mayoría son de material y se mantienen durante todo el año. Este recinto alberga todos los fines de semana a la juventud del pueblo en los típicos botellones, aunque se rumorea que el Ayuntamiento quiere darle también uso para instalar el mercadillo allí. En la parte derecha, después de unos almacenes de aceitunas y un polvero, están la barriada de la Feria y el Instituto Europa. Una zona que, después de una semana sin apenas poder dormir debido al ruido de las casetas, tómbolas y demás sonidos, por fin descansa tranquila. 
 
    Justo arriba, donde se coloca la portada de feria, a la izquierda, se encuentra una pequeña ermita de una sola nave, con una portada sencilla. Es la de San Antonio de Padua, una de las grandes devociones del municipio, cuya tradición, entre las personas devotas, es visitarlo todos los martes. Aunque no es patrón oficial del pueblo, es considerado como el patrón popular. De hecho, es el nombre más común de Arahal. Su abuela Concha es muy devota y de ahí le viene el nombre a Antonio, al igual que su abuelo materno. Junto a la ermita se ubica el parque que lleva su mismo nombre, un gran pulmón verde de la localidad, que se encuentra cerrado desde hace justo un año. Era el antiguo cementerio del pueblo y se han empezado los trabajos para la exhumación de cuerpos buscando alguna fosa común de la Guerra Civil. Presidiendo el parque, se ubica la impresionante fachada del antiguo cuartel de la Guardia Civil que había sido el Palacio de los Torres y que se situaba en la calle Felipe Ramírez. Al tirarse el edificio se conservó la fachada y se movió hasta allí. 
 
    Los dos coches llegan al famoso cruce del bar «Los Tres Gatos», conocido por muchos ya que era un punto de descanso cuando la antigua carretera cruzaba por el pueblo antes de construirse la A-92. Justo en esa zona, a escasos metros del cuartel, han quedado con Ramón para desayunar. Desde muy lejos puede alcanzar a verlo, tiene casi dos metros de altura, delgado y con unos pies y manos enormes. Además, con ese uniforme verde tan característico, «no valdría para estar escondido», se dice Antonio a sí mismo mientras sonríe al verlo. 
 
      
 
    Tras desayunar los tres guardias y haber tenido que estar Antonio más tiempo de la cuenta aguantando cómo se contaban mil batallitas Juan y Ramón después de tantos años sin verse, al fin llega la noticia que estaban esperando. Ya está el jefe de la Policía Local disponible para hablar con ellos. Así que los tres acuden a su oficina en la Jefatura de Policía. 
 
    La torre del antiguo silo que alberga las dependencias policiales está habilitada para las antenas de telefonía móvil, ya que es uno de los puntos más altos de Arahal. Al fondo del pasillo que hay en la derecha, nada más entrar, está la oficina de Pepe, que los está esperando. 
 
    —¿Qué es eso tan importante que nos querías decir?—pregunta Ramón después de los saludos y demás formalidades entre ellos. 
 
    —Hablé con mis hombres, les dije que buscaran toda la información que tuvieran de nuestra víctima y de sus familiares, qué rumores hay en el pueblo y demás datos que nos puedan servir para tirar de algún hilo —dice el jefe de la Policía—. Uno de mis agentes asegura que Daniel tuvo una pelea el domingo de feria en una caseta. Pensé que quizás os podría servir como otra vía de investigación. Quién sabe, lo mismo ha tenido algo que ver con su muerte. 
 
    —Muchas gracias, Pepe, ¿habéis contactado con la persona que tuvo la pelea? —se apresura a preguntar Juan tomando la iniciativa, mientras Antonio lo mira con desdén, puesto que no le ha hecho gracia que se anticipe. 
 
    —No, no sabemos quién es, no hubo denuncia alguna, nuestros efectivos cuando llegaron ya estaban separados. 
 
    —Lástima, imagino que habrá alguien que viera la pelea, algún camarero o un socio de la caseta —comenta Ramón. 
 
    —Hemos hablado con su presidente, pero no conocen al chico, dice que quizás no fuera de aquí, aunque le suena de vista quien lo acompañaba. 
 
    —Eso y nada es casi lo mismo. Tenemos que saber, al menos, quién era la persona que lo acompañaba. ¿Podríamos poner algo en las redes sociales de la Policía Local? Quizás con la cooperación ciudadana lo localicemos —propone Antonio. 
 
    —Si la policía pregunta en redes sociales quién ha sido el que ha peleado con una persona que acaba de fallecer, lo único que conseguiríamos sería levantar la liebre. Se formaría tal revuelo que se haría viral y no es lo que queremos. Le recuerdo, cabo —asevera Juan—, que esta investigación la tenemos que llevar en el más íntimo secreto, no queremos que en medio de una campaña de verdeo llegue a medios nacionales que ha habido un asesinato en un olivar de Arahal, podría ser una ruina para el sector —corrige Juan al cabo, mientras este se muerde los labios al ver que ha metido la pata. Las ganas de querer aportar algo a la investigación anteponiéndose a sus compañeros le han hecho tener un fallo abismal. Por si fuera poco, le ha tenido que corregir Juan delante de todos, algo que le ha sentado muy mal, pero sabe que ha sido culpa suya. Debe estar más atento para que no se note su inexperiencia. 
 
    —La televisión local ha estado retransmitiendo la feria con cámaras inalámbricas por todas las casetas. Quizás no tengan el momento justo de la pelea grabado, pero puede ser que tengan imágenes previas y así sepamos quién era la persona que peleó o su acompañante si las revisamos —apunta Pepe. 
 
    —Eso sería estupendo, ¿tenemos algún número de contacto o algo? —pregunta Antonio. 
 
    —Sí, pero vamos, los estudios los tienen ahí justo al lado del cruce de los gatos, a unos doscientos metros. 
 
    —Genial, muchas gracias, Pepe. Si le parece, mi cabo, podemos acercarnos a verlos ya que estamos aquí cerca —propone Juan mientras Antonio asiente con la cabeza dando su aprobación. 
 
      
 
    Ambos policías judiciales se acercan caminando a las instalaciones de la televisión, Ramón tenía que irse a otros quehaceres y les ha explicado el lugar donde se ubica. Antonio, que ha aligerado el paso, tiene que esperar a su compañero. Por mucho que Juan lo intente disimular, se le nota una ligera cojera de la pierna derecha que evita que pueda seguir el ritmo de Antonio, y este, que lo sabe, camina más rápido para no ir a su par. Durante la investigación, mientras están realizando entrevistas, no le está pesando estar junto a él, pero intenta evitar los momentos a solas entre ellos. 
 
    La calle Madre de Dios es donde se encuentra la sede de Medial TV, la televisión local de Arahal. Es una calle larga y muy ancha que empieza en el cruce de los semáforos de los Tres Gatos. Tiene amplias aceras y frondosos árboles que en verano dan sombra, pero que ya en este tiempo no dejan de desprender hojas. 
 
    Una vecina con escobón en mano se emplea a fondo para dejar la acera impoluta. Los estudios se sitúan dentro de una casa muy grande, que hace unas décadas era una fonda. Ese lugar lo han habilitado temporalmente mientras preparan unos estudios más grandes y modernos. Allí, en lo que era la cocina, ahora es el lugar de trabajo, el corazón de la televisión, donde está la realización. Hay varios ordenadores, mesa de mezcla y cientos de cables de todos los tipos y colores: unos para el sonido, otros para el vídeo, otros de internet, de fibra óptica… La persona encargada de la televisión, Francisco, un joven de más de treinta años de edad, bajito y algo regordete, los recibe. 
 
    —Buenos días, soy el cabo Martín, de la Policía Judicial, él es Juan, mi compañero —dice mientras le muestra la placa. 
 
    —Buenos días, díganme, ¿qué quieren? —consigue decir sin poder disimular su cara de asombro, puesto que no está acostumbrado a recibir este tipo de visitas, a no ser que sean los agentes que trabajan en Arahal. 
 
    —Necesitamos su colaboración en una investigación. 
 
    —Claro, por supuesto, lo que ustedes digan. 
 
    —Queremos todas las imágenes que tenga de la Feria de Arahal de este año, preferiblemente las del domingo. Si puede facilitarnos todas las imágenes, nos sería de gran ayuda y, cuando digo todas, son todas, no solo el montaje final, sino todos los brutos. 
 
    —Por supuesto, pero las tarjetas ya las hemos volcado en el ordenador de edición y están vacías. Nuestra retransmisión la hacemos con cinco o seis cámaras simultáneas, y lo hacemos en Full HD, por lo que pesan una barbaridad tantas horas de vídeo. Una sola hora puede ocupar unos seis u ocho gigas. 
 
    —Si no va a colaborar, tendremos que pedir una orden y requisarle los ordenadores, usted elige —amenaza Antonio. 
 
    —No, por favor, los necesitamos para trabajar. Sin ellos no podemos hacer nada. Le pasaré todo lo que tengo, pero esto va a tardar horas. 
 
    —¡Me importa una mierda si puede trabajar o no! —dice Antonio enfadado ante las palabras de Francisco. 
 
    —Cabo, disculpe si me meto en medio, pero creo que, si le decimos a Francisco todo lo que ha ocurrido, podría ayudarnos a encontrar más fácilmente lo que estamos buscando. Necesitamos su ayuda porque no tendríamos tiempo material para visionarlo todo sin saber qué estamos buscando —Juan, que por algo es el que más experiencia tiene, intenta cambiar el curso de la conversación, sabe que lo que está pidiendo su compañero es casi imposible de hacer, necesitan la ayuda del técnico. Revisionar las cinco o seis cámaras, una a una, todas las horas de vídeo grabadas les llevarían días, así que lo mejor será que les ayuden. Además, sin saber qué cámara es cada cual ni el momento exacto que están buscando ni la persona. Todo esto creará más revuelo, si cabe, y si precisamente lo que quieren es que la noticia no llegue a los medios nacionales, no cree que entrar por las bravas a la televisión local sea la mejor forma, de hecho, lo mejor que podrían hacer es intentar llevarse bien con ellos para que no publiquen ninguna información al respecto. 
 
    Antonio sabe que la idea es buena, pero no puede evitar ese calor que le está entrando por dentro. Aunque sabe que Juan es el encargado de la investigación, y con esas le ha pedido perdón, no puede evitar estar enfadado. Ha estado los primeros meses bajo la supervisión de un compañero de guardia raso siendo él cabo sin poder tomar decisiones y ahora que al fin tiene un caso donde él debería de estar tomándolas, está en la misma dinámica. También comprende que son ciertas las correcciones que le ha hecho su compañero porque tiene mucho que aprender todavía, aunque no le hace gracia tener que hacerlo de él. 
 
    —Perdone a mi compañero —continúa Juan—, como ve, estamos trabajando en un asunto muy serio. Es de mucho valor lo que podemos encontrar en esas grabaciones. Mire, le seré sincero. Usted no es tonto y se preguntará qué es lo que puede haber en esas imágenes que tanto interés tenemos, y, de hecho, si no lo sabe aún, más pronto que tarde, les llegará la información, puesto que tenéis contacto con los servicios de seguridad local y os conoce todo el pueblo, así que no me andaré con rodeos. —Juan se pone serio, mira de reojo al cabo como pidiéndole su aprobación porque sabe que a Antonio no le ha debido de caer bien que lo interrumpa y corrija sus formas—. El hombre que apareció el otro día ahorcado, no fue un suicidio, ha sido un asesinato y creemos que en una de sus grabaciones podemos encontrar información valiosa. 
 
    —Sí, sí, claro, por supuesto que colaboraremos —dice Francisco algo sorprendido. Si ya estaba asustado con la forma de entrar de los dos guardias, ahora se ha puesto más serio todavía, a él todo esto lo está sobrepasando. Está en el mundo de la televisión porque le gusta su trabajo. Es su pasión, de hecho, todo empezó como un hobby para él, ni siquiera ha estudiado para ello y ahora está siendo amenazado por la Policía Judicial. 
 
    —Esto que le estoy contando no puede salir de aquí—prosigue Juan—. En plena campaña de verdeo no podemos consentir que esta noticia llegue a la prensa nacional, así que prefiero que usted lo sepa de mi boca y pedirle que guarde esta información a que la escuche por otro lado y cometa el error de darle difusión, así que necesitamos su colaboración y silencio. Una vez que finalice todo esto, no dude que toda la información contrastada que se pueda dar será el primero en saberla y tendrá la primicia, pero hasta entonces necesitamos su ayuda. —Francisco casi temblando asiente con la cabeza dándole su aprobación. 
 
    —¿Qué quieren más concretamente? Si me dicen día, hora y lugar les puedo aligerar bastante la búsqueda —pregunta Francisco. 
 
    —El domingo por la noche hubo una pelea en la caseta de «Los Espabilaos», no sabemos la hora exacta. Tenemos entendido que estabais en directo por las distintas casetas de la feria, así que nos gustaría saber si tienen imágenes de allí —solicita Antonio. 
 
    —Imágenes de la pelea no tenemos, eso se lo puedo asegurar, lo siento. 
 
    —No necesariamente tienen que ser imágenes de la pelea, aunque si las tuviéramos sería genial, pero quizás tenga de instantes previos. Con esas grabaciones, que nos bastarían en un principio, veríamos qué personas había en la caseta y podríamos dar con ellas. Luego no estaría mal que nos pasara el resto de días para comprobar, llegado el caso, si salen en otras jornadas: si aparecen juntos y eran conocidos, si fue un encontronazo en ese momento o bien la pelea viene después de algún roce que tuvieran otro día, pero lo primero que necesitamos saber es quiénes eran —explica Juan. 
 
    —Vale, eso nos aligera bastante el tiempo de búsqueda. Si me dejan, les prepararé en un disco duro externo las grabaciones de las dos cámaras inalámbricas que iban de caseta en caseta. Aunque en la retransmisión en directo no se ve todo, puesto que hay veces que ocurren varias cosas simultáneamente, sí que vamos grabando por todas ellas por si después se pueden meter en diferido o en un reportaje especial. Así que, si ese hombre ha estado en la feria, lo tendremos grabado. 
 
    —Muchas gracias, eso nos ayudaría muchísimo, ¿cuánto tiempo puede tardar en pasarnos lo que queremos?—pregunta Juan. 
 
    —No sé ahora mismo cuánto, pero al menos unas horas necesitaré. Además, estoy acordándome de que tenemos una cámara robótica que está durante toda la feria tomando imágenes aéreas del recinto y justo esa caseta está cerca de la cámara. 
 
    —No le molestamos más, Francisco, dejamos que prepare todo ese material, luego nos pasaremos por aquí a recogerlo, deme una tarjeta de visita si tiene por ahí a mano para tenerlo localizado cuando lo necesitemos, y por supuesto dos cosas: la primera, darle las gracias por su colaboración, y la segunda, ya sabe, de esto ni una palabra a nadie —dice Juan mientras le coge la tarjeta de visita con una mano y le estrecha la otra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    11 
 
    Primeros sospechosos 
 
    Jueves 10 de septiembre de 2015 (mediodía) 
 
      
 
      
 
    Después de la visita a la televisión, los dos guardias se dirigen a casa de Daniel. Uno está molesto por la manera en que lo ha desacreditado su compañero y el otro sabe que quizás no debería haberlo hecho, pero la situación no invita a andarse con rodeos. Si algo está mal, se corrige, duela a quien duela. Antonio, que sabía la ubicación, ha sido el primero en llegar, seguido por Juan. Allí esperaban que les abriese su esposa, pero lo hace Diego, su hijo. Pasan y se sientan en el mismo salón donde Eugenia recibió días atrás a Antonio. 
 
    —Siéntense, enseguida viene mi madre. Está en la cama, la voy a avisar. 
 
    Juan y Antonio miran a su alrededor intentando no cruzarse la mirada, los segundos que pasan mientras llega la mujer de Daniel al salón se hacen eternos para los dos. Al fin llega, viene agarrada de su hijo, casi no puede caminar. Aún se le notan las secuelas de la cantidad de pastillas que se habrá tomado. Antonio, que la ha visto en los dos últimos días, no la recuerda así, parece que en cuestión de cuarenta y ocho horas hubiera envejecido veinte años. Arrastra los pies, no tiene fuerzas ni para andar. 
 
    —Imagino que querrán hablar a solas con ella, si me necesitan estaré arriba. Por favor, no sean muy duros, ya ven en la situación que se encuentra mi madre —les pide el hijo. 
 
    —No se preocupe, Diego —dice Antonio. 
 
    El cabo sabe que es difícil y duro enfrentarse a estas situaciones, pero su trabajo está por encima. Tiene que seguir adelante de la mejor manera posible y asegurando la verdad en la investigación. No puede dejar pasar la oportunidad de entrar en los detalles que le interesan, además, por si fuera poco, está bajo la supervisión de su compañero, que no dejará que tenga el menor fallo para intentar corregirlo. 
 
    —Muy buenas, señora, este es Juan, mi compañero. 
 
    —Encantada, señor agente. Díganme, ¿qué quieren? 
 
    —Si no le importa, cabo, ¿me deja coger a mí las riendas de la conversación? —pregunta Juan, al ver que Antonio está nervioso y puede cometer algún error. 
 
    —Adelante —responde Antonio titubeante. Sabe que quizás sea mejor que Juan lleve el timón y él, desde un segundo plano, lo compare con lo que dijo la entrevistada la otra vez. 
 
    —Según tengo entendido, le dijo a mi compañero en el primer contacto que tuvo con él que usted y su marido tenían una vida conyugal normal y que no era un hombre de meterse en problemas, sino todo lo contrario. 
 
    —Así es, mi marido para mí era extraordinario. 
 
    —Señora, no quiero ser impertinente, pero no hemos venido para oír hablar maravillas de su marido. Después de entrevistarnos con su hijo, su hija y su yerno, lo último en el mundo que quiero escuchar es que su marido era una hermanita de la caridad. Al parecer, no aprobaba a su yerno y mucho menos que su hija tuviera un hijo suyo, que incluso la llevó a marcharse de casa. No creo que eso defina a un hombre extraordinario — Eugenia baja la cabeza, no se esperaba una internada tan dura por parte del agente. Esto la hace desmoronarse más, pero Juan no lo ha dicho todo, así que prosigue—: Es más, su hijo al que tanto quiere también tenía problemas serios con su marido. 
 
    Esto último la hace hundirse del todo, Juan sabe que la tiene donde quiere, así que debe aprovechar la ocasión y entrar a por todas. Tiene la baza de la pelea en la feria, pero no quiere utilizarla aún, si la saca, posiblemente ella quiera desviar la atención diciendo que quizás ellos lo mataran. Así que tiene que exprimir esta situación al máximo antes de sacar la siguiente carta que tiene preparada. Pero así y todo, ella no dice nada distinto a lo comentado, sigue en sus trece de que su marido es lo mejor que le ha pasado en su vida y no hace referencia a nada más. Diego, tras escuchar a lo lejos que la conversación se pone más dura de lo esperado, decide entrar en acción: 
 
    —¡Señores agentes, no están en su derecho de hablarle así a mi madre, no se lo permito! —entra alterado en el salón Diego. 
 
    —¿No me permites hablarle así a tu madre, pero si se lo permitías a tu padre? ¿O a él tampoco? —le insinúa Juan. 
 
    —¿Cómo dice? ¡¿Me está culpando de la muerte de mi propio padre?! 
 
    —No le estamos culpando de nada, al menos de momento, pero sabemos que tenía problemas con él, usted mismo nos lo contó y luego su cuñado nos lo confirmó y amplió la información —responde Antonio. 
 
    —Su padre y su marido está muerto, no va a levantar más la cabeza, ¿queréis dejar de tener miedo? —insiste Juan—. Por favor, os pedimos que colaboréis, sabemos el infierno por el que habéis podido pasar, pero si no lo hacéis, no podremos avanzar en la investigación. 
 
    Un silencio vacío se hace en la sala durante unos segundos. Parece que todos se detienen a recapacitar ante las palabras de Juan. 
 
    —Algunas veces, cuando venía borracho la emprendía a golpes contra todo lo que se cruzaba a su paso —se atreve a decir Diego mientras empieza a llorar de rabia y odio ante la cara de sorpresa de su madre, que no esperaba que se derrumbara y contara nada de eso—. Cuando venía así, era mejor quitarse de en medio, encerrarse en la habitación, taparse los oídos y pensar que nada de eso estaba pasando. ¿Cómo un hombre que había estado tan bien con su familia durante el día podía cambiar tanto cuando venía borracho? 
 
    —Es normal en muchas personas: el alcohol les da esa seguridad que no tienen estando fresco, pierden la vergüenza y se transforman —dice Antonio, como si él tuviera experiencia en lo que dice, como si el testimonio de Diego lo hubiera resquebrajado por dentro—. Eugenia, ¿le pegaba su marido? —pregunta secamente ante la incrédula mirada de todos. 
 
    —Mi marido era como era, pero a mí nunca me ha puesto la mano encima —contesta sorprendida por la pregunta tan directa del guardia. 
 
    Al ver que ella no tiene intención de hablar nada que pueda perjudicar la imagen de su marido, Juan decide cambiar de tercio: 
 
    —Señora, tenemos constancia por parte de la Policía Local de que el último día de feria su marido estuvo metido en una trifulca. ¿Nos podría contar qué pasó? 
 
    —Poco le puedo contar. —Eugenia pone cara de enfadada, para nada se esperaba esa pregunta—. Estábamos tan tranquilos en la caseta de «Los Espabilaos», y de buenas a primeras, se nos acercó un chico joven a insultar a mi marido y empezó a golpearle. 
 
    —¿Lo conoce? —pregunta Antonio. 
 
    —No, la verdad es que no, y a ella tampoco. Hoy en día ya no conoce una a la gente nueva. Lo que sí es cierto es que parece que nos estaban siguiendo, puesto que en un par de casetas que estuvimos antes también los vi. 
 
    —¿Me los puede describir? Nos puede ser de mucha ayuda en la investigación —pregunta Juan. 
 
    —El chico era moreno, con el pelo rizado y un poco largo por los hombros. Ella era rubia, muy guapa, con el pelo largo y también rizado. Ahora que lo recuerdo llevaba un traje de flamenca rojo muy ceñido. 
 
    —Muchas gracias. Si la chica iba con un vestido de gitana, suponemos que es de aquí de Arahal, no es normal que alguien de fuera venga vestida de flamenca a la feria —aporta Antonio. 
 
    —Buen apunte, cabo —dice Juan reconociendo el buen dato que ha tenido—. Nos gustaría echar un vistazo a sus pertenencias en su habitación, el corralón y si tenía algún ordenador o era asiduo a internet. 
 
    —No hay ningún problema, yo si quieren les acompaño —dice Diego algo ya más relajado—. En cuanto al ordenador, aquí en esta casa no tenemos, solo está mi portátil que uso para estudiar y traigo cuando vengo. Mi padre utilizaba su móvil solamente, pero como sabrán, no ha aparecido aún o eso nos han dicho. 
 
      
 
    Después de echar un vistazo por la casa y a las pertenencias de Daniel, los dos agentes, acompañados de Diego, se han dirigido al lugar donde la familia guarda los aperos de labranza del campo. Está a las espaldas de la Iglesia de San Roque en una calle con pocas viviendas y apenas transitada donde la mayoría son grandes cocheras. El corralón tiene una puerta grande de color rojo, la pared es blanca con un zócalo de chinos amarillos. Dentro, la primera parte está techada con uralita y tiene el suelo de cemento. Hay un tractor con el remolque enganchado cargado de bancos recién pintados, aún huele a aguarrás. Está todo limpio y ordenado. Hay una máquina de coser vieja, un sofá antiguo medio roto, un frigorífico, una moto cubierta de polvo y dos bicicletas con las ruedas vacías «de los dos hermanos cuando eran pequeños», piensa Antonio. La parte de más adentro del corralón está al descubierto sin techar y sin asfaltar. Allí hay gallinas y patos sueltos por doquier. Dos gatos, uno blanco y otro negro, salen corriendo del interior de una espuerta de goma al cerrar Diego la puerta y trepan por medio de los chismes viejos al mismo tiempo que un pastor alemán, que hay amarrado en medio del corral a la sombra de un limonero, empieza a ladrar. 
 
    —¡Diablo, cállate! —grita Diego al perro que no para de ladrar. 
 
    —Está todo bastante limpio y ordenado para ser un corralón de briega —insinúa Juan. 
 
    —Bueno, la verdad es que durante el verano hay poco que hacer aquí, así que nos entretenemos en arreglar el corralón, pintar bancos, contenedores y demás cosas para cuando empiece la campaña. Hace pocos días que lo habíamos limpiado. 
 
    —Me dijiste que no tenéis cámaras de seguridad instaladas aquí, ¿no? —pregunta Antonio. 
 
    —No, justo estábamos pensando en poner algo, puesto que es una zona donde viven pocas personas y hay bastantes robos. 
 
    —Diego, ¿cree que alguien podría querer matar a su padre? 
 
    —Lo ignoro, la verdad. Cuando él sale por ahí no sé lo que hará, pero tengo entendido que para la gente era un buen hombre, pese a que le gustaba la bebida, no tenía enemigos. Vamos que caía en gracia, o eso me cuentan, pero vaya, todos somos de nuestro padre y nuestra madre. No a todo el mundo se le puede caer bien ni mal. 
 
    Después de echar un vistazo por el corralón y ver que no hay nada fuera de lo común, dan la visita por finalizada. 
 
    —Bueno, muchísimas gracias por su colaboración, Diego. Les mantendremos informados de cualquier novedad en la investigación —dice Juan mientras se dirigen hacia la puerta para marcharse. 
 
    —A ustedes, agentes. 
 
    Los dos guardias no han conseguido sacar nada en claro de todo lo que han visto, están casi en las mismas. La mujer defiende a su marido contra todo pronóstico, creían que iba a desmoronarse y contar la verdad, algo que sí ha hecho el hijo al confirmar que lo que contaba su cuñado Javier era cierto. A Daniel le gustaba la juerga y cuando venía bebido arrasaba a golpes con todo. 
 
    —¿Cómo lo ve, cabo? —pregunta Juan mientras caminan en dirección a los coches. 
 
    —No sé, la verdad, me vienen muchas dudas a la cabeza. 
 
    Los dos judiciales al fin, después de unas cinco horas juntos trabajando en el caso, tienen sus primeras palabras en la intimidad. Algo que el más joven estaba evitando desde que conoció a su nuevo compañero. No sabe qué hacer, si entrar en detalle y ofrecerle todo lo que piensa, algo que sería bueno para la investigación, o bien reservarse y evitar hablar con él y dejarlo para cuando estén informando al sargento Romero. Juan, por su parte, ha intentado lo contrario: desde esta mañana no hay un instante en que no trate de tener unas palabras en privado con Antonio, pero sabe que no puede obligarlo, hay que darle tiempo, poco a poco llegará esa oportunidad de hablar y arreglar cualquier cosa que tengan entre ellos y que pueda interferir negativamente en el trabajo. 
 
    —Todos sufrían su mal carácter, cualquiera de ellos en un momento de calor podría haberlo hecho. El hijo, el yerno e, incluso pensándolo muy fríamente, un asesinato en familia. Bien que fuera premeditado o que por algo fortuito y puntual se llegara a esto. 
 
    —También dudo de todos, pero no se me había pasado por la cabeza esa hipótesis de un asesinato familiar—admite Antonio. 
 
    —Bueno, lo dejamos para otro día. No quiero que llegue tarde a esa cita para almorzar. Yo buscaré también algo para comer por aquí, hace mucho que no vengo por este pueblo, me han dicho que en «La Mazaroca» se come a cuerpo de rey. Después iré a los estudios de Medial TV a ver si Francisco nos tiene las imágenes preparadas. Adiós —se despide Juan mientras se monta en su coche. 
 
    Antonio, por su parte, se dirige a su vehículo, pero por un segundo se siente mal, es mentira que haya quedado con alguien para almorzar. Lo dijo para evitar estar más tiempo con Juan, aunque ahora, irse cada uno por su lado después de llevar todo el día juntos le hace replantear su excusa, pero es muy cabezón y continúa con su plan. Ya que está en Arahal, aprovechará para visitar a su abuela de nuevo. Allí, seguro que no le faltará comida, aunque sea un plato de patatas fritas con huevos, una de sus comidas preferidas. 
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    Paseo por la infancia 
 
    Jueves 10 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Tal como Antonio esperaba, en casa de su abuela sería bien recibido para comer. Sabe que, por poco que tenga, ella lo compartirá. Además, en el interior se está a una temperatura agradable. Es una casa antigua y sus anchos muros hacen de aislante. 
 
    Al final, ha almorzado un buen plato de puchero con arroz, pese al calor que hace, y con su pringá incorporada, como no podía ser de otra forma. Cuando llegó, Concha estaba preparando la mesa para comer. Al verlo, casi llora de alegría, dudaba de que la volviera a visitar. El plato de comida que tenía preparado se lo cedió a su nieto. Cuánto tiempo hacía que no compartía mesa con él. Por suerte, ella siempre que hace puchero, deja un poco de caldo guardado para otro día hacer unos fideos. Estuvieron hablando durante un buen rato de cotilleos familiares y del pueblo. Antonio no dejó pasar la oportunidad y estuvo durante todo el tiempo metiéndole los dedos a su abuela sobre qué se decía de Daniel «el de la Guapa» y su familia, tanto antes de aparecer muerto como después. Eso sí, evitó darle información sobre la investigación, de hecho, de eso casi ni hablaron. Él no quería que su abuela supiera más de la cuenta y que sin querer dijera por ahí algo conversando con alguna vecina y Concha tampoco quería que su nieto le contara cosas que no debería saber. 
 
    Una vez que han acabado de almorzar, los dos se han dirigido hasta la cocina y ella se ha puesto a moler café con un molinillo como los de antaño. Él preferiría una copa de ron blanco con limón para bajar la pesadez de la comida, pero hoy tendrá que tomar café con su abuela. La cocina está alicatada entera de azulejos blancos y una cenefa de pegatina que la cruza por completo con utensilios culinarios dibujados. Sobre el anafe, la cafetera empieza a hervir. Hace años que Antonio no veía una cocina de gas. 
 
    —¿De verdad que ya tienes que irte, hijo? 
 
    —Sí, abuela, el deber me llama. 
 
    —Qué alegría me da ver cómo has sentado la cabeza y lo serio que te tomas tu trabajo —dice a la par que apaga el fuego mientras su nieto desvía la mirada a otro sitio haciéndose el remolón, como si no fuera con él lo que acaba de decir su abuela—. Tu tío Rafael estará al caer, todos los días le gusta venir a tomarse el café aquí conmigo. Vaya disgusto se va a llevar como venga y vea que ya me lo he tomado contigo —ríe ella al mismo tiempo que le sirve el café al nieto. 
 
    —Dele usted recuerdos de mi parte. 
 
    —El otro día cuando le dije que viniste a verme no se lo creía, se puso muy contento, ojalá que coincidáis un día por aquí. A ver si me apuntas tu teléfono en un papel y yo se lo doy y ya quedáis por el wachirnei ese o como se llame —se ríe Concha haciendo referencia al WhatsApp. 
 
    —Ahora mismo el único teléfono que tengo es el del trabajo, abuela. El mío personal lo tengo averiado, a ver si lo arreglo y ya le doy el teléfono nuevo —miente Antonio, que no tiene muchas ganas de darle el número a su tío, al menos de momento. Así que decide quitarse de en medio antes de que este llegue. No le apetece tener que dar más explicaciones. Todo tiene un proceso, poco a poco irá retomando relaciones con el resto de la familia, pero no quiere agobiarse con tantas puyas de dónde ha estado, por qué no ha venido en este tiempo y demás preguntas. Por si fuera poco, ha estado a punto de decirle a su abuela que ayer estuvo en el cementerio y que sabe que su abuelo ha fallecido, pero no ha tenido el suficiente valor para hacerlo. Prefiere cimentar su relación con ella antes de dar el siguiente paso, ya habrá tiempo de explicaciones. 
 
      
 
    Una vez acabada la visita formal a su abuela, el cabo decide hacer caminando el recorrido que realizaron las pequeñas hasta que encontraron el cadáver; hace años que no pasa por esa zona, pero está a pocos metros de donde vive su abuela y puede que, al pasar por allí en persona, le pueda servir de ayuda en la investigación. Andando llega a la esquina de El Arache, epicentro del barrio que visitaba de pequeño cada vez que su madre podía hacer una escapada a su pueblo natal. Le gustaba pasar allí las vacaciones, se podría decir que casi se crio en él. De hecho, aunque vivía en Alcalá de Guadaíra, la gran mayoría de sus recuerdos importantes los tiene en Arahal. Su padre siempre trabajaba y su madre, al no ser de allí, apenas tenía relaciones sociales, por lo que casi todas sus fechas señaladas las vivió aquí. Encima, era hijo de un guardia civil, cosa que no le favorecía a la hora de hacer amigos. Sin embargo, cuando venía a Arahal, la cosa cambiaba. Aquí la gente era más abierta con él, las niñas se volvían locas por el simple hecho de venir de fuera. Algunos chavales le tenían manía por ser tan popular, pero la mayoría estaba deseando que volviera y les enseñara a escondidas la pistola de su padre, la placa o les contara historias inventadas de sus operaciones secretas: como aquella en que lo secuestraron de pequeño y el padre lo salvó e infinidad de relatos imaginados que hacían que todos los muchachos del barrio quisieran estar con él los días que venía a pasar con su abuela. Incluso se llegaban a preguntar cuándo vendría su nieto. Así que se sentía como el rey del barrio, alguien interesante al que todo el mundo quería. «Qué buenos tiempos», recuerda Antonio, «quién volviera a ellos». 
 
    La rotonda de El Arache es un cruce entre la calle más larga de la localidad y una de las travesías de la circunvalación del pueblo, posiblemente uno de los lugares más concurridos del municipio. En cada esquina hay un bar que lo hace, junto al carácter de su gente, un lugar con mucha vida llueva o ventee. Antonio recuerda cuando era ya casi adolescente sus tardes en la Confitería Pichichi, cuando tenía las máquinas recreativas. Un nutrido grupo de chavales pasaban las tardes veraniegas allí jugando o viendo a otros jugar. 
 
    Pocos metros más adelante, a la izquierda, hay un muro de hormigón de más de cien metros de largo y dos de alto construidos con grandes piedras que hicieron por el desnivel del terreno que hay en las conocidas como «Casitas de Cáritas», «¡si ese muro hablara!». Durante todo el año, pero sobre todo en verano, toda la vida juvenil del barrio rondaba por ese lugar. Ahí las pandillas de jóvenes y no tan jóvenes se sientan al fresco a charlar y pasar el tiempo. También está el pequeño pasaje que albergan las casitas, que llaman «el túnel». Recuerda la infinidad de veces que jugó allí a las estampitas, apostando cromos de fútbol con una baraja de cartas a ver quién sacaba el montón más alto. La era, donde antiguamente trillaban el trigo y que ellos utilizaban para jugar a las bolas, al trompo o al fútbol y que hoy en día es un parque. 
 
    Antonio llega por fin a la zona de Los Barreros, aún en el barrio de El Arache. Rememora como un sueño cuando esa parte era el fin del pueblo, no había nada más allá. Arahal tenía varios barreros, grandes agujeros de gran longitud y profundidad. De donde extraían el barro que era llevado por mulos a las cantarerías para hacer ladrillos y cántaros, por aquel entonces ya en desuso. Cuando él era pequeño empezaron a tapar algunos, hoy en día, hay sobre ellos viviendas e incluso un campo de fútbol de albero. Cuando llovía, recogían el agua y prácticamente durante todo el año la almacenaban. 
 
    Los niños más grandes se montaban en un frigorífico a modo de barca y jugaban a los indios, incluso en algunos barreros echaban peces para la cría y después estaban durante todo el año pescando. Los barreros chicos, los de El Arache, los hondos, el de la cantarería, los veinte, canta la vaca… en algunos, incluso, se bañaban los zagales cuando en aquellos años nadie tenía piscina. 
 
    Recuerda montones y montones de escombros que acarreaban para taparlo. Allí, los más mayores buscaban todo tipo de cables y motores, a los que después prendían fuego para hacerse con el cobre y venderlo, logrando así sacar unas pesetas que les permitían costearse al menos el tabaco. Por las noches emprendían la aventura con linternas y la escopeta de balines de su amigo José María para matar ratas por los escombros. Cuánto juego dio esa zona a la juventud del barrio cuando los niños salían tranquilos a la calle y tenían más libertad. 
 
    Antonio continúa reconstruyendo lo que fue el camino que realizaron las tres pequeñas cuando encontraron el cuerpo de Daniel sin vida. Pocos metros más adelante, el terreno deja de estar asfaltado, casi como lo recordaba de su niñez, ha cambiado muy poco. A la derecha hay un descampado donde antes dejaban cubas de camiones vacías, allí, hacían cabañas y jugaban. En ese lugar se fumó sus primeros cigarros rubios a la edad de trece años. Creía que se iba a morir tosiendo en su primera calada a pecho, por suerte para él, hace años que ya dejó el tabaco. En el lado opuesto, hay una nave de material con chapas y algunas cuadras de madera para caballos y perros. Allí, cuando él era pequeño, pastaban vacas por la zona: las de Manuel «el Tombo», «el Perola», Manolo y demás vaqueros. Justo en frente están los huertos de los mayores del barrio, como Manolo «el Chache». Estos están cercados con somieres de muelle y alambres de púas amarrados a troncos de árboles secos clavados en el suelo. Dentro, siguen unos pequeños cobertizos de uralita para guardar trastos, no ha cambiado nada. 
 
    El guardia quiere comprobar que las vías de acceso al lugar donde encontraron a Daniel ahorcado eran las que él recordaba, que no ha podido pasar nadie con un vehículo por allí para llevar el cuerpo. Cuando llega a la vía del tren, se intenta meter en la piel de las niñas en ese momento y no puede evitar acordarse de él de joven en esa zona cuando jugaban a poner piedras encima de los raíles para que, al pasar el ferrocarril, las convirtiera en polvo. Metros y metros de piedras una a una sobre la vía, sin pensar en lo peligroso que podría ser. Incluso en casa de su abuela, seguro que aún guarda como si fuera un trofeo alguna moneda de cinco duros aplastada por el tren. 
 
    El día que encontraron a Daniel, él accedió por la entrada más cercana a la autovía, pegada al cementerio municipal. Era un camino en buen estado, pero no sabía en qué lugar en concreto se hallaba. Ahora que ha ido caminando, dibuja mentalmente todas las vías de acceso al lugar. Muy cerca de uno de los tantos barreros, venían a ver saltar a un pequeño mocoso en una moto más grande que él, luego acabaría convirtiéndose en el campeón del mundo de Freestyle, Dany Torres. Incluso Antonio no puede evitar soltar una sonrisa al recordar cómo un día fue con su amigo Juanito a coger ranas allí. Ese día se hartaron de reír con la fobia que Antonio les tenía a esos bichos teniendo que cogerlas con las manos y guardarlas en una botella. «Estábamos locos en aquellos años», se dice a sí mismo al recordar cómo escalaban y se tiraban por los barrancos de unos cincuenta metros de altura sentados en un trozo de cartón como si fuera la nieve. «Pocas cosas pasaban en aquellos años para lo cafres que éramos». Indiscutiblemente, el lugar donde apareció el cuerpo de Daniel es un sitio muy significativo para cualquier persona de aquel barrio, por su proximidad y por la carga sentimental que comprendía aquel sitio, lugar frecuente de vivencias infantiles en un pasado no muy lejano. 
 
    Antonio está intentando hacer una reconstrucción de los hechos en la hipotética escena del crimen, observa todos los alrededores del lugar buscando alguna pista. Tiene miedo de que el otro día se le quedara algo atrás con los nervios. Se pregunta si ha sido su culpa. «¿Puede que algún policía o guardia haya ocultado alguna pista?», se pregunta, o bien que se haya pisado sin querer y haya quedado oculta entre los grandes terrones de tierra, pero él recuerda haber mirado todo al milímetro, aunque duda si al haber pensado desde un principio que era un suicidio pecó de no haberse esforzado al máximo. De buenas a primeras, una voz le interrumpe y le saca de su concentración. 
 
    —Sabía que te encontraría aquí —dice Juan mientras se acerca a él. 
 
    Antonio no contesta, solo gira la cabeza y continúa pensando. Para nada se imaginaba que su compañero iba a presentarse allí, aunque por supuesto sabía que antes o después vendría a ver en persona el lugar del hallazgo, si no ha venido ya antes, como buen profesional. 
 
    —Este es el olivo donde se hallaba —dice por fin Antonio después de un silencio cortante—. Estoy harto de mirar y darle vueltas, pero no consigo descubrir dónde está el error. 
 
    —Quizás no haya ningún error. 
 
    —En algún lugar tiene que haber una pista y la voy a localizar. 
 
    —Antonio, no he venido precisamente a hablar contigo sobre la investigación. 
 
    —¿Cómo dices? —pregunta el cabo sorprendido por lo que acaba de decir su compañero. 
 
    —Verás, no creo que nuestra situación sea la más buena para trabajar juntos. Se nota a leguas lo distante que estamos. 
 
    —Me estoy mordiendo la lengua desde el primer minuto para intentar resolver el caso, ¡¿crees que tengo ganas de trabajar contigo después de lo que pasó?! —le reprocha Antonio mientras se le escapa una lágrima—. Sin embargo, aquí estoy, haciendo de tripas corazón, intentando digerirlo todo lo mejor posible. 
 
    —Para mí también está siendo muy difícil y no estás ayudando a que esto se solucione —se defiende Juan con la cabeza un poco gacha. 
 
    —Lo que no comprendo es cómo has aceptado el caso sabiendo que yo sería tu compañero, ¡¿acaso creías que ibas a llegar y ya todo se había olvidado y solucionado?! —le reprocha Antonio. 
 
    —Creía que sería una buena oportunidad para arreglar lo nuestro —a Juan le tiembla la voz—. Me gustaría intentarlo. ¿Quieres que te pida perdón? ¿Es lo que quieres? 
 
    —¡No quiero que me pidas nada! ¡Solo quiero resolver este maldito caso, nada más, no tengo más ganas de hablar contigo! —grita Antonio mientras sale corriendo abandonando el lugar. 
 
    Juan se queda con cara de tonto. Tenía pensado aprovechar la oportunidad de estar a solas con Antonio para poder hablar e intentar solucionar los problemas que los persiguen desde hace tiempo. Pero al ver su reacción, decide no insistir, esperará a que llegue otro momento más oportuno para intentarlo. 
 
      
 
    Hace poco que es noche cerrada en Osuna y hace un calor sofocante. La plaza Cervantes está a rebosar de veladores con gente sentada tomando algo al fresco. Antonio y María están cenando en la terraza del piso, en medio de tanto alboroto, llega incluso a oírse desde la plaza la voz de Antonio gritando: 
 
    —¡¿Te lo puedes creer?! ¡Y se presenta allí, mandando y dando órdenes, como si nada hubiera ocurrido! ¡¿Tendrá la cara dura?! Lo tuve que poner en su sitio —dice Antonio alterado mientras gesticula con los cubiertos en las manos. 
 
    —No te enfades, cariño, yo veo positivo que estéis trabajando los dos juntos, puede que así podáis hacer por fin las paces —dice María en un tono pacificador, intentando convencerlo de que no sea tan negativo. 
 
    —¡No tengo interés ninguno en hacer eso, cada uno por su sitio y ya está! ¡No sé qué pinta ahí ni por qué ha aceptado estar en el caso conmigo! —alza la voz mientras suelta los cubiertos bruscamente en la mesa y se levanta de un salto de la silla. 
 
    —Las personas cambian, todos hemos hecho algo en la vida de lo que nos arrepentimos y haríamos lo posible por intentar remediarlo. Acaso ¿tú eres perfecto? ¿No tienes nada de lo que te puedas arrepentir? —pregunta ella acusándolo, pero sin cambiar su tono de voz dulce. 
 
    —Esto está más que hablado, María, no sigas —responde Antonio mientras se asoma por la terraza para intentar calmarse. 
 
    —Es normal que quiera que lo perdones, quiere corregir un error del pasado. Además, dices que después de todo, al final te pidió perdón y ha dejado que seas tú quien lleve la voz cantante en la investigación, ¿qué más quieres? —comenta intentando hacerle entrar en razón. María no llega a entender por qué su chico le tiene tanto odio a Juan. Le ha contado que estaban mal, pero nunca le ha dado detalles de lo que ocurrió entre ambos, ni tampoco ella los ha pedido. Cree que cada uno tiene que guardarse para sí mismo lo que quiera y ya lo sacará cuando llegue el momento, así que ella no va a forzarlo. 
 
    —¡No lo necesito para resolver el caso! —dice Antonio aún un poco crispado—. Estoy harto de tener que demostrar día a día que no estoy aquí por enchufe ni trato de favor, quiero quitarme ese lastre de encima. Soy lo suficientemente bueno como para resolver el caso solo y poder demostrar a todos lo que valgo, yo solito, sin la ayuda de nadie. 
 
    María es todo lo contrario a Antonio. Ella es todo dulzura, tiene una mirada tan limpia, con esos ojos azules, que te atraviesan el alma. Su cara tan angelical, con sus finos labios, hacen que parezca una muñeca. No le gusta andar con rodeos, no puede aguantar más viendo cómo su chico va de víctima. Sabe de sobra cuáles son sus defectos. 
 
    —Quizás la culpa no sea solo suya, a lo mejor es tuya también. Eres muy prepotente y egocéntrico. Te conozco desde hace varios años y, pese a que a mí me encanta como eres conmigo, no veo que seas igual con el resto de personas y en ese sentido creo que tienes que cambiar. ¿Por qué no tratas a todo el mundo con la misma delicadeza que a mí? Cuando estamos juntos eres una persona completamente distinta: me mimas, me tratas con respeto y veo en tus ojos que no eres como intentas demostrarle al resto de personas. Quieres hacerte el duro y estar por encima de los demás. Yo creo que hacéis una pareja muy buena, si trabajáis conjuntamente podréis resolver cualquier caso. 
 
    Antonio baja la cabeza, le han dolido las palabras de su chica, pero sabe que en parte lleva razón, así que se sienta de nuevo a la mesa y continúan cenando. 
 
    —Antonio, ¿desde cuándo no visitas a tu padre? 
 
    —No, María. Creo que sé por dónde vas. ¡No, no, no y no! 
 
    —Vamos, cariño, está ahí al lado, ¿por qué no? Es tu padre, no puedes estar toda la vida así con él, tenéis una conversación pendiente. Yo creo que lo mejor es que vayas a visitarlo y que tengáis una charla tranquila entre padre e hijo. 
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    Una imagen vale más que mil palabras 
 
    Viernes 11 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Es viernes por la mañana, Antonio se encuentra junto a Juan y el sargento Romero en la habitación de reuniones del grupo de la Sexta Compañía de Osuna un día más. Están poniendo en común todo lo que han adelantado en la investigación. 
 
    —Hoy he estado hablando con el capitán Parra, de momento, nos da las gracias por la forma tan cautelosa de cómo estamos llevando el caso. Estamos consiguiendo que la noticia no salte a los medios de comunicación, que era uno de los primeros objetivos, para que nos dejen trabajar con tranquilidad, pero el capitán Ramírez, de aquí de la Compañía de Osuna, no deja de meterme presión —informa el sargento Romero—. ¿Qué nos querías contar, Juan? 
 
    —He revisado las imágenes que nos cedieron desde la televisión local de Arahal. Gracias a la descripción que nos facilitó Eugenia, he podido identificar al agresor de Daniel la noche del domingo y a su acompañante. Las imágenes corresponden a minutos antes de la discusión, se ve a la pareja bailando sevillanas. Junto a ellos están Daniel y Eugenia de pie, alrededor de un barril donde hay bebidas y comida. Imagino que, en alguno de esos bailes, sin querer, uno le tiraría una copa a otro, un pisotón o algo por el estilo que pudiera desencadenar una típica discusión acalorada de un día de feria. Sin embargo, no encuentro motivos para que alguien mate a otra persona por eso, aunque a lo largo de mi carrera haya visto de todo y no doy nada por imposible. Si la gente solo matara por causas justificadas, posiblemente estaríamos en el paro, pero no, hay mucha gente por ahí que está mal de la cabeza y, por cualquier tontería, son capaces de hacer una locura. Incluso algunos hacen daño a los demás por puro placer. Esta es la imagen más nítida que he podido conseguir de la pareja —dice Juan al mismo tiempo que la saca de un sobre—. Por suerte son en HD y se ve bastante bien la cara pese a ser de noche y haber mala iluminación. Ya he mandado la foto al jefe de la Policía Local de Arahal y al cuartel para ver si los conocen y los pueden localizar mientras nosotros vamos para allá. 
 
    —Buen trabajo, Juan. Siendo así tenemos varios sospechosos, ¿no? Prácticamente ha tenido problemas con toda la familia y además esta pareja —resume Romero. 
 
    —De todas las entrevistas que hemos realizado aún no he encontrado a nadie que hablara bien de él, salvo su mujer —apunta el cabo. 
 
    —Antonio, ¿sabes si han conseguido en Arahal las imágenes de las cámaras de seguridad? —pregunta el sargento. 
 
    —Sí, me dijo Ramón que ya tiene en su poder las grabaciones de la estación de tren en la que se ve el paso a nivel y también las del polígono industrial que miran hacia la carretera. Está pasándolas por internet, llegarán en breve. 
 
    —Estupendo, les diré a los compañeros que nos echen una mano en la visualización de las imágenes —añade el sargento—. Ordenaré que identifiquen uno por uno todos los vehículos que circulan por esos lugares desde las últimas horas del domingo hasta la noche del lunes. Pasaré las matrículas y modelos de los coches de los familiares para ver si ese día hicieron algún movimiento raro. El capitán Parra tiene puestos un par de agentes de incógnito vigilando los movimientos de la familia y les tenemos pinchados los teléfonos. ¿Algo más? —pregunta mientras los dos guardias hacen un gesto de negación—. ¡Pues a funcionar! ¡Quiero que cojáis a ese cabrón ya! 
 
      
 
    Juan y Antonio llegan al cuartel de la Guardia Civil de Arahal. Cada uno lo ha hecho en su vehículo particular. Salvo en la reunión con el sargento Romero no se han dirigido la palabra desde esta mañana. Allí los recibe Ramón junto al sargento Flores. Están en una pequeña zona habilitada para reuniones con una mesa larga rodeada de varias sillas. Sobre un mueble de madera bastante viejo, hay una pequeña cafetera y una tostadora. En una esquina se encuentra un frigorífico donde mantienen el agua fresca para los días de altas temperaturas. Son las diez de la mañana y el día ya apunta maneras de que será de mucho calor. El sargento prepara las tostadas mientras Ramón hace el café. 
 
    —Qué calor está haciendo hoy también —Juan sabe que no hay nada más infalible que hablar del tiempo cuando no se sabe qué decir y así romper el hielo. 
 
    —Pobrecillos los cogedores, van a reventar con estos últimos días del verano —añade Ramón. 
 
    —La hermana de mi mujer dice que ayer tuvieron que traer al pueblo a dos mujeres y a un chavalillo de su cuadrilla por un golpe de calor. No están acostumbrados a trabajar con estas temperaturas —dice el sargento Flores, un hombre de mediana edad y bastante fortachón que, aunque es de Arahal, nunca ha coincidido con Juan, pese a que este ha estado vinculado con el pueblo durante muchos años. 
 
    —Ni aunque estuvieran acostumbrados. Más de un tiarrón que está todo el año trabajando en el campo sucumbe ante estas temperaturas que pone el cuerpo lacio—apunta Juan. 
 
    —¿Queréis unas aceitunas prietas para acompañar a la tostada? —pregunta el sargento Flores. 
 
    —Sí, por favor, no sabes el tiempo que hace que no me como unas buenas aceitunas prietas con la tostada.—Son una manera de aliñarlas casi únicas en el mundo que se hace en Arahal. Son aceitunas ya negras que se cogen del olivo y se ponen a secar al sol con mucha sal para luego aderezarlas al gusto de quien las haga—. Antes cuando venía más por aquí me regalaban algunas, pero ya hace tiempo que no las como —contesta Juan. 
 
    —Yo, cuando estaba destinado en Móstoles, antes de pedir el traslado con el ascenso a sargento, me quería morir allí sin comerlas. Cada vez que venía de visita me llevaba una tarrina. Lástima que solo duraban tres o cuatro días antes de echarse a perder y no me podía llevar más —dice Flores. 
 
    —Pues no las comes porque no te da la gana, porque hay un chaval de aquí del pueblo que ha conseguido envasarlas y que duren varios meses —informa Ramón. 
 
    —Yo las he probado y la verdad es que no me hacen mucha gracia, a mí me gustan más en cáustica o sajadas —comenta Antonio para no sentirse al margen de la conversación. 
 
    —Bueno, a lo que vamos, que imagino que tenéis prisa —dice Flores al ver que los dos judiciales no interactúan mucho y cree que lo que quieren es saber la información para seguir investigando—. Hemos hablado con uno de los camareros de la caseta donde fue la pelea y ha identificado a la pareja. Dice que no pudo ver qué pasó porque había mucha gente y no estaba pendiente nada más que de servir. Pero me dice que la chica se llama Dolores y vive en los pisos de El Polígono, ya hemos dado con ella. Además, el camarero nos dijo que el chico no era del pueblo, que creía que era de fuera. Como sabemos, es normal que venga gente joven de los pueblos cercanos para la feria, así que hemos mandado la fotografía al cuartel de Paradas, Marchena, Morón de la Frontera y Alcalá de Guadaíra, puesto que tanto en Utrera como en La Puebla de Cazalla celebraban sus ferias y, por tanto, resultaría más improbable que optaran por venir aquí. 
 
    —Bien hecho —lo felicita Juan. 
 
    —Al momento de mandarlo nos contestaron desde Morón de la Frontera: el chico es de allí y tiene bastante historial de delitos menores. Trapicheo, pequeños hurtos y demás cosillas —continúa el sargento. 
 
    —Me interesaría entrevistarlos a los dos por separado, pero a la misma vez, que no tengan tiempo de ponerse en contacto uno con el otro y organizar nada, ¿qué le parece cabo? —solicita Juan pidiendo la aprobación de Antonio. 
 
    —Me parece buena idea, si no te importa, ¿yo voy a Morón y tú entrevistas a la chica? —Antonio sabe que, si hay algo interesante en esta parte de la investigación, será con el chaval que peleó con Daniel. La chica poco le va a aportar, así que se apunta a hacer la parte más llamativa. 
 
    —Está bien, yo hablaré con ella —dice Juan sin rechistar. Después del cabreo que cogió el cabo el día anterior, no tiene ganas de llevarle la contraria. Aunque no sabe si Antonio estará preparado para hacer esa entrevista, acata su decisión. 
 
    —Si te parece, Juan, te puedo acompañar —se apunta Ramón. 
 
    —Antonio, voy a llamar al sargento Garrido de Morón diciéndole que vas para allá y así que te acompañe una pareja de guardias —finaliza el sargento. 
 
      
 
    Antonio se ha dirigido hacia Morón de la Frontera que, pese a encontrarse cerca, lo ha visitado poco, salvo alguna vez cuando era un jovenzuelo. En estos últimos años ha ido un par de veces puesto que su chica es de allí y ha tenido que visitar a sus padres, cosa que a él no le hace especial alegría. En poco menos de veinte minutos, ha transitado los dieciocho kilómetros que separan los dos municipios por una carretera en muy pésimas condiciones, tanto de pavimento como de visibilidad por las muchas curvas que tiene, a pesar del tráfico que discurre a diario. Por desgracia, raro es el año que alguna persona no pierde la vida en ella. Dieciocho kilómetros atravesando olivares y tierras de labores completamente secas y resquebrajadas del calor del verano, sin ningún tipo de vegetación o sombra. Desde lo lejos, Antonio queda maravillado de cómo al acercarse va viendo cada vez más grande el agujero tan característico que tiene la Sierra de Esparteros, donde extraen la famosa cal de Morón. Cuanto más se aproxima, más le impresiona. A diferencia de Arahal y de Osuna, que ambas se acercan a los veinte mil habitantes, Morón tiene aires de ciudad, ya que ronda los treinta mil habitantes. Desde que llegaron a vivir los militares de la Base Aérea de Morón que, paradojas de la vida, se encuentra en su totalidad en término municipal de Arahal, empezó a perder el estilo de pueblo grande para intentar ser una ciudad. 
 
    Al entrar en la localidad, le impresiona ver en una rotonda un avión de guerra, recuerda que en Utrera ha visto uno parecido. Sin embargo, le llama la atención que en Arahal no haya ninguno, pese a la proximidad con la base. Pocos metros después, recuerda cuando de adolescente había venido alguna vez a la discoteca Jumbo en invierno y a la M1 en verano, entonces, cuando su amigo despedía a la novia, ellos se venían en autoestop. Hay mucho trasiego cuando llega a la Rotonda del Gallo, en la Avenida de la Alameda. Están ultimando los preparativos de la feria, que tendrá lugar la próxima semana, aunque ya este fin de semana será la preferia. Justo al lado está la gran Plaza de Toros de Morón. Un ruedo moderno, realizado de hormigón, y con aforo de hasta 5.000 personas. Casi pared con pared, aparece la Casa Cuartel de la Guardia Civil, un edificio con paredes blancas y zócalo amarillo albero, algo escondido, detrás de un amasijo de árboles de sombra, que en esta fecha se agradecen, sobre todo para aparcar el coche. Es la primera vez que Antonio viene al cuartel, lo espera el sargento Garrido. 
 
      
 
    Al mismo tiempo y de manera sincronizada, Juan y Ramón se acercan hasta la barriada de Francisco de Quevedo, más conocida por los lugareños como El Polígono, un barrio con decenas de bloques de pisos, posiblemente el mayor núcleo de viviendas de Arahal y que se sitúa junto a la ermita de San Antonio y el Recinto Ferial. Dentro de la barriada, hay muchos negocios: desde carnicerías, panaderías, farmacias, hasta una guardería. Grandes árboles y palmeras adornan la marabunta de edificios altos de color beige. Los guardias han aprovechado el camino para hablar de antiguos casos que tuvieron en Arahal hace algunos años y muchas batallitas entre ellos. 
 
    —¿Cómo es que nunca ascendiste? —pregunta Ramón mientras suben las escaleras del bloque de pisos. 
 
    —No me ha hecho falta, la verdad es que todos los compañeros de mis inicios me preguntan lo mismo, pero es que nunca tuve la necesidad. Encima, al ascender, puedes perder el destino y estaba muy bien cerquita de mi pueblo natal. Me gustaba lo que hacía, el trabajo que desempeñaba, así que nunca me he visto en la obligación de tener que hacerlo. 
 
    —Aquí creo que es: el 2º B —apunta Ramón. 
 
    Los guardias llaman al timbre y, después de medio minuto, abre una muchacha joven de unos treinta y pocos años, rubia y con el pelo ondulado. Está idéntica a las capturas del vídeo, definitivamente es ella. 
 
    —Muy buenas, señorita, soy el agente Martín, de la Policía Judicial de la Guardia Civil —se presenta Juan mientras le muestra su placa—. Queremos hablar con usted. 
 
    —¿Qué ha pasado? No me asusten —dice alterada. 
 
    —Esperemos que no haya pasado nada. Si le parece nos gustaría hablar a solas con usted, ¿podemos pasar o ir a algún sitio tranquilo? 
 
    —Pasen, pasen, estoy sola en la casa. 
 
    Los dos guardias entran al piso. A simple vista, todo está bastante recogido y limpio. 
 
    —Díganme, ¿qué ha ocurrido? 
 
    —Tenemos entendido que el pasado domingo de feria estuvo inmersa en un altercado en la caseta de «Los Espabilaos», ¿es eso cierto? 
 
    —¡No me joda! No me diga que el tío cabrón ese nos ha denunciado, encima que lo dejamos pasar y no quisimos poner denuncia. Desde luego, tenía que haber dejado que Víctor le hubiera echado la cara abajo al tío desgraciado y sinvergüenza. 
 
    Los dos agentes se miran, parece que la chica no sabe nada. También, puede que esté fingiendo, no es la primera vez que pasa. 
 
    —Entonces, por su contestación parece que es cierto, ¿no? Cuéntenos todo lo que pasó con pelos y señales. 
 
      
 
    Mientras tanto en Morón de la Frontera, Antonio entra en la oficina del Sargento Garrido. Un hombre robusto de mediana edad que se encuentra leyendo unos informes sentado en su escritorio. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento. Se presenta el cabo Martín, de la Policía Judicial de la Sexta Compañía de Osuna, ¿da usted su permiso? 
 
    —Buenos días, cabo, déjate de formalidades. Pasa, pasa, estaba esperándote. 
 
    —Buenos días, señor, venía porque me dijo el sargento Flores que habían identificado a la persona que estamos buscando. 
 
    —Sí, y ya que teníamos la mañana tranquila, te hemos adelantado un poco el trabajo. Se llama Víctor Ramírez, tiene treinta y cinco años, es natural de aquí, tal y como le dije a Flores. Tiene un gran historial de delitos menores, vamos, que es conocido. 
 
    —Genial, ¿me puede indicar dónde reside? 
 
    —No hace falta, te está esperando en la habitación de interrogatorios que tenemos habilitada. No sabíamos por lo que era y, teniendo la feria encima con el jaleo que hay y los controles previos para que no se introduzca droga en el pueblo, hemos preferido curarnos en salud y adelantar el trabajo cuanto antes. 
 
    —Pues muchísimas gracias, mi sargento, se lo agradezco. 
 
    —Si quieres te acompaño, a mí me conoce, y si lo estimas, hago que cante como la Piquer. Quieras o no, el uniforme para algunos aún le produce respeto —dice sonriendo Garrido. 
 
    Los dos guardias entran en una sala muy sombría. Víctor se encuentra sentado en una silla de madera con los brazos sobre la mesa, la cabeza baja y tiene dos cercos de sudor bajo las axilas. Es una habitación donde no hay ventilación alguna, está toda cerrada, sin ventanas, solo está la puerta. No hay aire acondicionado ni siquiera un mal ventilador, el cuarto huele a humedad, «si lo que buscan es que los delincuentes se depriman, lo han conseguido», piensa Antonio al mismo tiempo que se sienta en la parte opuesta mientras el sargento prefiere mantenerse en pie, desde la distancia. 
 
    —Antes que nada, disculpe, esto no es un interrogatorio. Solo quería tener una entrevista con usted —dice Antonio mientras Víctor mira con cara de pocos amigos al sargento y este le devuelve una sonrisa—. Queremos saber dónde estuvo usted el lunes. 
 
    —Antes, creo que me tendrán que decir por qué me han traído aquí, si esto no es un interrogatorio, ¿no? —dice Víctor mirando fijamente al sargento. 
 
    —¡Si no contestas, sí que será un interrogatorio o algo peor! —grita el sargento a la misma vez que le da una patada a una silla que tiene al lado mientras le clava su mirada furtiva. 
 
    El sargento Garrido es un hombre de unos cuarenta y cinco años, grande y fuerte. Su cuerpo voluminoso es fruto de pasar varias horas a diario en el gimnasio. Además, tiene fama su mala leche entre los quinquis del pueblo. Disfruta haciendo valer su superioridad y que todos le teman. Sabe que, si no es así, los pequeños delincuentes se reirán de las fuerzas de seguridad, así que intenta ser duro para que le respeten y lo consigue. Todos saben lo que puede llegar a hacer si se le va la cabeza. 
 
    —No recuerdo exactamente lo que hice hoy, me voy a acordar de lo que hice el lunes —dice irónicamente mientras desvía la mirada hacia abajo. 
 
    —¡¿No has oído al cabo?! Haz memoria, quiero que me cuentes qué hiciste el lunes, desde que te levantaste hasta que te acostaste —exige el sargento dando un golpe con los nudillos sobre la mesa con un semblante amenazante. 
 
    —A ver, el lunes, me levanté tarde —dice con voz temblorosa, la agresividad del sargento le ha causado efecto—. Estuve la noche anterior en la feria de Arahal con mi chica y llegué aquí a Morón que eran más de las cuatro de la noche. No sé si sabéis que allí los fuegos artificiales, como el lunes es fiesta, los echan ya de madrugada y mi novia pues quería verlos. Además, ahora mismo estoy parado, así que no tenía nada que hacer. Creo que me levanté a mediodía por ahí, pero vamos, comí, me fumé un pitillo y me acosté otra vez al aire acondicionado. Luego estuve con los colegas en el barrio por la noche al fresco como siempre: bebiéndonos unas litronas en el parque y fumándonos unos canutos, vamos que le pueden preguntar a cualquiera. 
 
    —¿Y por la tarde qué hiciste desde que te levantaste de la siesta hasta la noche? 
 
    —Se lo acabo de decir: me acosté allí en la cama fresquito viendo el televisor, ¿dónde voy a ir con la calor que hacía, agente? Si por la tarde no se puede estar en la calle y no tengo piscina ni nada. 
 
    —Tengo entendido que el domingo en Arahal tuvo una bronca en una caseta. Cuénteme qué pasó —le pide el cabo. 
 
    —Ya me extrañaba a mí que no te metieras en líos, ¡maldita sea! —interrumpe el sargento. 
 
    —Sargento, no te equivoques, eh, que aquí el menda, cuando está con su nena, no se mete en líos —apostilla Víctor. 
 
    Antonio, en ese momento recuerda las palabras de María en la noche anterior, cuando le pedía que por qué con ella era diferente a como se comportaba con el resto de personas. Al parecer, no es el único que cambia cuando está con su chica. Pero Víctor lo hace para aparentar otra cosa porque quizás, si ella supiera cómo es, lo dejaría. Sin embargo, él no es así, no es falso, es como es. María saca su mejor versión, pero la gente consigue lo peor, no sabe por qué, pero no puede evitar intentar quedar por encima del resto y ser tan cerrado con algunos. Antonio ve al sargento y a Víctor y se ve a sí mismo. Él intenta ser fuerte, que lo respeten y, a la misma vez, con su chica es otra persona, pero antes no era así: ella está sacando un Antonio diferente. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó? —pregunta Antonio. 
 
    —Pues que estábamos tan tranquilos allí en la feria, tú sabes, tomando unas copitas con los amigos de mi churri y tal y había un tío que no paraba de mirarla. Vamos, que yo casi ni me percaté, allí con tanta gente que no conozco y demás no sé si era conocido de ella o tal. Cambiamos de caseta y el tío parecía que venía detrás nuestra. Cuando me doy cuenta, allí que está otra vez al lado y sin dejar de mirar a mi Dolores. Ya ves, que el tío iba hasta con su mujer, pero el nota tenía un papón encima que no veas. Empezaba a bailar mirando a mi novia ahí medio acercándose, pero sin tocarla. Yo, en un primer momento, creía que era algún conocido de ella, pero ya me vino diciéndome que el tío ese le había tocado el culo. Yo ya ahí me empecé a cabrear: mi chica y las amigas me dijeron de ir a otra caseta para evitar la pelea y yo, que estaba allí solo, sin saber quién era o si tenía amigos que se pudieran liar contra mí, pues acepté cambiarnos de sitio, pero vamos que me faltó poco para irme a por él. 
 
    —Me extraña que no le sacaras la navajita —le dice el sargento con una sonrisa pícara. 
 
    —No hacía falta —sonríe también Víctor—. Después de dar un par de vueltas por los cacharritos a ver si veíamos a la hija de mi novia, nos fuimos a otra caseta. Pero cuál fue mi sorpresa, que a los pocos minutos allí estaba él, junto a su mujer en un barril tomando una copa. Ahí ya me puse yo como una moto, mi chica me tranquilizó, así que le di una oportunidad, pero estaba alerta. Empecé a bailar unas sevillanas así de cachondeo con ella y en estas que el tío se le agarró para bailar sin invitarle nadie y empezar a rozarse. Como no podía ser de otra forma, pues me fui a por él y le pegué unos pocos de cates. Pero vamos, nada más, nos separaron rápidamente, a él lo sacaron a la calle y la cosa quedó en nada. Nosotros seguimos el día como si nada, tampoco me iba yo a asustar por un borracho y más viendo que nadie se había metido a defenderle. Eso fue todo, agente. 
 
    —¿Sabía usted que ese hombre apareció muerto al día siguiente de su pelea? —pregunta Antonio. 
 
    —¡No me jodas! Yo no he tenido nada que ver, por favor, agente, que me enchironan. 
 
    —Bueno, eso lo tendremos que comprobar que usted no haya tenido nada que ver. Muchas gracias por su colaboración. 
 
    —Más vale que sea verdad todo lo que has contado, cabronazo, si no, vamos a tener problemas y me imagino que no querrás tenerlos conmigo —lo amenaza el sargento. 
 
    —Se lo juro, sargento —dice Víctor mientras mueve la cabeza temeroso. 
 
    Una vez finalizada la entrevista y fuera de la sala, Antonio y Juan hablan por teléfono para intercambiar información. Confirman que tanto Víctor como Dolores han coincidido contando lo que ocurrió palabra a palabra, parece que no mienten, a no ser que hayan memorizado los dos la misma versión de los hechos, algo que creen poco probable. 
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    La señal 
 
    Viernes 11 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Después de almorzar, y a poco de comenzar el fin de semana, los agentes se reúnen por última vez para poner en común lo que han conseguido averiguar en el día de hoy. En la sala de reuniones, como siempre, están el sargento Romero, Juan y Antonio. 
 
    —Yo me voy corriendo que paso el fin de semana en mi pueblo, así que si no es por algo muy importante no me molestéis. Espero que el lunes cuando vuelva me encuentre con buenas noticias —dice sonriendo el sargento—. Los compañeros siguen mirando las imágenes de las cámaras de seguridad de las vías de acceso al campo más cercanas a la localidad. Desde AION Telecomunicaciones, me dijeron que el registro de llamadas entrantes y salientes del teléfono móvil llegaría hoy y el rastreo de las antenas de telefonía está tardando más de la cuenta. 
 
    —Yo me llevaré algunas imágenes y me entretendré este fin de semana echándoles un vistazo —comenta Juan. 
 
    —Los compañeros de Arahal y los policías municipales han preguntado por los lugares donde solía transitar nuestro hombre. Nos informan de que no lo vieron en todo el día. Tenemos que saber los pasos que dio, hasta qué hora se le vio con vida —añade Antonio. 
 
    —Prácticamente no hemos avanzado nada —dice Juan. 
 
    —Ahora tenemos a varios sospechosos. Aunque, a simple vista, después de hablar con ellos no lo parezcan —informa el sargento mientras observa las pizarras que cuelgan de la pared con cada vez más fotografías de los contactos de Daniel en las horas cercanas a su muerte—. Estamos desenredando esta madeja, que, la verdad, no esperábamos que estuviera tan liada. Hace muchos años que no tenemos por esta zona un asesinato tan complejo. Siempre ha sido un crimen de pasión, un ajuste de cuentas o cualquier cosa, pero con unos sospechosos claros y evidencias irrefutables. Pero que intenten disimular un asesinato y que, encima, no tengamos prácticamente ninguna pista que seguir, me cuesta tirar de memoria para atrás —comenta el sargento Romero. 
 
    —Y lo peor es que uno llega a pensar que el cabrón se lo merecía —dice Antonio. 
 
    En ese justo momento suena una alerta en el móvil del sargento, lo mira y, efectivamente, es algo importante: 
 
    —Más rápido hablo, más rápido ocurre —comenta un poco desconcertado—. Acabo de recibir un mensaje de los compañeros del Departamento de Ingeniería, me han enviado los datos del teléfono móvil de Daniel. 
 
    El sargento rápidamente se levanta y se acerca al portátil que hay en la sala. Teclea con ansiedad y examina los documentos que le acaban de llegar. Luego, conecta el ordenador y comparte la pantalla proyectando en una pizarra digital las imágenes y les explica: 
 
    —Este es el mapa de Arahal, dentro del casco urbano, como bien sabéis, hay tres lugares en alto donde se ubican las antenas de telefonía formando un triángulo en el pueblo. En el oeste, la torre de los antiguos depósitos del agua, en el este, la del antiguo silo donde ahora se ubica la Jefatura de la Policía Local, y en el norte, en el antiguo cortijo de La Quinta, a las afueras del pueblo, donde comienza la carretera de Carmona, justo al pasar la vía del tren —dice el sargento mientras indica en la pizarra—. Si nos fijamos en el mapa, la casa de Daniel está cerca de la torre de los depósitos, mientras que el Recinto Ferial en la otra punta del pueblo, la única antena que tiene cerca es la del silo. El informe marca que durante toda la noche del domingo y, hasta altas horas de la madrugada, el móvil de Daniel estuvo conectado ininterrumpidamente solo a la antena del silo, la única que da cobertura a esa zona del pueblo donde está la feria. Sobre las cinco de la mañana, la señal se debilitaba poco a poco y la antena que está en la carretera de Carmona comenzó a recibir señal, por tanto, nuestro hombre se movió por la parte este del pueblo. Minutos después empieza a llegar señal muy débil a la tercera torre. Con esa intensidad en las tres antenas se queda el teléfono durante varias horas, lo que indica que estuvo sin moverse del lugar hasta que se perdió la señal por completo. Según la triangulación de las señales por su fuerza en cada torre, se estima que la posición geográfica del teléfono en un plano tridimensional es aquí: esta es la zona donde se pierde el rastro —informa señalando la imagen. 
 
    —Justo por ahí está el corralón de la familia donde guardan los aperos de labranza y algún ganado —dice Antonio vivazmente. 
 
    —Exacto, esa zona es. No me cabe la menor duda, así que puede ser que el teléfono esté aún allí —añade Juan. 
 
    —Puede que nuestro hombre nunca llegara a su casa, que se quedara sin batería o, si estaba borracho, que se le cayera y rompiera el terminal —apunta Romero. 
 
      
 
    Varios efectivos de la Guardia Civil de Arahal y de la Comandancia de Sevilla esperan junto a Diego la llegada de los policías judiciales a las puertas del corralón de la familia de Daniel. Una vez allí, entran a registrarlo palmo a palmo. Antonio ordena a otros dos compañeros que pregunten a los pocos vecinos que viven cerca si vieron o sintieron algo extraño ese día. 
 
    Retiran todos los objetos polvorientos y viejos que hay amontonados en los rincones uno a uno a ver si encuentran el teléfono. Miran en el gallinero, tejado, encima del árbol… pero no tienen suerte. Juan, por su parte, no para de observar a lo lejos desde que llegaron el sofá medio roto que hay. Se acerca y empieza a mirar por todos los huecos que tiene. Sabe que ese mueble es una máquina de engullir objetos. Después de unos segundos metiendo las manos por todos los recovecos y tras encontrar varias monedas, restos de comida e incluso algún botón, obtiene su premio. 
 
    —¡Bingo! ¡Aquí está! —alza la voz Juan mientras muestra a todos el teléfono móvil. 
 
    —Ahí es donde mi padre solía dormir la mona cuando se emborrachaba. No me extrañaría que, cuando vino, se tendiera y se le cayera. 
 
    —Usted nos contó que cuando llegó para traer de comer al perro, los animales estaban comiendo, por lo que su padre ya había estado aquí. La señal del teléfono móvil nos indica que vino desde la feria directamente y se pierde en esta zona después de estar varias horas inmóvil, lo que nos hace presuponer que no fue a su casa después —dice Antonio. 
 
    —No sé lo que hizo mi padre ese día. 
 
    —Por su bien, le aconsejo que sea un poco más colaborativo. Ahora mismo todas las indagaciones apuntan a usted, así que más vale que colabore si no quiere acabar entre rejas ahora mismo —le amenaza Juan. 
 
    —¡Les juro que soy inocente! —responde Diego muy nervioso. 
 
    En ese momento, Ramón entra a la nave algo alterado y hace gestos a Juan y Antonio para que se acerquen y salgan a la calle. Después de un par de minutos en la puerta, los dos guardias vuelven a entrar y continúan hablando con Diego: 
 
    —Uno de los vecinos dice que oyó voces el lunes sobre mediodía, que incluso se asomó al balcón a ver qué pasaba y cree que era usted con su padre discutiendo, pero según su versión, nunca llegó a coincidir con él aquí, sino que, cuando usted llegó, ya no estaba. Así que parece que nos ha mentido —le espeta Juan. 
 
    —Está bien, es verdad, lo admito, os mentí. Tenía miedo precisamente de esto, de que me inculparan — Diego agacha la cabeza, está nervioso, duda qué hacer y decir. Camina unos pasos y se gira hacia los guardias—. Ese día… discutimos, pero igual que otras muchas veces. Cuando llegué, lo vi en el sofá durmiendo después de la borrachera, igual que había hecho tantas ocasiones. Pero no pasó nada más allá de lo normal, unas voces como siempre y poco más. Me fui enfadado y ya está, él se quedó aquí. Así de simple, se lo juro por lo que más quiero —dice rompiendo a llorar. 
 
    Antonio y Juan se miran mutuamente, por fin parece que tienen algo. Se alejan y hablan entre ellos. 
 
    —Su madre dijo que la última vez que vio a Daniel con vida fue el lunes por la mañana, sin embargo, parece ser que nunca llegó a su casa. Esto no me gusta, cada vez le doy más vueltas a la opción que comentaste del asesinato en familia. ¿Lo detenemos? —plantea Antonio. 
 
    —No, aún no. Creo que es un potencial sospechoso, le pondremos una pareja que vigile todos los movimientos que haga. 
 
      
 
    Después de una semana de mucho estrés y nervios, Antonio aprovecha que es viernes y que tienen a un posible sospechoso para despejarse un poco dando un paseo por Osuna junto a María. Quieren tranquilamente conocer mejor el pueblo donde residen desde hace unos meses. Les han dicho en el trabajo infinidad de lugares para poder visitar, incluso, posiblemente, estén hartos de pasar delante de ellos, pero siempre con el coche, corriendo y sin tener tiempo siquiera para mirar y apreciar con tranquilidad las cosas. Prefieren hacerlo sin prisas y empezar cerquita de casa, caminando. Hace una temperatura buenísima al caer la tarde, se mueve un poco el aire y eso se agradece en estos días de calor que está haciendo. Se quiera o no, aún es verano, aunque las piscinas, playas y vacaciones ya prácticamente han acabado. 
 
    Eligen pasear y visitar la calle San Pedro, le han dicho que es una de las más bonitas de España y quieren comprobarlo. Al pasear por la calle Carrera, lo primero que encuentran es la Parroquia de Nuestra Señora de la Victoria, que primitivamente fue el Convento de los Mínimos de San Francisco de Paula. Esto a Antonio le crea un interés especial, puesto que la iglesia donde él se bautizó, en Arahal, lleva el mismo nombre y también pertenecía a la misma orden de los Mínimos, una casualidad que no se le pasa por alto, por lo que viendo que las puertas están abiertas, aprovechan y entran a verla. 
 
    Por si fuera poco, Antonio, aunque no se considera «capillita», sí que le apasiona desde niño el mundo de la Semana Santa. Observa que es la Iglesia de Jesús Nazareno y la Virgen de los Dolores, las mismas advocaciones de su hermandad de Arahal, algo que le recuerda mucho a su infancia. Además, una vez que se mudó a Osuna, le recomendaron que no se podía perder la subida a la colegiata que hacía Jesús Nazareno en la mañana del Viernes Santo, precisamente acompañado por la Agrupación Musical Nuestra Señora de la Victoria de Arahal. Muchas coincidencias en tan poco espacio y tiempo. 
 
    La pareja está disfrutando del paseo, Osuna posee el casco histórico mejor conservado de Andalucía, por lo que está declarada Conjunto Histórico Artístico desde 1967. Pocos metros más adelante se ubica el antiguo Pósito Municipal, hoy en día una residencia de ancianos. Tiene una maravillosa fachada de estilo noble perteneciente al siglo XVIII. Cerca de allí, está su primer destino: la calle San Pedro, que cuenta con el mayor número de palacios por metro cuadrado en todo el mundo y se considera como una de las calles más bellas de Europa según la UNESCO. Una galería de grandes casonas y palacios que nos muestran la evolución de casi todos los estilos arquitectónicos que se dieron en España. La joya de la calle es el Palacio de los Marqueses de la Gomera. Grande, espectacular y de imponente fachada barroca. También destaca la Cilla del Cabildo, del mismo siglo que el pósito. 
 
    Empieza a caer la noche y la pareja aprovecha para visitar las impresionantes vistas de la zona de la colegiata y la universidad, algo que le han recomendado. La pareja está encantada con la belleza del lugar: un pueblo que no llega a los 20.000 habitantes y con tanta riqueza arquitectónica. Aún les queda por ver el antiguo teatro romano, el Coto de las Canteras, apodada como la «Petra andaluza» y otros muchos lugares. Durante un buen tiempo podrán entretenerse los fines de semanas descubriendo todos sus rincones. 
 
      
 
    Juan, por su parte, está tirado en el sofá de su casa viendo en su pantalla de sesenta pulgadas las imágenes de la Feria de Arahal que le pasaron desde Medial TV. El recinto ferial consta de una sola calle muy larga y ancha en pendiente con una treintena de casetas. Este se va ensanchando poco a poco hasta la parte final, con una anchura de casi cien metros. En el interior hay una amplia plaza de albero con olivos y una caseta municipal gigante, de las más grandes de la provincia. La calle está perfectamente pavimentada con anchas aceras, eso sí, no hay sombra. Está disfrutando viendo una de sus pasiones, el magnífico paseo de caballos y carruajes. La noche anterior, vio las partes donde salían Daniel y Eugenia, antes de la pelea, pero esta vez no está buscando ninguna pista. Está recordando que justo allí, en esa feria, él conoció a su mujer. 
 
    Aquel día fue junto con su pandilla de amigos hasta Arahal. Entonces no estaba en el recinto actual, sino en otro que era algo más pequeño y recogido, justo en el lugar donde ahora se habilitan los aparcamientos para la feria, junto al Centro de Salud. Recuerda lo descarado que fue cuando los presentaron, haciéndose el interesante y presumiendo de que era guardia civil. Todas las chicas se volvían locas con él: un hombre joven, atractivo, fornido, con autoridad y dinero. Le gustaba fardar y todas caían rendidas a sus pies, todas menos una que pasaba de él. Eso a Juan le fastidiaba, no podía consentir que lo ignorara. Al principio ella le cayó mal, pero esa misma indiferencia lo obligó a esforzarse para tomárselo como una meta a alcanzar, algo que le gustaba. Él, acostumbrado en la vida a conseguir todo lo que quería, era ninguneado por aquella muchacha, algo que le hacía prestarle especial interés. Solo pensaba en ella, en cómo acercarse y poder conquistarla. 
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    Padre no hay más que uno 
 
    Sábado 12 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente y después de meditarlo, Antonio hace caso a María y se dispone a visitar a su padre con el que lleva años casi sin hablar. Todo cambió a partir de la muerte de su madre cuando él no era más que un adolescente. La relación entre ellos fue en deterioro hasta prácticamente perder el contacto. 
 
    Antonio conduce hasta Marchena, a unos cuarenta kilómetros de Osuna. Este es un pueblo también señorial, de casi veinte mil habitantes. Al llegar, Antonio aparca en la plaza Padre Alvarado y camina hasta su casa, en el barrio de San Juan. Esta es la zona monumental de la localidad que está delimitada por el recinto amurallado que forma el núcleo urbano primitivo. Cruza caminando la Puerta de Sevilla, más conocida como el Arco de la Rosa, una de las insignias del pueblo que está custodiada por dos torres junto a una muralla medieval de grandes bloques de piedra. 
 
    Una vez llegado a la altura de la Plaza del Cardenal Spínola, presidida por la imponente Parroquia de San Juan Bautista, los recuerdos vuelven a inundar al joven guardia. En esa iglesia hizo su Primera Comunión y en la plaza que ahora mismo pisa jugaba cuando venía a visitar a su familia paterna. Su padre era de una familia pudiente de Marchena, todo lo contrario a la de su madre, pero el amor los unió. 
 
    Cuando llega a la altura de una gran casa, con varios ventanales y un gran pórtico se para, está dubitativo, no sabe cómo lo recibirá después de tantos años sin visitarlo. Han sido tantas las peleas en todo este tiempo, que ya no recuerda cómo ni por qué fue la última. Mira a su alrededor y sus recuerdos se entremezclan: ha vivido buenos momentos en aquel barrio y en esa casa, pero también situaciones muy complicadas. Al final se decide y toca el timbre. Desde el exterior se escuchan unos pasos acercarse y acto seguido el pestillo de la puerta. Por momentos, Antonio piensa en salir del zaguán antes de que abra, pero se mantiene rígido viendo cómo comienza a abrirse el gran portón de madera. Ahí están: padre e hijo frente a frente. Los dos se quedan enmudecidos, mirándose uno al otro. Su padre, para nada esperaba su visita a no ser que tuviera algo importante que decirle, no se lo puede creer después de tanto tiempo. Antonio, por su parte, tiene la cara blanca, está avergonzado, no sabe qué hacer ni decir, le cuesta comenzar a hablar: 
 
    —Hola —balbucea. 
 
    Una pequeña sonrisa sale por la comisura de los labios del padre, le alegra que por fin su hijo, después de tanto tiempo, se haya dignado a visitarlo, aún con la duda de saber qué motivo lo lleva hasta su casa. 
 
    —¡Qué sorpresa! No te esperaba, la verdad, ¿ha habido alguna novedad en el caso, mi cabo? —pregunta extrañado después de dos días de trabajo conjunto con nulo interés por relacionarse en privado, tratándole como a un extraño. Ahora se presenta en su casa sin más. 
 
    —No vengo a hablar de trabajo, he venido a verte, pensé que te alegrarías —dice Antonio aún tímido. 
 
    —Bueno, no es que vengas mucho. ¿Desde cuándo no me visitabas? —pregunta Juan. 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    —Claro, claro, pasa, hijo. No te quedes ahí. 
 
    Antonio al fin respira tranquilo. Su padre lo ha aceptado, aunque sabe que los próximos minutos serán duros tanto para uno como para el otro. Al entrar a la vivienda, le vienen recuerdos de antaño. No puede evitar mirar a su alrededor: la chimenea, la mesa, los cuadros, las lámparas, todo sigue igual. 
 
    Juan por su parte está emocionado viendo cómo su hijo lo observa todo y lo acaricia. Al fin ha venido a verlo después de tantas peleas y trapos sucios sacados cada vez que se encuentran. Tiene los ojos brillantes, no se lo puede creer, pero sigue con un pellizco interior, no sabe qué quiere: «¿Querrá hacer las paces? ¿Qué le trae hasta aquí después de tanto tiempo?», se pregunta. 
 
    La tensión del momento puede cortar el aire, pues ninguno de los dos se atreve a abrirse completamente. Se temen el uno al otro, tienen mucho rencor guardado y, al más mínimo detalle, pueden saltar chispas otra vez, por lo que intentan ser precavidos. 
 
    —¿Quieres algo de beber? Te pondría una copa, pero no bebo alcohol —dice Juan mientras se dirige a la cocina. 
 
    —No, gracias. Verás… eh… ¿cómo va todo por aquí? —pregunta titubeante a la misma vez que se asoma a través de unas enormes cristaleras que inundan de luz todos los rincones del enorme salón y por las que se aprecia un maravilloso patio con columnas y una fuente en el centro rodeada de mucha vegetación. 
 
    —Todo muy tranquilo, ya sabes, el poco tiempo que me deja el trabajo intento pescar o leer, lo de siempre. 
 
    —Suena bien, yo últimamente duermo poco —comenta Antonio mientras no deja de observar un gran cuadro al óleo de su difunta madre que hay colgado en la pared. 
 
    —Te vendrían bien unos días por aquí —le propone Juan. 
 
    —No lo sé… quizás… supongo —contesta Antonio sin mucho interés, extasiado por los recuerdos que lo invaden. 
 
    —Sí, lo sé, odias todo esto —le espeta el padre. 
 
    —No lo odio, solo es que todo esto es tan silencioso… tan vacío. 
 
    —Sé de lo que me hablas. Este vacío que tenemos nunca más se podrá llenar, ni aquí ni en ninguna parte, lo que nos quitaron jamás podrá ser reemplazado. 
 
    —Al menos en el trabajo con ese bullicio y estrés nos permiten no pensar en ello —responde Antonio. 
 
    —Han pasado casi quince años, hijo, en algún momento tendremos que pasar página —le dice Juan en tono reconciliador mientras se acerca al centro del salón y posa sobre la mesa dos vasos de agua fría. 
 
    —Aún, por las noches… cuando duermo… me despierto soñando con ese fatídico día —comenta Antonio cabizbajo. 
 
    —¡¿Vienes aquí a ver si me desmorono?! ¡¿A deprimirme, a recordar lo de aquella noche o qué demonios es lo que quieres?! —le responde Juan enfadado y casi gritando mientras camina hacia él. 
 
    —¡Me preocupo por ti! 
 
    —¡¿Te preocupas?! Hace años que apenas sé nada de ti. ¡Tú no te preocupas por nadie! —le reprocha a su hijo. 
 
    —¡Eso no es justo! —se defiende Antonio alzando la voz casi llorando. 
 
    Una vez más, la historia se repite. Cada vez que se intentan acercar, acaban peleándose por el mismo tema. El egocentrismo y la forma de ser de cada uno les hace imposible que alguno ceda y de esta forma continúa el intercambio de reproches: 
 
    —¿Justo? ¡Después del accidente he pasado años que casi no podía caminar, apenas podía valerme por mí mismo y tú no estabas allí para ayudarme, en cuanto pudiste, te largaste! 
 
    —No eres el único que tiene cosas para reprochar, tú no tuviste un accidente, ¡¿por qué no llamas a las cosas por su nombre?! ¡Te intentaste matar! —le increpa a su padre. 
 
    —¡¿Y me culpas?! ¿Después de perder a tu madre?¿Tan complicado te resulta entenderlo? 
 
    —Sí, sí que me resulta complicado, yo solo era un crío, ¿pensaste en mí en algún momento cuando sacabas el coche de la carretera para despeñarte? ¿En lo que me ocurriría si me dejabas solo? —En ese momento, tras decir la última frase, Antonio rompe a llorar. 
 
    Juan recibe las palabras de su hijo como dardos que se le clavan en el corazón. Tiene razón, en su momento fue muy vanidoso, nunca pensó en los demás, solo en él sin pararse a considerar qué sería de su hijo si se hubiera quedado huérfano. 
 
    —Es verdad, los dos nos necesitábamos y los dos nos fallamos —admite Juan cabizbajo. 
 
    Durante unos segundos parece que padre e hijo consiguen comprenderse el uno al otro. Empiezan a entender que los dos son culpables, realizan un ejercicio de empatía, que, como cabía esperar, apenas dura unos segundos. 
 
    —Fui a la Academia para hacerme Guardia Civil como tú, creía que estarías orgulloso —continúa Antonio. 
 
    —No te hiciste guardia por mí, fue por tu madre. Creías que ibas a arreglar el mundo y mírate, estás rodeado de mentiras y maldad. Es la triste realidad, nada cambia, todo sigue igual —continúa reprochando Juan. 
 
    El careo es inevitable, por más que hablen y lleguen a un pequeño consenso en algún determinado tema, tienen mucho odio acumulado durante muchos años y jamás conseguirán solucionarlo. 
 
    —¿No podemos arreglar esto? —pregunta Antonio después de darse cuenta de que se les está yendo todo de las manos—. ¿Tan distanciados estamos ya? 
 
    Juan baja la cabeza, su hijo tiene razón. Están muy distanciados y, si dejan un segundo más estar, será un camino sin retorno. Así que recapacita, respira e intenta poner de su parte para solucionar el problema. 
 
    —Esto no se nos da bien, hijo —comenta en un tono calmado mientras camina hacia él. 
 
    —Me alegra ver que ya apenas cojeas. 
 
    —Gracias, hijo. Han sido muchos años de rehabilitación. 
 
    —Me gustaría hablar alguna vez contigo sin intercambiarnos reproches —dice Antonio. 
 
    Al final, padre e hijo, poniendo ambos de su parte, consiguen durante unos instantes limar sus asperezas y dialogar entre ellos sin tirarse los trastos a la cabeza. En vez de sacar lo peor que tienen dentro, comienzan a recordar aquellos maravillosos años en los que todo era alegría. 
 
    Los dos caminan hacia la habitación donde dormía la madre cuando iban a Marchena: un dormitorio con una cama de matrimonio, el tocador de color caoba, el ropero y aparador del mismo color. 
 
    —Hacía mucho que no entraba aquí —dice Antonio mientras observa detenidamente todo a su alrededor. 
 
    —Yo tampoco suelo entrar demasiado —contesta su padre. 
 
    —Está todo igual, tal y como lo recordaba: su colección de monedas, sus bocetos, sus pinturas, lo has conservado todo —comenta melancólico. 
 
    —Sí, hijo, no he tocado nada, está todo igual. 
 
    —Yo… te quería pedir disculpas si en alguna ocasión he sido demasiado duro contigo —Antonio se da cuenta de que quizás haya sido muy severo con su padre, ve que él también la echa mucho de menos e intenta disculparse. No está acostumbrado a hacerlo, le cuesta una inmensidad pedir algo por favor o aceptar cuando se equivoca, pero cuando lo hace, lo siente de verdad. Se alegra de haber seguido el consejo de María y de haber visitado a su padre para intentar arreglar los problemas que tienen. Ambos necesitan solucionar su incomunicación, tanto personalmente como ahora que están trabajando codo con codo. De hecho, durante estos días, ha disfrutado aprendiendo de sus métodos de trabajo. Ha tenido al mejor compañero y maestro posible. 
 
    —No te preocupes, hijo, los dos hemos sido cabezones y muy orgullosos. Me alegro de que me hayas visitado y habernos acercado un poco más —le agradece Juan. Está contento, no podía dormir estos días viendo cómo estaba trabajando junto a su hijo y que este no le dirigiera la palabra más que para lo preciso en el trabajo. Al fin se ha quitado un peso de encima. 
 
      
 
    Ambos han almorzado juntos. Juan, que no se esperaba la visita de su hijo, ha preparado una tortilla de patatas y ha frito unas croquetas para salir del paso. 
 
    —Mira, hijo, anoche estuve viendo imágenes de la Feria de Arahal y pude apreciar una escena que no me di cuenta la primera vez que las vi. Estaba tan centrado en la pareja que peleó con nuestro hombre que no aprecié esto que ocurre minutos después. Aquí, en esta toma aérea de una cámara que hay encima de un poste de la luz, se ve el exterior de la caseta. Ahí, como ves, hay un tumulto de gente después de haberse disuelto la pelea. Si te fijas —comenta mientras señala la pantalla del televisor— son Daniel y Eugenia saliendo de la caseta. Los dos caminan hacia arriba del recinto. Pero si nos vamos a esta otra toma, que es justo en la entrada de la feria, se ve que están discutiendo y aquí Daniel le da un bofetón a Eugenia, acto seguido, ella continúa andando sola y él se vuelve hacia el recinto ferial otra vez. 
 
    —La que decía que su marido nunca le había puesto la mano encima. 
 
    En ese mismo momento, el teléfono móvil de Antonio empieza a sonar. Lo observa y ve que es del trabajo, así que lo coge rápidamente. 
 
    —¿Sí? —contesta mientras el semblante de su cara va tornándose cada vez más serio—. Joder, vamos inmediatamente. 
 
    —¿Qué ocurre, hijo? 
 
    —Era del laboratorio, las muestras del ADN que encontraron debajo de las uñas del cadáver de Daniel coinciden con las de su hijo. 
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    Todo queda en familia 
 
    Sábado 12 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Padre e hijo han llegado unas horas más tarde al Cuartel de Arahal donde tienen detenido a Diego. Está en la sala de interrogatorios sentado junto a Federico, su abogado de oficio. El muchacho está esposado y se muestra cabizbajo. 
 
    —Diego, por su bien será mejor que colabore —dice Antonio sin preámbulos. 
 
    —Yo no he hecho nada, estoy harto de decirlo. Por favor, tenéis que creerme —suplica completamente hundido y sin parar de llorar. 
 
    —Tienes derecho a guardar silencio, a no declarar si no quieres, a no contestar alguna de las preguntas que te formulen o a manifestar que solo lo harás ante el juez—le informa su abogado. 
 
    —Quiero colaborar y demostrar que soy inocente. Adelante agentes. 
 
    —Muchas gracias por su colaboración. Todos sabemos lo que pasaba en su familia. Su padre le ha insultado y pegado desde pequeño, desde que se dio cuenta de que su hijo era homosexual, en ese momento empezó a odiar a su propio hijo. Usted tenía que trabajar para pagarse la carrera porque su padre no quería hacerlo ya que no quería que estudiara. Su cuñado nos contó lo que aguantó con él, sus insultos y sus posibles palizas—dice Juan, ante la incrédula mirada de Diego que ha recibido sus palabras como cuchillos que se clavan en su piel. Ha resumido en apenas veinte palabras la pena que ha vivido en su corta vida y eso le hace desmoronarse. 
 
    —Cuéntenos, ¿cómo fue? ¿Llegó y al verlo borracho pelearon y de un mal golpe lo mató sin querer? ¿O bien su madre le dijo que la noche anterior en la feria le pegó y no durmió en casa y usted, sabiendo que cuando se emborrachaba se iba al corralón, fue allí y se vengó?—pregunta Antonio. 
 
    Diego no habla, solo mueve la cabeza de un lado a otro negándolo todo. 
 
    —¡Vamos! ¡Cuéntenos qué pasó! —alza la voz Juan. 
 
    —¡Está bien, les contaré toda la verdad! —grita Diego sin dejar de llorar—. Cuando llegué a mi casa desde la feria, encontré a mi madre llorando en el sofá con un ojo hinchado. Al principio no me quería decir qué pasaba hasta que conseguí que me lo contara. Me dijo que mi padre ya estaba acostado y que había tenido una pequeña pelea en la feria con otro hombre y ella, al intentar separarlos, se llevó un golpe. Me fui hace años a estudiar a Sevilla para quitarme de en medio de esa casa de locos, pero era rara la semana que mi madre no me llamaba llorando porque mi padre no había aparecido en varios días o habían discutido. Según ella no le pegaba, pero sé que sí lo hacía. Sé que más de una vez la golpeó porque lo he oído, incluso de niño no se cortaba en hacerlo delante de mis narices pensando que yo no tenía aún conocimiento, pero me acuerdo de todo. 
 
    »Aquella noche no le di más importancia de la que tenía, pero al día siguiente, cuando fui a llevarle de comer al perro y lo vi allí tirado en el sofá, comprendí que mi madre me había mentido, que él no estaba acostado en la cama, sino que estaba esperándolo a ver si volvía. En ese momento, no pude evitarlo. Le grité que si no le daba vergüenza lo que había hecho, fue algo instintivo, ni siquiera lo pensé al decírselo, la verdad es que mi padre se hacía respetar y creo que es de las pocas veces que me he enfrentado a él. Creí que agacharía la cabeza por vergüenza y asumiría su culpa, pero no fue así. No estaba dispuesto a que yo le hablara de esa forma, por lo que sin quererlo nos vimos envueltos en una pelea en la que llegamos a las manos —Diego se para, le falta oxígeno, no deja de llorar y no puede continuar hablando. 
 
    —Tranquilízate, respira —le dice Antonio para que continúe. 
 
    —Era la primera vez que peleábamos. Hacía años que no me enfrentaba a él, cuando lo he hecho, años atrás, siempre me ha molido a palos. Así que desde muy joven le he tenido mucho miedo y respeto, pero esta vez los nervios me jugaron una mala pasada y reaccioné defendiéndome y devolviéndole los golpes. 
 
    —Y en el calor de la pelea, ¿qué pasó? —pregunta Juan. 
 
    —Nada, no pasó nada más, os lo juro. Nos agarramos y nos dimos algunos golpes mutuamente, pero poco más, de verdad. Yo cogí, enfadado, me fui y él se quedó en el corralón, lo juro por lo más sagrado. Joder, por mucho daño que me haya hecho en mi vida era mi padre, ¿cómo iba a hacerle eso a quien me ha dado la vida y me ha criado? 
 
    Los dos agentes salen de la sala. Fuera espera la madre, que también ha sido citada para declarar. Las palabras del detenido han permanecido resonando en la cabeza de Antonio por unos instantes, haciéndole recordar el tiempo que ha estado sin hablarse con su padre. Él le cogió mucho rencor a su padre, sin embargo, Diego sigue queriendo a Daniel pese al daño que le hizo. 
 
    —¿Qué te parece? ¿Crees que dice la verdad? —pregunta Antonio. 
 
    —No sé. A ver qué cuenta ahora Eugenia con su hijo detenido: si cambia su versión o no. Puede que los dos estén compinchados y ella lo defienda o que, incluso, lo inculpe. Estoy deseando hablar ya con ella. 
 
      
 
    Minutos después, es el turno de Eugenia, que espera en la sala llorando, se le nota el nerviosismo. Lo que lleva vivido en estos últimos días ha sido muy duro para ella. Después de la trágica muerte de su marido, ahora se le añade una investigación en la que intentan sacar todos los trapos sucios de su familia y, por si fuera poco, su hijo está detenido por ser el posible autor de la muerte, algo que no puede llegar a asimilar. Todo esto es como una pesadilla de la que se quiere despertar y no puede. 
 
    —Vale, es cierto, mi marido no llegó a casa la madrugada del domingo de feria al lunes. Les mentí, pero no quería que todo esto salpicara a mi familia. Demasiado tenemos ya con su pérdida como para que también esto influya a alguno de mis hijos. No pienso dejar que mi familia se desmorone más —responde Eugenia ante las continuas preguntas de los agentes para que deje de mentir. 
 
    —Señora, veo que usted sigue en sus trece defendiendo a su marido. Por lo que cuentan tanto su hijo como su yerno y otras personas que le conocían, su familia se ha quitado un gran peso de encima. Daniel era un maltratador, sabemos que le pegaba a usted y a su… 
 
    —¡Mentira! ¡Mi marido jamás me ha puesto una mano encima! —grita Eugenia negándolo todo mientras se levanta no dejando acabar la frase al cabo. 
 
    —Tenemos imágenes grabadas de cómo su marido le da un bofetón después de la pelea que tuvieron en la feria. Aquí tiene unas capturas de pantalla del momento —dice Juan mientras le enseña las imágenes impresas—. Deje ya de mentir y defender a su difunto esposo, creo que los que están aquí la necesitan más que él. 
 
    Eugenia se queda boquiabierta, la han pillado, no puede objetar nada ante las imágenes que el guardia le acaba de mostrar. Ella no pretendía que la memoria de su marido se ensuciara ahora una vez muerto. Si tanto aguantó sus insultos, golpes y nunca nadie se enteró, no iba a consentir que ahora la gente lo supiera. No quería ser la mujer tonta que aguantó que su marido le pegara. Ella esperaba quedar tranquila y comenzar una nueva vida junto a sus hijos, sin mirar al pasado, sin que nada le quitase el sueño ni que nadie la señalara por la calle. Sin embargo, todo está saliendo a la luz y va a tener que admitirlo. 
 
    —Está bien, es cierto —dice Eugenia muy seria, ya no le quedan lágrimas que derramar después de tantos días llorando—. Es verdad que, en alguna ocasión, mi marido cuando venía bebido se ponía muy agresivo y alguna vez que otra he recibido algún golpe, pero no es porque él quisiera pegarme. Él nunca fue así. 
 
    —Desde pequeño, su hijo ha recibido maltrato psicológico y físico por parte de él, no me diga que nunca ha sido así —argumenta Juan—. Vale que los dos se hayan criado en un ambiente machista y vean normal esos comportamientos, pero eso es maltrato con todas las de la ley. Su hijo, después de llevar ese rencor dentro durante tanto tiempo, aprovechó la ocasión para matar a su padre en un arrebato de ira. 
 
    —¡Mentira! Mi pobre Diego nunca le ha hecho daño a nadie, ¿cómo va a hacerle eso a su padre? —se desmorona Eugenia, que está comprendiendo que puede perder a su hijo—. Cuando llegó me contó que habían discutido, pero él se acostó la siesta como si nada, no creo que viniera de haber hecho eso. 
 
    —Él nos dijo que luego por la tarde fue a regar. Todo hace indicar que pudo ir a deshacerse del cuerpo ya en frío después de haber estado pensando durante el mediodía qué hacer con él y, entonces, se le ocurrió intentar simular un suicidio —apunta Juan intentando atar cabos. 
 
    Antonio está dejando la iniciativa a su padre, él tiene poca experiencia en estas circunstancias y prefiere dejarlo bregar y aprender de la manera en que lo hace. Intenta no perderse ningún detalle: gestos, miradas, cambios de tonos y cualquier cosa que, por pequeña que sea, pueda indicar algún indicio de que la señora miente. Eugenia no cede, está ensimismada, como una gallina que defiende a sus crías cubriéndolas con sus alas. No va a consentir que inculpen a su hijo, por lo que dan la entrevista por finalizada. 
 
    Una vez que Eugenia se ha ido a su casa, los dos guardias se encuentran en la sala de reuniones. Antonio resopla mientras, pensativo, se toca la parte de atrás de la cabeza y pregunta a su padre: 
 
    —¿Crees que lo sabe todo y está intentando encubrir al hijo? 
 
    —Veremos a ver cuando pase esta noche en el calabozo y vean que esto es serio, a ver qué versión tienen tanto madre como acusado —dice Juan mientras se sirve un vaso de agua fría para mitigar las altas temperaturas. 
 
      
 
    María ha convencido a Antonio para salir y continuar su paseo por Osuna. Han estado en el Museo Arqueológico y en el Monasterio de la Encarnación. Finalmente, han parado a cenar en la Plaza Mayor, el corazón de la vida cotidiana de los ursaonenses. Allí se encuentra la sorprendente fachada del edificio consistorial, el Casino, la Iglesia del Convento de la Concepción y la Plaza de Abastos. Este enclave sigue el modelo de plaza mayor, al igual que casi todas las que se precian en España, sirviendo de escenario para corridas de toros, fiestas locales de todo tipo que hacen que las grandes balconadas abiertas se usen como palcos. Allí, en ese lugar tan emblemático y tomando el fresco de la noche, cenan Antonio y María con unas vistas increíbles de la Colegiata completamente iluminada, gobernando desde las alturas de Osuna. 
 
    —Ha sido una semana completa, a tope de trabajo, pero la he disfrutado mucho y encima el caso está prácticamente cerrado. 
 
    —Me alegro mucho por ti, cariño, te lo merecías. 
 
    —En parte ha sido gracias a ti. Casi me has obligado a seguir adelante en la investigación, a luchar por lo que quiero y a obligarme a hacer las paces con mi padre. Bueno, y estoy también agradecido al sargento Romero que ha confiado en mí y me ha ayudado mucho en esta difícil situación. 
 
    —¿Qué vas a hacer a partir de ahora con tu padre cuando ya no trabajéis juntos? 
 
    —Espero mantener la relación con todos, tanto con él como con mi abuela, después de tanto tiempo parada —dice Antonio sin dudarlo ni un segundo—. Él, como sabes, trabaja en la capital y tiene allí su vivienda, pero cuando tiene días libres, le gusta evadirse para estar tranquilo. Así que, aunque esté viviendo más lejos, muchos fines de semana y festivos estará en Marchena. 
 
    —Qué alegría me da verte así, Antonio, tan radiante de felicidad. —María poco a poco ha ido notando cómo su pareja está cambiando desde que lo conoció hasta el día de hoy, en el fondo gracias a ella. 
 
    —El otro día cuando estuve con él, le hablé de ti y de que estoy afrontando los problemas de otra forma gracias a tu ayuda. Tiene muchas ganas de conocerte, nos ha invitado a cenar. ¿Qué te parece? 
 
    —Por mí estupendo, tengo también muchas ganas de conocerlo en persona. 
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    La luz al final del túnel 
 
    Domingo 13 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    La jornada del sábado para María y Antonio acabó tarde, estuvieron tomándose unas copas celebrando lo bien que les estaba yendo aprovechando que el domingo no trabajaban. Lo que no imaginaba él es que a poco más de las nueve de la mañana iba a sonar el móvil del trabajo. 
 
    —¡Joder! ¿Qué coño pasa ahora? —rechista Antonio mientras se incorpora de la cama y se echa las manos a la sien—. Mi cabeza… parece que me va a estallar —mira el teléfono y ve que es Ramón—. ¿Qué sucede? 
 
    —Siento haberle despertado, parece que alguien ha pasado una mala noche —dice mientras ríe—. Cabo, necesito que venga a Arahal. 
 
    —Quedamos en que mi padre iba a hablar de nuevo con Diego, a ver si después de una noche en los calabozos le había hecho cambiar de versión. 
 
    —Será mejor que venga usted también, y de manera urgente. 
 
    —¡Joder! ¿Tan importante es? 
 
    —Es algo que tiene que ver con sus propios ojos. 
 
    —Está bien, me ducho y salgo para allá pitando. 
 
    Después de una buena ducha y un café bien cargado en el bar de la plaza Cervantes, llega hasta Arahal. El cabo está desconcertado, no sabe qué habrá ocurrido, pero sabe que, si Ramón le ha llamado con esas prisas, es que tiene que haber algo bastante importante en la investigación como para hacerlo. Allí lo está esperando Juan junto a Ramón y el sargento Flores. 
 
    —Buenos días —dice Antonio mientras todos le devuelven el saludo—. ¿Qué es eso tan importante que tenía que ver con mis propios ojos? 
 
    —Ayer por la tarde, el abogado de Diego nos aportó algo nuevo para la investigación —informa el sargento—. Nos estuvo diciendo que la familia le había comentado que uno de los corralones vecinos tenía cámaras de seguridad en la puerta, que quizás estuvieran encendidas grabando ese día. Ramón junto a otro compañero fueron al lugar para ver si era cierto y, efectivamente, había un corralón a unos cuarenta metros que tenía cámaras de seguridad. 
 
    —Procedimos a la identificación del dueño y, una vez que supimos quién era, nos personamos en su domicilio y le pedimos las grabaciones, a lo que accedió gustosamente —añade Ramón. 
 
    —Esta mañana a primera hora, nos pusimos a visionar los vídeos y hemos visto algo que creo que no os va a resultar indiferente —anticipa el sargento. 
 
    Los guardias entran a la sala de reuniones donde tienen un proyector, allí conectan el ordenador y ponen el vídeo. En la pantalla se aprecia que llega Daniel al corralón aún de noche. Está completamente solo y no para de tambalearse. Le cuesta trabajo meter la llave en la cerradura de la puerta y, después de caérsele un par de veces al suelo, consigue abrirla. Los guardias locales, que ya habían visto el vídeo, saltan al siguiente momento. 
 
    —Aquí podemos ver cómo llega el hijo varias horas después, lástima que no tenga audio para poder escuchar lo que se dicen, pero si miráis allí al fondo, puede verse a un vecino asomarse al balcón: es la persona que testificó que había oído al padre y al hijo discutir —dice Flores señalando la pantalla y, justo después, avanza en el reproductor—. Pocos minutos después, se ve a Diego marcharse del lugar completamente solo. Pero ahí no acaba la cosa. Unas horas después, vemos a Daniel salir del corralón, caminando. 
 
    —¡Joder! Eso indica que el hijo no lo mató —comenta Antonio sorprendido. 
 
    —No, eso demuestra que no lo mató en el momento que creíamos. Pudo haberlo hecho más tarde —añade Juan. 
 
    —Por los andares que lleva, parece que aún le dura la cogorza —dice Ramón. 
 
    —En el corralón había un frigorífico para guardar el agua fría, pero también había cerveza y vino, seguramente después de discutir con el hijo, se metió algunos lingotazos más y se puso, de nuevo, a tono —contesta Antonio. 
 
    —O fue tal la paliza que apenas podía mantenerse en pie, aunque apuesto por lo otro —observa Juan—. Sabemos que discutió y peleó con su hijo, que los restos de ADN que encontramos son de Diego y que posiblemente sean de ese instante, pero no nos aclaran que fuera él quien lo mató. Por ahora conocemos que hasta el mediodía estaba con vida. Debemos ver hasta dónde conseguimos seguirle la pista y si continúa el trayecto solo o con alguien. Hay que mirar el mapa del pueblo. Primero los lugares cercanos al corralón, quiero las imágenes de todas las cámaras de seguridad que haya cerca: bancos, teatro, estación de tren, iglesias y comercios. Tenemos que conocer cuál fue el camino que siguió. También necesitamos comprobar en esas imágenes los vehículos que pasaron cerca del lugar a la misma hora por si se montó en alguno —ordena el guardia que, pese a ser el de menor graduación, es la persona que encabeza la investigación. 
 
      
 
    Dos parejas de la Benemérita han salido a patrullar por la zona donde se encuentra el corralón para buscar cámaras de seguridad que miren al exterior. Han barrido los recorridos habituales que podría hacer Daniel en la vuelta a los lugares donde solía ir. Han conseguido varias grabaciones, pero es domingo y los comercios, bancos y otros establecimientos que suelen tener cámaras de seguridad están cerrados y es difícil contactar con ellos. Así que al día siguiente continuarán la búsqueda. Antonio se ha ido a su casa cabizbajo, no se lo puede creer, hace unas horas estaba celebrando con su pareja que prácticamente tenían resuelta esta investigación. Las evidencias eran irrefutables, todo hacía indicar que su primer caso de homicidio había sido un éxito, sin embargo, todo parece tornarse otra vez oscuro. Si no consiguen imágenes del recorrido de Daniel, todo se habrá ido al traste, en una semana apenas habrán avanzado nada, salvo que saben que murió después del mediodía y no en el corralón como ellos pensaban. 
 
    Al atardecer, Juan acude de nuevo al cuartel para hablar con Diego, espera sacarle algo más de información después de llevar más de veinticuatro horas encerrado. En esta ocasión quiere dejar de lado el lugar de la pelea y preguntarle por los familiares, a ver si puede mantener en pie la hipótesis de un asesinato familiar o, por el contrario, cambia su versión. 
 
    —Diego, me gustaría preguntarle por su hermana y su cuñado. ¿Cómo es su relación con ellos? 
 
    —Ni fu ni fa. 
 
    —¿Qué significa eso? ¿Se llevan bien? 
 
    —Siempre hemos tenido nuestros roces. Aunque somos hermanos, hemos visto siempre cómo mi tío y mi padre se peleaban por la herencia de mi abuelo y, nosotros, la verdad, hemos seguido los mismos pasos. 
 
    —¿Peleaban, quizás? 
 
    —Tanto como eso no. Mi hermana ha sido la niña bonita de la casa, siempre se le ha dado todo lo que quería y jamás ha trabajado, vaya a ser que se le fuera a partir una uña. Sin embargo, desde chiquitito mi padre me ha obligado a ir a ayudarle al campo: a coger, limpiar, sulfatar, regar y todo lo que hubiese que hacer. Encima, tengo que trabajar para pagarme los estudios, mientras ella, todo el día sin hacer nada, porque lo de llevar la casa para adelante siempre lo ha hecho mi madre. 
 
    —No teníamos constancia de que se llevaran tan mal. Cuando hemos hablado con usted en otras ocasiones, nunca ha sacado a relucir esta versión. 
 
    —Como comprenderá, son problemas personales, ya tenemos bastante con lo de mi padre como para pregonar todos nuestros conflictos, pero que sepa usted que no es que yo le tuviera envidia, que le estoy contando la pura verdad. Vamos, le puede preguntar a cualquier vecino o conocido. 
 
    —¿Entonces ella no trabajaba ni estudiaba? 
 
    —A Natalia lo que le ha gustado es estar todo el día por ahí con los amigos en los paseos de la Fuente del Pulpejo fumando porros o dando vueltas con el novio en moto por ahí. Así lleva desde los dieciséis años y yo, como un cabrito, harto de trabajar. 
 
    —Pero su padre no aprobaba a su cuñado, ¿no es cierto? 
 
    —Claro que no, él como ya he dicho en otras ocasiones, quería a alguien que le cuidara las tierras, pero Javier es un pellejo y eso mi padre no lo soportaba. De hecho, ha tenido varios encontronazos con él: no aguantaba que la niña de sus ojos se hubiera ido con un tío así y que encima la hubiera preñado. Cuando discutimos en el corralón, en parte fue por eso, porque llevo todo el verano pasando calor en el campo y, encima, un día de resaca, y festivo, me tocaba ir a regar mientras mi hermana y el otro estaban acostados como los señoritos cuando a la hora de repartir las ganancias sí que será a partes iguales. 
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    Una jornada de aceitunas 
 
    Lunes 14 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    En el pago de Mata León, a poco más de ocho kilómetros de Arahal dirección El Coronil por la carretera de Villamartín, hay una cuadrilla de jornaleros cogiendo aceitunas. Es un olivar muy bien cuidado, de regadío y no hay ni una mala hierba en el suelo. Los olivos están muy aseados, trabajo que hacen los limpiadores durante el invierno quitando las ramas más altas, las del centro, las cruzadas y las viejas, que chupan de la fuerza del árbol y son difíciles de alcanzar por el cogedor. Se cuidan de esta forma los olivos para favorecer el crecimiento de tallos nuevos y verdes que serán los que proporcionen el esquimo, las flores que luego se convertirán en la tan preciada aceituna. 
 
    Son olivos centenarios con unos troncos grandes y gordos que una sola persona no conseguiría abrazarlo. Los talones —se les dicen así a los tallos nuevos— son como un brazo de largo cargados de aceitunas arracimadas como si de uvas se trataran. Están gordas como canicas y son de la variedad manzanilla. 
 
    La cuadrilla está formada por cinco bancos, o lo que es lo mismo, diez personas más el mallete —nombre con el que se le conoce al pequeño terrateniente en la zona— que es José García Gamero, alias «el Cabezón». Un hombre de unos sesenta años, moreno, de mediana estatura y algo rechoncho. Él va por libre, sin compañero, ya que se encarga de mover el tractor y organizar la jornada de cogida. Además, realiza la peonada por el suelo, cogiendo las sobaqueras de los olivos —la parte más baja del árbol, llamadas así porque están a la altura de los sobacos, aunque a muchos malletes les gusta dejarlas casi rozando el suelo, así el olivo tiene más ramas donde criar aceitunas. 
 
    Aunque sea septiembre, hay días que se alcanzan en Arahal temperaturas superiores a los treinta grados, por lo que estar trabajando a pleno sol resulta arduo. La jornada laboral consta de seis horas y media y se intenta empezar con las claras del día, incluso, en los últimos años con focos de tractores y linternas en la cabeza para arañar a don Lorenzo todos los minutos posibles y quitarse de la calor, sí, la calor, porque en Andalucía se dice así para denotar su carácter insufrible. 
 
    En las primeras horas apenas se habla, es el momento de centrarse en coger lo más veloz posible. Desde que se montan en el banco, comienzan los continuos piques entre compañeros a ver quiénes son los primeros en llevar la espuerta para vaciarla en el remolque del tractor, así que no es momento de charlas. Las personas con más experiencia suelen dejar el día anterior la parte más buena del olivo por coger para adelantar más a la mañana siguiente. De hecho, lo normal es que se haya dejado la bancá —posición en la que se deja el banco preparado para subirse a coger aceitunas— puesta en el lado donde sale el sol y que, por consiguiente, amanece antes. Así, se busca verlas mejor e intentar ser el primero en vaciar, o al menos no ser el último. 
 
    Es tanto el pique que existe en las cuadrillas por llenar la espuerta el primero, que incluso hay personas que dejan algunas aceitunas escondidas del día anterior para intentar engañar al resto. Otro truco es usar el chaleco que va sobrando por la velocidad del trabajo y meterlo debajo de la espuerta para abultar más logrando parecer que ya está llena. 
 
    Aún con los primeros albores del día, el sonido tempranero del vaciado de las primeras aceitunas en el remolque que se escucha desde lo más lejos de la cuadrilla hace que comiencen las primeras voces entre bancos a modo de sorna: 
 
    —Venga, hija, deja el suelo para después, coge las del lienzo que hay casi un macaco y con eso se llena la espuerta. Venga, vamos a vaciar que nos quedamos atrás —dice un hombre a su compañera. 
 
    —¡Ahí va el primero! —grita el manigero para que se pique el personal, sin que la mayoría sepa que les ha ayudado vaciándoles un macaco de aceitunas en la espuerta para darle ventaja con el resto. 
 
    —¿Eso cómo va a ser? Si a mí me quedan aún dos macacos para llenarla —se queja otro cogedor. 
 
    —¡Vamos, hijo, cogérmelas bien! —grita José a sus trabajadores para que no le arañen las aceitunas porque, aunque se cogen a mano, hay que intentar no arañarlas con las ramas y hojas, ya que eso luego le quita calidad y precio a la hora de venderlas. Incluso, antiguamente, los cogedores tenían que llevar las uñas cortadas para no molestarlas. 
 
    —Venga, María, agárrate. Vamos a darle otra bancá—le dice el compañero para mover el banco de sitio y volver a subirse corriendo. 
 
    Una vez pasadas las primeras horas, se va perdiendo el pique entre los trabajadores al perderse el control que se llevan entre ellos de quién va primero y quién no, aunque en algunos tajos apuntan las espuertas para que no se embobe nadie. Los más resabiados intentan que les toquen los olivos más buenos, puesto que las aceitunas son más fáciles de coger y, además, el jornalero adelanta mucho más, así que intentan hacer la jugarreta a las otras parejas. 
 
    —¡Manigero, «el Largo» lleva ya dos horas por lo menos que no va a vaciar! —le grita una mujer de broma a José. 
 
    —¡Ese me parece a mí que está haciendo la gata! —alza la voz uno para que se entere toda la cuadrilla. 
 
    El resto empieza a maullar y a reír. En Arahal, llaman hacer la gata a quien se hace el remolón y se queda atrás aunque ya no le queden aceitunas en el olivo. De esta forma, se pretende que otro banco acabe el suyo y salte al siguiente, que por lo general será muy malo: con aceitunas muy pequeñas o con muchos nudos para así ellos coger el olivo bueno. 
 
    —¡«Largo», ten cuidado a ver si va a venir por ahí un tío y te ahorca! —bromea un compañero haciendo referencia a la muerte de Daniel. 
 
    —¡Acercaos a ver si está con los pies colgando «el Largo»! 
 
    Por fin, al cabo de unos minutos, «el Largo» junto a su compañera salen del olivo de atrás y entran en uno bueno con aceitunas gordas y arracimadas. 
 
    —¡Ya salió el gato! —grita otro cogedor mientras todos ríen. 
 
    —Dolores, ayer te vi en la televisión del pueblo que estaban echando la feria. Anda que no ibas bien arreglada, hija —le dice una a otra. 
 
    —Anda que no, ¿eh? Qué buena feria hemos pasado —contesta sonriendo. 
 
    —¡Venga, hijo, cogérmelas bien! ¡Charlamos, pero sin perder el celo, vamos que ya queda menos! —los arenga el manigero, que no quiere que la gente se embobe mucho. 
 
    A la mitad de la peonada, José da la voz para comerse el bocadillo: unos quince minutos que aprovechan para comer rápido y, ya de camino, encintarse otra vez bien los dedos o los guantes con cinta aislante para evitar que el roce con las ramas del árbol les haga heridas en las manos. 
 
      
 
    Después de comer y con el achuchón de la mañana ya dado, el tramo final del día de trabajo se intenta paliar como mejor se puede: con alguna broma, incluso con algún cante, pero lo más normal son los piques de fútbol entre sevillistas y béticos o entre bandas, que para eso Arahal tiene cuatro bandas de música cofrade y el pique entre ellas es lo más habitual para echar la tarde atrás. 
 
    —¡Ya vais a estar en segunda otra vez! Ni al Cádiz le ganáis en pretemporada, igualito que el rey de Europa —dice uno a voces que ni le gusta el fútbol ni nada, pero lo comenta solo por meter palos en candela y así reírse un rato. 
 
    —¡Nada más ganan los trofeos Carranza! —replica otro sevillista mientras todos ríen. 
 
    —Este domingo ya hay un concierto de bandas cofrades: tocan la Magdalena y la Pirata juntas, ya verás el repaso que os van a dar —contesta hablando fuerte el bético echando balones fuera y cambiando de tema para que no sigan riéndose de él. 
 
    —¡No cogerme tanto ramón, hijo, que vamos a tener que traer una chivita para que se lo coma! —grita José para que coja bien las aceitunas sin tantos tallos. 
 
    Cuando llega la una del mediodía, y después de llevar horas cantando las chicharras con el calor que está haciendo, el jornalero intenta aprovechar las bancadas en la parte del árbol que da la sombra a la misma vez que muchos se entretienen cogiendo las sobaqueras desde dentro buscando un respiro de Manolito —como llaman al sol—, que está en lo más alto y que aprieta a más no poder. 
 
    En ese momento, el trabajador ya solo quiere acercarse al tractor para beber agua en el búcaro y refrescarse. No sabe nada más que mirar el reloj a ver cuánto queda para finalizar la jornada. Esos minutos se hacen eternos. Por mucha charla y cachondeo que haya, da la sensación de que diera tiempo a llenar tres espuertas por minuto de largos que se hacen. 
 
    Cuando ya se acerca la hora de irse, y con la peonada ya cumplida, empiezan de cachondeo con el manigero, a ver si se deja caer y pueden irse unos minutos antes, ya que el remolque está lleno con colmo y no caben más aceitunas, de hecho, José estaba llenando algunos sacos porque no cabían más. 
 
    —¿Qué hora es, María? ¡Que me tengo que tomar las pastillas! —dice uno a voces para que José se entere y mire el reloj, no vaya a ser que ya hayan sobrepasado la hora de irse. 
 
    —¡Al manigero se le ha roto el reloj! —le replica otro desde la otra punta de la cuadrilla. 
 
    Al final, después de aguantar bastante, cosa que algunas veces José lo hace queriendo por ver el cachondeo que forman y otras porque la carga del remolque es corta, por fin da la voz que todos esperan. 
 
    —¡Ay, hijo, coged las del suelo, que nos vamos! —grita José. 
 
    En ese momento, la cuadrilla explota de júbilo y todos comienzan a recoger los lienzos que lleva el banco amarrado entre pata y pata para que caigan las menos aceitunas posibles al suelo. Inmediatamente después, vacían el resto de aceitunas que les quedan en las espuertas. 
 
    —¡Qué voz más bonita tienes manigero! —grita una mujer. 
 
    —¡Ay, hijo, si fueras mujer nada más que por esa voz eras mío! —le dice otro hombre de cachondeo mientras la cuadrilla ríe. 
 
    Los trabajadores se afanan en vaciar las espuertas al remolque y dejarlo todo recogido para irse en los coches, pero en ese momento echan en falta a José. 
 
    —¿Dónde andas, José? —dice uno. 
 
    —¡José, tírala ya, hombre, y vámonos! —le espeta una cogedora haciendo referencia a que posiblemente esté orinando. 
 
    —Para lo que le sirve —replica otro de forma jocosa. 
 
    —¿Dónde se ha metido el manigero? 
 
    —¡Déjalo, hombre, que estará cagando! 
 
    Pasados unos minutos, el personal se empieza a preocupar, José no contesta, así que deciden ir a buscarlo. Segundos después se escucha el grito de una mujer: 
 
    —¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! ¡José! 
 
    Todos los trabajadores acuden corriendo al lugar de donde procedían los gritos para ver qué ocurre. Bajo un olivo, se encuentra a José colgado de una cuerda con las rodillas en el suelo, los ojos abiertos, desorbitados, y un reguero de sangre que le fluye, desde la coronilla, pasando por la frente hasta la punta de la nariz, provocando un goteo incesante hacia el suelo.
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    Un nuevo asesinato 
 
    Lunes 14 de septiembre de 2015 (mediodía) 
 
      
 
      
 
    Pocos minutos después de la llamada de los trabajadores al número de emergencias, llegan al escenario del crimen Antonio y Juan, junto a varios compañeros de Arahal. Ambos estaban en el cuartel cuando llegó la alerta. También la Policía Local se ha personado en el lugar de los hechos. 
 
    El grupo de trabajadores se encuentran a varias hiladas de olivos retirados de donde se halla el cuerpo. Algunos están sentados bajo la sombra, son casi las tres de la tarde y hace un sol de justicia. Hay un silencio sepulcral entre los trabajadores, solo se escucha el sonido ensordecedor de las chicharras. Nadie se ha atrevido a tocarlo, aunque alguno se acercó para verlo. Al llegar, Juan se da cuenta de que allí cerca hay unos periodistas locales tomando fotos en las inmediaciones y grita al ver que están cerca del cuerpo: 
 
    —¿Qué hacen aquí estos buitres? ¡Echadlos! 
 
    —¡Fuera de aquí ahora mismo! ¿Cómo habéis llegado aquí antes que nosotros? —les dice un guardia. 
 
    —Tenemos nuestras propias fuentes, la gente cuando se entera de algo se pone en contacto con nosotros antes de llamar incluso a la policía —contesta el periodista. 
 
    —Por tu bien, espero que no hayáis contaminado ninguna prueba, ¡y ni se os ocurra publicar nada de esto!—lo amenaza. 
 
    Los dos judiciales se acercan al lugar de los hechos. Observan que el cadáver aparentemente tiene un golpe en la cabeza por donde sangra. Está cubierto de moscas. Juan mira el terreno que rodea al olivo: se ven bastantes pisadas, seguramente habrán sido los de la cuadrilla al acercarse a verlo, por lo que las pocas pruebas que habría están contaminadas. 
 
    —Aquí tiene la documentación, estaba en el tractor —dice Ramón mientras le da la cartera al cabo Martín—. Se llamaba José García Gamero, más conocido como «el Cabezón». Varón, sesenta y dos años, estaba junto a su cuadrilla cogiendo aceitunas y cuando llegó la hora de irse no lo veían por ningún lado. Sus trabajadores se lo encontraron así. 
 
    —Parece que ha recibido un fuerte golpe en la cabeza y luego lo han colgado —dice Antonio. 
 
    —Cabo, ¿qué le parece si buscamos por aquí cerca un objeto contundente con el que hayan podido golpear a nuestra víctima? —propone Juan. 
 
    —Por favor, deja de hablarme así, me siento mal si me hablas de usted, puedes tutearme —contesta Antonio con una gran sonrisa. 
 
    Juan no se lo cree, después de casi una semana trabajando codo con codo con su hijo, este da un paso más para la reconciliación. Ya habían hablado en privado para intentar solucionar las cosas, pero ahora, por fin, podrá hablarle sin temor a la reacción que pudiera tener delante de los demás compañeros. Aun así, como buen profesional curtido en la experiencia, no se le ocurrirá pasarse en confianza, al menos mientras estén trabajando. 
 
    —¡Buscad por los alrededores si hubiera algún objeto contundente que nos pueda dar alguna pista o huella! —ordena Antonio levantando la voz al resto de agentes.  
 
    Después de buscar por todos los alrededores, no hallan nada que haya podido servir para golpear en la cabeza a José. Los dos policías judiciales junto al forense realizan su trabajo conjuntamente en la obtención de evidencias, fotografiándolas y llevando a cabo el resto de pesquisas. Tanto Antonio como Juan no se lo pueden creer, el padre observa la escena del crimen con detenimiento e instruye al hijo, dándole consejos gracias a la experiencia que ha adquirido durante tantos años de trabajo, mientras el primogénito los acepta y disfruta aprendiendo de él. Pese a estar haciendo un trabajo difícil y duro, como es la exploración y el rastreo del escenario de un crimen, ambos están disfrutando de hacerlo juntos. 
 
      
 
    Hasta el lugar se ha desplazado el hijo de José, que estaba con otra cuadrilla cogiendo aceitunas en una parcela a varios kilómetros. Cuando se enteró de lo ocurrido, se montó en el tractor y parecía que estaba corriendo un rally por los caminos. Se encuentra muy nervioso y el resto de trabajadores lo consuelan. La mujer de José «el Cabezón» estaba en su propia cuadrilla y fue una de las que lo vio muerto. Al verlo, se desvaneció y la tuvieron que llevar corriendo al Centro de Salud de Arahal. 
 
    Tras el levantamiento del cadáver, los dos agentes se disponen a tomarles declaración a todos los trabajadores. Hay mucha gente que entrevistar, así que deciden separarse. Antonio se encargará de hablar con los trabajadores mientras Juan hará lo propio con el hijo. Este es un joven treintañero bastante espigado con el pelo oscuro y nariz achatada. 
 
    —Alejandro, soy el agente Juan Martín, siento la pérdida de su padre. 
 
    —Gracias —dice el joven mientras no para de llorar. 
 
    —Sé que es un momento muy duro y que no tendrá ganas de hablar, pero necesito que me atienda para poder conseguir averiguar quién ha podido hacer esto. 
 
    —Le comprendo… agente, ¿qué quiere que le diga? 
 
    —Hace pocos días apareció otra persona ahorcada aquí en Arahal, su padre es la segunda en poco tiempo que aparece por muerte violenta. No sabemos si habrá relación entre uno y otro. ¿Sabe si José conocía al otro hombre asesinado hace unos días? 
 
    —Claro que sí, esto es un pueblo pequeño, aquí todo el mundo se conoce o sabe de alguien en común. 
 
    —Me refiero a si eran amigos o tenían algo entre ellos que les pudiera haber llevado a esta situación. 
 
    —Mi padre, que yo sepa, no se llevaba mal con nadie. No me puedo imaginar que alguien haya premeditado quitarle la vida. Imposible. 
 
    A la misma vez, Antonio habla con los trabajadores. Están cansados y hambrientos, llevan desde las cinco de la mañana levantados y, después de echar la peonada con el calor que hace, se le suma esta situación. En sus caras se les nota la desolación por lo ocurrido. 
 
    —¿Nadie vio nada raro? 
 
    —No —contesta uno de los jornaleros. 
 
    —¿Ningún coche, tractor o algo sospechoso a esa hora por la zona? —pregunta Antonio al grupo. 
 
    —Por aquí en estas fechas pasan muchísimos vehículos a cada minuto, parece una feria: gente que va o que viene a los tajos procedentes de un traslado de una finca a otra —contesta una mujer. 
 
    —A esa hora, a las dos de la tarde, lo más normal es que acabe todo el mundo la jornada en los distintos tajos, así que por aquí pasa muchísima gente —contesta otro hombre. 
 
    —¿Nadie oyó discutir, un grito o lo que sea? 
 
    —Nada de nada. 
 
    —Dio la casualidad que fue a la hora de irnos, justo cuando el manigero dio la voz para recoger. En ese momento todo el mundo, como siempre, nos ponemos contentos y guardamos los lienzos y demás chismes. Entre el cachondeo y la gente vaciando, nadie se dio cuenta de nada —contesta otra mujer con la voz rota de llorar y la cara descompuesta. 
 
    —Cuando la peonada se acaba, los trabajadores nos montamos en los coches y nos vamos para el pueblo, pero el mallete tiene que ir en el tractor a vender las aceitunas al puesto o a la cooperativa. José tenía la costumbre de ir a orinar o dar de cuerpo antes de irse. Entre el largo trayecto con el mal estado de los caminos y la próstata como la tenía, acostumbraba a vaciarse antes de montarse en el tractor, así que en ningún momento le echamos en falta hasta que pasaron unos minutos y no lo veíamos aparecer —dice un cogedor que sujeta una gorra roja con la mano izquierda mientras que con la otra se rasca la cabeza. 
 
    —Como veíamos que no aparecía ni lo escuchábamos, fuimos a mirar si le había pasado algo y nos lo encontramos de esta guisa. Jamás olvidaré esa imagen. Pobre José —responde una mujer muy nerviosa. 
 
    —¿No sabéis si tenía algún enemigo o alguna rencilla con alguien que pudiera hacerle esto? 
 
    —No es que fuera el mejor tío del mundo «el Cabezón», pero tampoco era mal hombre. Nosotros llevamos muchos años cogiendo con él y nunca hemos tenido un problema, no nos podemos quejar —contesta uno de los hombres. 
 
    —José era muy bueno, si usted viera algunos malletes que hay por ahí que te dan a coger las aceitunas por cuenta hartándote de trabajar para ganar cuatro perras. Vamos, una miseria. Pero él era una bellísima persona, al menos conmigo, no puedo hablar mal. Incluso cuando he necesitado las peonadas, no he tenido nunca problemas, al contrario, me ha ayudado en todo lo que ha podido el hombre. Así que yo solo le estoy agradecida. 
 
    —Bueno, ahora que recuerdo, hace unos días tuvo un encontronazo con «el Lechuga», que lo tuvo que echar del tajo. Ismael creo que se llama, yo es que lo conozco por el mote —dice una mujer. 
 
    —Sí, eso es cierto, pero vamos, que José no hizo nada. Lo que pasa es que el otro es un tío perro, un pellejo que siempre está borracho y la mitad de los días no se presentaba al tajo y «el Cabezón» lo tuvo que echar, pero ya está. 
 
    —Bueno… ya está no… que «el Lechuga» se puso a pegar voces riñendo con él, que si tenía huevos que fuera solo aparte de la cuadrilla y demás. Estaba alegrete, con un par de copitas de coñac, y lo tuvimos que separar y llevarlo a su casa. Pero nada, eso fue un calentón. 
 
    —Pero que la culpa era del «Lechuga», demasiado lo aguantó el pobre José, que por lástima lo ha tenido un montón de tiempo trabajando. Encima mira cómo se lo agradece el otro. 
 
      
 
    Después de volver del campo, los guardias están hambrientos, no han comido nada desde esta mañana y ya, para la hora que es, no van a encontrar ningún bar con la cocina abierta. Antonio sabe que podría ir a casa de su abuela a cualquier hora y allí no le faltaría algo para llevarse a la boca, pero sabe que no se habla con su padre debido a las peleas que tuvieron por su custodia cuando murió su madre. Por suerte, Ramón ha llamado a Lorena, su mujer, para que prepare algo de comer y les ha invitado a su casa, así que aprovecharán para intercambiar pareceres después de haber oído los distintos testimonios. Saben que tienen una tarde ajetreada, tendrán que hablar con la mujer de José y con el tal «Lechuga», así que tienen que reponer fuerzas. 
 
    —¿Crees que fue alguien de la cuadrilla? —pregunta Juan a Antonio. 
 
    —No lo sé, la verdad. No me ha dado la sensación, al menos. 
 
    —¿Y ese tal «Lechuga»? ¿Lo conoces, Ramón? 
 
    —Está separado desde hace bastantes años. Es un tío alcoholizado, que está todo el día metido en los bares. No trabaja ni nada: con el paro y cuatro días de aceitunas no quiere saber más. Luego va a hacer cola cada quince días a la puerta de la iglesia para que le den de comer y todo el dinero que pilla es para vino y tabaco. 
 
    —¿Crees que puede ser nuestro hombre? —pregunta Antonio. 
 
    —No creo, pero es lo único que tenemos. Tendremos que visitar al «Lechuga» en su casa para saber dónde ha estado hoy, a ver si tiene alguna coartada —contesta Juan. 
 
    —¿Crees que estas dos muertes sean del mismo asesino? —pregunta Ramón. 
 
    —No lo sé —contesta Juan—. Arahal es un pueblo relativamente tranquilo, poco trabajo nos dan a la Policía Judicial en ese aspecto y que, en cuestión de una semana, aparezcan dos personas muertas en un olivar me parece un tanto sospechoso. Lo que no me cuadra es que la primera muerte haya sido tan perfecta, con tanto mimo en cada detalle para que pareciese un suicidio y que esta haya sido algo tan brusco: un golpe en la cabeza y ahí medio colgado. Lo veo muy chapucero, no parecen del mismo autor. 
 
    —Pienso más o menos lo mismo, tendremos que llevar los dos casos por separado, pero sin dejar de lado la posibilidad de que estén relacionados —añade Antonio. 
 
      
 
    El sargento Romero se ha desplazado hasta Arahal para ver in situ lo que está ocurriendo; este caso le está dando más quebraderos de cabeza de lo que esperaba. Ha enviado un mensaje para que el resto del operativo acuda al cuartel, al parecer hay novedades en el caso de Daniel. Cuando los guardias llegan, encuentran a Romero sentado en la sala de reuniones leyendo el periódico. 
 
    —Los compañeros han estado visualizando las imágenes de las cámaras de seguridad que nos han facilitado para intentar seguir el recorrido que Daniel hizo. Las del nuevo teatro de Arahal muestran cómo sube por la cuesta de la vereda de Sevilla proveniente de la calle del corralón, por lo que descartamos que se fuera para la zona rural directamente. Poco más arriba, en las cámaras de seguridad de la Iglesia de San Roque, que está a escasos doscientos metros, no se le ve pasar por delante de ellas. Solo nos cabe la posibilidad de que haya tirado hacia la izquierda por la calle Argentina o al frente buscando la plaza de México, a la que no se puede acceder en coche. Otra teoría puede ser que en ese pequeño trayecto se haya montado en algún vehículo. Hasta donde sabemos, él llegó andando al corralón, el coche se lo llevó su señora desde el Recinto Ferial —dice el sargento. 
 
    —Esa zona la conozco, por la calle Argentina se va dirección a la casa donde vive la hija. Pasé por allí cuando fui a entrevistarme con Javier, su yerno. Quizás quería verla y contarle lo que había pasado o solo iba a ver al nieto —apunta Antonio. 
 
    —Tengo entendido que el yerno le tenía bastante odio, ¿no? Quizás se presentó allí borracho, quiso formarla y tuvieron una pelea —supone Juan. 
 
    —Sí, Javier le tenía mucho rencor y decía que, si lo veía con actitud hostil con su novia, no dudaría en quitarlo de en medio, pero si Javier lo hubiera hecho, no creo que me contara esas cosas para ser uno de los sospechosos —contesta Antonio. 
 
    —También hemos visualizado las cámaras cercanas a la vivienda de Daniel. En ninguna de ellas hay rastro de él, sin embargo, del hijo sí y coincide con los horarios que nos dijo. Si esto sigue igual, tendremos que soltar a Diego mañana por la mañana. No tenemos nada fiable contra él, salvo que peleó con el padre. En cuanto a Javier, de momento, lo tendremos vigilado las veinticuatro horas. 
 
    —Me gustaría interrogarlo una última vez antes de ponerlo en libertad —pide Juan. 
 
    —Está bien, a ver si consigues algo de valor —accede el sargento—. Una cosa más, también los compañeros del Departamento de Ingeniería han conseguido acceder al teléfono móvil de Daniel: no tenía Instagram, Twitter ni nada por el estilo, pero sí que estaba dado de alta en una aplicación de citas para conocer gente. 
 
    —Nuestro abanico se vuelve a abrir —se lamenta Antonio. 
 
    —Así es. No teníamos bastante con buscar dentro de Arahal, que ahora tendremos que ver cuáles fueron sus últimas citas y conversaciones —reflexiona el sargento—. Cambiando de tema, ¿qué me contáis de este nuevo asesinato? ¿Creéis que tienen algo que ver entre sí, cabo? 
 
    —No lo sabemos, mi sargento, eso mismo hablábamos hace unos minutos. Es muy raro que, en tan poco espacio de tiempo, haya dos asesinatos en un pueblo como este y aparentemente no tienen nada que ver entre ellos. Digo esto porque fueron realizados de una forma muy distinta. 
 
    —El capitán Ramírez no para de darme hoy la vara. Sabéis que estamos con pocos hombres en estos momentos por la baja de los dos compañeros que aún no se han reincorporado, por eso os mandé que fuerais ustedes los que se encargaran del caso. Sé que estáis a tope, pero tenemos que barajar la posibilidad de que sea el mismo autor, debemos intentar encontrar algún nexo entre las dos víctimas. Hacía ya muchos años que en este pueblo no pasaba nada destacable, quitando el incendio que ocurrió el año pasado —dice Romero mientras resopla al recordarlo—. El sargento Flores también está muy preocupado, es muy buena gente y no lo exterioriza, pero por dentro está pasando lo suyo al ver que en su pueblo está ocurriendo esto. Espero que podamos resolverlo cuanto antes. ¿Habéis hablado ya con la familia? 
 
    —Yo hablé con el hijo este mediodía. Justo ahora vamos a hablar con la mujer, que al parecer se desmayó y tuvieron que llevarla al médico —contesta Juan. 
 
    —Estupendo, no os entretengo más, seguid con la investigación. Yo voy a aprovechar y hablaré con Flores para coordinarnos en esta doble investigación. Además, a ver si así me regala unas aceitunitas ya que he venido a verle —sonríe Romero. 
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    Duelo y alcohol 
 
    Lunes 14 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Padre e hijo se acercan a la casa de la viuda de José, en el barrio de La Torbilla. Es una de las barriadas más nuevas del pueblo, se construyó en el boom inmobiliario de principios de los 2000. En la puerta hay muchos vehículos: son de familiares y conocidos que están en la casa dando el pésame a la familia. Esta era una imagen habitual hace pocos años, aunque hoy en día se ve con menos frecuencia. Antes, se velaba en la casa del fallecido donde se pasaba toda la noche acompañando a los dolientes. Esta situación cambió hace pocos años cuando se inauguró el Tanatorio de Arahal. Desde entonces, poco a poco, la gente empezó a velar allí. Pero ante esta situación inusual en la que no hay aún cuerpo y que, en todo caso, lo traerán al día siguiente, justo antes del entierro, la gente está yendo a su casa para darle a la viuda y a su hijo el pésame. Al estar todo el pueblo trabajando en el verdeo, posiblemente no podrán ir al día siguiente al sepelio, así que aprovechan la tarde de antes para cumplir con la familia. 
 
    Los dos guardias al entrar se encuentran a decenas de hombres sentados en la entrada de la casa y en el salón junto al hijo y a un hermano del difunto. Están contando algunas vivencias y anécdotas. El hijo, al verlos, se levanta rápidamente y los acompaña abriéndoles camino como puede por medio de las filas de sillas hasta el comedor. Allí está Filomena, viuda de José: una mujer de unos sesenta años vestida completamente de negro, pelo corto color caoba y ondulado. Está sentada en un sofá junto a sus dos cuñadas. En la mano tiene una taza con un poco de caldo del puchero que le ha traído una vecina para que tome algo de alimento. A su alrededor, y por todo el pasillo hasta la cocina, hay decenas de mujeres sentadas consolando a la viuda y a las hermanas mientras hablan de lo bueno que era José. 
 
    Deciden subir a la planta superior ajenos a lo que ocurre abajo. Alejandro ayuda a su madre a subir agarrándola del brazo debido al estado de shock en el que se encuentra por la situación que está viviendo. Llegan a un pequeño salón recibidor que distribuye la entrada a los distintos dormitorios de la casa. Una vez allí, se sientan en unos sillones que tienen pocas señales de uso. Alejandro deja a la madre sola con los agentes y baja para estar con familiares y amigos. 
 
    —Señora, usted estaba allí en la cuadrilla cogiendo aceitunas como una más, ¿cree que alguien del grupo pudiera haber hecho tal cosa? —pregunta Juan mirándola fijamente a sus ojos cansados y rojizos. 
 
    —No creo que nadie le pueda hacer nada de eso a mi marido y menos uno de la cuadrilla. Llevamos un montón de años cogiendo juntos, somos como una familia—dice Filomena sin dejar de llorar. 
 
    —¿Echó en falta a alguien de la cuadrilla en el momento que José se alejó de ustedes? 
 
    —No, que yo recuerde estábamos todos junto al remolque. 
 
    —Por lo que podemos apreciar con la cantidad de gente que hay en su casa es que su marido era muy querido. 
 
    —Bueno, usted sabe, en un pueblo nos conocemos todos y nosotros siempre hemos cumplido con todo el mundo, así que es normal que venga tanta gente hoy. 
 
    —Algunos de los trabajadores hablaban del «Lechuga», que estuvo con ustedes trabajando. 
 
    —Sí, Ismael. No es mal hombre, un poco tirado… ustedes me entienden, pero no suele meterse en muchos líos. Él bebe y demás, pero no se mete con nadie. 
 
    —Según tengo entendido, su marido lo echó el otro día del trabajo y dicen que tuvieron una discusión bastante acalorada, que incluso tuvieron que traerlo al pueblo alguno de sus compañeros. 
 
    —Ese día yo no estaba… tenía cita en el médico y tuve que faltar al trabajo, pero ahora que lo dicen, sí que me lo contó mi José —Filomena tiene que pararse y respirar hondo para poder continuar hablando mientras se acuerda de su difunto esposo—. Todos sabíamos que Ismael era un mala cabeza, pero no era un mal trabajador. Cuando quería se apencaba y sacaba su peonada. Lo malo eran los lunes y fines de semana, que raro era el día que no faltaba. Mi marido estaba harto de que le dejara tirado porque, ya no es que no venga a trabajar, que por un lado si no viene, no cobra, es que dejaba un banco cojo, o sea, que dejaba al compañero solo y eso descolocaba lo que José había organizado para esa jornada. Encima ese día, resultó que se presentó prácticamente borracho después de haber cobrado el día anterior el dinerillo del paro y estuvo por ahí enredado —Filomena tiene que parar y beber un poco de agua de una botella que había traído consigo. Le cuesta trabajo hablar sin emocionarse y las lágrimas no la dejan expresarse adecuadamente. Una vez más calmada, continúa hablando—: Ese hombre tiene el alcohol metido en el cuerpo, no necesita mucho para emborracharse. Nada más se bebió un par de copas por la mañana y estaba que se caía. Según me contó mi marido, eso le reventó, no pudo aguantar más y lo echó. Le dijo que al próximo día se quedara en su casa y acto seguido «el Lechuga» se ensalzó profiriéndole toda clase de insultos, diciendo que si era un explotador y no sé cuántas cosas más. Porque esa es otra: cuando bebía, trabajar no trabajaba, pero se sabía todos los derechos al dedillo. Ya veis si mi esposo, que en paz descanse, era bueno que hasta le pagó el sueldo el día ese sin haber apenas cogido aceitunas, para no tener problemas. 
 
    —¿Cuándo fue eso? 
 
    —Pues creo que el viernes, si no me equivoco. En menos de una semana faltó dos días y otros tantos se presentó un poco alegrete. Al final la culpa la tenía mi José porque él sabía cómo era de otros años, pero le daba lástima y lo llevaba a trabajar para que, al menos, pudiera juntar las peonadas para poder echar el paro. 
 
    —Y ¿cree que este hombre fuera capaz de hacer eso? —pregunta Antonio. 
 
    —Sinceramente, creo que no, pero tampoco veo que nadie más quisiera hacerle eso a mi marido. 
 
    —Muchas gracias, señora, estaremos en contacto con usted cuando sepamos algo, su hijo nos facilitará el resto de la información que necesitamos —dice Juan mientras los dos agentes se levantan. 
 
      
 
    En el barrio de las casitas de San Antonio, los espera «el Lechuga». Ramón se ha encargado de notificarle la visita previamente para que estuviera esperando. Es un hombre desmejorado, muy delgado, con barba de varias semanas y grandes ojeras. «A simple vista, según sus pintas, no es muy amigo del agua y apesta a alcohol», piensa Juan al verlo. El hombre está sentado en un sofá completamente cubierto de pelos con una gata persa de color blanco entre las piernas. La casa no está mal, su hermana se encarga de vez en cuando de limpiarla y de llevarle algo de comida caliente. 
 
    —Ismael, ¿dónde se encontraba hoy sobre las dos de la tarde? —pregunta Juan. 
 
    —Trabajando seguro que no —ríe—. Todo el pueblo currando menos yo, el otro día me echaron —contesta Ismael, aparentemente bebido, ya que se le traba la lengua al hablar. 
 
    —No me ha contestado usted a la pregunta. ¿Dónde ha estado hoy sobre las dos del mediodía? 
 
    —¡Dónde voy a estar! Pues aquí al fresquito y en el bar tomándome un vinito bien frío. ¿Dónde más voy a ir con la calor que hace, hijo mío? 
 
    —No debería beber tanto, cualquier día se lo van a encontrar en medio de la calle tieso —le advierte Juan al ver que apenas puede mantener una conversación y, de vez en cuando, se le va el cuerpo hacia los lados. 
 
    —¿Y por qué lo echaron? —pregunta Antonio. 
 
    —Por nada, por tomarme una copita de coñac antes de ir a trabajar. 
 
    —¿Usted no sabe… que no se puede beber cuando se trabaja? Y menos para estar montado en un banco, que se le va el cuerpo y se puede caer —le dice Juan. 
 
    —Una copita me bebí nada más. 
 
    —¿Una nada más? Serían algunas más, ¿no? —apunta Antonio. 
 
    —Bueno, un par de ellas… qué más da. El tío siempre cumple trabajando de todas formas. 
 
    —¿Sabe usted que han matado a José «el Cabezón»? 
 
    —Algo me he enterado en el bar esta tarde. Una lástima, era una bella persona, al menos conmigo siempre se ha portado bien, tendría sus defectos y sus cosillas, pero no me puedo quejar —dice Ismael ante la atónita mirada de los guardias que esperaban que hablara mal de él. 
 
    —Pero tenemos entendido que él fue quien lo echó a la calle y que usted le amenazó. 
 
    —Yo no recuerdo nada de eso. 
 
    —Pues debería hacer memoria, porque en estos momentos es usted sospechoso de asesinato —le advierte Juan, que da por hecho que posiblemente sea cierto que ese hombre no recuerda nada—. ¿Puede decirme a ciencia cierta dónde estaba usted a la hora que lo mataron? 
 
    —Ya se lo he dicho. En el bar de la esquina. 
 
    Los dos agentes se distancian de Ismael y hablan entre ellos llegando a la conclusión de dar la entrevista por zanjada, no pueden mantener una conversación estable con él debido a su estado de embriaguez. 
 
    La entrevista con «el Lechuga» no ha aportado mucho a la investigación, pero a simple vista, los guardias no creen que ese hombre sea capaz de haber hecho eso. De momento, Ramón se encargará de verificar si su coartada se mantiene: si es cierto que estuvo todo el tiempo en su casa y en los bares que frecuenta. 
 
      
 
    La pareja decide de nuevo hablar con Diego antes de que lo suelten por falta de pruebas contundentes. Al entrar en la sala lo observan, está muy desmejorado, estos dos días se ve que los ha pasado muy mal. Las ojeras son lo que más destacan de su cara junto a una barba de varios días. Además, intuyen que apenas ha tenido apetito con todo lo que le ha pasado. Han sido unos días muy duros, encerrado, en los que le ha dado tiempo para pensar mucho, de valorar lo que tenía y lo que no. Pese a que su padre era duro tanto con él como con su madre, no cree que mereciera acabar así. 
 
    —¿Conoce usted a José García Gamero, más conocido en Arahal como «el Cabezón»? —pregunta Antonio tomando la iniciativa. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Sabe si tenía alguna relación con su padre? ¿Si eran amigos o se conocían de algo? 
 
    —Un conocido más dentro del pueblo. 
 
    —Ese hombre también ha aparecido muerto esta mañana mientras trabajaba en el campo, su muerte podría estar relacionada con la de su padre —dice Antonio ante el asombro de Diego. 
 
    —Las cámaras de seguridad indican que después de irse usted del corralón, su padre fue caminando dirección a la casa de su cuñado. ¿Cree que sería capaz de hacerle algo? ¿Piensa que él haya sido el responsable de su muerte? —pregunta Juan. 
 
    —Para él sería estupendo quitarse a mi padre de en medio, tendría media herencia en vida ya. Mi madre no quiere campo y yo tampoco, así que lo normal es que se le dieran las tierras para que las llevara o para venderlas, y si eso pasara, podría repartirse un buen pellizco. Además, mi madre no iba a dejar que su hija y nieto siguieran viviendo en una habitación en la casa de la madre de Javier, seguro que una gran suma de dinero sería para ellos, o eso imagino. 
 
    —Interesante, eliminas a tu enemigo y, a su misma vez, te reporta una buena cantidad de dinero —reflexiona en voz alta Antonio. 
 
    —Según hemos podido saber, su padre estaba dado de alta en una red social para conocer a gente. Cuando hablamos con usted y su cuñado la primera vez, nos contó que sabían que le gustaba mucho salir de juerga, al parecer no era solo a tomar unas copas, sino que quedaba con otras personas. ¿Sabía usted algo? —cuestiona Juan. 
 
    —La verdad es que no sabía eso, como os dije la primera vez, sé que mi padre se emborrachaba y se pegaba hasta las tantas por ahí para luego irse a dormir la mona al corralón, pero esto lo desconocía —responde Diego mientras llora como símbolo de su hundimiento emocional. 
 
    Los dos agentes salen de la sala de interrogatorios. La noticia de la posible infidelidad de Daniel a Eugenia ha sido un duro golpe para Diego después de todo lo que está pasando: su padre asesinado, los días de luto, estar encerrado en los calabozos, haber sido cuestionado como presunto autor de la muerte y, por si fuera poco, se acaba de enterar de que este engañaba a su madre. Si le iba a costar trabajo perdonarlo una vez muerto, ahora se lo pensará mucho más. 
 
    Mientras tanto, Romero y Flores esperan a los otros guardias en la sala de reuniones para ser informados de las novedades y trazar el plan de actuación del próximo día. El trabajo se les acumula con dos casos simultáneos. 
 
    —¿Cómo va la cosa, cabo? —pregunta Romero, siempre dándole su sitio a Antonio dentro de la jerarquía de la pareja de investigación. 
 
    —Diego no sabía nada de que su padre engañara a la madre, ha sido duro para él. 
 
    —Si me pongo en su piel y me entero de que mi padre ha hecho eso, podría ser un buen motivo para matarlo o, al menos, no hablarle en una buena temporada. Por un lado, esto le puede exculpar, o bien, inculpar aún más. Tenemos que recordar que, aunque las imágenes nos digan que el hijo no ha sido, aún tenemos un vacío en el que puede haber ocurrido cualquier cosa —expone Romero. 
 
    —Quizás la pareja estaba separada internamente, pero seguían viviendo juntos para disimular ante la gente y su familia. No tiene por qué ser malo que él estuviera viendo a otras mujeres —apunta Juan. 
 
    —Entonces ella no se afanaría en defenderlo, intentaría quitar la culpa a sus hijos si pudiera —contesta Antonio. 
 
    —A lo mejor ella seguía enamorada de él —añade Juan. 
 
    —Habrá que ver también si Eugenia lo sabía. Las mujeres tienen un sexto sentido para estas cosas, seguro que era conocedora de algo: el olor de la ropa, manchas de carmín y muchas mañas más, es igual que cuando empiezas a fumar de niño, a ellas no hay quien las engañe. Creo que vuestro trabajo de la Judicial precisamente lo debió de inventar una mujer —dice el sargento Flores mientras sonríe. 
 
    —Estamos dando por hecho de que se veía con otras mujeres, pero lo mismo no utilizaba carmín, sino que tenía barba, no es nada descabellado —duda el sargento Romero. 
 
    —Y si lo sabía tenemos dos opciones: era demasiado sumisa como aparenta ser y, siendo consciente, lo dejaba hacer o ella también tenía algún romance con alguna otra persona —comenta Juan. 
 
    —Buen apunte, Martín —dice Romero—, lo que nos abre más aún el abanico. Además del yerno, también sería sospechosa su propia esposa con el hipotético amante que ambos hayan querido quitarlo de en medio y disfrutar del dinero o bien que Daniel haya conocido a alguien equivocado en esa red social. ¡Así que manos a la obra! Quiero que traigáis a Javier, debemos tener una charla. 
 
      
 
    Antonio y María se han desplazado hasta Marchena para cenar con Juan y así conocerse en persona. Ella tiene muchas ganas. Por fin va a conocer a su suegro del que tanto ha oído hablar en esta última semana. Antonio, durante estos años, apenas lo ha mencionado para nada. Aunque el joven haya estado varias veces en Morón de la Frontera visitando a la familia de María, ella no conoce a nadie de la familia de Antonio. La chica cree en él a pies juntillas, pero a veces siente como si estuviera con un desconocido, puesto que él nunca le ha hablado de ellos, ni siquiera le ha enseñado fotos. Tampoco tiene con quien verificar que todo lo que su novio le ha contado durante tantos años de su pasado es cierto o no, por lo que está deseosa de que por fin haya llegado el momento de ponerle cara y saber de los labios de otras personas cómo ha sido la vida de Antonio. 
 
    Mientras Juan acaba de preparar la cena y, aprovechando que ya refrescaba, han decidido hacer una visita rápida por los lugares que frecuentaba Antonio en su niñez cuando visitaba a su familia paterna, como la Iglesia de San Juan, a escasos metros de la casa. En su interior han disfrutado del museo de Zurbarán que cuenta con una pequeña galería con nueve cuadros de grandes dimensiones de gran belleza y calidad. María ha disfrutado mucho con el retablo mayor, el impresionante coro, pero, sobre todo, con la Custodia, considerada por algunos autores como una de las obras más importantes de la platería andaluza. 
 
    Una vez caída la noche, se han acercado a casa de Juan que, con el delantal aún enfundado, les ha abierto la puerta. Desde la pérdida de su esposa, Magdalena, tuvo que aprender a realizar las distintas tareas del hogar y se ha vuelto un gran cocinitas. 
 
    Un amplio salón interior alberga una mesa de unos tres metros de larga rodeada de sillas de madera antigua. Una gran chimenea preside la estancia. En el centro de ella, cuelga un cuadro con una pareja joven: son el anfitrión y su difunta esposa. Sobre la mesa hay velas, flores frescas, la cubertería de plata, la mejor vajilla y una cristalería impoluta. Juan no ha escatimado en preparar una velada especial con todo lujo de detalles. De primero ha preparado lomos de salmonete con jugo de zanahoria, de segundo un magret de pato con puré de patata y de postre una mousse de chocolate rellena de frambuesa. 
 
    —Está todo delicioso, Juan, me encanta. No deberías haberte tomado tantas molestias —dice María aún con la boca llena. 
 
    —Hacía tiempo que no comía tan bien. María ha estado varias veces a punto de envenenarme con sus comidas —bromea Antonio. 
 
    —Imbécil, ¿cómo te atreves? Si fuera por ti, solo comeríamos pizzas con cervezas —sonríe ella—. Me avergüenza pensar en lo diferente que hubiera sido la cena en nuestra casa. 
 
    —Pizzas y cervezas, cojonudo —dice Antonio mientras ríen todos. 
 
    —Probaremos otro día —contesta Juan sonriendo—. Me alegro de haberte conocido, María, veo que hacéis muy buena pareja. ¿Cómo os conocisteis? 
 
    —Cuando ascendí a cabo, me mandaron a Murcia y allí la conocí —responde Antonio. 
 
    —Pero no eres de allí, ¿no? 
 
    —No, no, soy de aquí al lado, de Morón. Después de acabar la carrera de diseño y desarrollo web, me salió trabajo allí en una empresa de márketing y telecomunicaciones. Teníamos algunos amigos en común de aquí de Sevilla. Nos conocimos el Día de Andalucía en una asociación que hay allí de gente de la tierra que se reúne en la casa andaluza. 
 
    —La engañé para que se viniera conmigo. Era la chica más guapa de toda Murcia —sonríe Antonio. 
 
    —Yo me enamoré de esa sonrisa estúpida que tiene como ahora mismo, pero no la suelo ver muy a menudo —comenta María. 
 
    —Estos tiempos no nos invitan a ser muy felices, por eso, hay que disfrutar de las pequeñas cosas de cada día —filosofa Juan—. Entonces, ¿tuviste que dejar tu trabajo para venir aquí con él? 
 
    —No, cuando Antonio aprobó el curso de criminalística y le salió la oportunidad de venir a Osuna, hablé con mis jefes y pedí el traslado. Por suerte, mi empresa es una multinacional que tiene oficinas repartidas por todo el país. Me lo aceptaron y me vine cerquita de mi tierra, ya no tenía ganas de estar más tiempo fuera, aunque echo de menos tener la playa tan cerca —sonríe María. 
 
    —¿Tus padres siguen viviendo en Morón? 
 
    —Sí, mi padre es calero, trabaja en una de las empresas de allí. Es un trabajo muy arduo, le afecta mucho a los pulmones, y mi madre trabaja en una residencia de limpiadora, somos una familia humilde. 
 
    —Esta semana estáis de feria, ¿no es así? —pregunta el anfitrión. 
 
    —No, es la semana que viene. 
 
    —Me imagino que iréis algún día, ¿no? 
 
    —Eso espero, Antonio me ha prometido que me llevará, así que más le vale —lo amenaza María en tono burlón mientras todos sonríen. 
 
    —¡Cuánto me gustaría que mamá pudiera estar en estos momentos con nosotros, aquí, los cuatro juntos! —dice Antonio añorando su ausencia. 
 
    —Por favor, Antonio, no empieces —resopla Juan. 
 
    —¿Que no empiece? Me da la impresión de que ya la has olvidado. ¡Yo nunca la olvidaré! —alza la voz. 
 
    —¡Ya está, Antonio, para! Haces que me avergüence de ti, vamos a tener la cena en paz, por favor —dice alterada María poniendo un poco de orden. 
 
    Todos callan y continúan cenando. Juan observa que su hijo tiene el mismo carácter de siempre, aunque es otro junto a María. Ella lo calma y le hace recapacitar y entrar en razón. Lo más habitual en él hubiera sido levantarse y golpear algo mientras se marcha maldiciéndolo todo. Sin embargo, allí sigue, con la cabeza gacha y acabándose el plato. «Puede que por fin consiga asentar cabeza de verdad», piensa. 
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    La televisión 
 
    Martes 15 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana, Antonio y Juan se han desplazado hasta el Instituto Anatómico Forense de Sevilla para presenciar la autopsia de José García. Ambos entran para realizar el reportaje fotográfico. Ana, la forense, está esperándolos. El joven guardia tiene cara de pocos amigos. Esta noche ha vuelto a tener pesadillas y apenas ha pegado ojo. Además, durante la mañana casi no se han dirigido la palabra después del pequeño encontronazo que tuvieron en la cena de ayer. 
 
    —¡No me lo puedo creer! Pero si es la forense más guapa de toda Sevilla —dice Juan alegremente. 
 
    —¡No! ¿Juan Martín? ¿En serio? —dice Ana sorprendida mientras los dos se saludan y se funden en un abrazo. 
 
    —Veo que ya os conocéis —refunfuña Antonio con el rostro notablemente serio. 
 
    —¿Qué ha sido de tu vida? Cuéntame, hace años que no nos veíamos, ¿cómo va todo por Utrera? —pregunta Juan. 
 
    —Cierto. Cuántos años… Me dijeron que habías vuelto en activo al Cuerpo, pero no me lo creía —sonríe ella—. Me va bastante bien, me separé, por fin, y hace poco he tenido una nieta monísima. Así que no me puedo quejar. ¿Y tú? 
 
    —Pues ya ves, aquí vuelvo a las andadas, como los viejos rockeros. Te iba a presentar a mi hijo, pero veo que ya os conocéis. 
 
    —Anda ya, ¿tu hijo? No me lo puedo creer, pero qué guapo, ha salido a su padre completamente. Cuando lo conocí la semana pasada no caí en el apellido Martín, es tan común por aquí que no presté atención. 
 
    —Pues ya ves, todo un hombretón, pero no te hagas ilusiones que ya está cogido, justo anoche me presentó a su pareja. 
 
    —Me alegro por ustedes de que estéis tan bien en la familia. 
 
    La cara de Antonio es un poema mientras ve cómo su padre y la forense no paran de hablar entre ellos. Juan se da cuenta de que a su hijo no le hace gracia esta situación, por lo que intenta volver a la investigación: 
 
    —Bueno, vamos a cambiar de tema, que hemos venido para otra cosa, ya en otro momento a ver si tomamos un café y nos ponemos al día de todo. 
 
    —Sí, por supuesto que nos tenemos que sentar un día tranquilos y hablar —dice ella con una amplia sonrisa. 
 
    —Bueno, pues manos a la obra —apremia Juan mientras se gira hacia el cadáver. 
 
    —La víctima sufrió traumatismo craneoencefálico con múltiples heridas contusas con afectación ósea. Las irregularidades de las heridas y de las fracturas no permitían deducir las características del instrumento, únicamente que debía tener peso suficiente como para romper el hueso, al ser utilizado con intensidad. En el examen externo del cadáver destacamos las lesiones craneoencefálicas: se enumeran seis heridas contusas situadas en las regiones frontoparietal sagital, parietal izquierda, temporal izquierda y occipital izquierda. También presenta varias heridas contusas faciales: en el hemilabio superior izquierdo, con fractura mandibular y equimosis en la región malar derecha. 
 
    —¿Crees que ha podido ser el mismo asesino? —pregunta Antonio. 
 
    —Los dos asesinatos tienen un patrón completamente distinto, no sabría decirte. Debajo de las uñas tenía de todo, normal si estaba trabajando en el campo. A ver qué conseguimos sacar de ahí, quizás forcejeó con el asesino. He mandado las pruebas al laboratorio. 
 
    —El individuo aprovechó el desconcierto de los trabajadores que estaban distraídos y haciendo ruido mientras recogían los trastos al finalizar la jornada para así poder matarlo sin que nadie se diera cuenta —aporta Juan. 
 
    —Parece que es un poco chapucero en ese sentido nuestro asesino, ¿no? —pregunta Antonio. 
 
    —Sí, pero en ninguno de los dos asesinatos hay huellas o pistas que nos hayan servido, de momento. Para ser un chapucero, lo está haciendo bastante bien. Aparte de los cuerpos, no tenemos prácticamente nada —contesta Juan. 
 
    —Para haber matado a José tengo dos hipótesis: que sea una víctima al azar, o sea, que alguien pasaba por allí y la pagó con él, algo poco probable por el lugar donde se encontraba, o bien, que supiera su costumbre de ir al baño antes de montarse en el tractor y estuviera esperando el momento idóneo —expone Antonio. 
 
    —Me parece muy acertada esa última conjetura, pero el campo es muy grande. El acertar a qué lugar irá a hacer sus necesidades y que nadie de la cuadrilla lo vea es muy difícil —se cuestiona el padre. 
 
    —No creas, todo el que es de campo sabe que esas cosas se suelen hacer siempre en la parte que ya está recolectada, no en la que queda por coger y, de camino, se repasa si se han dejado muchas aceitunas por el suelo, por lo que nuestro asesino debía de saber esa costumbre. Solo tenía que esperar varios olivos detrás de donde estaba la cuadrilla para que llegara el momento oportuno. 
 
    —O bien, que el asesino fuera un integrante de la cuadrilla —dice Ana. 
 
    —En teoría ninguno parece que tuviera motivos para hacerlo, pero no podemos descartar a nadie. 
 
      
 
    Durante la autopsia, Juan se ha notado vibrar el teléfono móvil, que tenía en silencio, lo observa y ve que tiene varias llamadas del capitán Parra. Así que, al estar ambos en la capital, decide, en vez de llamarlo, acercarse a su oficina en persona. Antonio va también con él. 
 
    —A sus órdenes, mi capitán, buenos días, ¿podemos pasar? —pregunta Antonio tomándose la autoridad de hacerlo él como agente con mayor graduación de los dos. 
 
    —¡Hombre! ¿Pero dónde demonios tienes el teléfono móvil? Estoy cansado de llamarte —dice sorprendido el capitán al verlos entrar en su oficina. 
 
    —Perdone, estábamos en la autopsia del nuevo fallecido en Arahal. Cuando he visto las llamadas me he personado aquí. ¿Qué quiere? ¿Tan importante es para que mi superior me llame por teléfono? —pregunta Juan. 
 
    —Déjate de cachondeo que no está el horno para bollos. Veo que no estás al corriente de nada —contesta el capitán Parra seriamente al mismo tiempo que se levanta de su asiento, se acerca a una mesa baja de cristal que hay en medio de dos sillones, coge el mando del televisor y lo enciende mientras padre e hijo se miran mutuamente con cara de estupor, no saben de qué está hablando el capitán. 
 
    —«El Asesino del Olivar». Dos personas asesinadas en Arahal en la última semana, una cada lunes —informa un reportero de una cadena nacional con un olivo de fondo. 
 
    El capitán cambia de emisora, mientras los dos están perplejos. 
 
    —«El Asesino de los Lunes». Cada lunes sale a los campos de Arahal en busca de su víctima —dice una reportera en la Plaza de la Corredera con el ayuntamiento de fondo. 
 
    El capitán apaga el televisor y se dirige hacia los guardias incrédulos de lo que acaban de presenciar. 
 
    —¡Ya lo han bautizado y todo! Estáis abriendo todos los matinales e informativos nacionales. Con lo aburridas que están las televisiones en estos momentos que aún no han empezado la nueva temporada, tendrán con este asunto material suficiente para unos cuantos días en programas maratonianos —dice Parra un poco molesto. 
 
    —Hemos intentado llevarlo con la mayor discreción, de hecho, lo hemos conseguido durante toda esta semana —contesta Antonio. 
 
    —Lo sé, cabo, y en su momento incluso llamé al sargento Romero para que os diera la enhorabuena por lo bien que lo estabais llevando. 
 
    —Es lo peor que nos podía pasar. En breve empezarán a inventarse pistas falsas y comenzará la psicosis entre los ciudadanos, habrá llamadas advirtiendo que todo le parece sospechoso, ¡no podremos trabajar tranquilos! —intuye Juan sabiendo por su experiencia lo que se le viene encima. 
 
    —Así es, Martín, tú sabes mejor que yo cómo va esto. En poco tiempo tendremos que darles algún nombre o algo a la prensa. Yo intentaré retenerlos todo lo posible, pero ya me están presionando desde arriba. ¿Habéis soltado al hijo del primer cadáver? —pregunta el capitán. 
 
    —Sí, esta misma mañana. Esperemos que no se entere la prensa porque sería carne de cañón. Lo pueden crucificar al pobre, o peor aún, a nosotros por haber detenido a un inocente. Estos no tienen miramiento alguno, no hay sospechosos para ellos, hacen su propio juicio mediático a quien vean oportuno tan solo por ganar audiencia. Se inventan lo que haga falta —se lamenta Juan con cara de preocupación. 
 
    El capitán se dirige hasta su escritorio y echa mano de una caja de puros y hace el gesto de ofrecerles, a lo que los agentes niegan con la cabeza. 
 
    —Bueno, y cambiando de tema, ¿cómo va la pareja de los Martín? Os veo muy bien, Romero me ha hablado maravillas del tándem que hacéis —dice Parra con una gran sonrisa. 
 
    —Bien, típicos rifirrafes entre padre e hijo, pero bastante bien. 
 
    —Hijo, aprovecha la oportunidad y aprende de este hombre. Es el mejor en lo suyo, a mí me salvó la vida, nunca podré agradecerle todo lo que hizo por mí. 
 
      
 
    Tras hablar con el capitán Parra, ambos agentes se han desplazado de nuevo hasta Arahal, tienen muchas cosas pendientes que hacer. 
 
    —Javier os está esperando —les informa Ramón, que ha sido el encargado de ir a buscar al yerno de Daniel para acercarlo al cuartel después de avisarle la noche anterior para que no fuera a trabajar. 
 
    —Estupendo, Ramón, ¿habéis mirado el historial de José y su familia? ¿Tienen algún antecedente? 
 
    —Pues, aunque no te lo creas, siendo unas personas mayores y demás, sí que tuvieron alguna movida hace algunos años. 
 
    —Todos hemos sido alguna vez jóvenes, Ramón, la gente nueva se cree que ellos han inventado el mundo, pero aquí todos hemos tenido nuestras cosillas —sonríe Juan. 
 
    —Estuvieron imputados por pertenecer a una red de venta de drogas. La pareja vendía garrafas de aceitunas en una furgoneta por los pueblos, al parecer era una tapadera, al final no se pudo demostrar en el juicio y la cosa quedó en nada. 
 
    —No está nada mal —dice Antonio. 
 
    —Ya esto tiene otro color, puede que detrás de nuestro cadáver haya una red de narcos, la cosa cada vez se está poniendo más fea —apunta Juan mientras se dispone a entrar en la sala de interrogatorios. 
 
    Javier está sentado y se nota algo nervioso, no para de tocarse el flequillo. Viste pantalón corto y camiseta de tirantas a rayas. En el cuello lleva un cordón de oro de un dedo de grosor con una gran medalla con la cara de Camarón de la Isla. 
 
    —Javier, tenemos imágenes de vídeo que demuestran que tu suegro se dirigía a tu casa poco antes de que lo mataran. Cuéntanos, ¿qué pasó allí? —pregunta Antonio tuteándolo. 
 
    —Nada, ya lo he dicho, a mi casa no llegó, os lo juro. 
 
    —Sabemos que odiabas a tu suegro a muerte, ¿qué pasó? ¿Llegó borracho queriendo formarla y peleaste con él? 
 
    —Os lo vuelvo a repetir: no vi a mi suegro en todo el día. 
 
    —¿Sabes que ahora mismo eres uno de los mayores sospechosos que tenemos? 
 
    —Pues entonces vais apañados —responde Javier de forma despectiva. 
 
    —No aguantabas a tu suegro, odiabas que estuviera todos los días intentando convencer a su hija para que te dejara y que volviera con el niño a su casa. No es que fuera rico, pero tenía dinero y propiedades, te podría resolver la vida. No consentías que se te escapara esa oportunidad, ¿no es cierto? —le acusa Antonio. 
 
    —No sé de lo que me habláis, no pienso decir nada si no está mi abogado delante. 
 
    —Si matabas a tu suegro, te quitabas el lastre de estar fuera de la familia. Tu suegra no iba a consentir que su hija y su nieto vivieran en una habitación de prestado, os prepararía una buena casa y pillarías un buen pellizco de la herencia de Daniel. Sería la jugada perfecta: lo matas y encima te resuelve la vida, todo un braguetazo —dice Juan. 
 
    —¡Eso es mentira! —grita Javier. 
 
    —¿Dónde estuviste el pasado lunes a partir del mediodía? —pregunta Juan. 
 
    —Sabía que me ibais a preguntar esto, lo raro fue que no me preguntaran la semana pasada —dice mientras mira de soslayo a Antonio—. Pues me levanté casi a mediodía, bajé a la placita, allí estuve con los colegas bebiéndonos unas litronas. Después me vine a mi casa, almorcé y me acosté la siesta. Por la tarde saqué los galgos para menearlos que ahora empieza la cacería. 
 
    —¿Tienes alguien que pueda confirmar tu versión? ¿Hasta qué hora estuviste con tus amigos? —pregunta Antonio. 
 
    —Pues sería hasta las tres más o menos, luego cuando saqué a los galgos fui solo en la motillo. 
 
    —Tu suegro se dirigía hasta esa zona sobre las dos de la tarde, ¿puede que te lo encontraras y allí, con una cervecita de más, hicieras algo que llevabas tiempo queriendo hacer? —pregunta Juan. 
 
    —¡Os lo juro que yo no vi a mi suegro para nada y mucho menos le hice algo! —dice Javier alzando la voz. 
 
    —Tranquilito, Javier, tenemos evidencias para poderte encerrar, así que mejor será que te calmes un poco y colabores. Según me dijiste cuando hablamos la primera vez, a la más mínima, no te faltarían ganas para cortarle el pescuezo a tu suegro si hiciera falta —le recrimina Antonio. 
 
    —Tu cuñado cree que tú puedes ser el que asesinó a su padre. 
 
    —¡Será hijo de puta el mariconazo! —responde Javier dando un golpe en la mesa alterado al oír al guardia. 
 
    —Íbamos a encerrarte, aunque al final vamos a dejarte en libertad, pero estaremos vigilándote, así que quiero que no te muevas del pueblo para nada. A la más mínima, estarás entre rejas, ¿lo entiendes? —le dice Juan con cara de mala leche—. Será mejor que no intentes nada raro. 
 
      
 
    Los dos agentes salen de la habitación y van a la sala de reuniones para tomar un café con el resto de compañeros. No tienen nada en claro, es más, cuantos más días pasan, más enredo tienen encima. 
 
    —Ramón, quiero que comprobéis la versión de los amigos de Javier, si estuvo con ellos, a qué hora, si llegó el suegro allí, lo que sea. Quiero toda la información que puedas. También investiga si alrededor de esa plaza hay alguna cámara de seguridad, algo que nos pueda dar alguna pista —ordena Juan. 
 
    —A esa hora, con el calor que hacía, creo que poca gente habría en la calle. Así que, salvo los amigos, si es cierto, pocos testigos oculares podremos encontrar. 
 
    —Estamos dando palos de ciego. Pese a que teníamos muchas esperanzas en que la familia de Daniel fuera la culpable, creo que vamos a tener que empezar a hacernos a la idea de que no tengan nada que ver. Tenemos que intentar encontrar un vínculo entre las dos muertes—dice Antonio. 
 
    —Ramón, quiero que comprobéis quiénes eran las otras personas vinculadas con la investigación de la venta de drogas en la que estuvieron imputados José y Filomena. Quiero saber si andan por aquí o han tenido algún contacto o vínculo con ellos en las últimas fechas. Nosotros vamos a hablar con los representantes de la asociación de agricultores del pueblo, a ver si ellos nos pueden aportar algún dato, si se conocían o tenían algo en común. Esta tarde después del entierro quiero volver a hablar con Alejandro, el hijo de José «el Cabezón», espero que para entonces esté ya más calmado —informa Juan. 
 
      
 
    La pareja ha quedado a las afueras del pueblo para hablar con Germán Benítez, el presidente de la Asociación de Agricultores de Arahal, justo al lado del edificio que será el Museo de la Aceituna de Mesa —que lleva desde hace muchos años en construcción—. El agricultor los está esperando en lo que era el antiguo edificio del 061 a pie de autovía, bajo la sombra de un árbol. 
 
    —Como bien sabe, en los últimos días han aparecido muertos dos vecinos de Arahal, ambos pequeños terratenientes. ¿Les conocía? —pregunta Juan. 
 
    —Por supuesto que los conocía, pertenecían a nuestra asociación, de hecho, han estado desde primera hora conmigo y algunos agricultores más en la lucha por la IGP. 
 
    —¿Qué es eso de la IGP? —se interesa Antonio. 
 
    —La Indicación Geográfica Protegida de nuestra aceituna de mesa. Arahal es el mayor productor mundial de la variedad manzanilla y estamos luchando para conseguir ese reconocimiento y así mejorar los precios. 
 
    —¿Cree que alguien podría tener motivos para quitarles la vida? ¿Algunos problemas económicos o rencillas con otros agricultores? 
 
    —La verdad es que este año está siendo una mala campaña para muchos, salvo los que tienen los olivares de regadío con una carga enmediá —mediana—, el resto con los olivos de secano va a ser una ruina, además, el precio de la aceituna esta campaña está por los suelos: a sesenta céntimos el kilo de manzanilla y a un euro la gordal, ni a doscientas de las antiguas pesetas. Se pagaba más caro el kilo hace cincuenta años que ahora. ¡Qué ruina! —suspira. 
 
    —¿Una ruina en qué sentido? 
 
    —En el olivar tienes que estar todo el año trabajándolo: limpiando los olivos, sulfatando, desvaretando y muchas bregas más. Son las peonadas de varias personas durante un año completo. Todo eso se hace para luego recoger los frutos en la campaña del verdeo y recuperar todo lo invertido. Si tienes una mala temporada, pues imagínese usted: has estado trabajando en balde durante todo un año. Si encima tienes trabajadores de la calle, pues tienes que pagarles su jornal y a ver de dónde sacas el dinero. 
 
    —Entiendo, pero… Imagino que, si una campaña viene mala, se tendrá algún dinero guardado o algo de la anterior por si hay mala suerte, ¿no? —pregunta Juan. 
 
    —No crean, en el campo hay que invertir el trabajo de todo el año. Los gastos de producción y adecentamiento del olivar los saldas cuando cobras las aceitunas, pero lo más normal es que se cojan y al tiempo te lo abone la cooperativa, ni siquiera te lo pagan en el momento de llevarlas. Tú las metes y ellos te dan el dinero cuando las vendan. Algunos incluso cogen las aceitunas sin saber qué precio van a poner este año y si les será rentable o no. Así, si la campaña es deficitaria, bien por escasez del producto, por inclemencias del tiempo o algo similar, el dinero ya está gastado y no podrás pagar los gastos. 
 
    —Entiendo… Muchas gracias, caballero, nos ha sido de mucha ayuda —agradece Antonio mientras los dos guardias se alejan en dirección al coche. 
 
    —Puede que estos hombres durante el año hayan acumulado deudas esperanzados en que recuperarían el dinero para pagarlas y, al final con la mala campaña, no han podido hacerlo. Esto les ha podido llevar a un posible ajuste de cuentas —dice Juan dubitativo. 
 
    —Pero tenían tierras y propiedades para poder hacer frente al pago. 
 
    —Depende de las deudas que tuvieran y con quién. Si estaban metidos en cosas oscuras, te digo que esa gente no quiere pertenencias, lo único que necesitan es dinero calentito. No quieren nada que pueda dejar rastro. 
 
    —¿Hablas de prestamistas? 
 
    —Por ejemplo, o drogas, sabiendo el pasado que tiene uno de nuestros hombres. 
 
    —No sé, me parece un poco rocambolesco y, encima, dos personas a la vez en el mismo pueblo con una semana de diferencia —duda Antonio. 
 
    —A no ser que los dos estuvieran juntos en el mismo fregado, que estuvieran asociados en algo ilícito. Quizás ni siquiera tenga que ver con las aceitunas. 
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    Las apariencias engañan 
 
    Martes 15 de septiembre de 2015 (mediodía) 
 
      
 
      
 
    Padre e hijo han parado a comer algo en el Restaurante Montemayor, justo en frente de donde habían hablado con el representante de la asociación de agricultores. Este se sitúa en el polígono industrial a pie de la autovía en la carretera de Villamartín. 
 
    —Hijo, me gustaría pedirte perdón por lo de anoche. 
 
    —No, soy yo quien tiene que disculparse. Es cierto lo que dices, han pasado ya casi quince años y hay que cerrar la herida, si no, nunca podremos vivir en paz. 
 
    —Compréndeme, Antonio, tú tienes tu vida junto a María, el trabajo te consume todo el tiempo y el poco que tienes es para ella. Sin embargo, yo estoy solo, la casa se me cae encima cuando tengo tiempo libre. De hecho, pedí volver al trabajo para tener la mente ocupada en otra cosa. 
 
    —Te comprendo, imagino lo mal que lo habrás pasado durante todo este tiempo sin que nadie te ayudara y te diera compañía. 
 
    —Ahora, por suerte, te vuelvo a tener a mi lado, algo que jamás creí que volvería a pasar. Menos mal que nunca tiré la toalla —dice Juan mientras se le cae una lágrima. 
 
      
 
    Después de hacer las paces, ambos agentes deciden ir de nuevo a hablar con Alejandro, el hijo de José «el Cabezón», una vez que ha sido el entierro de su padre. Ramón les ha indicado dónde vive: es en un chalet a las afueras del pueblo, a unos siete kilómetros dirección El Coronil. Casi a pie de carretera comienza el núcleo residencial, unos con sombrajos y piscinas, otros con una pequeña casilla e incluso algunos solo utilizados para ganado y huerto. Varios cientos de metros más adentro, hay una urbanización con varias casas de lujo que pasarían desapercibidas si estuvieran en La Moraleja de Madrid: parcelas de varios miles de metros, amplias casonas con acabados en materiales de primerísima calidad y grandes piscinas. En el número ocho de la urbanización, reside Alejandro junto a su esposa y sus dos niños pequeños. El primogénito de José y Filomena los recibe en la puerta y los invita a pasar. Varios coches de alta gama descansan a la sombra de unos grandes árboles. Sin lugar a dudas, no se parece en nada al joven que veían ayer después de trabajar en el campo. 
 
    —Buena casa, Alejandro. 
 
    —Bueno… sí, no está mal. Aunque no es mía, es del banco aún —sonríe Alejandro. 
 
    —No sabía que el campo diera tanto dinero —le espeta Juan. 
 
    —No creas, el campo, dependiendo lo que trabajes, deja más o menos dinero, la cuestión es saber invertirlo. 
 
    —Perdona que me meta donde no debo, pero creo que es muy joven para tener tantos lujos —dice Antonio un poco mosqueado por lo hipócrita que parece Alejandro—. Yo llevo trabajando toda mi vida y lo único que me puedo permitir junto a mi pareja es pagarnos un piso de alquiler. 
 
    —Bueno… veo que no se han informado bien, hace dos años me tocó la lotería y a mi padre también le tocó hace algunos años más. 
 
    —Una familia con suerte porque a mí no me suele tocar ni lo metido. Eso sí, si no meto, es difícil que ocurra —deja caer Juan. 
 
    —Cuando no está para uno, no está —contesta Alejandro—. Bueno, no creo que hayan venido aquí para ver dónde vivo, ¿saben algo del asesino de mi padre? 
 
    —La verdad es que no, estamos investigando, de hecho, queríamos saber si su padre tenía algunos problemas económicos o si debía dinero y haya podido ser un ajuste de cuentas, pero según veo parece que no. 
 
    —Que yo sepa no les iba mal. Tienen su buena casa que aún están pagando y poco más. 
 
    —Bueno, dice que a él le tocó la lotería hace unos años, ¿no? ¿Qué hizo con el dinero? —pregunta Juan. 
 
    —Pues comprar más tierras, antiguamente se invertía en el ladrillo, pero según él, la mejor inversión es en tierras, así que prácticamente lo invirtió todo ahí. 
 
    —Por lo que… ¿si invierte todo en el campo y le viene una mala campaña puede que estuviera en números rojos? —pregunta Antonio. 
 
    —Yo al menos no tengo constancia de eso, imagino que si tuviera algún problema me hubiera pedido ayuda. 
 
    —Bueno, según usted, aún está pagando el chalet, por lo que imagino que tampoco dispondrá de mucho en efectivo como para haberle ayudado —le insinúa Juan mientras Alejandro le aparta la mirada. Sabe que es muy habitual que las personas que tienen dinero en negro compren una lotería premiada para blanquearlo y, así, la persona a la que le ha tocado evite perder la cantidad que el gobierno le quita con los impuestos. De esta forma, sabiendo la historia de la familia, no se le hace descabellada la idea de que continúan en algo sucio y están blanqueando dinero con la lotería y la compra de tierras—. Viendo el historial de su familia, nos llamó la atención que su padre estuviera acusado por venta de drogas. Tenemos que ponernos en lo peor, nos gustaría saber si estaba envuelto en algo que le haya llevado a esta situación. 
 
    —Eso fue hace muchos años y se demostró que no era cierto —se defiende Alejandro mientras se muestra ofendido por el recuerdo que el agente le ha reprochado. 
 
    —No se pudo comprobar que fuera cierto, lo cual no quiere decir que no lo fuera, sino que solo faltó la evidencia que lo incriminara —responde Antonio. 
 
    —¡Si han venido aquí a acusar a mi padre de que vendía drogas están equivocados! ¡Lo que tienen que hacer es averiguar quién lo asesinó y dejen de especular y sacar bulos sobre mi familia! —contesta Alejandro enojado. 
 
    —Para poder resolverlo necesitamos saberlo todo, hasta el más mínimo detalle y para eso necesitamos su colaboración. ¡Si no nos ayuda, nos será muy difícil conseguir saber quién mató a su padre, así que será mejor que colabore! —lo reprende Juan. 
 
      
 
    Empieza a caer la noche en Arahal y los agentes continúan con las investigaciones. En el caso de José García «el Cabezón», su hijo Alejandro no se ha mostrado muy colaborativo, apenas han sacado nada en firme de su entrevista. En el caso de Daniel «el de la Guapa», hace unas horas soltaron a su hijo Diego y salió a la palestra el nombre de Javier y la famosa aplicación para encontrar pareja. Antonio y Juan han ido a entrevistarse un día más con Eugenia, seguramente tendrá mucho que decir. Los recibe en el mismo salón de siempre. Ella está muy desmejorada, lleva días que apenas duerme y no tiene apetito. Después de perder a su marido, está en tela de juicio toda su familia y eso ella no lo tolera. 
 
    —Eugenia, las imágenes de las cámaras indican que Daniel fue dirección a la casa donde vive su hija, su yerno era propenso a discutir a menudo con él, ¿cree que Javier podría haber acabado con la vida de su marido?—pregunta Antonio. 
 
    —A Javier lo veo incapaz, eso le cansaría mucho, no lo veo haciéndolo. Está mejor en el parque bebiendo litronas con los amigos. 
 
    —Parece que usted tiene la misma opinión que tenía su difunto esposo respecto a él —apunta Juan. 
 
    —Es el padre de mi nieto y, como tal, no quiero nada malo para él. Yo me crie sin padre y no le deseo a nadie lo duro que puede llegar a ser. No saben lo que yo llevo pasado con mi hija: ha sido muy rebelde y eso ha hecho mucho daño a esta familia. Estábamos siempre en boca de todo el mundo. 
 
    Juan observa que Eugenia es muy introvertida, tiene mucho miedo al qué dirán, a los rumores de pueblo, eso es lo que más le preocupa. Lleva años luchando e intentando que su familia aparente normalidad, que nadie hable mal de ella. 
 
    —Sabemos que su marido se veía con otras mujeres, ¿sabía usted que la engañaba? —pregunta Juan directamente ante la fría mirada de la mujer. 
 
    —¿Mi marido? ¡Eso es mentira! —responde Eugenia enfadada alzando la voz y clavando la mirada en el guardia. 
 
    —Señora, deje ya de defenderle e intentar quedar bien ante la sociedad. Usted tenía un problema en la casa y se lo ha quitado de encima, comprendo que ahora quiera que todo se olvide, poder hacer una vida nueva y que nadie le critique. ¿Va a colaborar de una vez por todas con la investigación, o acaso quiere que no prospere? Creo que vamos a tener que pensar que usted sabía que le engañaba y, cuando se enteró, le mató en un arrebato de pasión, así que usted sería la primera sospechosa, ¿es eso lo que quiere que pensemos? —la amenaza Juan. 
 
    Este no ha podido contenerse, está viendo cómo ella no para de dar rodeos. Ha tenido que ponerse serio y parece que da resultado. Eugenia agacha la cabeza, las manos le tiemblan, siente sequedad en su boca, piensa por un instante y contesta: 
 
    —Hace ya varios meses que noto que me engaña con otras mujeres, no me pregunten cómo, pero nosotras tenemos un sentido extra para esas cosas, lo notamos. Se arreglaba demasiado, volvía tarde, o simplemente no volvía. Yo sé que algunas veces era cierto que iba a regar de noche. Pero poco a poco era más habitual de lo normal, en cualquier fecha, hasta cuando llovía se inventaba algo para faltar por la noche en casa. Como sabéis, era asiduo a emborracharse y solía venir riñendo y dando golpes: es lo que ha hecho siempre desde hace bastantes años, pero fue cambiando, seguía haciéndolo, pero se le notaba el día que iba de borrachera con los amigotes y los días que se iba buscando a otra —comenta Eugenia mientras hace una pausa de unos segundos para tomar un poco de aire—. Él siempre ha sido muy desaliñado, nunca le ha gustado arreglarse mucho. Aunque no fuera a trabajar, solía ponerse la ropa de faena a diario para ir a cualquier mandado o al bar. Además, desaparecieron de su parte del armario algunas camisas de las mejores que tenía, imagino que las llevaba ocultas. Se iría con ropa del trabajo y luego se cambiaría por ahí. Yo jamás le dije nada, no sé si él pensaba que no me había dado cuenta, o simplemente le daba igual. 
 
    —¿Y no pensó jamás en dejarlo? —pregunta Antonio. 
 
    —Yo estaba enamorada, además, ¿qué sería de mí si lo dejo? ¿Adónde iba a ir? Me crucificarían, sería el hazmerreír del barrio: la tonta que aguantaba al marido después de que la engañara. 
 
    —¿Se veía usted con otros hombres? 
 
    —¡Jamás! —contesta alterada—. Siempre le he sido fiel a mi marido. 
 
    La postura de Eugenia es férrea, no hay quien la mueva, está dispuesta a continuar con su versión hasta el final sin importarle las consecuencias. Por lo que los agentes dan por acabada la entrevista con ella. 
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    El roce hace el cariño 
 
    Martes 15 de septiembre de 2015 (noche) 
 
      
 
      
 
    Para cerrar la jornada de trabajo, el equipo de la Judicial se encuentra reunido una jornada más en el cuartel de Osuna. Además del sargento Romero, Antonio y Juan, hay dos compañeros más: un hombre alto, bastante grueso, moreno y con abundante barba acompañado de una mujer bajita, de poco más de un metro y medio de estatura —lo mínimo que se exige para entrar al Cuerpo—, tiene el pelo castaño y rizado y la piel sonrojada. Ambos superan la cuarentena. 
 
    —Juan, no sé si los conoces, te presento a Sergio y Rebeca, se han reincorporado hoy al trabajo. Son los agentes que tuvieron hace unos días el accidente de tráfico y han estado esta semana de baja. Ellos os darán apoyo en lo que necesitéis cuando tengan algún hueco en sus respectivos casos. 
 
    —Mucho gusto, me alegro de que todo haya quedado en un susto —dice Juan. 
 
    —Gracias, un placer —saluda ella—. He estado investigando la cuenta de la aplicación de contactos de Daniel Suárez. Tal y como pensábamos, ha estado viéndose con mujeres con las que quedaba a través de esa aplicación. En los últimos meses se ha visto con tres de la provincia de Sevilla. Hemos revisado todas las conversaciones y perfiles de las mismas. 
 
    —Estupendo, tenemos que localizar dónde viven — añade Antonio. 
 
    —Una es María Antonia Gavira Roldán, cuarenta y cinco años, vive en Mairena del Alcor. La siguiente es Yolanda Marrón Esquivel, de cuarenta y tres años y es de Lebrija y, por último, Beatriz Orozco Benjumea, de cuarenta y seis años, de Los Palacios. 
 
    —Magnífico trabajo, Rebeca, siempre yendo por delante de todos —le agradece el sargento Romero—. ¿Qué tienes Sergio? 
 
    —Después de revisar todas las cámaras de seguridad más próximas a las entradas del campo donde apareció el primer cuerpo, tenemos a la mayoría de vehículos identificados por marca, color y modelo. Desde la distancia donde se ubican los dispositivos, ha sido imposible apreciar las matrículas. La verdad es que, para ser un día de resaca, hubo bastante movimiento en el pueblo. Hemos revisado los modelos que nos habéis facilitado de los familiares y posibles sospechosos de los dos casos y, de momento, ninguno está en la lista —informa Sergio. 
 
    —Estupendo, seguid así —agradece el sargento—. ¿Qué tenéis ustedes, cabo? 
 
    —En el caso de Daniel, se confirma que Eugenia sabía que su marido la engañaba. Por su parte, el yerno dice tener coartada en el momento que le perdemos la pista a Daniel. Los compañeros de Arahal están comprobando si era cierto o no. 
 
    —En cuanto a José, todo hace pensar que, presuntamente, estaba metido en tema de drogas. Las pertenencias de lujo que tiene el hijo me ponen la mosca detrás de la oreja. Además, que los padres estuvieron en una investigación hace años, pero no se pudo demostrar nada—añade Juan. 
 
    —Bien, tenemos varios sospechosos —expone el sargento mientras señala la pizarra con fotografías de las víctimas con notas de lugares y personas relacionadas—: al yerno de Daniel para quitarse de en medio al suegro y así poderse beneficiar del reparto de su dinero, a una mujer despechada porque se ha enterado de que su marido la engaña, incluso, podría tener un amante y que hayan matado a su esposo, el asesinato familiar queda aún muy presente. En cuanto al otro caso, tenemos que averiguar el móvil del delito, de momento solo tenemos la opción del trapicheo de drogas, algún ajuste de cuentas o algo parecido. En esa misma investigación tenemos que meter a Daniel, no es descabellado pensar que el asesino sea el mismo, pero, si así lo fuera, no creo que su muerte tenga nada que ver con las infidelidades. Debe de haber algo más gordo detrás, aun así no podemos dejar nada al azar, lo tenemos que tener todo amarrado, no quiero que dejéis ningún cabo suelto, ¿está claro? —dice mientras todos afirman inmediatamente con un movimiento de cabeza—. Está bien, lo dejamos por hoy, ya es tarde. Descansad que mañana nos queda otro día duro. 
 
    El día de trabajo ha sido larguísimo, Antonio está agotado, es medianoche y apenas queda nadie por la calle, se ha hecho muy tarde y ni siquiera ha cenado. Al entrar a casa intenta no hacer ruido, suelta las llaves en el bol del mueble de la entrada, se quita los zapatos y se dirige hacia la cocina, no quiere despertar a María. 
 
    —No hace falta que entres con cuidado —le reprocha ella, que aún está despierta esperando. 
 
    —No quería despertarte, cariño. ¿Qué haces aún levantada? 
 
    —¿Qué horas de llegar son estas, Antonio? 
 
    —Lo que me faltaba —murmura con una cara que le llega al suelo. 
 
    —¿Qué mascullas? 
 
    —María, vengo cansado de trabajar, llevo despierto desde la seis de la mañana, apenas me he sentado en todo el día y no he cenado aún, no tengo ganas ahora mismo de discutir. Hablamos mejor mañana —dice él con desgana. 
 
    —Eso, ya no podemos ni hablar —le espeta ella. 
 
    —Vengo de trabajar, joder. Ni que viniera de tomar copas por ahí —se excusa un poco enfadado. 
 
    —Dijiste que con el cambio de destino todo iría a mejor, que tendrías más tiempo para mí. 
 
    —Cariño, de verdad, hoy ha sido un día de locos, estoy reventado. 
 
    —Es este maldito caso, ¿verdad? Te está absorbiendo, no estás nunca en casa, almuerzo sola, ceno sola y poco me falta para dormir sola —le echa en cara María. 
 
    —Tienes que comprenderlo, esta investigación es muy importante para mí, llevo mucho esperando esta oportunidad y no descansaré hasta que consiga resolverla, además, estamos recibiendo muchas presiones y, si hace falta, estaremos durante días sin dormir. 
 
    —Nos estamos distanciando, Antonio, y eso no me gusta —le reprocha ella con los ojos vidriosos. 
 
    —Todo acabará pronto, confía en mí —dice él mientras se acerca a ella y la abraza. 
 
    En el tiempo que llevan viviendo juntos, siempre han tenido sus más y sus menos como cualquier pareja, pero esta es la primera vez que tienen una discusión así. Alguna que otra vez han tenido problemas por no coordinarse en los horarios de trabajo o por culpa de la manera de ser de Antonio. Pero esta vez él cree que tiene la razón y no va a consentir que nada le enturbie esta gran oportunidad que tiene para demostrar de la pasta que está hecho en su trabajo. Otras veces no ha tenido más remedio que ceder ante ella, pero esta vez no ha sido así y por eso la discusión es un poco más acalorada de lo normal. 
 
    —Siéntate, cariño, voy a prepararte algo rápido de comer, estás cansado —dice ella cambiando de tema y cediendo un poco. Se ha dado cuenta de que, en esta ocasión, posiblemente, haya sido demasiado dura con su pareja. Ambos se quieren mucho y los dos van a poner de su parte y darlo todo para que la relación siga adelante lo mejor posible. 
 
    —No hace falta, de verdad, con un sándwich o cualquier tontería me conformo, de todas formas, ya mismo tengo que levantarme de nuevo. 
 
    —No es ninguna molestia —le insiste María mientras se dirige a la cocina. 
 
    Al cabo de unos minutos María vuelve con un sándwich y una ensalada y la coloca en la mesa. Antonio por su parte mira la televisión tumbado en el sofá a ver si en algún canal hablan de los asesinatos de Arahal. Apenas puede con su alma, intenta mantenerse despierto, pero el subconsciente le juega malas pasadas y se le cierran los ojos sin querer de agotamiento. 
 
    —Me alegro de haber conocido al fin a tu padre y de que hayáis hecho las paces. Me ha parecido un buen hombre y una persona muy interesante. 
 
    —Sí. Quizás he sido muy duro con él. 
 
    —Deberíais aprovechar y recuperar todo lo perdido. 
 
    —Supongo que tienes razón. 
 
    —Yo estoy acostumbrada a que en mi familia siempre hemos sido muy cercanos, cada vez que llega una fiesta intentamos juntarnos todos: mis tíos, abuelos, primos, en fin, parece aquello una verbena. Sin embargo, cuando os veo a vosotros, la verdad, se me cae el alma al suelo. Pero claro, no todas las familias son iguales ni todas tienen los mismos problemas. También se dice que los amigos y familias se ven cuando hay momentos malos. Mientras está todo bien, hay muchos, pero a la hora de la verdad, se pueden contar con los dedos de las manos, así que no quiero hablar muy fuerte. Nosotros, afortunadamente, siempre hemos sido una familia muy unida, pero nunca hemos tenido problemas gordos, imagino que cuando los tengamos, que seguramente los tendremos, todo cambiará. 
 
    —Hablando de familia, ya que has cambiado de tema, mi abuela se muere por conocerte. ¿Qué me dices? 
 
    —Yo, por mí, como el dicho: «una vez de perdíos al río», ya que he conocido a tu padre, ¿por qué no? Es más, estoy deseando de conocerla por todo lo que me has contado de ella. 
 
    —¡Genial! Te va a encantar, ya verás, es muy particular. Nada más que pueda, organizo un viaje a Arahal y así conoces también el pueblo. Nos lo vamos a pasar fenomenal. 
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    Cosas de malletes 
 
    Miércoles 16 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Las caras de cansancio reflejan el agotamiento tanto mental como físico que va haciendo mella en los miembros de la Policía Judicial. Apenas unas horas después, el grupo se encuentra de nuevo reunido en el mismo lugar. Antonio y Juan llevan más de una semana seguida sin apenas descansar, trabajando desde muy temprano hasta altas horas de la noche y, en el poco tiempo libre que tienen, no se les va de su cabeza dónde puede estar la pista que los lleve hasta poder conseguir el éxito. 
 
    —Buenos días a todos —dice Romero mientras los demás le devuelven el saludo—. Lo primero que tengo que contar: han llegado las pruebas de laboratorio de las fibras que encontraron en el cuerpo de Daniel, nuestro primer hombre. Las muestras de fibra, según me informan, corresponden a tejidos de traje aséptico. Pero no es del traje que utilizamos. Después de investigar, los compañeros han llegado a la conclusión de que ese tipo de fibra no coincide con la marca que utiliza la Policía Judicial ni los forenses. Es una que suele usarse en el campo para la protección de los agricultores al realizar tareas, como por ejemplo sulfatar. 
 
    —Lo que nos hace abrir el abanico a todos los agricultores de la localidad, quienes se cuentan por cientos o miles —apunta Juan. 
 
    —Deberíamos investigar qué marca es y en qué tienda del municipio se suele vender. A raíz de ahí, mirar qué clientes han comprado esos trajes, lo que nos cerraría más el círculo —aporta Antonio. 
 
    —Hoy en día con la globalización lo han podido comprar por internet a cualquier parte del mundo, lo que sería casi imposible saber quién ha sido —comenta Rebeca. 
 
    —Así y todo, barajaremos esa opción. Sergio se encargará de visitar todas las tiendas del pueblo como ferreterías, semillerías y demás comercios que tengan en venta estos artículos, a ver si podemos estrechar más el cerco —ordena el sargento repartiendo quehaceres al grupo—. Cabo, tenéis que iros a Arahal para hablar con el sargento Flores y Ramón, a ver si tienen alguna novedad. Hablaré con el capitán Parra para que me ponga a una pareja de incógnito siguiendo los movimientos de Alejandro y de su madre por si están metidos en el ajo. Rebeca, tú y yo tenemos que ir a un incendio que ha ocurrido en Aguadulce, si no es mucha cosa nos incorporaremos después a echar una mano. 
 
      
 
    En el Cuartel de Arahal se encuentran Antonio y Juan con el sargento Flores y Ramón que les estaban esperando en la sala de reuniones. Ya empieza a ser habitual desayunar junto a ellos mientras organizan el día de trabajo en la localidad. 
 
    —Mira, te he traído esto para que lo pruebes, Juan—dice el sargento Flores mostrándole un bote de cristal. 
 
    —¿Qué es eso? A mí me dejas de tonterías, yo quiero aceitunas prietas, como siempre. 
 
    —Pruébala, hombre, ya verás cómo te va a gustar —sonríe Flores mientras abre el bote y lo unta en el pan—. Esto es paté de prietas, una delicatesen, para las tostadas está genial y así se puede mantener más tiempo en su conservación. 
 
    —¡Qué cosa más buena! —dice Juan aún con la boca llena, extasiado con el sorprendente sabor—. Hay que ver las cosas que inventan hoy en día: de no poder aguantar más de tres días sin echarse a perder, a hacer paté con las mismas aceitunas —sonríe sorprendido. 
 
    —Toda una innovación y, encima, lo han hecho aquí en Arahal la misma empresa que las envasa. 
 
    En ese momento de conversación tan amena sobre los gustos culinarios y sabores de la localidad, algo ocurre que hace enmudecer la sala. En la pequeña televisión que hay colgada de la pared para ver el fútbol, hay sintonizado un programa matinal de noticias. Como era de esperar, están hablando de Arahal en él, pero les sorprende lo que aparece en pantalla: es una persona morena de unos cuarenta años de edad con la nariz afilada y conocida por ellos, es Germán Benítez, el presidente de la Asociación de Agricultores de Arahal. 
 
    —Desde la Asociación de Agricultores de Arahal, pedimos más seguridad en los campos arahalenses, estamos asustados en medio de una campaña de aceitunas con miles de personas verdeando. Los agricultores no podemos salir tranquilos a recoger nuestras cosechas ni a realizar nuestras labores en el campo con miedo a que nos maten. Hay un asesino suelto en Arahal y hasta que no lo atrapen no vamos a estar tranquilos. Desde aquí hago un llamamiento a todos los agricultores para realizar una huelga hasta que no veamos más seguridad en los campos. Pedimos al Ayuntamiento de Arahal más protección, más presencia policial, un acuerdo en toda la comarca entre Policía Local, Guardia Civil y agricultores. 
 
    —¡Joder, lo que nos faltaba ya! —exclama el sargento. 
 
    —Ahora comprendo por qué el capitán Parra quería evitar a toda costa a la prensa. No hacen otra cosa que meter miedo a la población mientras hacen cábalas de quién es el asesino para hacer su juicio mediático, al final el que pierde es el pueblo con todo esto —recapacita Antonio. 
 
      
 
    Tras recibir la llamada del capitán Parra para presionarlos después de haber escuchado las declaraciones de los agricultores pidiendo una huelga, Juan y Antonio deciden acercarse a la cooperativa de aceitunas de Arahal para saber algo más sobre José y Daniel en el tema agrícola. Este almacén se encuentra a las afueras del casco urbano. Cuando llegan se dan cuenta de que no es la mejor hora para ir: decenas de tractores esperan en un descampado que hay al lado para descargar las aceitunas que han cogido durante el día. Aún hay gente cogiendo, pero muchos van antes para que no les pille mucha cola y tengan que pegarse algunas horas esperando. La pareja intentó ir más temprano, pero les informaron de que Moisés, el presidente de la cooperativa, estaba cogiendo aceitunas y no podía antes, así que han ido a mediodía para que los pueda atender. Los recibe un hombre cincuentón bastante grueso con la ropa polvorienta y con grandes lamparones de sudor, viste pantalón de rayas grises y negras, lleva una camisa clara de cuadros azules remangada por los codos y una gorra a juego con los pantalones. En su oficina, el aire acondicionado está a tope, se nota que acaba de llegar del campo y quiere convertir la habitación en una nevera, «así vienen luego los resfriados», se dice Juan a sí mismo. En las paredes hay varias fotografías aéreas de las instalaciones. En un rincón hay una pequeña vitrina de cristal con botes de aceitunas y aceites de la cooperativa. Arahal, pese a ser el mayor productor mundial de aceituna de mesa, no tiene ninguna fábrica importante de envasado y distribución, algo que siempre ha pesado mucho en la población, puesto que podría dar mucho trabajo. Todo lo contrario, en los almacenes se cuecen las aceitunas para que así se puedan mantener y no echarse a perder, para luego, ser vendidas a otras partes de España donde son envasadas y comercializadas. 
 
    —Muy buenas, soy Moisés, presidente de la cooperativa, ¿me dice la secretaria que quieren hablar conmigo? 
 
    —Hola, soy el cabo Martín, él es mi compañero Juan—dice Antonio mientras le enseña la placa y observa cómo le cambia la cara a Moisés. 
 
    —Les atenderé encantado, pero, por favor, que sea lo más breve posible. Estamos en hora punta y a tope de trabajo, como pueden ver. Así que no tengo tiempo de nada. 
 
    —Tranquilo, intentaremos robarle el mínimo posible. Verá, estamos investigando las muertes de José García y Daniel Suárez, ¿les conocía? 
 
    —Por supuesto, han sido socios de nuestra cooperativa. 
 
    —¿Puede decirnos si tenían algún tipo de problema económico o una mala campaña de aceitunas? 
 
    —La verdad es que no tenía mucha relación con ellos. No sé cómo les iría la campaña, sí les puedo decir que José no traía ya las aceitunas aquí, hace años que fue expulsado de la cooperativa. 
 
    —¿Y eso por qué? 
 
    —Se rumoreaba en aquellos años que trapicheaba con drogas y que tenía como tapadera la venta de aceitunas, algo que no era buena propaganda para nosotros, de hecho, creo recordar que estuvieron detenidos. Ellos decían que eran inocentes, pero cualquiera sabe lo que pasó ahí. 
 
    —¿Ha oído algo sobre si seguía metido en esas cosas?—pregunta Antonio. 
 
    —No sé de dónde son ustedes, por el acento no creo que sean de muy lejos, pero en mi pueblo se suele decir que «la cabra siempre tira para el monte», con eso se lo digo todo —dice Moisés alardeando de refranero popular. 
 
    —Entonces insinúa usted que sí, ¿no es cierto? —pregunta Juan. 
 
    —El padre ya era mayor y no sé lo que haría, pero la vida que lleva el hijo no creo que sea de un pobrecito, digo yo. Vamos, que aquí somos cientos de agricultores que nos dedicamos al campo por lo legal y ninguno gana tanto dinero ni lleva esa vida a todo tren con tantos lujos. 
 
    —Según Alejandro le ha tocado la lotería tanto a él como a su padre —añade Antonio. 
 
    —Sí, eso lo he oído yo también, pero ¿quién se lo cree? De hecho, para que te toque algo, lo normal es que haya que meter, pues pueden ir a preguntarle a Miguel el lotero a ver si alguna vez han comprado lotería. 
 
    —La ha podido comprar en cualquier otro lugar — comenta Juan. 
 
    —Sí, sería lo más lógico, pero los décimos vienen sellados del lugar donde los han expedido y eran de aquí de Arahal. Y qué casualidad que tú nunca has ido a comprar allí. 
 
    —¿Y cómo lo sabe usted? 
 
    —En los pueblos se sabe todo, las mentiras tienen las patas muy cortas —continúa con su refranero. 
 
    —Muchas gracias por la información, Moisés. ¿Le importa si preguntamos a algunos trabajadores o socios de la cooperativa? 
 
    —Adelante, están ustedes en su casa. 
 
    Moisés les ha casi confirmado lo que ellos suponían en cuanto a la lotería y que, seguramente, la familia de José tenga ingresos ilícitos, lo que les llevaría a estar metidos de nuevo en el mundillo de la droga y podrían estar en contacto con alguna mafia de más envergadura que sea responsable de su muerte, pero eso aún hay que confirmarlo y aparte tienen que vincular también la muerte de Daniel con ellos. 
 
      
 
    Los dos agentes se disponen a visitar las instalaciones. El lugar con más trajín es el patio que da acceso al almacén. A la entrada del mismo, hay una gran báscula para pesar los tractores que hacen fila antes de entrar a la zona de recepción de la aceituna que cuenta con varias líneas de entrada donde basculan los remolques para vaciarlos. A través de una cinta transportadora, el producto es llevado y almacenado en contenedores de unos seiscientos kilos. Varias personas, en su mayoría mujeres vestidas completamente de verde, se encargan de realizar el escandallo —una muestra al azar de las aceitunas que vienen en el remolque para así determinar el tamaño y calidad de las mismas—. Tres naves presiden el patio donde distintas carretillas elevadoras no paran de llevar y traer contenedores. En el lado derecho, se ve a un grupo de mujeres que se encargan de la clasificación de las aceitunas a mano. En la parte de atrás de la nave hay otro patio de varios miles de metros cuadrados que alberga millones de kilos de aceitunas cocidas en salmuera almacenadas en grandes fermentadores soterrados. 
 
    Padre e hijo caminan por las instalaciones preguntando a los empleados y a distintos agricultores si conocían a las dos víctimas o si sabían algo de ellos. Hace un calor sofocante que, junto al fuerte olor a alpechín y salmuera que hay en el ambiente, hacen más difícil la labor. Juan se da cuenta de que hay un hombre de mediana edad, delgado y con una gorra roja que parece evitarlos. Su experiencia le dice que este tipo no tiene mucho interés en que se acerquen a preguntarle. El guardia no quiere llamar la atención, así que sigue con su trabajo tranquilamente preguntando, pero sin perder de vista al sospechoso e intenta acercarse cada vez más a él, aunque hace como que no los ve y comienza a caminar en dirección contraria. 
 
    —Oiga, un momento, por favor, me gustaría hablar con usted —le dice Antonio. 
 
    El hombre se hace el sordo y comienza a acelerar el paso. 
 
    —¡Guardia Civil! ¡¿Podemos hablar?! —alza la voz Juan mientras intenta mantener el paso rápido. 
 
    —¡Oiga! ¡Es a usted, espere, queremos hablar con usted! —le solicita el cabo. 
 
    —¡Alto, deténgase, es una orden! —grita enfadado Juan. 
 
    En ese momento que cada vez se ve más acorralado, el hombre, en lugar de pararse, de buenas a primeras comienza a correr. Antonio, automáticamente, sale detrás de él y empieza una persecución por los contenedores y fermentadores del almacén. El joven guardia mira hacia atrás y observa cómo Juan ha intentado dar una carrera, pero no puede correr, se echa la mano a la pierna derecha con claros síntomas de dolor. Antonio continúa con la persecución en solitario, una vez alcanzado uno de los extremos del almacén, llegan a una zona donde no hay salida, el guardia se acerca al hombre intentando convencerlo para que no haga ninguna tontería, pero este vuelca una bombona vacía y la tira sobre el cabo, que la esquiva como puede, y vuelve a salir corriendo. El hombre entra en una de las naves sorteando contenedores y carretillas elevadoras acercándose a la puerta de salida de los almacenes, pero cuando menos se lo espera, Juan sale detrás de un bocoy y se lanza sobre él, cayendo los dos al suelo rodando. Acto seguido, llega Antonio y lo coge de un brazo para reducirlo y lo esposa. 
 
    —¡Está usted detenido, no oponga resistencia! —grita Antonio mientras respira jadeando y mira a su lado para ver cómo su padre se incorpora con mucho esfuerzo—.¿Estás bien? 
 
    —Sí, gracias, hijo —contesta Juan algo dolorido. 
 
    —Por favor, tengo tres niños pequeños, no me detengan, no lo volveré a hacer. Por favor —pide alterado el hombre, casi llorando, extenuado por la carrera. 
 
    —¿Cómo se llama y por qué huía? —pregunta Juan. 
 
    —Enrique, me llamo Enrique. Por favor, tengo que llevarles el pan a mis hijos, con 426 euros asquerosos de paro no nos llega casi ni para pagar la letra y mi mujer ni siquiera cobra el paro. 
 
    —Me da igual si cobra el paro o no, a ver, ¡¿por qué corría?! —insiste Antonio. 
 
    —Por nada, me he puesto nervioso y me he puesto a correr. 
 
    —Cuando la Guardia Civil le mande que se detenga, se para, ¡¿lo ha entendido?! —le grita Juan. 
 
    —¿No son ustedes inspectores de trabajo? 
 
    —No, somos guardias civiles, y por última vez, ¡¿por qué corría?! —pregunta algo alterado Juan viendo que el hombre está pasando un poco de ellos, aunque le da la sensación de que no está del todo cuerdo. 
 
    —Verán… Creía que eran inspectores, no estoy dado de alta y lo que me faltaba ya es que me multaran por ello y me quitaran el poquito de paro que cobro. Vaya susto que me han dado. 
 
    —No, tranquilo, no tenemos nada que ver con eso. 
 
    —¿Me puedo ir entonces? 
 
    —Espera, aún no. Aunque no seamos inspectores, podemos denunciarle de la misma forma. Si nos ayuda en lo que estamos buscando, quizás le dejemos ir —le propone Juan intentando meterle miedo. 
 
    —¿Qué quieren saber? 
 
    —Verá, Enrique, estamos investigando la muerte de dos vecinos de Arahal que han tenido lugar en los últimos días. Nos gustaría saber si los dos fallecidos tenían deudas con alguien o alguna actividad fuera de la ley. 
 
    —¿Dos fallecidos? Querrán decir tres, ¿no? 
 
    —¿Cómo? ¡¿Cómo que tres fallecidos?! —pregunta Antonio sorprendido ante las palabras de Enrique. 
 
    —José, Daniel y Jesús. Yo sé que no soy el más listo del pueblo, pero hasta tres sé contar. En todos los tajos no se habla de otra cosa. 
 
    Antonio y Juan se miran mutuamente con cara de incrédulos. No saben si el hombre dice la verdad o se lo ha inventado, puesto que la manera de hablar y de expresarse indican que, posiblemente, tenga un pequeño problema mental, así que lo dejan marchar. 
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    Los años no pasan en balde 
 
    Miércoles 16 de septiembre de 2015 (noche) 
 
      
 
      
 
    Se está haciendo de noche y los agentes están exhaustos. El calor que aún persiste no ayuda para nada en las maratonianas jornadas de investigación. Antes de dar la jornada por finalizada, Antonio y Juan acuden al despacho del sargento Romero para preguntarle sobre las declaraciones de Enrique. 
 
    —Mi sargento, hemos hablado con una persona que nos hizo referencia a que había tres víctimas en Arahal en estos últimos días, cosa que nos ha dejado algo descolocados, ¿qué hay de cierto en eso? —pregunta Antonio tomando la iniciativa. 
 
    —¡¿Qué demonios estáis hablando?! En los últimos días las víctimas que hay son las que todos conocemos: Daniel Suárez y José García. 
 
    —Mi sargento, tras una persecución a pie, una persona nos dio esa información. A simple vista parece que el hombre quizás tenga algún problema mental, pero nos extrañó lo que nos contó: decía que en las cuadrillas de jornaleros lo que se hablaba era de tres asesinados en las últimas fechas en el pueblo. 
 
    —Bueno… espera… ahora que hago memoria, una persona en Arahal se suicidó hace unos meses. 
 
    —¿Y cuándo nos lo iba a decir? —pregunta Juan un poco borde. 
 
    —A ver… esa persona se suicidó y punto. Fue una muerte más, no tiene nada que ver con estos casos. Esto pasó hace ya varios meses, pero vosotros sabéis, las rumorologías del pueblo que no paran de inventar cosas. Ahora, encima, con la televisión todo el día bombardeando noticias falsas, cualquier cosa fuera de la normalidad parece sospechosa. 
 
    —¿Cuándo fue exactamente? 
 
    —Eso ocurrió varias semanas antes de tu llegada a la Compañía, Antonio. El caso lo llevó el cabo Castillo, fue uno de los últimos en los que trabajó antes de jubilarse. Como bien sabes, tú entraste en el grupo precisamente para sustituirlo —dice el sargento mientras Antonio asiente con la cabeza—. Era una persona mayor que se suicidó, si la memoria no me falla. Si queréis, ahora mismo me pongo y os busco el informe para que lo tengáis mañana a primera hora encima de la mesa por si queréis echarle un vistazo. 
 
    —Si no le parece mal, mi sargento, me gustaría hablar con sus familiares —insiste Juan. 
 
    —Eso está ya cerrado. Esas diligencias las llevó un compañero, ya sabes lo que opino al respecto, no me gusta que se ande revolviendo casos que ya están cerrados. De hecho, como bien sabes, una de las principales premisas dentro de una investigación es saber separar las evidencias reales para que no se sature ni se quemen energías investigando cosas que no aporten nada y lo ralenticen. 
 
    —También una de las premisas es que nunca des nada por hecho y que cualquier pequeño detalle puede dar un giro brusco en una investigación —responde Juan. 
 
    —Está bien, viendo que no conseguimos avanzar en la búsqueda, no tengo ningún problema, mañana podéis ir y así nos quedamos más tranquilos. 
 
    —¿Crees que tendrá algo que ver con nuestro caso?—pregunta Antonio. 
 
    —Lo dudo, pero no perdemos nada, en estos momentos estamos atascados y necesitamos desenredar esto como sea. Todo lo que nos pueda ayudar o dar con alguna pista, bienvenido será —dice Juan tajantemente. 
 
      
 
    Juan ha llegado a su casa de Marchena, está agotado, los años no pasan en balde para él pese a que se encuentra en buena forma física. El ritmo de esta investigación le está haciendo mella, sumado al calor insoportable que está haciendo en este mes de septiembre. Decide tomarse un baño para relajarse. Se desnuda completamente y se mira al espejo de cuerpo entero que tiene en la habitación. Lejos quedó ya aquel cuerpo atlético que cautivaba todas las miradas cuando iba al gimnasio diariamente y presumía de músculos. En los últimos años, el único ejercicio que ha hecho ha sido para la rehabilitación de la pierna. Pese a ello, se mantiene bien, un poco más rellenito, «ahora lo llaman fofisano». Desde que perdió los abdominales y dejó de cuidarse, también permitió que le creciera el vello corporal, que ahora le abunda en el pecho y brazos. Hace mucho que no tiene una cita con una mujer pese a que no ha perdido su encanto, pero él se siente desmejorado, no se encuentra a gusto. Al mirarse al espejo, observa las distintas cicatrices de grandes dimensiones que adornan su pierna derecha. «Al menos puedo caminar», se dice a sí mismo intentando darse ánimos. 
 
    Después de llenar la bañera y poner un disco de los Dire Straits en el hilo musical, se mete en ella. No puede con el dolor en la pierna, estos días de tanto caminar y tantas horas de pie le están pasando factura, lo cual le hace lamentarse por no poder seguir el ritmo a su hijo ni poder dar toda la energía que la investigación requiere. Es más, hoy durante un momento se sintió casi un estorbo: ha habido una persecución y él no ha podido hacer nada. Es cierto que atrapó al sospechoso, pero si no hubiera sido porque su hijo, en solitario, lo persiguió por todos los almacenes, él no podría haber hecho nada y posiblemente se hubiera escapado. Además, se siente culpable de haber puesto en peligro a Antonio. Si la persona que huía hubiera llevado un arma o se hubiera enfrentado a Antonio, él no podría haber estado cerca para ayudarlo. Juan se para a pensar si ha hecho bien en aceptar este caso para poder estar más tiempo con su hijo e intentar recuperar momentos perdidos, pero en ocasiones, puede que su incapacidad física sea superior a su experiencia en el trabajo y, en vez de ser una ayuda, sea todo lo contrario. Incluso piensa en abandonarlo. 
 
    Cuando el capitán Parra lo llamó y le pidió que llevara la investigación de la víctima de Arahal, él se negó rotundamente. Ese pueblo le traía muchos recuerdos, alguno de ellos nada buenos y durante bastantes años había intentado olvidarlos, no era un lugar donde le apetecía ir de nuevo. Pero cuando el capitán le contó el trasfondo de la investigación, todo cambió. Su amigo le estaba brindando la oportunidad que jamás había soñado que pudiera suceder, pero que siempre había tenido en su mente, «¿cómo rechazar la oportunidad de tu vida?». Después de muchos años, tendría la ocasión de poder estar con su hijo. Eso, a la misma vez que lo animaba, le hacía desconfiar de la propuesta. No sabía la reacción que tendría Antonio, aunque sí que se la imaginaba: creía que no aceptaría trabajar con él y que no cesarían las peleas, algo que él no tenía ganas de revivir, pero quería intentarlo como sea, posiblemente fuera una de sus últimas oportunidades de hacer las paces con su hijo.  
 
    Durante un momento, Juan parece quedarse dormido y su mente se traslada al pasado: se ve a sí mismo muy mal, su mujer ha muerto y él no consigue asimilarlo. Se encuentra solo en el mundo con un trabajo que le consume las veinticuatro horas del día y un hijo adolescente con el que apenas puede pasar tiempo. La situación lo desborda, por si fuera poco, lleva un año peleando con sus suegros por la custodia del niño, él sabe que no puede hacerse cargo completamente y está extenuado. Meses después, cae en una profunda depresión. Su vida, radiante de energía y ganas, se ha descompuesto en cenizas. 
 
    Juan se monta en su coche, un Rover 75 color verde agua. Lo tiene decidido, su mente se ve envuelta en un laberinto sin salida. Sentado en el sillón del piloto, no para de mirar fotografías de su difunta esposa: las fotos de su boda, del viaje de novios y muchas otras. No lo piensa más, quizás lo mejor sea encontrarse con ella y que su hijo quede a cargo de sus abuelos. Para él, su vida no tiene sentido tal y como se le presenta. Arranca el coche, transita por la carretera de Marchena a Écija, una vía de doble sentido con mucho tráfico de camiones que se dirigen hasta Madrid. Tal como se va alejando del casco urbano empieza a acelerar, así lo ha elegido, no va a dejar que esta situación se alargue ni un minuto más. En una de las rectas pisa el acelerador a tope. El marcador llega a los doscientos kilómetros por hora mientras se acerca a una curva cerrada, no hay tiempo para reaccionar, Juan ha llamado a su destino y este ha venido a por él. No hay marcha atrás. El coche se sale de la carretera dando varias vueltas por el aire: los segundos le parecen horas, todo gira, la noción del tiempo se pierde, una luz blanca es lo único que ve. 
 
    Lejos quedan ya esos momentos de dolor cuando despertó en una cama de hospital días después completamente solo. Dios no le había dejado irse de este mundo, todo lo contrario, si su situación era mala, ahora se había vuelto insostenible. 
 
    Juan tuvo que ser intervenido quirúrgicamente en múltiples ocasiones con la incertidumbre de si recuperaría la movilidad de la pierna, incluso estando en riesgo su vida. Y encontrándose prácticamente solo en el hospital, salvo por la compañía y visitas que le hacían algunos de sus compañeros de trabajo. Su hijo lo visitaba alguna vez, pero desde ese momento fatídico en sus vidas, todo cambió. Ya no sería nada igual, cada uno llevó su cruz como pudo durante muchos años. Estuvo meses en una silla de ruedas sin poder valerse por sí mismo, por suerte, el dinero en su familia no faltaba y pudo pagar a una cuidadora, pero fue muy fuerte para él tener que afrontar tal situación sin nadie de confianza a su alrededor. Poco a poco, y después de mucho tiempo de rehabilitación, con mucho trabajo y tesón, consiguió ponerse en pie y andar con ayuda de un bastón. Su constancia diaria hizo que al fin consiguiera lo que casi ningún médico esperaba: que volviera a caminar. Por fin, años después, pudo reingresar al cuerpo de la Benemérita y sentirse útil. 
 
    Para él, que el destino le haya brindado la oportunidad de poder trabajar junto a su hijo, que hayan hecho las paces y poder estar con él durante todo el día, es una justicia divina. Es el regalo que Dios le ha dado tras haber expiado todos sus pecados. 
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    Callejón sin salida 
 
    Jueves 17 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana, Antonio y Juan han estado en las dependencias de la Policía Judicial para echar un vistazo al expediente de Jesús González Fernández, alias «el Negro», un hombre de sesenta y cinco años que se suicidó en el mes de junio, era viudo y tenía un hijo, Manuel, de treinta y tres años. Jesús vivía solo en un antiguo cortijo en medio de un olivar a unos cuatro kilómetros de Arahal dirección a Carmona. Ramón ha citado al hijo para que estuviera allí cuando llegasen los dos agentes. A diferencia de estos días atrás, ha amanecido lloviendo en la comarca, algo que ha hecho que la gente no pueda salir a verdear. Manuel ha aprovechado para realizar las típicas labores que se dejan para los días que no se puede salir al campo: arreglar bancos rotos, arados, pintar contenedores de aceitunas y otros menesteres. 
 
    El cortijo no es muy grande, tiene partes reformadas y otras viejas casi derruidas. En el centro hay un amplio patio empedrado con paredes encaladas y bancos para sentarse. Hay varias puertas de distinto tamaño que desembocan en el patio, una de ellas está abierta y, a lo lejos, parecen escucharse unos golpes de martillo. Al entrar, encuentran a Manuel González arreglando un arado. Es un joven vigoroso de espaldas anchas, de tez oscura con barba de varios días, viste un mono azul sin mangas y en los brazos se le aprecian varios tatuajes. Al ver entrar a los guardias, coge un trapo y se limpia las manos manchadas de grasa. 
 
    —Muy buenas, Manuel, muchas gracias por atendernos. Como le habrá comentado Ramón, queríamos hablar con usted sobre la triste pérdida de su padre —le dice Antonio mientras se saludan. 
 
    —Yo te conozco a ti, tú eres Antoñito, ¿verdad? —dice sorprendido Manuel que parece que ha reconocido al joven guardia—. ¿No te acuerdas de mí? 
 
    —Pues la verdad es que no, me quiere sonar su cara, pero ahora mismo no caigo. 
 
    —Quillo, ¿cómo que no? Soy Manuel, «el Daleao» me decían. ¡Cuántas veces no habremos estado nosotros bebiendo litros en el parque de la Huerta Perea o en la Lais antes de irnos a la discoteca Sport! 
 
    —¡Hostia puta! ¡Es verdad, ahora te recuerdo! Joder, pero no te pareces en nada, hace ya más de diez años que no sabía nada de ti. Recuerdo que estabas muy canijo, pero, ¡coño!, ahora estás como un ropero empotrado. 
 
    —Las pechás de trabajar, Antoñito, ni gimnasio ni nada, mucho trabajar en el campo de día y de noche. 
 
    —Me acuerdo que estabas con una chavala de la pandilla, ¿cómo se llamaba? ¿Nadia? 
 
    —Sí, bueno, me casé con ella y tuvimos dos niños, pero nos separamos hace algunos años. 
 
    —Bueno —interrumpe Juan en tono serio—, me parece muy bien que os alegre veros después de tantos años, pero si queréis, podéis quedar después y tomaros una cervecita, hemos venido a otra cosa. 
 
    —Sí, perdón, es que me ha dado mucha alegría después de tantos años —se disculpa Antonio—. Como sabrás, Manuel, venimos para hablar de tu padre. Sé que no es de buen gusto, después de varios meses, venir a recordártelo todo, pero ha habido en los últimos días una serie de asesinatos en el pueblo y nos gustaría saber qué ocurrió, por si pudieran tener alguna relación entre ellos. 
 
    —Verás… mi padre… se quitó la vida. Después de la muerte de mi madre entró en depresión y tenía algunos problemillas económicos, así que optó por suicidarse.  
 
    Manuel los acompaña hasta la vivienda que se encuentra en el otro extremo del patio. Una vieja puerta de madera da acceso a ella. Al entrar hay un gran salón comedor con una chimenea. La parte más alta de la blanca pared frontal está adornada con cabezas de ciervos y jabalíes. Otra de las paredes está repleta de fotografías con cientos de liebres, conejos y perdigones ordenados sobre el suelo, procedentes de las batidas que se realizan durante el año en el cortijo para eliminar las plagas. Sobre la chimenea hay varios rifles colgados y, justo al lado, un gran mueble bar adorna la estancia. 
 
    —Aquí me lo encontré, tendido en el suelo sobre un charco de vómito seco —dice Manuel señalando la solería al lado de la mesa camilla—, sus compañeros lo investigaron en su momento. Mi padre tomó veneno. Lo siento, pero no puedo ayudarles, comprendo que quieran relacionar su muerte con las últimas del pueblo, pero él no tiene nada que ver. Incluso escribió una carta de despedida antes de suicidarse —Manuel busca en el cajón del mueble bar y saca una hoja de una libreta en la que está escrita la despedida de su padre y se la entrega a Juan—. Aquí pueden verla con sus propios ojos, está escrita de su puño y letra. 
 
    —Bonita letra la de su padre —dice Juan a la vez que empieza a leer la carta—: «Manué, no aguanto más esta situación. Desde que tu madre nos dejó, no paro de darle vueltas a la cabeza y veo que aquí no soy más que un estorbo para vosotros. Así que, después de pensarlo mucho, he decidido ponerle fin a este calvario. Dale un beso de mi parte a los niños. Como hijo único que eres no me he molestado en hacer testamento, te dejo todos mis bienes. Además, debajo del colchón de mi cama encontrarás veinte mil euros en un sobre liado entre las mantas». —Juan no puede evitar emocionarse al leer la carta de despedida de Jesús. Se ha visto reflejado en ese texto. Ha resumido parte de su vida en apenas un párrafo. 
 
    —¿Sabes si tu padre tenía algún vínculo con Daniel Suárez «el de la Guapa» y José García «el Cabezón»? — pregunta Antonio cogiendo las riendas de la entrevista al ver que su padre se ha quedado con un nudo en la garganta sin poder vocalizar palabra. 
 
    —Desconozco si mi padre tenía alguna relación con esos dos hombres, al menos que yo sepa. Yo no los he visto nunca aquí ni he oído a mi padre hablar de ellos en ningún momento. Por supuesto que se conocerían del pueblo, pero no tengo ni idea, la verdad. 
 
    —Perdónanos por la intromisión, Manuel, no queríamos hacerte perder el tiempo y que volvieras a pasar por este mal trago. 
 
    —No es ninguna molestia, comprendo vuestro trabajo, ¿necesitáis algo más? 
 
    —Me he dejado el móvil en el coche. ¿Le importaría apuntarme en un papel sus datos de contacto? Nombre completo, su número de teléfono y alguna dirección por si necesitáramos de su colaboración —le solicita Juan una vez se ha repuesto emocionalmente y le devuelve la carta. 
 
    —Por supuesto —contesta Manuel mientras coge un trozo de papel y anota los datos que le ha solicitado el guardia—. Ahí tiene usted. 
 
    —Pues muchísimas gracias. No le molestamos más, le agradecemos su cooperación —dice Juan. 
 
    —A ustedes. Si necesitan algo más, ya saben dónde encontrarme. 
 
    Los dos guardias salen del cortijo y caminan en dirección al coche que han aparcado a las afueras del edificio. Pese a haber amanecido lloviendo, el sol está calentando como todos los días. Juan echa mano de su bolsillo y coge el móvil para ver si alguien lo ha llamado, puesto que lo tenía en silencio. 
 
    —¿Pero no decías que te habías dejado el móvil en el coche? —le pregunta Antonio. 
 
    —Sí, eso creía, pero me he dado cuenta de que lo tenía encima —contesta Juan con una leve sonrisa, puesto que por su experiencia le quiso hacer la jugarreta a Manuel. Le pidió que escribiera sus datos para comparar su letra con la carta que dejó escrita su padre, pero de un simple vistazo se dio cuenta de que no se parecían en nada. 
 
    —¿Crees que tiene algo que ver? —pregunta Antonio. 
 
    —El sargento Romero tenía razón, con todo lo que tenemos encima, esto ha sido para perder el tiempo, pero no tenemos nada, hay que agarrarse a un clavo ardiendo si es preciso. 
 
    —Algo se nos escapa en todo esto, ¿cuál será el siguiente paso que dará nuestro hombre? Tenemos que adelantarnos a él. ¿Crees que seguirá matando? 
 
    —No lo sé, Antonio, no sabemos por qué mata, si tiene un patrón o alguna relación entre los asesinatos. Por un lado, no quiero que lo haga, pero por otro, si queremos cogerlo, necesitamos que salga de su escondrijo, vuelva a hacerlo y esperar a que cometa algún fallo. 
 
      
 
    A las dos y media del mediodía, Arahal parece un pueblo fantasma y no es precisamente por el calor. Ha corrido como la pólvora por la televisión y redes sociales que Carlos Benjumea, el alcalde del municipio, dará una rueda de prensa en directo para informar a la población sobre los últimos acontecimientos que están ocurriendo en el pueblo. 
 
    Un nuevo informativo abre la parrilla televisiva de Medial TV en los hogares de los arahalenses. Alberto un día más es el encargado de presentar el especial informativo: 
 
    —El alcalde de Arahal, presionado por la magnitud mediática que están teniendo los últimos acontecimientos en nuestro pueblo, se dispone a realizar una rueda de prensa en estos momentos. Conectamos con nuestro compañero Emilio que se encuentra en el Salón de Plenos del Consistorio. 
 
    —Así es, compañero, acaba de llegar el primer edil, quien se dirigirá al pueblo para hablar sobre los diferentes asesinatos que están ocurriendo en nuestra localidad estos últimos días. Multitud de medios de comunicación han acudido para cubrir la rueda de prensa. 
 
    El alcalde entra en la sala junto al delegado de seguridad. Es un lugar recién reformado. Sus paredes son altas y completamente de madera en lo que antiguamente era la entrada de las «Escuelas Graduadas» de la localidad. La sala en ese momento se torna blanca ante el aluvión de flashes de las decenas de periodistas de todos los medios nacionales y regionales que se agolpan en la zona reservada al público. Más de veinte micrófonos esperan impacientes las palabras del primer edil. 
 
    —Vecinos y vecinas de Arahal, buenas tardes, estamos viviendo unos momentos difíciles, así que, por favor, desde aquí pido calma. De igual modo, también ruego prudencia y cautela. En estos momentos, es peligroso ir solo por Arahal. La Policía Local y la Guardia Civil están haciendo todo lo posible por encontrar al culpable cuanto antes. Me gustaría hacer un llamamiento a la población: si alguien ha visto algo sospechoso, en estos últimos días, debe ponerse en contacto con las fuerzas del orden público. Necesitamos toda la colaboración ciudadana posible. También me gustaría invitar a nuestros conciudadanos a evitar salir de sus casas en la medida que les sea posible, salvo para aquellas tareas de primera necesidad como es ir a trabajar, comprar alimentos y poco más. Con la ayuda de todos, conseguiremos que acabe esta pesadilla pronto —declara el alcalde visiblemente afectado por la situación. 
 
    —Señor alcalde, ¿alguna pista sobre el posible sospechoso de los asesinatos? —se apresura a preguntar uno de los periodistas. 
 
    —Todo está en manos de las autoridades. Tenemos varias líneas de investigación abiertas, pero como comprenderán, es confidencial. El caso está en manos de la Guardia Civil, que está en continuo contacto con la Policía Local y la Delegación de Seguridad Ciudadana de este Ayuntamiento. Aprovecho además para informar de que se ha aumentado el número de efectivos de agentes de las fuerzas de seguridad en la zona. 
 
    —¿Sabe si las dos muertes tienen algo que ver entre ellas? —pregunta otro periodista. 
 
    —Lo siento, pero como les digo, eso es información confidencial. No puedo decir más, solo pido prudencia y precaución a los ciudadanos de Arahal y, por supuesto, su colaboración —apuntilla el primer edil a la misma vez que se levanta dejando claro que no puede contestar a ninguna pregunta más. 
 
    —Eso ha sido todo, Alberto, el alcalde de Arahal no puede dar más datos sobre la investigación, al menos de momento. Desde el consistorio devolvemos la conexión—se despide Emilio. 
 
      
 
    Al atardecer, el personal del grupo de Osuna tiene una nueva reunión antes del fin de semana. El sargento Romero, como de costumbre, toma la iniciativa como jefe del equipo y pasea su mirada a su alrededor dirigiéndose a todos los integrantes. 
 
    —Rebeca, ¿has conseguido algo? 
 
    —He tenido un día bastante movidito. A primera hora, me desplacé hasta Mairena del Alcor, allí, con la ayuda de los compañeros y la Policía Local, conseguí localizar a María Antonia y hablar con ella. Trabaja en una peluquería y es soltera. Según me cuenta, no tiene novio desde hace varios años, por lo que no hay nadie relacionado que pudiera tener celos de ese encuentro amoroso. Según ella, se vieron solo una vez, cenaron y cada uno para su casa, al parecer no se gustaron una vez se conocieron en persona. Dice que notó a Daniel muy chulesco y eso a ella no le gustó. Más tarde, me dirigí al pueblo de Los Palacios y Villafranca a entrevistarme con Beatriz. Esta mujer está casada y tiene niños, así que intentamos no levantar la liebre y nos vimos mientras desayunábamos en una venta de carretera. Al parecer, se ha visto solo una vez con Daniel y su marido no sospecha nada. Por último, me dirigí a Lebrija a hablar con Yolanda. Esta mujer está separada y, según me contó, su expareja los encontró en un bar tomándose una copa. Dice que era muy celoso y cuando los vio, aprovechó que ella iba al servicio para acercarse y amenazarlo pero que la cosa no llegó a más. Él estaba hoy trabajando y no hemos podido localizarlo, mañana está citado para que acuda al cuartel de allí a declarar. 
 
    —Buen trabajo —la felicita el sargento—. ¿Y tú, Sergio? 
 
    —Yo me he pateado todas las ferreterías y semillerías del pueblo, incluso algunas de las cooperativas de aceitunas que también venden toda clase de artículos para los agricultores. Me van a preparar un listado con todas las facturas que tengan de ese producto, pero me dicen que la gran mayoría ha sido sin factura, a través de un simple ticket. De esta forma, salvo las personas que tienen cuenta en el comercio y a cada cierto tiempo les pasan una factura, el resto es imposible saber quiénes lo han comprado. Así y todo, he recogido unas muestras de fibra de los diferentes monos de trabajo en las distintas tiendas para mandarlas al laboratorio y que las analicen, a ver si alguno coincide con las de nuestro asesino. Ojalá podamos cerrar un poco más el círculo. 
 
    —Excelente trabajo, Sergio. ¿Y vosotros, Antonio? 
 
    —Hemos hablado con el hijo del hombre que se quitó la vida hace meses, pero tanto el informe como sus declaraciones hacen indicar que no tienen nada que ver con nuestro caso. 
 
    —Yo, por mi parte —informa el sargento—, os puedo decir que he estado hablando con el capitán Ramírez y me informa de que Alejandro, el hijo de José «el Cabezón», está trapicheando con drogas, tal y como sospechábamos. Hay una pareja de incógnito siguiéndole los pasos. Iban a detenerlo hoy, pero lo han dejado que continúe con lo suyo a ver si tiene algún fallo que nos pueda servir de ayuda. No descartamos que el padre estuviera con él o que fuera un posible ajuste de cuentas. 
 
    —Pero aún seguimos sin encontrar ninguna relación entre nuestros dos fiambres —añade Juan. 
 
    —Eso es lo que nos falta por conseguir, cada vez estamos más cerca, pronto lo conseguiremos. Enhorabuena, chicos, por lo bien que estáis trabajando todos, me encanta veros así, me siento muy orgulloso de vosotros —los felicita.
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    Visita familiar 
 
    Jueves 17 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Cae la tarde y María junto a Antonio se desplazan en coche hasta Arahal. Ella ha acabado de trabajar temprano y se ha pedido libre desde el viernes hasta el lunes en la empresa para ir a la feria de su pueblo. Él ha aprovechado para organizar la visita a casa de su abuela Concha, para que las dos se puedan conocer. No sabe quién de las dos tiene más ganas de hacerlo. Han entrado al pueblo por la salida de la autovía a la carretera de El Coronil. Una glorieta con un antiguo tractor da la bienvenida a todos los viajeros que llegan al municipio. Lo que antiguamente era una carretera estrecha donde se agolpaban los tractores en época de aceitunas, hoy en día es una amplia avenida de varios carriles y aparcamientos para la zona industrial y las grandes superficies. Al entrar al casco urbano, en el lado izquierdo, hay unas obras de lo que será la piscina cubierta municipal. Esta lleva muchos años envuelta en una polémica construcción que nunca acaba, se rumorea entre los lugareños que pierde agua. 
 
    Al llegar a la calle Victoria, aparcan el coche. Es una calle ancha con amplias aceras que recibe su nombre de la iglesia que se sitúa a sus pies. Hay varias personas mayores sentadas en sus carritos andadores junto a unas mujeres de batas blancas del servicio de ayuda a domicilio a la sombra de los naranjos que adornan ambas aceras. La casa de la abuela Concha se encuentra a unos escasos cien metros. 
 
    —¡Voy! ¡Que ya va! ¡¿Quién es?! —grita Concha ante el incesante sonar del timbre. 
 
    —Hola, abuela —dice Antonio ante la cara de asombro de la señora, que no puede creer que haya venido su nieto a presentarle a su novia. 
 
    —¡Ay, mi niño! ¡Qué alegría verte! —dice Concha mientras lo besa. 
 
    —Abuela, te presento a mi pareja: ella es María. 
 
    —¡Un placer conocerte! Ven aquí que te dé dos besos. Pero qué guapa eres, hija, mucho más guapa en persona que en las fotos que me había enseñado mi Antonio en el móvil —dice Concha encaramándose al cuello de María sin parar de besarla. 
 
    —Abuela, ya está, que la vas a asfixiar —le reprende Antonio mientras todos sonríen. 
 
    —No te preocupes, Antonio —dice María—. Me alegra conocerla, señora. 
 
    —Pero qué maja es esta chiquilla. Entrar para dentro, no os quedéis en la puerta —los invita a pasar mientras se hace a un lado para que entren—. Bueno, entonces…¿Cuánto tiempo lleváis juntos? 
 
    —Dos años viviendo juntos —contesta María. 
 
    —Imagino que, ya que habéis venido, os quedaréis al menos a cenar, ¿no? 
 
    —No queremos molestar, abuela —dice María tomándose la libertad de llamarla abuela desde un principio. 
 
    —¿A mí? ¿Pero qué me vais a molestar, hija? ¡Todo lo contrario! Si lo que estoy deseando es que llegue alguien y me acompañe. 
 
    —Entonces habrá que quedarse a comer, no hay más remedio —comenta Antonio mientras sonríe. 
 
    —Enséñale a María la casa mientras yo preparo algo. 
 
      
 
    Concha se mete en la cocina para preparar la cena, sabía que su nieto iba a traer a su novia para presentársela y, por supuesto, pensaba comprometerlos para que se sentaran a la mesa a cenar con ella, así que por la mañana fue a la tienda a comprar algunas cosillas. A lo lejos se escucha a la pareja reírse mientras Antonio le enseña y le explica todas las fotos que adornan las paredes y muebles de la casa. 
 
    —¿Necesita usted ayuda? —pregunta María entrando a la cocina. 
 
    —Anda ya, hija. Hoy eres la invitada, así que siéntate tranquila y disfruta. 
 
    —Que no me importa, de verdad. Le voy a echar una mano. 
 
    —Qué apañada eres, hija mía —le dice mientras se acerca a besarla sin querer tocarla con las manos llenas de harina. 
 
    —Gracias, abuela. 
 
    Concha no cabe en sí misma: además de haber recuperado a su nieto, ha ganado una nueva nieta a la cual ha cogido mucho cariño en apenas unos minutos. 
 
    —Qué abuela más maja tienes, ojalá yo hubiera podido compartir más tiempo con la mía —dice María a Antonio mientras entra al comedor con un plato de boquerones fritos y otro de chacina variada cortada a rodajas. 
 
    —Parece que le has caído bien. Me alegro de que hayáis hecho tan buenas migas en tan poco tiempo. 
 
    —Te he preparado también unos macarrones con tomate que tanto te gustaban, con su carne picada y cachitos de chorizo —comenta Concha mientras entra al comedor con el plato en las manos. 
 
    El comedor es una estancia pequeña, con azulejos blancos hasta media altura con unos dibujos haciendo una especie de flores de color verde y marrón. Los tres se sientan alrededor de una mesa de camilla. Enfrente hay un pequeño mueble con un antiguo televisor. Sobre él, la figura de un toro de color negro y una muñeca vestida de flamenca. 
 
    —Tiene usted la casa muy bonita. Me recuerda mucho a la de mi abuela. 
 
    —Gracias, hija. Todas las casas viejas serán parecidas. 
 
    —A mí me encantan las costumbres antiguas. Considero muy interesante mantener las tradiciones. 
 
    —Las casas de hoy en día apenas tienen muebles. Son muy tristes —se queja Concha. 
 
    —Espacios diáfanos es lo que se lleva ahora. Cuantos menos muebles, menos polvo que limpiar —dice María mientras sonríe—. Ahora que trabajamos tanto el hombre como la mujer, ambos llegamos tarde y apenas tenemos tiempo de nada. 
 
    —Antes también trabajábamos las mujeres igual o más que los hombres y, a la misma vez, criábamos una piara de churumbeles. 
 
    —Eran otros tiempos, abuela —comenta Antonio metiéndose en medio de la conversación para que no se cree crispación alguna. 
 
    —Y hablando de churumbeles, qué te iba a decir yo, hija… ¿para cuándo me vais a dar un biznieto? —se atreve a preguntar Concha ante la cara de asombro de la joven pareja. 
 
    —¡Abuela! —se sorprende Antonio mientras todos se echan a reír. 
 
    —¿Qué pasa? Ya tenéis una edad en la que deberías de pensarlo, ¿no? Y a mí ya no me quedan muchos años de vida, así que me gustaría que me dierais un biznieto—sonríe Concha. 
 
    —Anda ya, no miente usted ruina, ¿cuántos años tiene, si no es mucho preguntar? —cuestiona María queriendo cambiar el tema de conversación. 
 
    —Viviendo ya mis setenta y cuatro años, hija. 
 
    —¡Pero si aún está usted en la flor de la vida! Está muy bien. 
 
    —Gracias, pero los años no pasan en balde y cada vez me cuesta más hacer las cosas. 
 
    —Más quisieran algunas estar como usted, señora. 
 
    —Y digo yo —aprovecha para decir Concha—, se está haciendo tarde y arriba hay habitaciones vacías. Podríais quedaros el fin de semana a dormir y así aprovechas y le enseñas el pueblo a María. 
 
    —Qué te gusta meter a la gente en compromisos, abuela. 
 
    —Pues a mí la verdad es que no me parece mala idea—responde María—. Últimamente pasamos poco tiempo juntos, no nos vendría mal desconectar un poco del día a día. Nos quedamos aquí hasta el sábado y tú te vienes el fin de semana a Morón a casa de mis padres para la feria. ¿Trato hecho? 
 
    —¡Ea! Pues que no se diga más, ahora mismo subo y os arreglo una habitación para cada uno —Concha da un salto de la silla. Está colmada de alegría: al fin, su nieto y su pareja van a acompañarla durante más tiempo de lo que dura una visita formal. 
 
    —Abuela, ¿cómo que una habitación para cada uno? 
 
    —Ustedes si queréis me llamáis antigua, pero bajo mi techo no vais a dormir juntos mientras no estéis casados. 
 
    —Pero, abuela, que vivimos juntos y dormimos todos los días en la misma cama —se excusa Antonio. 
 
    —Ya está, Antonio, no pasa nada —intenta convencerlo María mientras sonríe por las cosas tan particulares que tiene la señora Concha. 
 
      
 
    María ayuda a Concha a preparar los dormitorios mientras Antonio se encarga de recoger la mesa. Están en la habitación de matrimonio que tenía reservada su hija Magdalena y Juan para cuando venían de visita. Sobre el cabecero de la cama hay un cuadro del Sagrado Corazón de Jesús. 
 
    —Espere, abuela, que le ayudo —dice María mientras coge una silla para montarse en ella y coger de la parte alta del ropero unas sábanas limpias. 
 
    —Qué apañada eres, hija mía. Qué alegría más grande que mi Antonio haya encontrado a una mujer tan buena como tú. 
 
    —Qué guapa, ¿es su hija Magdalena? —pregunta María mientras se acerca y coge una fotografía que hay sobre un antiguo televisor, justo enfrente de la cama. 
 
    —Sí, es mi Magdalena, que en paz descanse, el día de su boda. 
 
    —No quiero ser muy entrometida, pero ¿con cuántos años murió? 
 
    —Con cuarenta años nada más, con toda la vida por delante, podría tener hoy cincuenta y cinco años. 
 
    —Qué lástima, Antonio apenas me ha hablado de ella, bueno… en general es que me ha hablado poco de su familia. Imagino que estarían muy unidas. 
 
    —Sí, cuando se casó se fue a vivir afuera, iba de un sitio a otro, adonde destinaban a su marido, pero nada más que podía se venía para estar conmigo. No había fin de semana que no intentara estar aquí. Era muy de su gente y de su pueblo. 
 
    Concha mira la foto y enmudece por un momento, cierra fuerte el puño y una lágrima empieza a correr por su mejilla. María, que se da cuenta, intenta cambiar de tema. 
 
    —Qué guapo está aquí Juan también en esta foto, se nota lo felices que eran los dos. Precisamente el otro día estuvimos en su casa cenando y lo conocí en persona. 
 
    —¡No mientes a ese hombre en esta casa! —le espeta Concha enfurecida. 
 
    —Pero… no quería… —María se queda sin saber qué decir, no esperaba esa respuesta y ese cambio de humor de Concha en apenas décimas de segundo al escuchar el nombre de su yerno. 
 
    —¡Ese hombre es el culpable de que mi niña esté hoy enterrada y jamás se lo perdonaré! —alza la voz con una mirada furtiva llena de rencor. 
 
    —Pero… Antonio está trabajando con él, han hecho las paces y ahora se llevan bien. Creía que… 
 
    —¡Del zardiné para fuera, que haga lo que quiera, pero aquí en esta casa ese hombre está muerto! —le contesta ferozmente sin dejar que María acabe la frase. 
 
    —Perdón, abuela, no pretendía ofenderla —intenta disculparse la joven por lo que ha dicho. 
 
    La habitación queda en completo silencio por varios segundos. María está asustada ante la reacción de Concha y teme haber metido la pata. La anciana a su vez parece que le han resquebrajado por dentro. Como si le hubieran arrancado la piel a jirones. Desde hace años odia con todas sus fuerzas a Juan y no ha podido remediarlo. 
 
    —Tranquila, hija —se disculpa Concha algo más calmada—, tú no tienes culpa de nada. Es que es oír hablar de ese hombre y me pongo de mala leche. Pero no tienes culpa, todo lo contrario, perdóname tú por la forma en la que te he hablado, no me juzgues por eso, por favor. 
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    Una noche inolvidable 
 
    Jueves 17 de septiembre de 2015 (noche) 
 
      
 
      
 
    María ha estado hablando por teléfono con sus padres para decirles que irá el sábado para pasar allí el fin de semana en la feria. Cuando llega al salón, se encuentra a Antonio tendido en el sofá viendo la televisión. En la pantalla, se ve a miles de personas agolpadas en la zona de los Tres Gatos presenciando a los cientos de nazarenos y penitentes con túnicas de color morado que acompañan a la procesión de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Arahal. 
 
    —¿Y tu abuela, ya se ha acostado? 
 
    —Sí, ya sabes que las personas mayores se acuestan nada más que oscurece y luego, a las cinco de la mañana, ya están en planta —dice Antonio sonriendo. 
 
    —¿Qué ves, cariño? —pregunta María mientras se hace un hueco acurrucándose junto a él en el sofá. 
 
    —Buscando por ahí he encontrado antiguas cintas en VHS de la Semana Santa que grababa mi tío con su antigua cámara de vídeo. Ahí, justo detrás del paso del Señor, voy tocando con mi banda. Cuánto tiempo hace ya de eso, ya casi ni me acordaba. 
 
    Desde pequeño, su madre y su abuela lo llevaban al amanecer del Viernes Santo a ver a Jesús Nazareno pasar por la zona conocida como la de «el Bar», una tradición que mantienen casi todos los arahalenses, aunque este año la hermandad ha cambiado el horario y cuando pasa es ya casi mediodía. A los ocho años, su tío Rafael lo hizo hermano y se apuntó a la banda de cornetas y tambores de la propia hermandad para acompañar a su titular. Esto les trajo muchos dolores de cabeza a sus padres, puesto que su abuelo paterno, Sebastián, era muy devoto de Jesús Nazareno de Marchena, incluso había llegado a ser hermano mayor y quería que su nieto acompañara a su hermandad, pero ambas procesionan en la Madrugá del Viernes Santo. 
 
    Para que su abuelo no se enfadara, su padre, una vez visto pasar la cofradía arahalense, se lo llevaba corriendo a Marchena a que presenciara el Mandato: un acto litúrgico que se celebra en la Plaza Ducal de la localidad. Esta es una gran plaza rodeada de edificios de cuatro plantas con grandes balconadas donde se desarrollaban antiguamente distintos festejos y a la que se accede por varios grandes arcos. Allí se narra la Pasión de Cristo a modo de teatrillo con la Centuria Romana a pie y a caballo con los pasos de Jesús Nazareno, la Virgen y San Juan. Sebastián murió con la pena de no haber podido realizar su sueño: salir vestido de romano y recitar la sentencia de Pilatos y que, junto a él en el mismo balcón, su nieto cantara el Pregón del Ángel. Pero Antonio tenía metido «el veneno» de Arahal en la sangre, le tiraba más todo lo de allí. Por su parte, y para contentar a su familia paterna, el Sábado Santo se vestía de nazareno acompañando a la Soledad, titular de la Hermandad del Santo Entierro, que es la cofradía del barrio donde vivía su abuelo. 
 
    —Te trae muchos recuerdos esto, ¿verdad, cariño? 
 
    —Sí. 
 
    —No sé si ha sido buena idea venir y quedarnos. 
 
    —No te preocupes, son recuerdos agradables, cosas que casi había olvidado ya con tanto estrés y trabajo. No me acordaba de los momentos felices junto a mi familia. Me alegro de haber venido. Desde lo de mi madre, quise borrar parte de mi pasado, todo lo que me recordaba a ella, lo que me hacía revivir aquella fatídica noche. Pero, en ese afán por borrar aquellos malos momentos, también borré sin querer los buenos y dejé atrás a personas importantes para mí, como por ejemplo mi abuela. 
 
    —Me alegro entonces de que hayamos venido. Se ve que tu abuela es una persona muy entrañable y te quiere mucho. 
 
    —Sí, y yo también a ella. 
 
    —Es muy natural y muy campechana —comenta María mientras sonríe—. Y cambiando un poco de tema, hay una cosa que me tiene la cabeza loca desde hace un rato: ¿qué es el zardiné? 
 
    —¿El zardiné? ¿Por qué? —pregunta Antonio sonriendo—. ¿Qué te ha dicho ya mi abuela? 
 
    —Nada, que hablando con ella me dijo: «Del zardiné para fuera lo que queráis» —dice María intentando imitar la voz de Concha mientras Antonio no para de reír. 
 
    —El zardiné es una palabra típica de este pueblo. Se le dice así al escalón de entrada a la casa desde el exterior, como quien dice, es la frontera de la calle para dentro. 
 
    —Ahora lo entiendo —sonríe María—. Qué de palabras típicas tenéis, ¿no? Igual que para trepar que le decíais… ¿cómo era que no me acuerdo? 
 
    —Atagarrar, a trepar le llaman atagarrar. ¡Moreno, atagarra para arriba! —alza la voz Antonio como si fuera un manigero del campo mientras María ríe. 
 
    —¿Y las otras cuáles eran? Cubertón a la manta, ¿no? 
 
    —Sí, macaco, sobaquera, soberao y un montón más. 
 
    La pareja se está divirtiendo hablando de las palabras típicas que se usan en Arahal. Hacía bastantes días que no disfrutaban de esa complicidad y se lo pasaban tan bien. 
 
    —¿Por qué no subimos a la habitación ahora que mi abuela estará durmiendo? —le insinúa Antonio. 
 
    —No, Antonio, hoy no, hay que respetar a tu abuela —lo regaña María. 
 
    —Está bien —contesta Antonio con la cabeza gacha. 
 
      
 
    Son las once de la noche en una bonita urbanización de chalets en Alcalá de Guadaíra, en la zona de los Pinares de Oromana. Hace una noche desapacible, un fuerte viento mueve bruscamente los cientos de pinos que pueblan el lugar. Los cables de los tendederos de las viviendas no paran de sonar. La luna está oculta detrás de las nubes y apenas se ve nada. En el interior de uno de los chalets hay un joven de unos catorce años, delgado y con el pelo corto y castaño que estudia en una gran mesa en el salón. Junto a él está su madre tendida en el sofá viendo la televisión mientras come unas pipas. Están los dos solos en la casa. 
 
    —Deja ya un rato los libros y come algo, cariño, te vas a poner malo de tanto estudiar. 
 
    —Mañana tengo examen y tengo que aprobar como sea, mamá. 
 
    —Bueno, tú sabrás —contesta la madre sabiendo que es imposible convencer a su hijo. No hay nada que le guste más que estudiar, puede pasarse horas y horas delante de un libro junto a ella y no levantar la mirada para nada, como si no estuviera allí. Ni siquiera la televisión le molesta una vez que se concentra. 
 
    —¿A qué hora llegará papá? 
 
    —No lo sé, mi cielo, sabes que algunos días suele llegar muy tarde, ¿no pensarás esperarlo estudiando como otras veces? 
 
    —¿Por qué no? Llevo días que apenas lo veo. Cuando me acuesto, aún no ha llegado y, cuando me levanto, ya se ha ido a trabajar. 
 
    —Tienes que comprenderlo, cariño, en estos momentos tu padre está trabajando en algo muy importante. Cuando pasen unos días, ya verás cómo tendrá más tiempo para ti y podrás disfrutar de él todo lo que quieras —dice la madre intentando consolar a su vástago sabiendo que posiblemente sea mentira y, en el caso de que fuera verdad, ese tiempo no lo tendría para ella. 
 
    De buenas a primeras se escucha un sonido fuerte y seco en el exterior, madre e hijo se miran mutuamente, no han percibido el ruido de ningún vehículo acercarse. 
 
    —Seguro que habrá sido la pérgola que con el aire se ha caído otra vez —dice el muchacho. 
 
    —Será mejor que la recojamos si no queremos encontrarla mañana en la casa del vecino —sonríe ella. 
 
    —Espera que te ayudo, mami. 
 
    Los dos se levantan y se acercan a la entrada de la vivienda. El chalet en su delantera consta de dos puertas, una grande para poder meter el coche y otra de entrada a la zona ajardinada. En el lado derecho, hay una pérgola amarilla y bajo ella un amplio columpio para pasar al fresco las largas noches de verano. Hace un viento muy fuerte, las palmeras que adornan el recinto casi se doblan intentando oponer resistencia al embate del viento. Una vez recogida, ambos se dirigen al interior de la vivienda. Ella entra al recibidor, pero cuando se da cuenta, su hijo no lo ha hecho, se da media vuelta y vuelve a salir. En el porche está el joven petrificado, no se mueve, la madre dirige su mirada hacia la dirección en la que observa el pequeño. Allí puede ver lo que parece ser la sombra de una persona moverse de un arbusto a otro gracias a las luces que encendió cuando salieron afuera. 
 
    —¡Entra para dentro! ¡Vamos, entra! —le grita la madre a su hijo que no reacciona. Lo agarra fuerte por las manos y casi lo arrastra hasta el interior. 
 
    Rápidamente echan varios cerrojos a la puerta de la calle, luego corren apresuradamente a cerrar todas las puertas y ventanas de la planta baja. 
 
    —Vamos, cariño, vamos arriba —le dice mientras lo coge de la mano y suben las escaleras a la planta superior. 
 
    Una vez arriba, la mujer cierra con llaves la habitación de matrimonio donde se ha resguardado con su hijo, pero se da cuenta de que se ha dejado su móvil en el sofá, así que intenta llamar a su marido a través del teléfono fijo que hay en la habitación, pero después de varios tonos, no obtiene respuesta, por lo que llama al 091. 
 
    —Policía, dígame. 
 
    —¡Oiga, por favor, ayúdenme! ¡Estoy sola con mi hijo y alguien ha entrado en la vivienda! —suplica muy nerviosa y casi llorando mientras intenta susurrar para que no la oigan. 
 
    —No se altere, por favor. Dígame, ¿dónde se encuentra? —le preguntan desde el otro lado del teléfono. 
 
    —Estoy con mi hijo encerrados en mi habitación, en la calle Pino Silvestre de la urbanización de los Pinares de Oromana de Alcalá de Guadaíra —dice ella alterada. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? 
 
    —Han entrado a mi domicilio, por favor, ayúdenme —ruega la mujer, pero después de unos segundos sin recibir respuesta, se percata de que al otro lado de la línea no hay nadie—. ¿Oiga? ¡¿Oiga?! 
 
    La llamada se ha cortado. La señora intenta de nuevo contactar con la policía, pero el teléfono no da el tono, parece que la línea se ha averiado. A lo lejos, se oyen las pisadas de varias personas, alguien ha conseguido entrar en la vivienda. La mujer abraza a su hijo e intenta calmarlo y consolarlo, ambos lloran. Están muy asustados, no saben quiénes son ni lo que quieren. 
 
    Madre e hijo escuchan cómo los pasos de los individuos se dirigen hacia la planta superior dirección a la habitación. Ella no lo duda, coge a su hijo y le dice que se esconda en el armario. Le hace prometer que no hará ruido y que no saldrá por nada del mundo. La mujer rebusca en la mesita de noche de su marido por si tuviera un arma o algo que le sirva para defenderse, pero no encuentra nada. Así que coge una pequeña lámpara que hay sobre esta y se esconde tras la puerta. Después de unos segundos, el pomo intenta girar, pero no cede, están intentando abrirla desde fuera. De buenas a primeras, se abre bruscamente de una embestida y a punto está de golpear a la mujer y dejarla noqueada si no fuera por el tope que hay en el suelo para que no arañe la pared. 
 
    Rápidamente entra un hombre grande y fuerte vestido completamente de negro, con guantes y pasamontañas del mismo color. Ella intenta contener la respiración, «ojalá pase de largo y no se dé cuenta de que estoy aquí» piensa atemorizada, «pero estaban encendidas las luces de la casa y la puerta cerrada por dentro: sabe que estamos aquí». 
 
    El hombre mira a ver si hay alguien detrás de las cortinas, ella, sigilosamente se acerca por detrás, levanta el brazo para golpearlo en la cabeza con la lámpara, pero no puede, algo la bloquea, su brazo no responde. Se gira inmediatamente y se percata de que otro hombre vestido completamente de negro y la cara tapada le tiene sujeta la lámpara con una mano. La mujer se quiere morir, la han pillado. El que le sujeta la lámpara le da un bofetón con la otra mano que le hace caer encima de la cama. 
 
    —¡Por favor, no hacedme nada! ¡¿Qué queréis?! ¡Coged todo lo que queráis, pero, por favor, dejadme en paz! —suplica llorando la mujer. 
 
    —Ya tenemos lo que queremos —dice uno de los hombres mientras se acerca a ella. 
 
    —¡No, por favor, no! 
 
    Un tercer hombre, que ha estado comprobando que no hay nadie más en las otras habitaciones, entra al dormitorio. 
 
    —Todo limpio. 
 
    El hombre que la golpeó saca de su cintura un gran machete de caza, se sube en la cama encima de la mujer y empieza a acariciarle la cara con la hoja afilada mientras con una de sus manos le agarra los brazos. 
 
    —¿Y el niño? —pregunta él, pero ella no responde. El hijo lo está presenciando todo a través de la raja de la puerta que está entreabierta. No puede creer lo que está viendo, está muy asustado, no sabe qué hacer: si salir e intentar ayudar a su madre o cumplir con su promesa, pero sabe que no puede hacer nada ante esos tres hombres fornidos que, encima, están armados. «Si mi padre estuviera aquí, no se atreverían a tocarla», piensa él. 
 
    —¡¿Dónde está el niño?! —pregunta de nuevo el hombre alzando la voz. 
 
    —Está en casa de los abuelos, no está aquí hoy —contesta ella mientras forcejea intentando soltarse del hombre que la agarra fuertemente de los brazos. 
 
    Uno de los encapuchados se agacha y mira debajo de la cama, pero ve que no hay nadie, el otro se acerca a la parte de la habitación donde está el armario, el niño está muy nervioso, le tiemblan las piernas, está paralizado. Su madre no quiere mirar donde está el pequeño para que sus ojos no delaten su escondite. El hombre, con un gesto veloz, abre una de las puertas intentando sorprender al niño, pero allí no hay nadie. Ella está nerviosa, si no hace algo, van a encontrar a su hijo, pero con esa mole de músculos encima le será imposible, así que solo puede rezar y encomendarse a Dios para que no lo encuentren. El hombre hace otro movimiento brusco y mira en la otra puerta del armario, pero tampoco está. 
 
    El joven decidió esconderse en el cuarto de baño de la habitación desde donde lo está viendo todo y observa cómo uno de ellos se acerca. Rápidamente, se mete dentro de la bañera y cierra la cortina con mucho cuidado sin hacer ruido. El encapuchado entra en el baño, el pequeño intenta contener la respiración, aunque cree que no podrá. Cada hueso de su cuerpo se tambalea y no puede parar de llorar en silencio. En esos segundos convertidos en horas, cree que en cualquier momento dará un grito, no puede soportar tanta presión. En ese instante se siente un calor extraño que recorre sus delgadas piernas: se ha orinado encima. En el trasluz de la cortina del baño ve la sombra cómo se acerca a la bañera, no hay salvación, van a descubrirlo, pero en ese mismo momento se escuchan a lo lejos unas sirenas. El encapuchado se gira y vuelve a la habitación. 
 
    —¡Es la pasma! 
 
    —¡Joder!, a la hija de puta le ha dado tiempo a llamar a la poli —grita alterado el hombre que aún está sentado encima de ella a la misma vez que le propina un bofetón. 
 
    El chico, por fin, puede respirar, creía que se iba a morir, que le iba a dar algo en ese momento. Pero, por suerte, la sirena de la policía le ha salvado la vida. Aunque esto no ha acabado aún porque se escuchan varias cachetadas. Observa la escena a través del reflejo del espejo del baño, puesto que el hombre ha dejado la puerta abierta de par en par. Su madre está tumbada dolorida por los golpes, pero ya no hay nadie sobre ella. 
 
    —Venga, ¡vámonos! —apremia uno de los asaltantes al resto. 
 
    La mujer se levanta y se abalanza como puede contra uno de ellos e intenta arañarlo, pero no lo consigue, ya que de un puñetazo es noqueada y cae al suelo. El del machete se vuelve a subir encima mientras ella intenta luchar contra él. Este, vuelve a darle un fuerte puñetazo que hace que se estremezca de dolor. Su hijo no para de llorar, sin duda, está viviendo en primera persona su peor pesadilla. Siente una impotencia enorme por no poder hacer nada para ayudar a su madre. 
 
    El encapuchado coge bruscamente a la mujer por sus largos y negros pelos con una mano y con la otra, sin pensarlo dos veces, le rebana el cuello ante la atenta mirada de su hijo. La suelta y el cuerpo inerte cae al suelo sobre un charco de sangre cada vez mayor. 
 
    De repente, Antonio despierta alterado, ha tenido una pesadilla. Mira a su alrededor, todo le confunde. Intenta tranquilizarse, comprende que está en casa de su abuela, no ha sido más que un mal sueño. Han pasado casi quince años de aquel trágico suceso en el que unos encapuchados mataron a su madre mientras él presenciaba esa terrible escena, y aunque los recuerdos se han deformado con el tiempo, todavía no lo ha olvidado ni cree que lo haga nunca. 
 
    La pesadilla le ha dejado la boca seca, así que se levanta y baja a la cocina para beber un poco de agua fresca. 
 
    —¿No puedes dormir? —pregunta una voz que proviene de la oscuridad. 
 
    —¡Joder, abuela! Qué susto me has dado, no te esperaba ahí —dice Antonio muy alterado después de la pesadilla que ha tenido. Concha está sentada en una mecedora a oscuras en el salón, el mismo lugar donde mecía a Antonio hasta que se quedaba dormido cuando era pequeño. 
 
    —¿Estás bien, hijo? ¿Qué te quita el sueño? ¿Es ese caso? 
 
    —No es nada… He tenido una pesadilla. 
 
    —No se te borra de la memoria aquella noche, ¿no es cierto, cariño? 
 
    —Todo esto me está trayendo antiguos recuerdos que creía haber enterrado, abuela. 
 
    —No te preocupes, no eres el único al que no se le quita de la cabeza. Anda, relájate y descansa. 
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    Pesquisas 
 
    Viernes 18 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Ha sido una noche movida para el EDOA, el Equipo de Delincuencia Organizada y Antidroga de la Guardia Civil, tras un operativo contra el tráfico de estupefacientes. Esta actuación se ha saldado con la detención de varios individuos de distintas localizaciones de la provincia, entre ellos está Alejandro, el hijo de José «el Cabezón». Gracias a la investigación de los asesinatos en Arahal y, tras asignarle una vigilancia encubierta al ponerse el foco sobre él, facilitó destapar una operación en la que se incautaron de más de cien kilos de cocaína y más de dos millones de euros en efectivo. 
 
    Antonio y Juan se han desplazado hasta la Comandancia de Sevilla para entrevistarse con él. 
 
    —Ya me parecía raro que las aceitunas dieran tanto dinero —comienza diciendo Juan irónicamente. 
 
    —¡Todo ha sido por vuestra culpa! ¡Ustedes seguro que dieron el chivatazo! 
 
    —No te equivoques, el chivatazo, como tú dices, te lo has dado tú mismo intentando vivir por encima de tus posibilidades, comprando coches de alta gama, un chalet de ensueño y demás lujos. ¿Creías que iba a colar lo de la lotería? Qué iluso eres —lo acusa Juan. 
 
    —Alejandro, necesitamos su colaboración —le solicita Antonio educadamente. 
 
    —¡Por vuestra culpa mis hijos se van a criar sin su padre! ¡No os lo perdonaré nunca! —los increpa Alejandro algo nervioso. 
 
    —No quiero que nos vea como al enemigo. No estamos aquí para hablar con usted sobre drogas, eso es cosa de nuestros compañeros. Hemos venido para ayudarle. Queremos resolver el asesinato de su padre, saber quién lo mató, encontrarlo y meterlo entre rejas. Así que le necesitamos —le pide Antonio a Alejandro que se queda dubitativo, no responde, no sabe qué hacer—. Ahora que hemos confirmado que está metido en el ajo en este tema y no es necesario que finja más, queremos saber si su padre también tenía algo que ver. Si tenían problemas con alguien, bien por drogas, dinero o cualquier otra cosa. 
 
    —Mi padre estaba limpio, lo último que hizo fue hace más de cinco años. Luego seguí por mi cuenta y la verdad es que me iba bastante bien. No tengo deudas ni estoy metido en problemas, si es lo que quieren saber. No ha sido nada relacionado con un posible ajuste de cuentas ni nada por el estilo. 
 
    —Nos dice que su padre estaba limpio, pero quizás estaba metido en otros temas. 
 
    —Como os dije la otra vez, eso lo desconozco. Al menos a mí no me contó nada. Que yo tenga entendido, no le faltaba el dinero, así que no sé por dónde ha podido venir todo esto. A la familia nos ha pillado igual de improviso que a ustedes. 
 
      
 
    Una tarde más, al finalizar la jornada, el grupo de judiciales se reúne para intercambiar información. Antonio les ha contado a los compañeros todo lo que han hablado con Alejandro. 
 
    —El sargento Flores me informa de que sus hombres han comprobado que Javier tiene coartada, sus amigos verifican que estuvo con ellos al mediodía en el parque y que Daniel no apareció por allí —comenta el sargento Romero—. Le hemos perdido la pista porque no sabemos a dónde pudo dirigirse. Tenemos que barajar la posibilidad de que, lo más seguro, es que se montara en un vehículo con alguien, posiblemente con nuestro asesino. ¿Qué tienes tú, Rebeca? 
 
    —Hoy he estado en Lebrija de nuevo con los compañeros de la Judicial, hemos estado hablando con Eduardo, el marido de Yolanda, y tiene coartada. Lo hemos comprobado y queda descartado. Hay grabaciones de vídeo que lo confirman, por lo que la opción de que el asesino sea alguien relacionado con la aplicación de citas queda eliminada —añade Rebeca. 
 
    —¿Y tú, Sergio? 
 
    —Nos han llegado los resultados de las fibras que mandamos al laboratorio. Después de cotejarlas, los restos encontrados sobre los dos cuerpos coinciden con los de la marca que venden en la semillería Agroaral. Tenemos el listado de clientes que solicitan factura, aunque la gran mayoría como ya dije son en tickets y va a ser casi imposible de dar con ellos, tenemos que rezar para que nuestro hombre haya pedido su factura, algo poco probable. 
 
    —Menos da una piedra, esperemos que tengamos suerte —le dice Romero. 
 
    En ese mismo momento, suena el teléfono del sargento, mira la pantalla y ve que es el capitán Parra. 
 
    —A sus órdenes, mi capitán. 
 
    —Pon la televisión rápidamente. 
 
    —¿En qué canal? 
 
    —En el que quieras. 
 
    El sargento apresurado enciende la televisión y, en el mismo canal que tenía previamente sintonizado, aparecen imágenes de agricultores cortando la autovía a la altura de Arahal. Decenas de tractores se han incorporado a la autovía deteniendo el tráfico a la altura del cementerio y circulan lentamente hasta la última salida de la misma. En los remolques cuelgan pancartas pidiendo más seguridad. 
 
    —Este caso se nos está yendo de las manos, Romero. Todo esto, junto con las declaraciones del alcalde haciendo un llamamiento en los medios de comunicación pidiendo a la gente que no salga de sus casas, metiéndole más miedo aún está convirtiendo la situación en una mezcla explosiva.
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    Viernes del Señor 
 
    Viernes 18 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Cae la tarde en Arahal y Antonio, después de una larga jornada de trabajo, ha quedado con María y su abuela Concha para dar una vuelta por el centro del pueblo y aprovechar así para enseñárselo a su pareja. Caminan por Doctor Gamero, una de las calles con mejores vistas de la localidad. Es una calle estrecha de casas bajas y blancas con muchos cierros de ventanas y balcones. Al fondo, corona la escena la imponente torre de la Parroquia de Santa María Magdalena. 
 
    Los tres se sientan en un banco de la Plaza de la Corredera a tomarse un helado mientras ven a la gente pasar. Como todos los viernes al caer la tarde, el centro se llena de gente. Tanto personas mayores como jóvenes salen a la calle y visitan las iglesias que se encuentran abiertas al público, algo que les da mucha vida a los distintos comercios de la zona. Pese a estar considerado como un pueblo de izquierdas, la gran mayoría de sus habitantes son muy devotos a las distintas imágenes sacras de la localidad, su devoción está por encima de colores políticos. 
 
    Después de la primera parada en la capilla de la Vera Cruz, que se sitúa en la calle a la que da nombre, la familia pasea por la calle Iglesia, otra de las vías más céntricas del pueblo y que, en su transitar, desemboca en la plaza denominada de la Virgen de las Angustias. Un lugar que con el tiempo ha cambiado varias veces de nombre, llamada antiguamente como la Cruz de los Caídos o la Plaza del Párroco Antonio Ramos. Allí había una antigua cruz de piedra que luego pasó a devolverse a su barrio de origen, en el parque de la Cruz de la Cava. 
 
    —Mira, ese es el busto de Pastora Pavón —dice Antonio señalando al centro de la plaza—. ¿Sabes quién es? 
 
    —Claro, la mítica cantaora, la «Niña de los Peines». Cantaba aquello de «Y al gurugú, al gurugú» o algo así, ¿no? —dice María intentando canturrear mientras Antonio se ríe. 
 
    —Sí, precisamente el festival flamenco de Arahal se llama así, en honor a ella. Su familia materna era de aquí—le informa Antonio. 
 
    —«Péinate tú con mis peines, que mis peines son de azúcar, quien con mis peines se peina hasta los dedos se chupa. Péinate tú con mis peines, mis peines son de canela, la gachí que se peina con mis peines canela lleva de veras» —recita Concha uno de los tangos que cantaba Pastora mientras la pareja sonríe escuchándola. 
 
    Frente a la plaza y, junto a la casa de los Marqueses de la Peña de los Enamorados, se encuentra la majestuosa fachada de la Parroquia de Santa María Magdalena, una de las iglesias más grandes de la Archidiócesis de Sevilla después de la Catedral. Está la puerta abierta, así que deciden entrar al interior donde se encuentran los titulares de las hermandades de Jesús Nazareno y de la Esperanza. El edificio es neoclásico y consta de tres naves, crucero y un coro de estilo plateresco tras el presbiterio. En el eje del altar, hay una impresionante talla de varios metros de altura de Santa María Magdalena, la patrona del pueblo. 
 
    Antonio lo primero que ha hecho es ir directo al altar donde se ubican los titulares de la Hermandad de Jesús Nazareno. En el centro se sitúa el nazareno flanqueado a su derecha por su madre de los Dolores y a su izquierda por San Juan Evangelista, en el ático la Santa mujer Verónica lo encumbra. Hacía muchos años que no los veía físicamente, «está todo exactamente igual». Lo observa detenidamente y no puede evitar emocionarse al verlo. 
 
    Después de visitar los distintos altares y el tesoro de arte sacro del templo, los tres caminan por la calle Misericordia dirección a la Iglesia del Santo Cristo, a unos cien metros. 
 
    —¿Recuerdas cuando de pequeño, cada vez que venías de vacaciones, nos acompañabas todos los viernes al Cristo a tu madre y a mí? 
 
    —¡Claro! ¡Cómo olvidarlo, abuela! Una de las mayores tradiciones del pueblo es acudir todos los viernes a rezarle al Cristo de la Misericordia. 
 
    —El Señor de Arahal —remarca Concha mientras respira hondo y suspira. 
 
    Cientos de personas son las que cada viernes del año acuden a rezar, a pedir y a darle gracias mientras le encienden una vela. Es tanta la devoción que, cuando procesiona el Jueves Santo por las calles de Arahal, una de las imágenes más particulares es la marea de mujeres alumbrando detrás del paso del Señor. El Cristo, como se conoce en la localidad a esta imagen, es de las mayores devociones y tradiciones que hay en el pueblo, transmitida de padres a hijos y de abuelos a nietos. 
 
    —Y los martes a San Antonio —comenta él mientras sonríe su abuela. 
 
    —Qué buenos recuerdos de aquellos años, hijo. Cuando eras pequeño, todo era alegría, estaba deseando que llegaran las vacaciones de verano o las de Semana Santa para que vinierais una temporada. 
 
    —Lo recuerdo todo perfectamente, abuela. Cuando me llamabas al amanecer todos los Viernes Santo porque había que ir a ver a Jesús Nazareno por los Tres Gatos. 
 
    —Las tradiciones de Arahal, hijo —comenta Concha mientras se echa mano a la medalla que cuelga de su cuello y la besa. 
 
    —Qué bonitas son las tradiciones de los pueblos, hay que luchar por que no se pierdan nunca. Es lo que nos hace ser únicos en cada sitio, algo que se está perdiendo poco a poco fijándonos nada más que en las cosas que se hacen en la capital —dice María, que está siendo testigo de una bonita conversación entre nieto y abuela. 
 
    La calle desemboca en la Plaza del Santo Cristo donde se ubica la iglesia de su mismo nombre. De estilo barroco y colonial, antaño albergó el antiguo Hospital de la Santa Caridad y Misericordia. 
 
    —Eh… abuela, entrad vosotras, yo os espero aquí fuera. 
 
    —¿No entras, hijo? —pregunta sorprendida Concha. 
 
    —Prefiero no hacerlo. 
 
    —¿Qué te pasa? Sé que te traerá muchos recuerdos que quizás no te agraden, pero tienes que enfrentarte a ellos. Tu madre era muy devota del Señor. Todos los Jueves Santo venía a alumbrarle al Cristo, hasta su último año de vida. 
 
    —¡¿Y de qué le sirvió?! ¿Qué hizo Dios por ella? ¡La abandonó! —le espeta Antonio a su abuela ante la incrédula mirada de María. 
 
    —¡¿Y qué sabes tú si la ayudó o no?! Lo mismo jamás pidió por ella, sino que lo hacía por su familia y, mírate, aquí estás: le dio un hijo maravilloso, bueno, bien criado, con un buen trabajo y una persona que le quiere a su lado como María —le responde Concha mientras la joven es espectadora de la discusión y prefiere no meterse de por medio. Antonio baja la vista, su abuela tiene razón, no puede echarle las culpas a Dios. 
 
    Aunque no pensaba entrar, la presión de su abuela y la mirada de María hacen que finalmente ceda y las acompañe. Nada más entrar, justo frente por frente y presidiendo el altar mayor, está el Santísimo Cristo de la Misericordia, una imagen que pareciera como si clavara su mirada a quien la observa. Los tres se acercan y ponen unas velas al Señor y a la Virgen de los Dolores. 
 
    El Cristo, una obra del imaginero Castillo Lastrucci, representa a Jesucristo atado a la columna justamente en el momento que ha sido azotado. Los tres permanecen en silencio delante del altar. Su abuela se postra ante el Señor y parece que le hablara para sus adentros. Decenas de velas alumbran a sus pies de los cientos de devotos que pasan cada viernes a visitarlo. El ambiente está cargado por una nube de humo de incienso que impregna de olor el lugar junto al de la cera. De fondo se escucha en el hilo musical al coro de la hermandad interpretando la canción del Himno del Cristo de la Misericordia que le compusiera Manolo Rodríguez Ruiz. La luz que entra por una de las vidrieras mancha la imagen de distintas tonalidades de color que hacen que el momento parezca más mágico aún. La piel se le eriza a Antonio, que no puede contenerse y evitar que una lágrima asome por uno de sus ojos y recorra su mejilla hasta la comisura de sus labios al verse delante de Él y recordar la devoción que le tenía su difunta madre. Nadie habla, solo miran con detenimiento centímetro a centímetro la talla. No hace falta explicación ninguna, solo observarlo. 
 
    Un hombre se acerca a ellos. Es el hermano mayor de la Hermandad, que desde la lejanía se ha dado cuenta de lo expectantes que están y, al no conocer a los muchachos que acompañan a la mujer mayor, ha decido hablar con ellos: 
 
    —¿Queréis subir al camarín y verlo de cerca? 
 
    —¿Podemos? —pregunta entusiasmada María. 
 
    —Claro, acompañadme. 
 
    La familia al completo está extasiada de júbilo al poder presenciar tan de cerca al Señor de Arahal y poder besarle el talón. Mientras, el hermano mayor les explica todo sobre la historia de la hermandad y la anécdota de cómo, accidentalmente, se quedó la imagen en la localidad. 
 
      
 
    A la vuelta del paseo, al llegar a casa de Concha se encuentran con Rafael, el tío de Antonio y hermano de su madre, al que hacía bastante tiempo que no veía. Es un hombre joven fornido con poco más de cuarenta años. Después de los saludos y presentaciones, Concha le pregunta: 
 
    —Y las niñas, ¿no han venido hoy? 
 
    —No, las he dejado haciendo los deberes para que así tengan el finde tranquilas y puedan jugar —contesta Rafael. 
 
    —Nosotros hemos estado dando una vuelta por el centro enseñándole el pueblo a María —dice ella. 
 
    —Muy bien, yo voy a ir a ver el Betis al bar, ¿queréis una cervecita? —pregunta Rafael. 
 
    —Claro, ¿vamos María? —le pregunta Antonio. 
 
    —Yo no tengo ganas, estoy cansada y quiero reponer pilas, así que me voy a ir a la cama ya mismo, que vienen ahora dos días muy largos en la feria. 
 
    —Lo dejamos entonces para otro día, tito —dice Antonio intentando no estar a solas con su tío. 
 
    —No, ve con tu tío, imagino que tendréis muchas cosas de qué hablar, así no os estorbo y podéis estar tranquilos —lo compromete María sin saber que Antonio no estaba muy por la labor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    31 
 
    Entre copa y copa 
 
    Viernes 18 de septiembre de 2015 (noche) 
 
      
 
      
 
    Rafael y Antonio van al «Bar Perico», en la calle Genil, una taberna cercana del barrio. Cuando llega a las inmediaciones del establecimiento recuerda que, mientras su abuelo se tomaba su vaso de vino blanco, él jugaba en los alrededores. Recuerda de ver pasar por esa calle rebaños de cabras para pastar; entonces en la calle apenas había viviendas, todo era corralones. Se percata de que aún sigue estando operativa una antigua herrería por la que pasaron de aprendices la gran mayoría de herreros de la localidad. Cubría de cubas para camiones toda la longitud de lo que denominaban la Senda Ancha. Allí, los niños jugaban por las noches escondidos entre ellas. También le gustaba visitar el corral de Baena para ver los bonsáis y los canarios que criaba, o ir a jugar con los zagales de la zona en una calle sin salida que hay justo frente al bar, en la calle San Francisco. Un lugar donde podían correr y saltar tranquilos sin que ningún coche o moto los molestara y así su abuelo se quedaba tranquilo. En esa calle pasó sus mejores momentos de ocio en su niñez: jugando al salto del mulo, el rabo del demonio, bote bote y muchos otros juegos que hacían las noches de verano más amenas, hoy en día cada vez hay menos niños por esas calles. Incluso, más de una vez, volvía a casa ya cenado de alguno de los hogares donde jugaba, como la casa de Angelita y Manuel, lugar que lo acogían como si fuera de la familia. 
 
    En la planta alta del «Bar Perico» se encontraba la Sociedad Deportiva de Caza de Arahal, de la que su abuelo Antonio fue presidente. Este era muy aficionado a la cacería y tenía varios galgos. Él, de pequeño, solía acompañarlo a cazar. El bar no es muy grande, una típica taberna de pueblo con una barra larga y cuatro juegos de veladores blancos con sillas de plástico de color carne. El establecimiento está recién acicalado, las paredes están pintadas de color granate con un zócalo de cañas. Cuelgan de ellas diferentes cuadros de galgos campeones de España y algún que otro trofeo de caza. 
 
    Cuando entran al bar, Antonio ve que el camarero es un hombre de unos cuarenta años al que no recuerda. Mientras lo mira, piensa lo peor, pero después se percata de que Perico está sentado en una silla jugando a la brisca con otros clientes. Imagina que ya se habrá jubilado y será su hijo Pedro quien regenta el bar. 
 
    Rafael pide un litro de cerveza Cruzcampo para beber entre los dos y un plato de alitas fritas, la especialidad de la casa. Al comenzar el fútbol, el bar empieza a llenarse y la gente toma asiento para ver el partido. Durante toda la primera parte del encuentro, ninguno de los dos se ha atrevido a entablar una conversación. Se miran de reojo, pero no se atreven. Rafael es un hombre bien parecido, con sonrisa perfecta y su pelo castaño peinado hacia atrás. Tras pensarlo varias veces, Antonio se anima a hablar en el descanso: 
 
    —¿Y la tita Eva? —pregunta dubitativo. 
 
    —Allí la he dejado ayudando a la pequeña con los deberes. 
 
    —¿Cómo están las niñas? ¿Ha hecho ya la comunión la pequeña? —pregunta Antonio que apenas conoce a sus primas. 
 
    —No, la Andrea está en el último año de catequesis, este año que viene la hará. 
 
    —Bien, ¿y a la grande, cómo le va? 
 
    —A mi Mercedes le ha dado ahora por dibujar, ha estado todo el verano apuntada a unos cursos de pintura que da la Peña Cultural de la Cruz de la Cava en el Centro Cívico, la verdad es que se le da bastante bien. 
 
    —Me alegro. 
 
    —Y a ti, ¿cómo te va la cosa? —pregunta Rafael. 
 
    —Bien, la verdad es que no me puedo quejar, tengo un buen trabajo y he encontrado a la mujer de mi vida, poco más se puede pedir —contesta Antonio. 
 
    —Me alegro de que al fin parece que hayas sentado la cabeza. Sabes que tu abuelo se murió con una pena muy grande, ¿no? El no poder haber hecho las paces contigo lo atormentó hasta su último día. Tu abuela no te habrá querido decir nada, pero ella lo ha pasado muy mal viendo cómo no te preocupabas por nosotros en todo este tiempo. Tan mal no creo que nos hayamos portado contigo —le espeta ante la cara de asombro de Antonio que, aunque llevaba tiempo esperando esta conversación y sabía que su tío no dudaría en echarle en cara lo ocurrido, no imaginaba que fuera a ser tan brusco. 
 
    —Tienes toda la razón, tito —contesta Antonio mirando al suelo—. Mi adolescencia no fue nada fácil. Ahora me arrepiento de todo lo que hice, pero ya es tarde. En aquel tiempo creía que yo tenía la razón, que no me dejabais hacer lo que quería. Me creía el rey del mundo, pero no era más que pura mentira. 
 
    —Tampoco tienes tú la culpa de todo lo que te pasó. Las circunstancias nos sobrepasaron a todos. Nadie podía imaginar lo que ocurrió. Tú también lo pasaste muy mal. El perder a tu madre como la perdiste, siendo testigo de todo, y luego los problemas con tu padre. Has sido una víctima más, al igual que el resto. 
 
    —Tito, aunque siempre hemos tenido nuestros encontronazos, sé que lo hacías por mi bien. Te doy las gracias por haberte preocupado siempre e intentar que entrara en razón —dice sincerándose Antonio. 
 
    Tras el asesinato de su madre, sus abuelos maternos lucharon por su custodia contra Juan, puesto que este no tenía tiempo con su trabajo para dedicárselo. Antonio estuvo durante muchos meses inmerso en una profunda depresión después de la pérdida materna. Apenas hablaba con nadie, no se expresaba, parecía ido. Después de que sus abuelos consiguieran la custodia, el niño empezó poco a poco a cambiar, pasó de ser un niño muy comedido a ser un rebelde. Comenzó a estudiar en el Instituto de la Campiña de Arahal, pero pasó de devorar libros a odiarlos: se saltaba más clases de las que asistía y empezó a entablar amistad con malas compañías. 
 
    En aquellos años, tonteó con los porros y el alcohol pese a ser menor de edad. Su abuelo Antonio siempre estaba riñendo con él. El nieto se le estaba yendo de las manos y no podía permitirlo, apenas tenía dieciséis años y ya era muy problemático. No consentía que nadie le llevara la contraria y su abuelo, que estaba operado del corazón, no aguantaba la situación. 
 
    Rafael apenas le lleva diez años a su sobrino, y en aquellos tiempos no permitía que tratara así a sus padres. Él era también joven y bastante bravo y más de una vez tuvo que cruzarle la cara a Antonio, cosa que Concha y su marido no consentían. Así que llegó el momento en que lo dio por imposible, prefirió echarse a un lado antes de tener una desgracia más en la familia. Sabía que el niño necesitaba unas buenas hostias para que asentara cabeza, pero con el temor de que se fuera de la casa, no le plantaban cara. 
 
    Antonio llegaba tarde, no estudiaba ni trabajaba. Su abuelo, por consejos de su tío, lo quitó del instituto y le buscó un trabajo: si era mayor para estar todo el día de fiesta, también lo era para trabajar. Empezó a ganarse la vida cogiendo aceitunas, también estuvo unos meses de aprendiz en una herrería y al final trabajó unos años en una empresa de regolas y taladros en la construcción. Al cumplir la mayoría de edad, la situación se volvió insoportable. Cuando su abuelo Antonio discutía con él, le decía siempre que bajo su techo tenía que hacer lo que él quisiera, así que aprovechó un trabajo en la zona de Cádiz con la empresa de regolas donde trabajaba para irse. Estuvo dos años viviendo de alquiler en Algeciras, en el barrio de El Saladillo, uno de los más marginales de la ciudad. Durante ese tiempo trabajó en San Fernando, San Roque y en La Línea de la Concepción y solo venía a Arahal algún fin de semana de visita. En La Línea, precisamente, estuvo trabajando en la reforma del Cuartel de la Guardia Civil. Tras varios meses conviviendo en ese ambiente, se le despertó el gusanillo por el uniforme verde. Paradojas de la vida, después de haberse criado en una familia con un padre guardia civil y de haber odiado con todas sus fuerzas al cuerpo por lo que le pasó a su madre, años después, le llamó la sangre verde que lleva en sus venas. Meses después se presentó en el Colegio de Guardias Jóvenes Duque de Ahumada de Valdemoro como «polilla» —el término con el que se conoce cariñosamente a los hijos de la Benemérita. 
 
    Cuando juró bandera, su tío Rafael llevó a su abuela a Madrid para verlo, sin embargo, su abuelo no quiso ir. Que su nieto se hiciera guardia civil no le hacía mucha gracia a su abuelo Antonio, ya que nunca acabó de gustarle que su hija se casase con uno, como para que, ahora, su nieto también lo fuera. 
 
    Con el paso de los años, Antonio cambió varias veces de destino y su vinculación con su familia fue decreciendo con el tiempo: alguna visita anual o alguna llamada hasta llegar al punto de haber estado varios años sin dar señales de vida. 
 
      
 
    Después de tomarse la cerveza y comer unas tapas, Rafael ha convencido a su sobrino para bajar a la zona de los bares de copas para tomarse algo y seguir hablando. La noche es joven aún, al día siguiente es sábado y no tienen que trabajar. Varias cafeterías y bares de copa llenan de veladores prácticamente toda la calle Golondrina, paralela a la antigua carretera Sevilla-Málaga y a las espaldas de la vivienda de Daniel «el de la Guapa». 
 
    —¿Qué bebes, sobrino? 
 
    —Bacardí con limón, pero del blanco. 
 
    —El que hay, ¿no? 
 
    —En cualquier parte del mundo te diría que sí, pero en esta zona parece que es la única en la que te echan siempre Bacardí Limón. Vas a cualquier sitio y no saben ni que existe, pero aquí es el colmo. Bacardí Limón con limón, eso es como el pan con pan, que se dice que es comida de tontos. 
 
    El bar está hasta los topes, así que Antonio se sienta en la terraza en un taburete alrededor de una mesa alta pillando sitio mientras su tío pide en la barra. Pese a que el alcalde ha hecho un llamamiento para que la gente no salga, la zona de copas está a reventar, hace calor y el tiempo invita a salir. Ni aunque hubiera una pandemia, lograría que la gente dejara de salir el fin de semana a tomar algo. Después de unos minutos esperando a que le sirvieran, se presenta Rafael con las bebidas. 
 
    —¿Le has dicho que quería Bacardí del blanco con limón?—dice Antonio con cara agria. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues te la han colado, esto es limón con limón. 
 
    —¿Eso cómo va a ser? Espera que voy a decirle que me ponga otro. 
 
    —No hace falta, tito, vas a estar más tiempo esperando que lo que voy a tardar en beberlo. 
 
    —¡Cómo que no! Ya verás si te lo cambian. 
 
    Antonio está acostumbrado a que esto le suceda y se lo suele beber por no molestar, pero sabe lo cabezón que es Rafael y no tiene ganas de discutir, así que deja que vaya a la barra de nuevo. 
 
    En ese instante de soledad, una chica morena y delgada con grandes ojos se acerca a él. 
 
    —¡Hola! Cuánto tiempo sin verte por aquí, creía que estabas muerto. 
 
    —¿Nos conocemos? 
 
    —Qué rápido te has olvidado de mí. 
 
    Antonio la mira minuciosamente, tiene un vestido muy corto y un gran escote que casi muestra sus grandes pechos. 
 
    —Perdona, pero creo que te has equivocado de persona. 
 
    La muchacha se abalanza hacia Antonio y le estampa un beso en la boca. 
 
    —¡¿Qué haces, loca?! —dice el guardia dando un respingo del taburete. 
 
    —Viendo si también has olvidado el sabor de mis labios. 
 
    En ese momento Antonio que estaba en blanco, le viene una ráfaga de imágenes a su cabeza. 
 
    —¿Rosario… «la Pelu»? 
 
    —¡Hombre! Por fin se acordó. ¿Tan malos fueron aquellos años como para olvidarte de mí? 
 
    —¡Joder, no pareces la misma! Vaya cambio que has pegado, mírate, estás estupenda. 
 
    —Gracias, tú también estás más guapo —contesta Rosario «la Pelu», que la llamaban así como diminutivo de «la Peluquera», pero no precisamente porque se dedicara a esa profesión, sino porque era famosa por moñear a las otras chicas que le plantaban cara. 
 
    —He cambiado mucho interiormente, en aquellos años hacíamos muchas locuras, era otra persona completamente distinta a la de ahora. ¿Sigues en contacto con los demás de la pandilla? 
 
    —Poco, la verdad. El Julio lleva unos cuantos de años enchironado, la Raquel, según se rumorea, está de puta de lujo por la costa y el Hugo se mató con la moto, no sé si te enteraste. 
 
    —No, la verdad, una lástima, pero era de esperar, la vida que llevábamos no podía acabar bien. Y a ti, ¿cómo te va? 
 
    —Pues bien. Para olvidarte, me lie con el Luis, me dejó preñada y tuvimos un niño. Nos separamos hace tres años, el cabrón se fue con una rumana por ahí y me dejó a mí cargando con el niño sin pasarme la pensión ni nada. Hace poco empecé con un chico con el que estoy muy ilusionada. —Rosario hace una parada mientras da un sorbo a su copa. Pertenecía a la pandilla de Antonio en su juventud. Se conocieron en el instituto y, después de enrollarse varias veces, al final la cosa fue más en serio y estuvieron más de un año de novios. Cuando a Antonio le salió el trabajo en Cádiz, este la dejó y no quiso saber nada más de ella—. Me enteré de que te metiste a picoleto. ¡Quién me lo iba a decir! Con lo trasto que eras, te vendes y te vas con ellos. No lo entiendo, la verdad, ¿cómo ese cambio tan brusco? —sonríe Rosario. 
 
    —Siempre lo he visto en mi familia, sabes que mi padre es civil y, aunque siempre he odiado al Cuerpo, al final creo que a todos nos llega el momento de recapacitar. Los dos años que estuve solo en Algeciras me hicieron cambiar. Empecé a mirar la vida desde otra perspectiva. No podía ser siempre un tirado, imagino que será la edad la que te traerá esos cambios. Así que lo tuve claro, quería cambiar mi vida y por suerte parece que lo estoy consiguiendo. 
 
    —Me he enterado de que tú eres el que está investigando los asesinatos del pueblo, ¿no? 
 
    —Eso es información confidencial. 
 
    —Mira el tío borde este, ¿a mí me vas a decir eso? Como si no me conocieras de nada. 
 
    —Sí…, soy uno de los que trabaja en el caso —dice Antonio después de meditarlo mucho, sabe que ya pocos en el pueblo no lo habrán visto entrevistarse con algún familiar o conocido de las víctimas. 
 
    —¿Y tenéis algún sospechoso o algo? La gente está tela de asustada. 
 
    —En ello estamos. La verdad es que es un caso muy complicado: tenemos varias vías de investigación abiertas, pero no hay nada claro. 
 
    —¿Cómo cuáles? 
 
    —Pues estamos barajando la opción de que haya podido ser la misma persona quien mató a los dos… 
 
    —¿Molesto? —pregunta Rafael que llega con las dos copas llenas e interrumpe la conversación. Antonio, al verlo, intuye que se ha bebido su copa mientras esperaba en la barra y ha aprovechado para pedir una nueva. 
 
    —No, no, yo ya me iba —responde Rosario mientras se pone de pie y se acerca a Antonio—. Adiós, a ver si algún día nos vemos más tranquilos. 
 
    —Me alegro de volverte a ver —dice Antonio mientras ambos se besan en la mejilla despidiéndose. 
 
    —¿Y esa quién es tan apañada? 
 
    —Un antiguo ligue, tito. Las mujeres que no se olvidan de mí tan fácilmente —contesta Antonio mientras ambos se echan a reír. 
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    Tengamos la feria en paz 
 
    Sábado 19 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Antonio acabó la fiesta muy tarde y tiene una resaca monumental. Cuando se ha levantado a las doce del mediodía, María ya se había ido sola en el autobús a Morón de la Frontera. Sabe que los excesos de anoche le pueden traer más de un dolor de cabeza aparte de los de la resaca. 
 
    Después de tomarse un buen caldo del puchero que le ha preparado su abuela, se dirige a Morón para pasar el fin de semana en casa de sus suegros y disfrutar de los dos últimos días de feria, aunque lleva mal cuerpo al no estar acostumbrado a beber tanto. 
 
    Los padres de María viven en el barrio de Santa María, una de las zonas más antiguas de la localidad y que consta de un entramado de callejuelas estrechas típicas andaluzas. Cerca de la casa de sus suegros se encuentra la Peña del Gallo, un paseo donde realza la escultura en bronce del gallo más famoso del mundo. Según cuenta la leyenda, a Morón llegó un recaudador de impuestos granadino muy soberbio que fue apodado como «El Gallo de Morón». Los aruncitanos, cansados de su fanfarronería, se pusieron de acuerdo en darle una paliza, para más tarde desnudarlo y expulsarlo de la villa. De esa leyenda nace la típica frase: «Te vas a quedar como el gallo de Morón: sin pluma y cacareando». 
 
    Desde el paseo se pueden contemplar en la colina más alta de la ciudad los vestigios del castillo árabe del municipio rodeado de un bosque de casuarinas. A pocos metros de allí destaca la iglesia de San Miguel, construida sobre las ruinas de una antigua mezquita, resaltando su torre del campanario que imita a la Giralda y que es denominada como «la pequeña catedral de la Sierra Sur de Sevilla». 
 
    María ha recibido a su pareja con cara de pocos amigos, pero Antonio se esperaba algo aún peor después de tener que venir sola y haberse inventado una excusa para explicarle a sus padres el por qué no había venido acompañada. 
 
    A mediodía se han desplazado hasta el paseo de la Alameda, junto al Cuartel de la Guardia Civil a disfrutar de una jornada de feria. Treinta y cuatro son las casetas de particulares, asociaciones y peñas que conforman un Recinto Ferial que, por las noches, es iluminado por unos artísticos alumbrados. 
 
    El primer día de feria ha sido muy largo, demasiado para Antonio. Estuvieron durante toda la noche bebiendo, comiendo y bailando junto a la familia de María y sus amigos. A él, que no le gusta el rebujito ni el vino, se dedicó a tomar cerveza y algún cubata, teniendo por supuesto su tradicional problema con algún que otro camarero por servirle el ron con sabor a limón y refresco del mismo sabor. La pareja estuvo hablando de las impresiones de ella sobre Arahal, qué le parecía la familia del guardia y también cómo había sido la noche anterior con el tío de este. Tal y como suponía Antonio, la familia de su pareja se reunió al completo para disfrutar de la feria. Pertenecen a una caseta privada en la que hay más de veinte personas de la familia además de otros amigos cercanos. Después de un día de diversión, la fiesta acabó a las seis de la mañana comiendo churros para reponer fuerzas y así afrontar a mediodía una nueva jornada maratoniana de bebidas, comidas, cantes y bailes. 
 
      
 
    A las diez de la mañana, con apenas tres horas en la cama, el teléfono móvil no para de vibrar sobre la mesilla de noche de Antonio. Este no hace gesto alguno, está durmiendo a pierna suelta, sus ronquidos se escuchan desde el pasillo de la vivienda. María no para de darle codazos para que apague el teléfono. 
 
    —Apaga el puto móvil —refunfuña María mientras se echa las manos a la cabeza. 
 
    Antonio se gira y se despereza, apenas tiene fuerzas para nada más. Con mucho trabajo consigue abrir los ojos. La luz que entra por la ventana le molesta. 
 
    —¿Qué hora es? ¿Quién demonios será? —se pregunta aturdido mientras echa mano al móvil y mira la pantalla—. ¡Joder! 
 
    —¿Qué pasa, cariño? 
 
    —Es del trabajo. 
 
    —No lo cojas, es tu día de descanso —comenta ella malhumorada. 
 
    —Es el sargento Romero, tengo que cogerlo —dice mientras se acerca el móvil a su oreja—. Sí… buenos días, mi sargento… ok… de acuerdo… enseguida estoy allí —susurra Antonio. 
 
    —¿Qué ocurre, Antonio? No me asustes —pregunta María al ver la cara que ha puesto su pareja después de hablar por teléfono. 
 
    —Ha aparecido otro hombre muerto. 
 
    —¿Y vas a ir? ¡¿Hasta cuándo va a durar esto?! —le reprocha ella enfadada—. Me juraste que pasarías el fin de semana de feria conmigo. 
 
    —No mando en esto. Sabes que es algo importante. Te lo compensaré como tú quieras, te lo juro —se disculpa mientras se levanta de la cama y empieza a vestirse. 
 
    —No quiero que jures cosas que luego no vayas a cumplir. ¿Cuánto tiempo tardarás? Imagino que volverás, ¿no? 
 
    —No lo sé, sabes que estas cosas pueden alargarse. 
 
    —Siempre el trabajo —susurra María llena de rabia mientras se gira dándole la espalda a Antonio. 
 
    La relación de la pareja en los últimos días está pareciendo una montaña rusa. El cambio de destino de Antonio parecía que iba a ser positivo al estar trabajando cerca de sus familias, pero se está convirtiendo en un suplicio para ellos. Hace poco, tuvieron su primera discusión fuerte debido a los horarios tan intempestivos que tenía el guardia en su trabajo en el que apenas coincidían casi ni para dormir. Por eso, decidieron quedarse unos días en casa de la abuela Concha para pasar más tiempo juntos. Al principio parecía que había surtido efecto, pero la noche con su tío Rafael puso de manifiesto otra vez los problemas que estaban empezando a tener. Ayer Antonio intentó ser lo más agradable posible con ella y su familia para cerrar cualquier herida emocional entre los dos y, cuando parecía que lo había conseguido, tiene que darle plantón otro día más. Las decepciones se le empiezan a acumular a María. 
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    Como pollos sin cabeza 
 
    Domingo 20 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Después de recibir vía WhatsApp la ubicación, Antonio se persona en el lugar de los hechos donde ha sido citado. Es una nave industrial en la calle Fernando Villalón en la localidad de Paradas. En un extremo de la calle está el Cuartel de la Guardia Civil y el lado opuesto se adentra en el campo, convirtiéndose en un camino agrícola rodeado de corralones, olivares, chalets y naves industriales. A varios cientos de metros, a las afueras, se ven varios coches patrulla. 
 
    El sargento Romero y Rebeca están hablando con Juan en la puerta de una nave. 
 
    —Buenos días, cabo. Ya estamos todos, acompañadme —ordena el sargento. 
 
    —Por favor, mi sargento, dígame que es algo importante, si no, mi novia me mata —dice Antonio mientras todos se ríen. 
 
    Los policías judiciales entran al interior de una nave industrial sin rótulo alguno en la puerta y que está rodeada de varias decenas de olivos. Es un taller de vehículos ilegal. En el interior hay varios coches de alta gama. Justo en el centro de la edificación se encuentra un todoterreno blanco con el capó abierto. Hay un hombre con un mono de trabajo azul de pie con medio cuerpo dentro de él. Debajo de la parte delantera del coche hay un charco oscuro, es sangre. 
 
    —Varón, cuarenta y dos años, se llamaba Joaquín Gutiérrez Sánchez, más conocido en el pueblo como «Guti, el Mecánico». Estaba soltero, su hermana no lo echó en falta hasta esta mañana, un día después de su muerte. La víctima, al parecer, estaría arreglando el vehículo cuando alguien le golpeó por detrás fuertemente en la cabeza y se quedó en el sitio —informa Romero. 
 
    —Joder, le han reventado la cabeza —apunta Rebeca esforzándose por disimular cierto asco al ver la imagen que todos presencian. 
 
    —¿Y qué tenemos que ver nosotros aquí, mi sargento? No sé ustedes, pero no le encuentro ninguna relación a este caso con el nuestro —cuestiona Antonio. 
 
    —A simple vista parece que no: es un mecánico, no tiene nada que ver con el campo y encima es de otro pueblo —analiza Juan. 
 
    —Para ser policías judiciales estáis todos muy escépticos hoy, imagino que será por ser domingo. Nunca se puede dar algo por sentado mientras no se demuestre lo contrario. Observad, ahí arriba hay una cámara de seguridad, está todo grabado. 
 
    Los agentes suben por unas escaleras de hierro a una pequeña oficina que hay sobre los servicios a modo de ático. En un viejo ordenador que hay sobre una mesa plegable visualizan las imágenes. 
 
    —Mirad, este es el momento. 
 
    En la pantalla se aprecia que la cámara graba en un plano general que abarca toda la nave industrial donde se observa a Joaquín arreglando el coche. Momentos después, una persona entra por la puerta y se desplaza por detrás de los otros vehículos escondiéndose. Está vestida con un mono aséptico completamente blanco, con una capucha, gafas protectoras, guantes y cubrebotas. 
 
    —¡Es nuestro hombre! —se apresura en decir Antonio. En la imagen se ve que el asesino porta una gran llave grifa, se acerca con sigilo al mecánico y lo golpea fuertemente en repetidas ocasiones quedando este muerto sobre el motor del coche. El ejecutor se va de las instalaciones sin hacer nada más. 
 
    —¡Hijo de puta! ¡Lo ha dejado tieso! —exclama Rebeca mientras se lleva la mano derecha a la frente. 
 
    —Nuestro hombre no venía buscando nada, ha entrado a matarlo directamente, no ha mediado palabra alguna ni nada por el estilo —comenta Juan. 
 
    —Lo ha matado a sangre fría, al igual que haría con las demás víctimas sin darle apenas tiempo para reaccionar —añade el sargento. 
 
    —¿No hay ninguna cámara que enfoque a la calle? —pregunta Antonio. 
 
    —No. Los compañeros de aquí de Paradas están revisando la zona a ver si hubiera alguna otra cámara de seguridad en la calle que haya podido registrar el transcurrir de vehículos, pero no creen que tengamos suerte. Además, es un sitio que da al campo y tiene muchas formas de acceso —contesta Romero. 
 
    —¿Qué se le pasará por la mente a una persona para llegar a hacer este tipo de cosas? —se cuestiona Rebeca. 
 
    —Hay personas que necesitan sentirse valoradas, destacar sobre los demás, que los admiren. Son esas ansias de protagonismo que les harían hacer cualquier cosa con tal de lograr el fin que se propongan: cueste lo que cueste. Se sienten inferiores y, por ello, necesitan que la gente sepa todo lo que hacen y los alaben. Viven en su mundo y lo tienen tan interiorizado, que cuando hablan de sus mentiras e imaginaciones, incluso ellos mismos se las creen. Están acostumbrados a vivir así y todo el que no piense igual que ellos lo consideran como su enemigo, «o estás conmigo o estás contra mí». Esa es su filosofía de vida. Algo que le va reconcomiendo la cabeza hasta llegar al punto de aislarse, sentirse superior al resto y creer que todo el mundo está en su contra —responde el sargento. 
 
    —Nuestro asesino va al grano, mata como quien tiene la necesidad de matar y se larga del lugar sin más. Casi como un sicario, más que un asesino en serie. Su modus operandi es ir provisto de herramientas y vestimentas para actuar sin dejar huellas. Dos de los lugares fueron en mitad del campo. Diríamos que se mueve en coche —expone Juan. 
 
    —El patrón que tiene está definido. Podría buscar a mujeres como víctimas, que le costaría menos trabajo de ejecutarlas, pero sin embargo lo hace con hombres, por lo que posiblemente no sean elegidos al azar. Se preocupa de que estén solos o despegados del grupo. Siempre se toma esa precaución. Aunque la acción sea rápida y certera, se toma su tiempo en conocer la rutina de sus víctimas y sabe cómo hacer su trabajo y salir de allí sin dejar huellas —añade Antonio. 
 
    —Será mejor que nos pongamos manos a la obra, ¿habéis localizado a la familia? —pregunta Juan. 
 
    —Sí, su hermana está esperando a que nos acerquemos para hablar con ella. Id vosotros dos, Rebeca y yo hablaremos con las fincas colindantes y demás vecinos a ver si alguno vio algo que nos pueda ser de interés — ordena el sargento. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento. 
 
    —Vaya día de domingo que nos espera, María me va a matar —se lamenta Antonio mientras suspira y mueve la cabeza. 
 
      
 
    Paradas es un pequeño pueblo de poco más de siete mil habitantes que se sitúa a apenas cinco kilómetros de Arahal. Debido a la cercanía entre los dos municipios hay muchos matrimonios entre personas de ambos pueblos, al igual que con Marchena, que se encuentra a unos ocho kilómetros más adelante. También es habitual entre ellos el típico pique entre pueblos vecinos. 
 
    La noticia ya ha corrido como la pólvora entre los paradeños, el boca a boca, junto a las nuevas tecnologías, han hecho que en pocos minutos prácticamente todo el pueblo se haya enterado de lo ocurrido. Entre los corrillos y rumores de sus habitantes planea la sombra alargada de la matanza del Cortijo de los Galindos, ocurrido en el mismo término municipal. Un crimen múltiple en el que fueron asesinadas cinco personas hace justo cuarenta años y que prescribió a los veinte por no encontrarse al culpable. 
 
    Padre e hijo se acercan al domicilio donde vivía Joaquín Gutiérrez. Está en el centro del pueblo, a la mitad de la calle Larga. Allí, en un piso de la plaza de Andalucía, los espera su hermana Mireya. La vivienda se sitúa justo enfrente del ayuntamiento. Este edificio destaca por la fachada de la antigua capilla de San Juan de Letrán y una zona ajardinada. Pocos metros más adelante hay un grupo de personas a las puertas de una vivienda, están esperando para entrar en «el Carmen de los Arrayanes», una casa particular en la que su dueño creó una imitación de la Alhambra de Granada. Decenas de turistas acuden a visitarla los fines de semana, además de parejas de recién casados de la comarca para hacerse el reportaje fotográfico. También desde allí se aprecia a pocos metros el campanario de la Iglesia de San Eutropio, el patrón de la localidad. Sin lugar a dudas, Joaquín residía en uno de los lugares más privilegiados y característicos de la villa. 
 
    Al subir las escaleras y llegar al rellano, ven la puerta abierta, entran y observan a Mireya Gutiérrez que está sentada en un sofá. Tiene los ojos rojos de haber estado llorando en las últimas horas. Ella es una mujer esbelta, con el pelo muy corto y castaño. Es un poco mayor que Joaquín. 
 
    —Nos comentan que usted fue la persona que encontró a su hermano. Cuéntenos todo cómo ocurrió —solicita Antonio después de las formalidades propias. 
 
    —Sí, bueno… verán… Mi hermano, como bien saben, es soltero. Vive solo en este pisito, aunque suele venir a mi casa a almorzar todos los días. Yo vivo un poco más arriba, en los jardines —les cuenta ella llorando, aún no ha asimilado que su hermano ha muerto y es incapaz de hablar de él en pasado. 
 
    —Pero según las imágenes, a su hermano lo mataron ayer antes de mediodía, ¿cómo es que no le echó en falta hasta hoy? —apunta Juan. 
 
    —Ayer era sábado, ustedes saben. Lo normal en él era que después de trabajar se tomara unas cervezas en el bar que está junto al Cuartel, pero algunas veces se enredaba y se le juntaba la tarde con la noche. Él es una persona que no tiene obligaciones de familia, así que hacía bien en salir por ahí a divertirse un poco, ¿no? 
 
    —Continúe, por favor —pide Antonio asintiendo con la cabeza. 
 
    —Por eso no le eché en falta ayer, pero cuando hoy vine a limpiarle un poco la casa, noté que no había ropa sucia ni tampoco se había puesto la limpia que tenía preparada para la noche del sábado, por lo que me preocupé de que no hubiera venido para nada a la casa después de haber estado trabajando. Lo llamé y el teléfono daba como que estaba apagado, así que me acerqué al taller y me lo encontré muerto encima del motor del coche. 
 
    —¿Sabe usted si su hermano le debía dinero a alguien? ¿Si tenía alguna rencilla o problemas con alguien que fuera capaz de hacerle esto? —pregunta Juan. 
 
    —Mi hermano, que yo sepa, no se metía con nadie. Como le digo era soltero y no tenía obligaciones. A él no le iba mal en la vida, por supuesto era joven, trabajaba en lo suyo y como no le debía cuentas a nadie, pues le gustaba salir por ahí y disfrutar de la vida lo que pudiera. 
 
    —Y bien que hacía. Si yo pudiera, intentaría disfrutar mucho más de la vida, pero el trabajo a algunos no nos deja hacerlo, más que alegrías nos trae problemas—añade Antonio. 
 
    —¿Sabe usted qué sitios solía frecuentar su hermano cuando salía y con qué gente se movía? 
 
    —Él en Paradas era una borricá de conocido y no era escrupuloso, le valía cualquiera para enredarse a tomarse una copichuela por ahí, pero lo que no le podía faltar los domingos era ir al reñidero a las peleas de polios —pollos. 
 
    Antonio no puede evitar sacar una sonrisa al escuchar a Mireya hablar con su acento cerrado paradeño. Recuerda que, cuando él estuvo en el instituto, compartía clases con varias personas de Paradas, ya que no había instituto e iban en autobús hasta Arahal. Se le vienen a la cabeza las bromas que se hacían unos a otros de la manera tan diferente de hablar entre estos pueblos tan próximos y a la vez tan distintos en costumbres y habla. No se olvida de las frases típicas tan características de la localidad, como «Ojú, omío, qué borricá», para referirse a una exageración o la manera tan particular de pronunciar la «e», la «ch» muy cerrada o la forma de pronunciar la «ll» como «li» al decir polio o chiquilio. 
 
    —¿Sabe usted dónde se encuentra ese lugar? 
 
    —Mire usted, pues está justo ahí al lado, pasando El Pilar. 
 
    —Muchas gracias, señora, por su colaboración. Estaremos en contacto. 
 
      
 
    Los dos agentes se acercan al reñidero de Paradas para hablar con las personas que lo frecuentan. Este se ubica varios metros más adelante de lo que era la antigua discoteca de «El Manicomio», un lugar donde Antonio solía ir algún fin de semana con sus amigos a ver a sus compañeros de instituto. 
 
    Al entrar al reñidero, lo primero que encuentran es un espacio amplio con una barra de bar. El local está lleno de gente comiendo y bebiendo mientras tienen una tertulia de qué gallo ha sido el mejor en la última pelea. Al fondo, en una sala aparte, se halla un pequeño ring simulando una plaza de toros en miniatura rodeado de gradas repletas de personas presenciando la pelea entre dos gallos ingleses. 
 
    Los guardias se acercan al camarero y le muestran la placa. Le solicitan hablar con el presidente de la peña. En ese momento el local enmudece, aunque han intentado ser cautos, el personal se ha dado cuenta del percal. Eutropio, un hombre bajito y algo rechoncho, es el presidente de la peña, se acerca a hablar con ellos: 
 
    —Díganme que quieren. 
 
    —Somos de la Policía Judicial, queremos hacerle unas preguntas. ¿Conocía usted a este hombre? —pregunta Juan mientras le enseña una foto de Joaquín Gutiérrez. 
 
    —Claro que sí: Joaquinito, «el Guti». 
 
    —¿Sabe usted que ha aparecido muerto en el día de hoy? 
 
    —Sí, me he enterado hace un rato. Una lástima, omío—hijo mío—, con lo nuevo que era. 
 
    —Tenemos entendido que solía venir todos los domingos aquí al reñidero —comenta Antonio. 
 
    —No lo sé, no estoy pendiente de quien viene ni deja de venir, esto es un lugar público —contesta muy seco Eutropio echando balones fuera. 
 
    —¿Nos quiere tomar por tontos? Será mejor que colabore si no quiere que os cierre el chiringuito. 
 
    —¿Cerrar por qué? Las peleas de gallos son legales en Andalucía. 
 
    —Sí, pero apostar no. No me hace falta llegar y ver si están apostando, sé que desde que hemos entrado todos se han olido el pescado y están disimulando. Si quieres pido ahora mismo una orden de registro y hago un cacheo a todos los aquí presentes a ver cuánto dinero en efectivo sacamos. Así que, por favor, conteste a la pregunta —dice Juan en tono amenazante. 
 
    —Está bien, está bien. «El Guti» venía por aquí casi siempre, pero solo a mirar, él no criaba gallos de pelea. 
 
    —¿Apostaba dinero? 
 
    —No lo sé, yo no sé qué es lo que hace cada uno a mis espaldas. 
 
    —¡He preguntado que si a-pos-ta-ba di-ne-ro! —alza la voz Juan enfadado silabeando las palabras. 
 
    —Sí, solía apostar de vez en cuando —contesta Eutropio temeroso. 
 
    —¿Sabe si debía dinero o si tuvo encontronazos con alguno de los habituales? 
 
    —Que yo sepa no. Él la verdad es que tenía una suerte envidiable, raro era el día que no se iba ganando algo. 
 
    —Está bien, muchas gracias por su colaboración. 
 
    La jornada ha sido larga para ser domingo. Antonio sabe que María está enfadada con él. Le ha mandado varios mensajes y la ha llamado en repetidas ocasiones, pero esta no le contesta y su perfil de WhatsApp indica que está conectada. Así que al final ha decidido quedarse a dormir en casa de su abuela Concha. No tiene ganas de plantarse en Morón y aguantar su cara larga y las continuas puyas. Mañana será otro día, lo mejor para los dos es que ella disfrute con su familia de las pocas horas de feria que quedan ya. 
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    Asesino en serie 
 
    Lunes 21 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Como ya es habitual, el grupo de la Policía Judicial de Osuna está reunido una mañana más. El paso de los días cada vez se nota más en el rostro de los integrantes del grupo. Están poniendo todo de su parte, pero no consiguen avanzar en nada. Hace muchos años que no ocurría algo similar en la zona. 
 
    —El capitán Ramírez está que se sube por las paredes. Quiere pedir ayuda a Madrid, a la UCO (Unidad Central Operativa), ya que cada vez tiene menos confianza en nosotros. El capitán Parra lo ha convencido de que nos dé unos días más y ha logrado frenarlo un poco —informa Romero. 
 
    —A nuestro hombre le gustaba vivir fuera de la ley, se dedicaba a la mecánica ilegal y le gustaba salir de copas y apostar en las peleas de gallos, vamos, que no era un santo precisamente —apunta Antonio. 
 
    —Según nos contaron ayer en los bares que solía frecuentar, nos insinuaban que solía pasarse las horas jugando a las máquinas tragaperras y que era muy asiduo a ir a un prostíbulo que hay a las afueras de la localidad—añade Rebeca. 
 
    —Parece que el dinero le ardía en las manos a nuestro hombre —dice Sergio. 
 
    —Al que le dura poco el dinero y lo tira de esa manera es porque no le cuesta trabajo ganarlo —comenta el sargento. 
 
    —Nuestras víctimas tenían unas vidas un poco fuera de lo común: Daniel era un maltratador que tenía una segunda vida en la que le gustaba el mundo de la noche, la bebida y era un promiscuo. José tenía un historial detrás de venta de drogas y blanqueo de dinero con falsos premios de lotería junto a su hijo. Y por último, Joaquín, un mecánico ilegal que le gustaba salir de fiesta, apostar dinero, era un ludópata y un putero, no está nada mal —expone Juan. 
 
    —Tenemos que encontrar una vinculación entre estas tres personas. No creo que hayan sido víctimas al azar. Por la vida que llevaban, apuesto a que el móvil del asesinato tiene algo detrás que no era nada legal, seguramente tenían que estar metidos en algo oscuro —añade el cabo Martín. 
 
    —Antonio y Juan, id al anatómico para la autopsia, cuando volváis quiero que se paséis por el local para hablar con las chicas y los dueños a ver qué os cuentan de Joaquín —ordena el sargento—. Rebeca y Sergio, quiero que reviséis las cámaras de seguridad del taller todos los días atrás que haya grabados por si en los días anteriores pudiera haber algún movimiento raro, alguna visita sospechosa o algo que nos pueda dar una pista. 
 
    Padre e hijo se han acercado hasta Sevilla para la autopsia de Joaquín Gutiérrez. Una vez más, Ana es la forense encargada de realizarla. 
 
    —Parece que el destino quiere que nos sigamos viendo —bromea Ana. 
 
    —Eso parece, sabes que no se puede luchar contra él —sonríe Juan. 
 
    Para Antonio ir al forense se le está haciendo un suplicio, y no precisamente por tener que ver cómo abren un cuerpo y le extraen los órganos, sino por ver cómo su padre flirtea con Ana. No puede asumir que tontee con una mujer mientras su madre está enterrada, le da igual los años que hayan pasado de aquella fatídica noche. 
 
    —En el vídeo se ve cómo llegan a sangre fría por la espalda y le revientan la cabeza dándole golpes con una llave grifa —le explica Juan. 
 
    —Sé lo que me vais a preguntar y, no, no es el mismo objeto con el que se golpeó a José. Las marcas no coinciden, no son las mismas. 
 
    —Tres asesinatos en tres semanas y todos de forma distinta —apunta Antonio. 
 
    —Tenemos un asesino en serie psicópata que no tiene remordimientos. Como el que te da los buenos días y después te apuñala por detrás. Buscamos un perfil así, capaz de dejarse llevar por un impulso de decidir sobre la vida y la muerte de sus víctimas, pero suficientemente astuto como para no dejar al descubierto sus intenciones. Por eso varía su procedimiento. No quiere ser detectado. Quiere matar y está dispuesto a esperar pacientemente para cazar a su presa. No busca una recompensa inmediata: estudia a sus víctimas y su entorno. Parece que son escogidas al azar, aunque seguramente siguen un mismo patrón. Ese canon es el que tenemos que averiguar para adelantarnos. No buscamos a alguien con pinta de asesino, buscamos a alguien que puede ser tu mejor amigo, alguien que tiene la capacidad para pasar desapercibido. Una persona que pueda tener pareja e hijos, un buen trabajo y una vida plena. Buscamos una aguja en un pajar —expone Juan. 
 
    En ese momento, suena el teléfono de Juan que no se había acordado de ponerlo en silencio: es el capitán Parra. 
 
    —Perdón, tengo que contestar —se disculpa Juan—. Mi capitán, parece que está cogiendo por costumbre llamarme cada vez que estoy en el anatómico —sonríe el guardia. 
 
    —No tengo ganas de cachondeo, Martín. La cosa no está para bromas —dice a través del teléfono su superior con un tono poco jovial—. No sé si lo sabrás, pero el capitán Ramírez quiere llamar a la UCO, he conseguido pararle los pies por ahora, pero no tenemos mucho margen. Volvemos a abrir todos los informativos nacionales. Nuestro asesino ha saltado de pueblo, no sabemos cuál será su siguiente paso: si continuará por otras localidades cercanas o qué hará. Los alcaldes de la comarca no paran de llamar pidiendo más información y seguridad en sus municipios. ¡Como si estuviera en nuestras manos el poder hacer algo más! Esta tarde han convocado una marcha de protesta entre los pueblos de Arahal y Paradas caminando por la carretera que los une para concentrarse justo en la mitad, a la altura del almacén de las bombonas de gas. 
 
    —Y seguramente nuestro asesino irá camuflado en esa manifestación, como uno más. 
 
    —He ordenado un despliegue importante para que cubra ese evento. Espero que nuestro hombre no intente hacer alguna locura en medio de la multitud. Todo lo precavidos que seamos, será poco. ¡Quiero a ese maldito chalado entre barrotes, Martín! 
 
    —Mi capitán, me gustaría decirle que tenemos algo, pero estamos casi en las mismas —se lamenta Juan. 
 
    Después de acabar la autopsia, los dos agentes se acercan al prostíbulo que solía frecuentar Joaquín a las afueras de Paradas. Previamente, los compañeros del cuartel de la localidad han estado en las instalaciones informando de la visita de Antonio y Juan al lugar para hacerles unas preguntas. En un salón amplio con varios sofás, les espera el dueño del local junto a varias chicas jóvenes muy atractivas físicamente de entre dieciocho y treinta años. La gran mayoría son extranjeras: hay cuatro rumanas, una brasileña, dos colombianas, una dominicana y tres españolas. 
 
    —¿Conocen a este hombre? —pregunta Antonio enseñándoles una foto de Joaquín. 
 
    —Sí, claro, «Guti el Mecánico». Era muy buen chaval, solía venir muy a menudo por aquí —contesta Fernando, el dueño del local. 
 
    —Ayer apareció muerto con un golpe en la cabeza —se apresura a decir Antonio. 
 
    —Pobrecillo —comenta aparentemente afectado por lo que acaba de oír. 
 
    —¿Cómo era su estancia por aquí? ¿Ha tenido problemas con alguna de las chicas o con algún otro cliente? 
 
    —Aquí le teníamos mucho aprecio, era muy buen cliente y nunca se metía en líos. 
 
    —¿A qué se refiere con que era buen cliente? 
 
    —Pues a que gastaba bastante dinero. No era el típico cliente que viene a buscar sexo y luego se va. Él venía a pasar la noche. No le importaba lo que gastara. Se pegaba las horas jugando a las máquinas tragaperras e invitaba a las chicas de vez en cuando. Se dejaba aquí un buen dinero cada vez que venía. 
 
    —¿Y no sabe de dónde sacaba tanto dinero? ¿No contó a qué se dedicaba o qué hacía? —pregunta Antonio. 
 
    —Que sepamos era mecánico, no sé si haría otras cosas por detrás, pero aquí incluso venía alguna vez que otra con la ropa del trabajo. Después de haberse enredado tomando copas, le gustaba acabar la fiesta en este local. 
 
    —No me parece muy normal que un tío que sea mecánico tenga tanto dinero para derrochar y, discúlpeme por la expresión, sé que para usted no es tirar el dinero, pero para el resto de mortales, invitar a diestro y siniestro a tomar unas copas, con los precios que tienen en un lugar como este, no se lo puede permitir cualquiera—reflexiona Antonio. 
 
    —Sé que alguna vez venía contento porque había ganado apostando en las peleas de pollos y la verdad es que no eran cantidades nada pequeñas. 
 
    —¿Solía venir solo o lo hacía acompañado? 
 
    —Que yo recuerde casi siempre solo, quitando alguna vez que hubiera estado por ahí con alguien y al final la fiesta acabara aquí para celebrarlo. 
 
    —¿Conocía a alguno de estos hombres? ¿Recuerda si vinieron algún día con Joaquín? —pregunta Juan mientras le muestra dos fotos de Daniel y José. 
 
    —La verdad es que no me suenan, por aquí pasan muchos hombres y no podemos recordarlos a todos, no sé si alguna chica los conocerá. 
 
    Juan le da las fotos a una de las jóvenes y esta a su vez las va pasando entre todas para observarlas. Las chicas se miran entre ellas, pero niegan con la cabeza de que conozcan a esos hombres. 
 
    —Muchas gracias por su ayuda, señoritas. Si por casualidad se acuerdan de algún detalle que nos pueda servir para esclarecer el asesinato, me pueden llamar a este teléfono —les dice Juan entregándoles una tarjeta de visita. 
 
    Los dos agentes abandonan el local con un sabor agridulce porque esperaban obtener alguna información de valor en este establecimiento, pero continúan sin apenas avances en la investigación. Sienten la presión de tener que resolver el caso cuanto antes, no quieren que llegue el momento en que venga la UCO, sería un gran mazazo moralmente para el grupo. 
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    Lo que faltaba 
 
    Lunes 21 de septiembre de 2015 (noche) 
 
      
 
      
 
    En la manifestación que había programada para pedir más seguridad en Arahal y Paradas acudieron cientos de personas de cada pueblo. Había decenas de guardias civiles infiltrados de incógnito entre los manifestantes para evitar alguna catástrofe. Por suerte no ha ocurrido nada, por lo que los guardias pueden respirar tranquilos de momento. 
 
    Para Antonio no ha acabado todo, casi prefería seguir trabajando algunas horas más antes de enfrentarse a lo que le espera. Desde que se fue ayer de Morón de la Frontera para acudir a la investigación del asesinato de Joaquín Gutiérrez, no ve a María, ha intentado hablar con ella por distintas vías de contacto, pero le ha sido imposible mediar palabra alguna. Está cansado y desea llegar a casa para tumbarse en la cama, pero sabe que no le resultará tan fácil. 
 
    Una vez que llega y abre la puerta, se encuentra la luz encendida. Por un momento ha rezado para que estuviera apagada y su pareja durmiera, pero María se cogió el día de descanso en el trabajo para descansar después de la feria y seguramente se habrá levantado tarde, por lo que aún no tendrá sueño. 
 
    Cuando entra al salón, se la encuentra sentada en el sofá sin prestar atención a la televisión y mirando con cara de pocos amigos hacia el pasillo por el que Antonio debe entrar. Lo ha oído y lo está esperando. Él no deja que ella hable: 
 
    —Cariño, sé que estarás enfadada, pero sabes que este caso está siendo muy complicado, todas las horas que le eche son pocas. Como te dije, te prometo que cuando se resuelva, nos iremos unos días por ahí de vacaciones y te lo compensaré. 
 
    —Me prometiste que pasarías conmigo la feria de mi pueblo —le increpa ella. 
 
    —Estuve todo el sábado contigo allí. Si hubiera estado en mis manos, no hubiera tenido problema alguno en estar todo el fin de semana, pero sabes que esto no depende de mí, tienes que comprenderme, por favor. 
 
    —¿Y qué hiciste cuando acabaste de trabajar el domingo? Porque podrías haber venido a intentar remediarlo. 
 
    —El daño ya estaba hecho y acabé muy tarde de trabajar. Te llamé varias veces y te envié mensajes, pero no me contestabas, no sabía qué hacer ni cómo acertar. 
 
    —Con el ruido de las casetas no me enteré —se excusa ella. María estaba muy enfadada y, aunque leyó los mensajes y vio que su novio la estaba llamando, ella pasó de contestarle. Le había fastidiado el día de feria y, pese a lo que hiciera él, iba a estar de hocicos tanto si se hubiera presentado en la feria como si no—. Acabaste de trabajar y era muy tarde para venir a estar conmigo, pero no era tarde para irte por ahí de juerga, ¿no? 
 
    —¿Qué diablos estás hablando? —dice sorprendido Antonio. 
 
    —Conmigo no te hagas el tonto, sé que estuviste por ahí de fiesta. En vez de venir a arreglar lo nuestro, te fuiste de cachondeo —le reprocha María casi llorando. 
 
    —Eso es mentira, te lo juro. Me quedé a dormir en casa de mi abuela, ella te lo puede confirmar. 
 
    —¡¿Y esto qué coño es, eh?! —le pregunta ella mientras le enseña una foto en el móvil en la que aparece él junto a una mujer en una actitud cariñosa. 
 
    —Eso digo yo, ¿qué coño es esto? —Antonio observa la imagen y se ve a él con Rosario «la Pelu» besándose—.¿Quién te la ha enviado? 
 
    —Eso es lo de menos, no quieras cambiar de tema. En tu trabajo llevarás tú las riendas, pero conmigo eso no funciona —intentando imponerse. 
 
    —Esto tiene una explicación. Eso no pasó ayer, fue el día que estuve con mi tío. 
 
    —¡Me da igual cuándo fue! ¿Qué hacías besándote con esa tía? ¡¿Me lo puedes explicar?! —dice alterada María. 
 
    —Es una antigua amiga, pero te juro que no pasó nada. Llegó y me besó sin más. Te lo juro —se excusa Antonio. 
 
    —¡Qué amiga tan cariñosa tienes! Creías que no me iba a enterar, ¿no? 
 
    —¿No me vas a creer? 
 
    —No me lo han contado, ¡lo estoy viendo con mis propios ojos! ¿Cómo puedes pretender que te crea? — dice ella mientras rompe a llorar. 
 
    Antonio sabía que dejarla sola en Morón le iba a traer cola y, pese a que esperaba una discusión con su pareja nada más llegar a casa, no se había imaginado a lo que se iba a enfrentar realmente. En ese momento no logra reaccionar. Sabe que María tiene razón. Quizás lo mejor habría sido contarle ayer lo que había sucedido cuando estuvo con su tío y decirle que Rosario llegó y lo besó sin más. Pero pensó no decirle nada para evitar su preocupación, si al fin y al cabo nunca se iba a enterar de lo que había pasado. 
 
    —Imagino que no tendrás ganas de dormir hoy junto a mí. Me acostaré en el sofá, si quieres. 
 
    —No. Creo… que… lo mejor será que te quedes en Arahal mientras acabas de investigar este caso —dice María secamente ante la cara de incredulidad de Antonio. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta Antonio sorprendido sin poder asimilar las palabras que acaba de soltar su chica por la boca. 
 
    —Nada, solo que necesito estar sola y pensar, todo esto me está superando. Así podrás dedicarle todo el tiempo que quieras a la investigación. 
 
    Las palabras de María atraviesan el corazón del guardia, no se esperaba esa reacción tan fuerte en ella. Prácticamente lo está echando de casa, no puede creérselo. Cientos de cuestiones le atormentan la cabeza. ¿Qué le está pasando a su relación? ¿Se ha acabado? ¿Ha dejado de quererle María? ¿Tan mal están? Él agacha la cabeza y se dirige hacia la habitación, coge algo de ropa y sin decir nada se va dando un portazo enfadado. 
 
      
 
    Las campanas de la Iglesia de San Juan de Marchena marcan las dos de la madrugada, llueve fuertemente desde hace unas horas. Juan se despierta asustado y da un brinco de la cama, están llamando al aldabón de la puerta de la calle sin parar. No sabe qué ocurre, no es normal que alguien llame de esa forma a estas horas si no es una urgencia. Alterado, se viste rápidamente poniéndose encima lo primero que pilla y se apresura a abrir para ver qué ocurre. Cuando abre la puerta se sorprende: es su hijo y está empapado. Antonio entra al zaguán de la casa mientras su padre le flanquea el paso. 
 
    —Hijo, ¿qué haces aquí? Estás chorreando. 
 
    —María me ha echado de casa. 
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —pregunta sorprendido. 
 
    —Hemos discutido —responde el hijo titubeante. Juan se da cuenta de que Antonio está borracho. Después de la discusión que tuvo con María, enfadado, decidió ahogar las penas en alcohol. Ha estado pensando sobre lo ocurrido y cree que ella está dramatizando demasiado la situación y que él tiene razón. 
 
    —Has estado bebiendo —lo acusa Juan. 
 
    —Sí, ¿y qué pasa, no puedo hacerlo? Creo que ya soy mayorcito, ¿no? —contesta Antonio irónicamente. 
 
    —¿Y para qué has venido entonces? 
 
    —¿No puede un hijo visitar a su padre? 
 
    —No en este estado. Imagino que no has querido que tu abuela te vea borracho y por eso has venido aquí, ¿no es cierto? 
 
    —¿No invitas a pasar a tu hijo? —dice Antonio mientras su cuerpo se tambalea en una cambalada. 
 
    —Lo siento, Antonio, pero no has venido en el mejor momento. 
 
    —No me extraña que no me dejes pasar, las puertas de tu casa nunca han estado abiertas para mí. 
 
    —Cariño, ¿qué ocurre? —se escucha una voz de mujer desde el interior. 
 
    —¡Nada, nada! Tengo… compañía —dice Juan algo sonrojado. 
 
    —¿Mientras que tu hijo lo está pasando mal tú estás como si nada con una fulana? 
 
    —No consiento que le hables así delante mía —le espeta Juan mientras le cruza la cara de un bofetón. 
 
    Del golpe, Antonio se ha quedado con la cabeza girada. Se toca con la mano la mejilla izquierda y escupe un poco de sangre. En ese instante, una mujer rubia y bastante atractiva sale al recibidor de la entrada donde se encuentran padre e hijo. Es Ana, la forense, está ataviada solo por una camiseta blanca de Juan por encima de las rodillas que le sirve de vestido. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta ella. 
 
    —Nada, será mejor que entres, esto es algo entre nosotros —le contesta Juan. 
 
    A través de los visillos de los balcones se ve la claridad de la luz que sale desde las casas vecinas. Se han despertado con el alboroto que tienen montado los Martín y observan desde la intimidad lo que ocurre. 
 
    Antonio tiene semblante serio, aún se duele del guantazo que ha recibido, pero de repente, le sale una sonrisa que va en aumento hasta que empieza a reír a carcajadas fuertemente como si estuviera loco. 
 
    —¡Qué ciego he estado durante todo este tiempo! Te la tirabas, ¿no es cierto? Claro, ahora lo entiendo todo. ¡Te la tirabas! —grita Antonio mientras sale a la calle—.¡Escuchad todos! ¡Vuestro vecino, mientras estaban matando a su mujer, él estaba tirándose a otra! —Gira sobre sí mismo con los brazos abiertos y mirando al cielo sintiendo las gotas de la lluvia caer sobre su cara de persona completamente ida. 
 
    Juan observa que cada vez hay más casas colindantes con las luces interiores encendidas. Está sintiendo una tremenda vergüenza. Sin pensarlo dos veces, se acerca y le da otro bofetón que hace que su hijo caiga al suelo sobre un charco. 
 
    —¡Cállate! —le grita el padre. 
 
    Antonio se pone de rodillas y se levanta como puede. Está llorando. Sin mediar palabra alguna sale corriendo y se va del lugar. 
 
    —Será mejor que vayas detrás de él. No puedes perderlo otra vez. Tienes que evitar que haga cualquier locura en el estado en que se encuentra —le dice Ana. 
 
    Juan se apresura y sale detrás de su hijo con lo que lleva puesto. No puede correr por el estado de su pierna y lo pierde de vista. Teme que coja el coche en su estado de embriaguez y le ocurra alguna desgracia, lo sabe por experiencia propia. Después de mirar la zona de aparcamientos cercana al Arco de la Rosa, localiza el Seat León aparcado, por lo que puede respirar tranquilo. Antonio no se ha ido de Marchena. Camina por las calles aledañas al barrio de San Juan, pero no lo encuentra. Al pasar por el lugar donde se situaba la antigua cárcel, se le vienen a su memoria momentos pasados. Tiene una intuición. Cuando Antonio de pequeño se enfadaba, se escondía en las ruinas de la antigua muralla, junto a la Iglesia de Santa María de la Mota. Así que va directo al lugar a ver si hubiera suerte y, efectivamente, acierta. Antonio está sentado en el suelo con los brazos rodeando sus piernas y la cabeza entre sus rodillas. Está llorando y temblando de frío. Ambos están calados hasta los huesos. El padre se sienta junto a su hijo y le echa un brazo por encima de los hombros, pero este ni se inmuta. Así aguantan varios minutos, los dos agarrados sin moverse. 
 
    —Antonio, yo tampoco me he olvidado de mamá —se desmorona Juan con lágrimas en los ojos—. Sé que para ti es muy dura esta situación, pero creo que ya he sufrido bastante durante todos estos años. Tengo derecho a poder rehacer mi vida. 
 
    El hijo no habla, gira la cabeza, mira fijamente a los ojos de su padre, asiente con la cabeza y nuevamente vuelve a meterla entre sus rodillas como queriéndose aislar del mundo. 
 
    —Vámonos, si no, vamos a coger una pulmonía —dice Juan mientras se levanta e intenta ayudar a hacerlo a su hijo, que no opone ninguna resistencia en obedecer a su padre. 
 
    Cuando llegan a casa, Ana ya no está. Se ha ido porque sabe que hoy sobraba y ha dejado su espacio para que ambos tengan un momento a solas. Antonio no ha parado de llorar durante todo el camino, como si de un niño pequeño se tratase. Al haber sido hijo y nieto único por aquel entonces, siempre fue un crío algo mimado, aunque no era mal niño. 
 
    Esta situación le está saturando, se le ha juntado la presión del trabajo con la riña con su pareja y encontrarse a su padre con otra mujer, algo que le cuesta asimilar. Sabe que hace ya muchos años de la muerte de su madre y que su padre tiene derecho a rehacer su vida, pero él aún no la ha olvidado y no quiere que nadie lo haga. 
 
    Después de una buena ducha caliente, ambos se acuestan sin apenas hablar. Ya es tarde y mañana se antoja otro día duro de trabajo. 
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    Una jugada cantada 
 
    Martes 22 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Juan apenas ha pegado ojo en toda la noche, no se podía quitar de la cabeza lo ocurrido con su hijo. Viven en una montaña rusa de emociones diariamente: cuanto mejor parece que están, mayor es la caída, para a continuación empezar poco a poco a subir de nuevo sin saber cuándo ocurrirá algo que detone otra trifulca paternofilial. 
 
    Al despertar, Juan observa en la pantalla de su móvil que tiene un mensaje de un número desconocido: «Si quieren información de los hombres que buscan, vayan a “los Jardines” de Paradas a las 9 de la mañana». 
 
    Padre e hijo rápidamente se ponen en marcha y recorren los ocho kilómetros que separan Marchena de Paradas por la carretera comarcal. La Fuente del Cañuelo da la bienvenida a los visitantes que circulan por esa vía que da entrada al pueblo. Aparcan en la explanada de lo que era la Plaza de Abastos, justo al lado de la Plaza Jardines de Gregorio Marañón, a escasos metros de la Parroquia de San Eutropio. 
 
    La plaza es un jardín verde y fresco que agradecen los paradenses en los días de calor. Cuenta con distintas calles rodeadas de setos para poder pasear, con varias fuentes y bancos de azulejos de color blanco y azul. Un lugar idóneo para descansar bajo la sombra de las múltiples palmeras que adornan el lugar. En el centro de los jardines hay una pequeña placita que en su eje luce un monumento alegórico al flamenco en homenaje póstumo al cantaor Miguel Vargas de Paradas. 
 
    En uno de los bancos más retirados y escondidos del jardín, hay una mujer joven de unos veinte años, morena y bastante guapa, con unas grandes gafas de sol, que disimuladamente les hace unas señas. Juan la reconoce, es una de las chicas del prostíbulo. La pareja de guardias se acerca a hablar con ella. 
 
    —Buenos días, señorita —saludan los dos guardias mientras se sientan en el mismo banco ante la atenta mirada de varios hombres mayores que los observan desde la distancia. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Usted es una de las chicas del prostíbulo, ¿no es cierto? 
 
    —Sí, me llamo Jennifer, ayer no quise hablar por temor a las posibles represalias de mis compañeras por chivarme. 
 
    —Muchas gracias, cuéntenos. 
 
    —Conozco a los hombres por los que ustedes preguntaban ayer —responde Jennifer para sorpresa de los guardias—, no son clientes, pero han ido varias veces a nuestro local. Lo recuerdo perfectamente porque las pocas que fueron lo han hecho con «el Guti». Me pidieron que subiera a una de las habitaciones con ellos. Siempre se mostraban muy contentos, parecía que estaban celebrando algo. 
 
    —Así que los tres se conocían. Señorita, este dato es muy importante para nosotros. ¿Alguna cosa más que nos pueda servir de ayuda? 
 
    —Sí, decirles que no eran solo estos tres, sino que había un cuarto hombre con ellos —dice Jennifer ante la atónita mirada de los agentes—. Normalmente no hubiera accedido a subir sola con tantos hombres a la vez, pero como venían con «el Guti», que era de confianza, me convenció para hacerlo. Además, la cantidad de dinero que me ofrecieron no era moco de pavo como para dejar escapar la ocasión. 
 
    —¿Cuándo fue la última vez que estuvieron allí? 
 
    —Hará cosa de un mes, más o menos. 
 
    —¿No recuerda si hablaban de algo en concreto? 
 
    —La verdad es que no. Tenía otras cosas más importantes en las que pensar y no presté mucha atención. 
 
    —¿Esa otra persona es por casualidad este hombre?—pregunta Juan enseñándole una foto de Jesús González, el hombre que se suicidó hace unos meses al tomar veneno. 
 
    —No, a ese hombre no lo he visto en mi vida —responde ante la cara de decepción del guardia que esperaba que fuera él. 
 
    —¿Me puede describir a esa cuarta persona como era? 
 
    —Lo recuerdo perfectamente, debía de tener unos cincuenta y cinco años. Sobre todo, me acuerdo de él porque era pelirrojo con muchas pecas y alto. Tenemos pocos clientes con esas características. 
 
    —Muchísimas gracias, señorita, no sabe usted cuán valiosa ha sido la información que nos acaba de dar. 
 
    Los agentes dan por finalizada la charla valorándola como muy fructífera. Al fin han podido confirmar que las tres víctimas se conocían entre sí. Aún les falta por saber cuál fue el móvil de los asesinatos y en qué estaban metidos, pero ya pueden confirmar que el hombre al que buscan posiblemente esté detrás de eso que se traían entre manos. Por si fuera poco, había una cuarta persona que venía con ellos. ¿Será el asesino o será la próxima víctima? 
 
      
 
    El grupo de la Policía Judicial de Osuna está, como es habitual, reunido para poner en común los avances del día anterior y organizar la jornada de trabajo. Juan y Antonio han llegado algo más tarde, pero habían informado al sargento Romero para que los esperaran porque traían información muy valiosa para la investigación. 
 
    —Tenemos novedades muy importantes según nos informa el cabo Martín. Al fin podemos confirmar que nuestras víctimas se conocían y tenían algo en común. Eso precisamente es lo que nos toca desentrañar: qué es lo que unía a nuestros hombres. Seguro que, si lo averiguamos, nos acercaremos muchísimo a quien buscamos. También tenemos que encontrar a un hombre pelirrojo que, posiblemente, sepa algo de todo esto —informa el sargento Romero. 
 
    —Sea lo que sea, seguro que no es algo muy legal sabiendo el pasado de las víctimas —dice Antonio. 
 
    —Deberíamos preguntarle a sus familiares y amigos si conocían al resto del grupo con fotografías. Es muy extraño que nadie los haya visto juntos nunca —añade Juan. 
 
    —Algunos para sus familias eran personas ejemplares, no compartían con ellos los trapicheos que se traían entre manos, como el caso de Daniel. Posiblemente estos temas los llevaran en secreto, ajeno a ellos —contesta Romero. 
 
    —Todo deja siempre algún rastro, por ínfimo que sea, lo único que necesitamos es dar con él —dice Juan. 
 
    —Sergio, ¿qué tienes tú? 
 
    —Nada, mi sargento. Hemos estado comprobando una a una las coartadas de las personas que han comprado los monos asépticos que utiliza nuestro asesino, pero, de momento, no tenemos nada, todas las coartadas están confirmadas. También, hemos comprobado la lista de usuarios que suelen entrar en el reñidero de Paradas y unas cámaras cercanas al edificio han captado a Joaquín solo, sin ninguna compañía. 
 
    —Nuestro cuarto hombre puede ser amigo o familiar de alguno de ellos —apunta Antonio—. El puticlub tenía cámaras de seguridad, pero ya se habían borrado automáticamente las imágenes de la última vez que estuvo allí el grupo. Hace más de un mes de aquel día. 
 
    —Hay que tener en cuenta que, si nuestro cuarto hombre es una víctima en vez del asesino, en estos momentos, después de ver cómo el resto del grupo ha sido asesinado, estará asustado. Quizás él mismo dé la voz de alarma buscando protección policial —añade Juan. 
 
    —Todo dependerá de lo gordo que sea donde estén metidos, si se atreverá a destaparlo o no —dice Antonio. 
 
    —Rebeca, ¿qué te ocurre? Estás en otro mundo, solo miras el móvil —le pregunta el sargento. 
 
    —Nada, nada, estaba leyendo una noticia importante. Ha caído la cúpula de ETA. La operación se ha hecho conjuntamente entre la Guardia Civil y la policía francesa de Saint-Étienne de Baïgorry, quienes han descabezado la cúpula política. Cuatro personas han sido detenidas, entre ellas dos jefes de la banda. 
 
    —¡Magnífica noticia! —se congratulan todos—. A ver si puede ser que de una vez por todas acabe ya todo este sufrimiento —dice Sergio. 
 
    —¿Habéis mirado las cuentas del banco de Joaquín si en los últimos meses había algún movimiento sospechoso? —pregunta Romero. 
 
    —Igual que en el resto de víctimas, nada a destacar—contesta Rebeca. 
 
      
 
    Ha sido un día lleno de entrevistas e investigaciones. El grupo ha visitado a los familiares de Daniel, de José y de Joaquín para saber si conocían que tuvieran algún contacto con un hombre pelirrojo, alto y con pecas, pero no ha habido suerte. También han pedido ayuda a la guardia de Paradas y Arahal para abrir el abanico en esa búsqueda y preguntaran a amigos y conocidos de las víctimas, aunque nadie ha confirmado nada. Parece mentira que en un pueblo donde todo se sabe y nada pasa desapercibido, por muy ágil que se intente ser, nadie sepa ni haya visto nada. Esto es algo que no pueden comprender los agentes. 
 
    Empieza a caer la noche y padre e hijo han parado a tomar algo en la Asociación de Vecinos del barrio de El Arache en Arahal. El bar está tranquilo, hay varias personas tomándose unas tapas sentadas en distintos veladores. Juan y Antonio piden un refresco para cada uno y se percatan de que hay una mesa de billar americano en una sala contigua a la zona de la barra, por lo que deciden jugar una partida para despejarse de tanto estrés. 
 
    Antonio coloca las bolas sobre el tapiz verde de la mesa. No se encuentra en muy buen estado, tiene bastantes agujeros. Hace años que no juegan juntos, algo que les encantaba hacer casi a diario. Tenían una mesa de billar en el ático de su casa en Alcalá de Guadaíra, junto a una pequeña barra de bar y un plasma de televisión. Allí, cuando venían los compañeros de trabajo, Juan se tiraba las horas y horas viendo el deporte y tomándose algo. 
 
    —Suerte —le dice Antonio a su padre a la misma vez que se dispone a ejecutar el saque. Con el taco impacta en la bola blanca y esta a su vez destruye el triángulo perfecto de bolas, las cuales salen desperdigadas por toda la mesa, pero no entra ninguna. 
 
    —El diez a la esquina —dice el padre indicando con la cabeza mientras da tiza al taco. 
 
    Juan se agacha, posiciona la mano en arco y después de dos segundos apuntando, tira colando la bola diez al lugar indicado. La blanca continúa rodando hasta posicionarse en un ángulo de tiro perfecto para poder encañonar la doce. 
 
    —Vas a rayadas —comenta Antonio mientras se sienta a esperar que falle. 
 
    El padre repite la acción y vuelve a colar la siguiente bola. Así sucesivamente con todas las rayadas y a continuación la bola negra con el número ocho. Ha completado una serie, no ha dejado a Antonio tirar siquiera. A Juan hace años se le daba muy bien jugar al billar y le gustaba competir, hasta tal punto que quedó en alguna ocasión campeón de Andalucía en la modalidad de Bola 8 en su categoría. Además, participó en campeonatos de España. 
 
    —¿Quieres la revancha? —le pregunta el padre en tono jocoso mientras los dos sonríen. 
 
    —Esta vez sales tú —le indica Antonio, que teme que no vuelva a participar en la partida si hace un buen saque. 
 
    Después de colocar las bolas, Juan hace un saque que provoca que cuelen tres de ellas en distintos agujeros. Varios niños que había con sus padres en el bar se acercan a la mesa para ver la partida, están maravillados con la manera de jugar de Juan. 
 
    —Voy a lisas ahora —indica el padre, que acto seguido se agacha y comienza a colar las bolas seis y luego la cuatro, hasta que la bola blanca se le queda en mala posición escondida entre dos bolas rayadas. Juan se dispone a hacer un massé, un tiro acrobático con el taco completamente en vertical, que necesita mucha concentración para que le salga perfecto, pero Juan tiene la mente y el oído en otro sitio, no está concentrado y falla. 
 
    En la barra está sirviendo Joselito, un joven de unos treinta y cinco años, bajito y delgado. Junto a él, hay varios hombres sentados pendientes al informativo que están emitiendo en la televisión. Como no podía ser de otra forma, de lo único que se habla es del ahora «Asesino de la Campiña». En estos momentos, están entrevistando a los alcaldes de Arahal y Paradas en la televisión autonómica. 
 
    —Pedimos calma a la población, la Guardia Civil y Policía Local de ambos municipios están trabajando conjuntamente. Cada vez estamos más cerca de encontrar al asesino. Solo pedimos paciencia —dice el alcalde de Paradas. 
 
    —Pobrecillos, yéndoles bien en la vida y, mira, sin esperarlo te lo arrebatan todo —comenta el camarero a los clientes del bar. 
 
    —Yo no tengo nada en contra de ellos ni le deseo el mal a nadie, pero la verdad es que alguno se lo tenía bien merecido acabar así —dice Jorge, un hombre mayor que está en la barra. 
 
    —A más de uno dicen que lo han dejado en calzoncillos —le contesta Miguel, un hombre de unos cincuenta años. 
 
    —Y alguno ha perdido hasta a la familia por culpa de las cartas —añade Fermín, un hombre mayor, regordete y calvo. 
 
    Los guardias, pese a que están jugando al billar, no pueden evitar oír la conversación que están teniendo los parroquianos del lugar. Juan mira a su hijo, no saben qué hacer, si participar en la conversación o dejarlos estar a ver si entre ellos comentan cualquier cosa que les pueda aportar algo. Pero Antonio no puede evitarlo y se acerca a ellos. 
 
    —Disculpen que me entrometa, no he podido evitar oír lo que están hablando. ¿Me podrían contestar a unas preguntas? 
 
    —¿Tú quién eres, niño? Que me suenas de algo — pregunta Jorge. 
 
    —Tú eres el nieto de Concha «la Perdigona» y de Antonio «el Conejo», ¿no? —cuestiona Fermín. 
 
    —Sí, así es —responde Antonio. 
 
    —¿Tú eres el nieto guardia civil que tenían? —pregunta Miguel. 
 
    —El mismo —contesta Antonio con una leve sonrisa al ver que lo han reconocido. 
 
    —¿Y qué quieres saber? —pregunta Jorge. 
 
    —Están ustedes hablando sobre los tres hombres asesinados en los últimos días aquí en Arahal y en Paradas. ¿A qué están haciendo referencia en la conversación? 
 
    —Yo lo siento, pero no quiero problemas. 
 
    —Yo tampoco, no quiero tener nada con la autoridad, perdón. 
 
    Los tres hombres se sienten coaccionados. Ninguno quiere tener problemas dándole información al agente. Esta es una típica conversación de bar donde se chismorrea y se miente más de lo que se habla, midiendo quién de todos intenta saber más que el resto, aunque delante de un guardia puede costarles caro. 
 
    —Agente, lo que hablamos no son más que rumores del pueblo, no tiene que tomarnos muy en serio —se atreve a contestar Miguel. 
 
    —¿A qué estabais haciendo referencia? Imagino que no querréis verme enfadado, ¡¿verdad?! —pregunta Antonio algo alterado. 
 
    Los tres hombres se miran entre sí, no saben qué hacer ni qué decir. El joven guardia, sin mediar palabra alguna, se abalanza hacia uno de ellos y lo coge bruscamente por el cuello. 
 
    —Cuenta, ¡¿qué sabes?! 
 
    —¡¿Qué haces, Antonio?! ¡Tranquilízate! —dice Juan intentando separar a su hijo y que suelte al hombre. 
 
    —¡Quita! —grita haciendo un gesto brusco con el brazo intentando zafarse del padre—. ¿Qué sabéis? ¡Hablad! 
 
    —Yo… no sé nada, de verdad. Solo lo que se rumoreaba en el pueblo —contesta visiblemente nervioso Miguel intentando soltar la mano del guardia de su gaznate. 
 
    —¡¿Qué rumores?! 
 
    —Se habla que eran asiduos a jugar a las cartas. 
 
    —¿Y qué tiene de malo jugar a las cartas? En todos los bares de pueblo imagino que jugarán a las cartas, al dominó o lo que sea. 
 
    —Se refieren a juegos de cartas ilegales, apuestas — dice Juan. 
 
    —¿Dónde solían hacerlo? ¡Dinos! 
 
    —No lo sé, de verdad, yo no he jugado nunca. 
 
    —¿Y ustedes? —pregunta Antonio girando la cabeza hacia los otros hombres. 
 
    —Yo tampoco sé nada más. Se habla de que jugaban partidas muy fuertes, con mucho dinero de por medio, pero de verdad que no sabemos dónde —contesta Fermín. 
 
    —¡Déjalos ya, Antonio! ¡Ya está bien! —le pide Juan. Antonio accede a las peticiones de su padre y suelta al hombre. Ha perdido el control por un momento. Es tanta la presión que está viviendo en los últimos días con los problemas familiares junto con el trabajo y la obsesión por encontrar al culpable, que tiene los nervios a flor de piel—. Tranquilízate, hijo, no es nada bueno estar con ese estrés encima. 
 
    Con más vergüenza que orgullo, deciden pagar la consumición en el bar e invitar a los hombres por las molestias, para luego marcharse después de la escena que han originado. Las calles del barrio permanecen en silencio pese a ser temprano, otro de los síntomas del verdeo en la localidad sumado a la psicosis en algunas personas. 
 
    —¿Crees que esto puede ser un buen hilo del que tirar? —le pregunta Antonio a su padre. 
 
    —Puede que sí, pero no tenemos nada, solo rumores de pueblo. Hay que encontrar a alguien que lo sepa de primera mano. Será mejor que te vayas a casa de tu abuela y descanses un poco, mañana intentaremos ahondar en este tema. 
 
    —Sí, será lo mejor, voy a ver si puedo dormir. Estos últimos días apenas pego ojo entre una cosa y otra. 
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    Oscuro pasado 
 
    Martes 22 de septiembre de 2015 (noche) 
 
      
 
      
 
    Es noche cerrada en Arahal. Juan se encuentra solo en el interior de su Mercedes 320, está en un polígono industrial a las afueras del pueblo. Lleva más de dos horas allí postrado vigilando todo lo que se mueve a su alrededor, pero tiene su mente fijada en una de las naves, situada a unos cien metros del vehículo. A simple vista, parecería que allí dentro no hay nada: una nave industrial más dentro del polígono sin rótulo en la fachada. Sin embargo, atisba algo sospechoso: no para de entrar gente. En los últimos minutos lo han hecho al menos cinco personas. 
 
    Guarda bajo el sillón del copiloto su pistola HK USP Compact 9mm Parabellum con la que suele trabajar y saca de la guantera su pequeña Remington RM380, que acto seguido se la guarda en un arnés escondido debajo de la chaqueta azul que se ha puesto para la ocasión. 
 
    No hay nadie en la delantera del edificio, así que se acerca y empuja la puerta que se abre sin ningún esfuerzo. Al entrar, hay un recibidor y una segunda puerta que está flanqueada por dos hombres corpulentos con la cabeza rapada y vestidos de traje oscuro. Juan no aparenta estar nervioso, pero en su interior sí que lo está. Tiene experiencia en situaciones similares, pero hace mucho tiempo que no realiza algo parecido y mucho menos sin ningún apoyo. Sabe que es una locura, que, si su hijo o alguno de sus superiores se enterasen de lo que está haciendo, le podría costar caro, pero no lo ha dudado en ningún momento, quería venir sin compañía. 
 
    —Buenas noches, caballero. Si me permite, son normas de la casa, por su seguridad y la de todos —dice uno de los porteros mientras se acerca a él y le cachea las piernas y la cintura. 
 
    Por suerte, Juan sabía en qué lugar ocultar el arma para que en un simple cacheo rutinario no la palparan. Así que los dos porteros le abren la puerta para que pueda pasar. 
 
    El interior del lugar es una sala bastante amplia con varias máquinas tragaperras, una ruleta y varias mesas de distintos juegos forradas con un tapete morado y luces led que la rodean al completo. El local no está muy concurrido aún, pero hay algunas personas jugando a las cartas. A la derecha, hay una pequeña barra para servir copas a los presentes. El camarero es un hombre sexagenario y bastante obeso con la cara redonda y sonrojada adornada con grandes patillas. Tiene el pelo grisáceo y rizado. Al ver a Juan entrar, comienza a hacer gestos de aspavientos con los brazos y le saluda. 
 
    —¡Hombre, pero si es «el Marchenero»! Cuánto tiempo sin verte, ¿qué se te ha perdido por aquí? —pregunta con un tono de voz grave, haciendo evidente que conoce al guardia de hace tiempo. 
 
    —¿Qué pasa, «Barajas»? ¿No puedo visitar a viejos amigos? 
 
    —¿Una copita de whisky como siempre? 
 
    —No, ya no bebo —contesta muy secamente Juan. 
 
    —¿Ya no? Pero si eras capaz de beberte hasta el agua de los charcos —le dice el camarero con sorna. 
 
    —Lo dejé y no quiero recordar nada de esa época de mi vida. 
 
    —Creo que se va a quedar un sitio libre en aquella mesa, la cosa aún está flojita, se puede entrar a la partida por solo trescientos euros. 
 
    —No, gracias —contesta Juan que no puede evitar revivir duros momentos. Cuando su difunta esposa murió, él entró en una fuerte depresión y se entregó a la bebida. Muchas noches, cuando todo estaba cerrado, acababa la fiesta en cualquier antro que estuviera abierto y sirvieran alcohol. Era habitual en él emborracharse y acabar jugando a las cartas. Por suerte, nunca llegó a perder grandes cantidades de dinero. Los problemas personales que tenía lo condujeron a vivir en una espiral de juego y alcohol que lo llevaron por esa mala vida hasta el punto de intentar quitársela. 
 
    —Si no quieres tomar nada ni jugar, entonces creo que has venido al lugar equivocado. ¿Qué es lo que buscas aquí? —pregunta el «Barajas» al que se le ha cambiado el semblante de la cara y empieza a sudar más de lo normal. 
 
    —Dímelo tú. 
 
    —No sé de lo que me hablas. ¿Debería saber algo? 
 
    —Se rumorea por el pueblo que te estás quedando sin clientes. 
 
    —¿Cómo? ¿A qué coño te refieres? —contesta sorprendido el camarero. 
 
    —Todos a los que están asesinando eran clientes habituales de aquí. 
 
    —¿Qué insinúas? —pregunta el «Barajas» mientras disimuladamente busca algo debajo de la barra. 
 
    —¿Yo? Nada. Tan solo quiero saber si se conocían o jugaban juntos en la misma mesa y quiénes la formaban. Juan se da cuenta de que el camarero hace un movimiento raro, pero él hace otro más brusco y rápidamente saca su arma corta y se la pone en la cabeza. 
 
    —¡Quieto! ¡Que no se mueva nadie! —grita el guardia ante el asombro de todos los presentes que, asustados, se quedan quietos. ¡No quiero ningún movimiento raro!¡Contesta! ¡¿Quiénes formaban la mesa de juego?! —pregunta alterado Juan cogiendo al camarero por el gaznate sin dejar de mirar a todo su alrededor. 
 
    —No lo sé, de verdad, eran jugadores asiduos, pero jugaban con mucha gente. Tú sabes cómo va esto, no tienes a nadie fijo con el que jugar —responde el «Barajas» asustado. 
 
    Juan está tranquilo por parte de los jugadores, nadie suele llevar armas y son cacheados en la entrada, pero por experiencia sabe que siempre hay algún guarda de seguridad de incógnito en la sala mezclado con los clientes para preservar la seguridad en el local. Con el rabillo del ojo ve que alguien intenta llevarse la mano al cinturón, él se gira bruscamente y le apunta sin soltar con la otra mano el cuello del camarero. 
 
    —¡Ni se te ocurra, hijo de puta! ¡Todo el mundo las manos en alto, que yo las vea bien! Aquí no va a pasar nada, si no queréis. 
 
    —¿A qué viene todo esto, «Marchenero»? —cuestiona un cliente del local. 
 
    —Quiero que me contéis todo lo que sepáis sobre los tres asesinados. ¡Tú! —se dirige Juan a uno de los jugadores—. Llevas años entrando aquí todos los días. ¿Qué sabes? 
 
    —Yo no sé nada, te lo juro. Solo vengo a desahogarme, a tomarme unas copas y jugar unas partidas, pero no sé nada de vuestras movidas. 
 
    —Ah, entiendo, queréis verme cabreado, ¿es eso lo que queréis? No os lo aconsejo, así que empezad a cantar. 
 
    —¿Qué vas a hacer, poli? ¿Vas a disparar? ¿Qué dirás luego, que intentamos atacarte? ¿Cómo vas a justificar sacar el arma reglamentaria? —le vacila uno de los guardas. 
 
    —Te veo muy enterado, ¿no? ¿Quién habla de arma reglamentaria aquí? ¿Crees que, después de la pérdida de mi mujer y tirar toda mi vida a la mierda, tengo algo que perder por pegarle tres tiros a un maldito hijo de puta? Me importa un carajo todo. Este caso lo lleva mi hijo y lo vamos a resolver cueste lo que cueste y si para ello tengo que llevarme por delante a quien sea, me lo llevaré. ¡Así que habla! 
 
    —Yo solo sé que no eran de fiar, no les gustaba jugar con muchos desconocidos. Intentaban siempre jugar entre ellos y buscar a un inocente o borracho para hacerle la jugarreta —contesta Pablo. 
 
    —Así que jugaban en complot para intentar ganarle a un tonto, ¿no? Muy bonito. ¿Quiénes eran los que jugaban? 
 
    —No lo sé, de verdad, hace mucho que no los veo por aquí. Yo suelo venir y jugar en la mesa que haya sitio, eso sí, con ellos intentaba no hacerlo, a no ser que no estuvieran jugando juntos, algo que era muy extraño. 
 
    —Entiendo. 
 
    —«Marchenero» —interrumpe el camarero—, te juro que aquí no sabemos nada más. Como te dicen estos, no eran trigo limpio. Yo los tenía calados y no les dejaba nunca jugar en la misma mesa, pero eso no quita que entre ellos quedaran en algún sitio fuera de aquí, puesto que no les convienen que más gente los vea. ¿Tú crees que yo consentiría que hicieran eso en mi local? ¡Yo vivo de esto! Si dejo que la gente haga trampas, me quedaría solo, así que, dentro de lo ilegal, todo es juego limpio. Mi gente se tiene que sentir segura. Eso ante todo, y tú lo sabes. 
 
    —A mi cuñado Arturo, al pobrecillo, lo pelaron — añade Pablo. 
 
    —¿Quién es tu cuñado? ¿Dónde vive? Me gustaría hablar con él. 
 
    —Claro. Dame ahí un bolígrafo, «Barajas», le voy a apuntar los datos a este hombre. 
 
    Pablo le escribe en un papel el nombre y la dirección donde vive y trabaja Arturo y se lo da al guardia. Juan en ese momento siente el alivio de haber podido controlar la situación sin que se le haya ido de las manos. Aunque los nervios los tiene por dentro, no sabía si podría él solo conseguirlo sin problemas. 
 
    —Ponme una copa —pide Juan más relajado. 
 
    —¿No decías que ya no bebías? 
 
    —Y no lo hago, llevo ya muchos años sin probarlo, pero hoy necesito una. Espero que mi hijo me perdone. 
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    Giley 
 
    Miércoles 23 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    A primera hora de la mañana, Juan ha informado a todos sus compañeros de sus avances en la investigación. Por supuesto, no les ha contado nada de lo que ocurrió anoche. Solo les ha dicho que, después de haber estado jugando al billar con su hijo y escuchar rumores sobre las víctimas y su relación con las apuestas con cartas, habló con algún que otro conocido y le han remitido a un tal Arturo. Este, al parecer, jugó con ellos y perdió, quizás les pueda dar alguna información de valor. 
 
    Padre e hijo se han desplazado hasta Arahal para hablar con él. Arturo es un herrero de unos cincuenta años y tiene su propia herrería en el barrio del Agua, una zona llamada así porque la gran mayoría de las viviendas tienen pozos. Los agentes aparcan en la calle El Pilar, una calle ancha con naranjos a ambos lados y que se encuentra junto a la vieja Plaza de Abastos que tanta vida le dio a esa calle junto al mercadillo de todos los jueves. Ahora nada tiene que ver. 
 
    Los guardias se acercan a la herrería. Es un pequeño corralón con las paredes pintadas de blanco, pero cubiertas de hollín. Arturo está soldando unos barrotes de hierro para realizar la reja de una ventana. Es un hombre moreno con la sien plateada, tiene el pelo corto y espaldas anchas. Viste un mono azul. 
 
    —Buenos días —saludan los agentes. 
 
    Arturo no los ha escuchado con el ruido de la soldadora. Cuando acaba y se quita la máscara de protección, da un sobresalto al no esperar a nadie allí. 
 
    —Buenos días, perdone si le hemos asustado —se disculpa Juan. 
 
    —No se preocupen. Buenos días, díganme —contesta Arturo. 
 
    —¿Es usted Arturo Segura? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Somos de la Policía Judicial —dice Antonio a la vez que se identifica enseñándole la placa—. Si usted es tan amable, nos gustaría hacerle algunas preguntas. 
 
    —Claro, ¿en qué puedo ayudarles? 
 
    —Nos ha llegado la información de que solía jugar a las cartas con algunas personas que han perdido la vida en las últimas semanas, no sé si sabe por dónde voy — comenta Juan. 
 
    Arturo resopla al mismo tiempo que mueve la cabeza hacia los lados. Suelta la pistola de soldar junto con los electrodos y se acerca a los agentes. 
 
    —Sabía que no había sido buena idea y que este día iba a llegar —se lamenta—. Seguro que se lo habrá dicho mi cuñado Pablo porque esto no lo sabe nadie más. Es al único al que le conté lo que me pasó. 
 
    —No puedo revelar mis fuentes —añade Juan. 
 
    —Continúe por favor —le apremia Antonio. 
 
    —Es cierto que he jugado con ellos, pero solo ha sido una vez. Yo no los conozco de nada, casi no los he visto ni por el pueblo, os lo juro. 
 
    —No hace falta conocerlos para matarlos. Ni hace falta jugar más de una vez. Según tenemos entendido usted jugó con ellos y lo desplumaron. Por lo que nos sobran los motivos para sospechar de usted. Cuéntenos qué pasó. 
 
    —No quiero que vayan a pensar que soy un jugador asiduo ni nada de eso. Que yo no he jugado a las cartas en mi vida ni he frecuentado un lugar de estos. 
 
    —Me lo imagino, de hecho, al parecer, eso es lo que buscaban, gente sin experiencia a quien poder engañar—le responde Juan—. Pero continúe, por favor. 
 
    —De esto hace ya varios meses. Era el mes de abril, en la jornada treinta y uno de la liga, justo después de la Semana Santa. Me llevé la porra de la cafetería Gersali gracias a que le puse a mi Sevilla el empate a dos contra el Barcelona. Había un bote de más de mil euros, así que imagínense mi alegría. Estuve allí viendo el partido con mi cuñado Pablo, total, que empezamos a festejarlo tomándonos unos cubatas, pero era domingo y tenía que cerrar el camarero. Ya a esas horas estaba todo cerrado en el pueblo y nosotros teníamos ganas de continuar con la celebración, así que mi cuñado me dijo que me iba a llevar a un sitio donde estaba abierto y podríamos seguir con la ruta. Como yo soy autónomo y no tengo que justificar a nadie si me levanto más tarde o no, accedí. 
 
    —Y le llevó a jugar a las cartas —apunta Juan. 
 
    —Así es. Bueno, no me dijo nada de jugar, solo íbamos a tomarnos unas copas. Yo no había estado en ese lugar, de hecho, no sabía ni que existía. Pero ya una vez allí, me convenció para jugar unas partidas, que no tenía nada que perder —Arturo se para un instante, traga un poco de saliva y continúa—. Allí estaba Daniel en la misma mesa, pero apenas hablamos nada. 
 
    —¿Y ahí perdió todo el dinero? —pregunta Antonio. 
 
    —No, no, todo lo contrario, ese día gané dos mil euros. La cosa es que, como me resultó tan fácil ganar dinero, al próximo fin de semana volví a jugar, pero esta vez fui solo. Me presenté de los primeros y había poca gente. La partida estaba muy floja comparada a la que tuvimos la semana anterior. Me percaté de que estaba Daniel en la barra y le hice señas por si quería jugar. Era al único al que conocía, aunque fuera de vista tras haber jugado la semana anterior, pero declinó la oferta. Una de las veces que fui a la barra se acercó y me dijo que allí no había caché, que eran todos unos pringados. Me ofreció si quería jugar unas partidas buenas con él y unos amigos que solían quedar en otro lugar durante toda la noche. También me comentó que era una invitación exclusiva porque yo le había caído bien y yo, tan tonto, me lo creí. 
 
    —¿Qué pasó luego? 
 
    —Al principio todo fue muy bien. Empecé ganando, aunque ahora que lo pienso en frío, seguro que se dejaron perder queriendo para que yo me ilusionara y apostara más fuerte. Al final perdí todo lo que llevaba encima, que era todo lo que gané la semana anterior y además acabé jugándome una moto y la perdí. Estaba valorada en varios miles de euros. 
 
    —Así que no solo se jugaba con dinero, ¿no? 
 
    —Por lo que vi aquella noche allí, había decenas de miles de euros sobre la mesa. 
 
    —Le hicieron bien la cama, ¿no? —pregunta Antonio. 
 
    —Así es. Yo creo que me engañaron, pero la culpa es mía que soy tonto por fiarme de gente así —contesta Arturo. 
 
    —¿Jugaban al póker? 
 
    —No, jugábamos al giley, un juego por el estilo que se juega en esta zona. 
 
    —¿No llegó a interponer denuncia alguna? Por estafa o algo. 
 
    —¿Con qué cara me voy a presentar a la Guardia Civil diciendo que me han engañado en una partida de cartas ilegales? 
 
    —Necesitamos saber quiénes eran los hombres con los que jugó y dónde fue —le apremia Antonio. 
 
    —Seríamos, más o menos, siete u ocho personas y la verdad es que a la mayoría no los conocía de nada. Ahora cuando he visto los informativos que han puesto imágenes de los muertos pues los he reconocido, pero como les digo, yo solo he ido una vez y nunca más. 
 
    —Ha dicho usted que fue en abril, ¿no? 
 
    —Así es. 
 
    —¿Por casualidad además de los tres asesinados, estaba este hombre también allí? —pregunta Juan mientras le enseña la foto de Jesús González en el móvil. 
 
    —Sí, este hombre estaba allí también. 
 
    —Interesante, puede que al final el padre de tu amigo no se haya suicidado, tal como en un principio sospechamos —argumenta Juan mientras mira a su hijo. 
 
    —¿Dónde jugaban? —pregunta Antonio. 
 
    —No le sabría decir exactamente. Una de las condiciones que me puso Daniel para poder ir a jugar, era que tenía que ir en su coche con los ojos vendados para no saber dónde era el lugar. Eso al principio me chocó bastante, pero por otro lado me dio un poco de morbo, no se lo voy a negar, así que después de pensarlo, le dije que sí. 
 
    —Entonces, ¿no tiene ni idea de dónde era? ¿No sabe el tiempo que estuvo montado en el coche o algún dato que nos pueda aportar alguna información de interés? 
 
    —Creo que puedo saber dónde es aproximadamente, más de una vez he hecho el recorrido mentalmente para imaginarme dónde estuve. Recuerdo perfectamente el recorrido gracias a la fuerza centrífuga que notaba debido a los giros bruscos que hacía el coche. Salimos del polígono industrial y giramos hacia la derecha y al momento otra vez a la derecha. Luego estuvimos unos diez minutos en línea recta a gran velocidad, por lo que no fue en el pueblo. Imagino que sería la autovía porque no noté apenas baches. Después, giró a la derecha en lo que parecía una gran curva y noté que aminoró la marcha. Lo recuerdo perfectamente porque se me fue el cuerpo para el lado con la inercia. En ese momento, el pavimento empeoró, había más baches de los habituales, por lo que imagino que se salió a una carretera secundaria. 
 
    —Por lo que cuenta, puede que fuera en el desvío de la autovía que hay entre Marchena y Morón de la Frontera —lo interrumpe Juan que se sabe esa parte de la carretera al dedillo al pasar casi a diario por allí—. Siga por favor. 
 
    —Continuamos varios minutos más por esa carretera, luego volvieron a girar a la derecha y en ese instante ya sonaba como que el coche transitaba encima de gravilla. Acto seguido, vinieron muchos giros hacia un lado y otro, imagino que serían algunos caminos o algo por el estilo. Eso es lo único que les puedo contar —apostilla Arturo. 
 
    —No crea usted que es poco. Si su sentido de la orientación es bueno, puede que casi nos haya llevado al lugar exacto —le agradece Juan. 
 
    —¿Por casualidad alguno de esos hombres era rubicundo? —pregunta Antonio recordando la conversación con la prostituta. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Me refiero a que si había alguien pelirrojo. 
 
    —Ahora que lo dice, sí, y quiero recordar que tenía pinta de ser el que mandaba en aquel cotarro. 
 
    —¿No recuerda si se dirigían a él con algún nombre o mote? 
 
    —La verdad es que no llegué a hablar apenas con ese hombre, pero creo que le decían «el Coloraíto», «el Pelirrojo» o algo parecido. 
 
    —Muchas gracias, caballero, nos ha servido de gran ayuda. Si en algún momento recuerda alguna información más, por pequeña o insignificante que le parezca, aquí tiene mi teléfono —le dice Juan mientras le da una tarjeta de visita. 
 
    Los dos guardias salen de la herrería relativamente contentos, parece que en las últimas horas la suerte empieza a sonreírles, después de llevar varios días sin conseguir ningún indicio que les haga adelantar en la investigación. 
 
    —Por fin parece que hemos encontrado el hilo del que tirar para desenredar esta telaraña —se congratula Antonio. 
 
    —Sí, al menos ya sabemos a ciencia cierta que nuestros hombres jugaban a las cartas en una timba clandestina. ¿Quién será ese pelirrojo? ¿Será nuestro hombre? Aún quedan muchas preguntas por contestar. Lo que sí es cierto es que, si lo encontramos, tenemos muchas opciones de resolver este misterioso caso. 
 
    —Por ejemplo, aún no sabemos cuántos eran, si nuestro asesino ha parado ya de matar o tiene a más gente en la lista. Por la descripción que nos ha dado Arturo, es casi seguro, que el vehículo se desviara en el cruce de Marchena, lo que no sabemos es si fue dirección hacia allí o a Morón —añade Antonio. 
 
    —Si nuestro testigo está en lo cierto, yo apostaría a que el sitio puede estar por la urbanización que hay detrás de la «Venta el Ritmo», no sé si la conoces. 
 
    —Bueno, sí, de oídas. 
 
    —¿Qué te parece si te acercas y hablas con tu amigo Manuel, el hijo de Jesús González? Creo que se va a llevar una gran sorpresa cuando se entere de que su padre posiblemente no se suicidó. Yo voy a ver si intento averiguar algo sobre el pelirrojo. 
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    Colegas 
 
    Miércoles 23 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Antonio se ha acercado al cortijo de la familia González para hablar con su amigo Manuel, pero no había nadie. Después, se ha acercado hasta el lugar donde le apuntó a su padre que vivía cuando lo visitaron. Este tiene su domicilio en la calle Monjas de Arahal, junto a la Iglesia Conventual del Rosario que preside la calle. Un edificio que está cerrado a cal y canto desde que las hermanas de la Orden Dominica lo abandonaron hace unos meses, después de cuatrocientos años de presencia. Es una calle que se encuentra en el casco histórico del pueblo, a pocos metros de la plaza donde se ubica el ayuntamiento. Antonio recuerda que, aunque la familia de Manuel solía vivir en el campo, tenían varias propiedades en Arahal. De hecho, de joven hizo alguna fiesta de Navidad en aquella casa cuando estaba deshabitada, hoy en día, reformada al completo. 
 
    Manuel «el Daleao», como lo llamaban, abre la puerta y recibe al cabo con gran alegría. 
 
    —¡Hombre, Antoñito! ¿Qué haces aquí? 
 
    —He venido porque me gustaría hablar contigo en privado, ¿puedo pasar? 
 
    —Claro, entra. 
 
    —¡Joder! Qué cambio ha dado la casa. No tiene nada que ver a como estaba en aquellos años cuando, siendo unos chavalones, nos veníamos aquí a echar el rato. 
 
    —Sí, aquellas fiestas de Navidad eran lo mejor. Nos pegábamos varios meses antes aquí preparándola y luego se alargaba hasta marzo por lo menos —dice Manuel sin poder evitar sonreír al recordarlo. 
 
    —Cuántas borracheras nos cogimos aquí —recuerda Antonio. 
 
    —¡Verdad! Echo de menos esos momentos, menudos ciegos cogía. Entonces uno no tenía obligaciones y solo pensaba en la fiesta. 
 
    Manuel era uno de los mayores de la pandilla y el resto solía hacerle caso en lo que proponía. Él era uno de los más perdidos del grupo, con apenas dieciocho años consumía a diario cocaína y, cuando lo hacía, se echaba sobre un lado de su cuerpo, de ahí el apodo de «el Daleao». Con el subidón que le provocaba la coca se le iba la cabeza y hacía muchas locuras. Para el resto de la pandilla era el más chulo, lo respetaban porque era el mayor, le sobraba siempre el dinero y gastaba mucha mala leche, ya que no tenía miedo a nada. 
 
    —Creía que con el paso de los años acabarías perdiendo la cabeza. Me alegro que dejaras esa mierda y estés centrado en el trabajo —se sincera Antonio. 
 
    —Bien de la cabeza no he estado nunca —sonríe Manuel—. Esa mierda se comió bastantes neuronas. Pero ya sabes, cuando éramos nuevos no mirábamos nada de eso. 
 
    —Estos días he estado visitando los pueblos cercanos y al pasar por la puerta de las discotecas me he acordado de aquellos años. En la Broadway de Marchena, la M1 de Morón… 
 
    —¡Puf! Cuántos recuerdos, tío. ¿Te acuerdas de la pelea que tuvimos en la caseta de la Lechuza en la Feria de Paradas? Recuerdo que a uno de nosotros lo pincharon y todo, ¿no? 
 
    —¡Claro! Fue a mí, me rajaron aquí en el abdomen con una botella rota —dice Antonio levantándose la camisa y enseñando la cicatriz a Manuel. 
 
    —Hostia, verdad, ya no me acordaba de que te había pasado a ti. Y mírate ahora, te has ido con los del tricornio, casi nada —comenta sonriente «el Daleao». 
 
    —Manuel, me alegra recordar todos estos momentos contigo, me pasaría horas haciéndolo, pero vengo en calidad de agente. A ver, no sé cómo decírtelo, pero tienes que saber que tu padre… posiblemente no se suicidara. 
 
    —¿Cómo dices? —pregunta Manuel con asombro. Su rostro ha cambiado radicalmente en cuestión de segundos. Ha pasado de estar risueño a tener una cara larguísima. 
 
    —Que posiblemente haya sido asesinado —recalca Antonio. 
 
    —Pero ¿cómo ha podido ser eso? 
 
    —Las últimas indagaciones que estamos realizando nos llevan a plantearnos esa hipótesis. Manuel, quiero que me cuentes la verdad. 
 
    —¿A qué te refieres con la verdad? No te sigo. 
 
    —Según sabemos, al parecer tu padre era asiduo a apostar jugando a las cartas. Las últimas investigaciones nos llevan al punto de que él se movía con el resto de personas asesinadas. Y no me vayas a decir ahora que no sabías nada. 
 
    —Pues claro que lo sé. ¿Crees que es una cosa de la que estoy orgulloso para ir contándolo por ahí al primero que me pregunte? Mi padre se suicidó porque no tenía dinero. Lo dice claramente en su carta. Que después de la muerte de mi madre y con las deudas que tenía, se sentía un estorbo y quería que yo viviera tranquilo y por eso se quitaba de en medio. 
 
    —Pero sois una familia pudiente, con bastante patrimonio. 
 
    —Sí, tenemos tierras y alguna que otra propiedad, pero dinero en efectivo más bien poco. Mi padre debía en la cooperativa después de haberle adelantado el pago de las aceitunas y también llevaba meses sin pagar a los trabajadores y todo por culpa del juego. Le quemaba tener dinero en metálico. Si me hubiera comentado los problemas que tenía, le hubiera ayudado a solucionarlo, pero prefirió quitarse la vida, o al menos es lo que yo sigo creyendo. 
 
    —Solo quería informarte de que desde este momento vamos a incluir a tu padre dentro de la investigación como una posible víctima. 
 
    —Y suponiendo que hubiera sido asesinado como me dices, ¿tenéis algún sospechoso? 
 
    —No, de momento no tenemos nada. Solo que tanto tu padre como el resto de víctimas jugaban a las cartas con apuestas de bastante dinero de por medio. Estamos intentando averiguar quiénes más jugaban con ellos. Probablemente nuestro hombre sea alguien que perdió una suculenta cantidad y en venganza esté quitando de en medio a todos los que le ganaron. Tal vez tu padre perdía más de lo que ganaba, pero quizás tuvo la mala fortuna de que las pocas veces que lo hizo fue a la persona equivocada, a un loco asesino. 
 
    —Me cuesta trabajo creerlo, pero si es verdad que mi padre ha sido asesinado, espero que lo encontréis y que lo pague el mal nacido. 
 
    —Manuel, perdona que te pregunte, pero tengo que hacerlo. ¿Dónde estabas el día que en teoría se suicidó tu padre? 
 
    —¿Cómo? ¿Me estás intentando acusar a mí de algo? 
 
    —No, coño. Son puras formalidades, pero tengo que hacerte estas preguntas. La investigación la llevó un compañero que ya está jubilado y, al determinarse que fue un suicidio, no se profundizó más en algunos temas. Mi trabajo es cerciorarme de que no se queda ningún cabo suelto. 
 
    —Está bien, tío, te comprendo y por supuesto quiero colaborar contigo y que pilléis a quien haya sido. Este año mi pequeño hizo la Comunión en mayo y le regalé un viaje a Disney. Como estaba en el colegio, lo dejamos para verano, así que nada más que cogieron los dos las vacaciones y les tocó la quincena conmigo, nos fuimos de viaje. Cuando llegué de vuelta me encontré a mi padre muerto tirado en el suelo. Puedo enseñarte las fotos del viaje y las entradas subidas al Facebook que lo justifican. Además, te puedo enseñar los resguardos de los billetes e imagino que podréis comprobar llamando al hotel y que os faciliten las grabaciones. Cuando llegué, mi padre llevaba muerto ya varios días. Creo que eso lo debe de tener tu compañero en el informe que hizo en su momento. 
 
    —Illo, muchas gracias por tu colaboración, tío. 
 
    —Espero que, si es cierta tu hipótesis, descubráis quién es ese maldito cabrón. Antoñito, para cualquier cosa que me necesites, ya sabes dónde localizarme —se ofrece Manuel dándole un abrazo a su amigo Antonio. 
 
      
 
    Juan ha ido al casino que tiene montado «el Barajas» a las afueras de Arahal. Es temprano y apenas había nadie, ha hablado con el camarero y los guardas de seguridad para ver si alguien conoce al pelirrojo, pero no ha tenido suerte, nadie recuerda haberlo visto allí. Ha decidido ir a dar una vuelta con el coche e intentar rehacer el camino que le describió Arturo. Tenía dos hipótesis según la descripción: podría ser la entrada de Marchena o aproximadamente por la urbanización de Santa Elo, que se halla a medio camino entre la autovía y Morón de la Frontera en la carretera de Marchena. Ambas zonas se ubican aproximadamente a la misma distancia del desvío de la autovía, aunque cada una en un sentido distinto. Él se decanta por esta última, ya que no le cuadra del todo la descripción con respecto a la proximidad a su pueblo. 
 
    Al llegar a la urbanización de chalets, nada más salir de la carretera, lo primero que se encuentra es una venta. Juan decide entrar a preguntar a ver si alguien lo conoce. Es un lugar con un gran aparcamiento y terraza. En su interior hay poco ambiente debido a la hora que es en estas fechas. En la barra está David, el camarero encargado del local junto a dos hombres que están tomándose un café. Después de las formalidades, Juan llama aparte a David para hablar sin que nadie se entere de la conversación. 
 
    —Me gustaría saber si conoce a alguno de estos hombres o si han estado por aquí —le dice Juan enseñándole las fotos de las cuatro víctimas. 
 
    —Por la venta pasa mucha gente, pero la verdad es que alguno me suena bastante, aunque creo que no es por haber estado aquí —responde dudando David—. Espere, ¿alguno de estos hombres no son los asesinados que salen en la televisión? 
 
    —Efectivamente. 
 
    —Pues entonces creo que me suenan de eso, de haber visto por la televisión sus fotografías, pero aquí no han estado nunca. 
 
    —¿Por casualidad no conocerá a un hombre pelirrojo y esbelto de por aquí de la zona? 
 
    —Pues mire usted, ahora que lo dice, la verdad es que sí. A ver, no es que lo conozca ni que sea cliente de aquí, pero no suelen entrar muchos pelirrojos en el bar y por eso me fijé más que nada. En los últimos meses, ha venido alguna vez que otra un hombre de las características que dice a comprar tabaco. No sé ni la voz que tiene, solo lo he visto entrar, acercarse a comprar a la máquina e irse sin entablar conversación. Imagino que tendrá por aquí algún campo arrendado o habrá comprado uno hace poco porque no me suena de que sea de la zona. 
 
    —¿No sabe si intercambió conversaciones con alguno de los clientes del bar? 
 
    —No, como le digo, era un visto y no visto. Me acuerdo de él, sobre todo por el coche que gastaba: un Audi A6 o A8, creo, no estoy seguro del modelo que era. Pero casi nada, vaya los zapatos en los que iba montado el nota. 
 
    —Esa información me puede ser muy válida, por casualidad no se fijaría en la matrícula. 
 
    —Pues mire usted que sí. Pero porque era muy rara y me llamó la atención. No estoy seguro si era el 3999 o el 3666, algo así. La letra no la recuerdo, solo el número y porque era muy llamativo. 
 
    —Su testimonio me ha sido de gran ayuda, muchas gracias, caballero. 
 
    Después de hablar con el camarero, Juan se ha pateado toda la zona buscando si en algún chalet hubiera un coche de la misma marca y matrícula que este le ha dicho, pero la búsqueda ha sido en vano.
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    Más serio de lo que parece 
 
    Jueves 24 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Padre e hijo han informado con pelos y señales al resto de compañeros de la Judicial acerca de los nuevos avances en la investigación. El sargento Romero toma la palabra y comienza a organizar el trabajo. 
 
    —Rebeca, quiero que investigues todas las matrículas que sean 3999 y también las 3666, a ver cuántas hay que sean de por aquí cerca. Incluso todas las distintas variantes que haya con esos números, vaya a ser que no haya leído bien el orden de los números nuestro informador. Quiero todos los datos de los propietarios, incluso puede que el coche no esté a su nombre. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento. 
 
    —Sergio, ponte en contacto con todos los cuarteles de la Guardia Civil, Policía Local y Nacional de la comarca. No sé si habrá un listado de personas en cada pueblo con determinado color de pelo o si lo tienen fichado, pero quiero que compruebes si conocen a alguien con la descripción que tenemos. 
 
    —De acuerdo. 
 
    —Cabo, quiero que os acerquéis de nuevo a Arahal y confirméis que es cierto que Jesús debía dinero a la cooperativa y los trabajadores. En esa investigación, apenas se indagó por ser un suicidio, así que tenemos que hacer ahora todo el recorrido que se quedó atrás. Hay que buscar algún indicio o rastro en ese primer asesinato. El tiempo corre en nuestra contra. Cada día que pasa, podría aparecer un nuevo cadáver. 
 
    —A sus órdenes. 
 
    —Yo me encargaré de solicitar los movimientos bancarios de Jesús y de su hijo en aquella fecha, una de las cosas que no se llegaron a hacer por falta de evidencias. 
 
      
 
    Después de hablar con Eugenia y Filomena para comprobar si sabían que sus maridos eran asiduos a jugar partidas de cartas ilegales y no haber obtenido ninguna información al respecto, se han acercado de nuevo a hablar con Moisés López, el presidente de la Cooperativa de Aceitunas de Arahal, quien los recibe en su oficina. 
 
    —Moisés, en esta ocasión venimos a preguntarle por Jesús González, apodado como «el Negro». ¿Le conocía? Cuéntenos qué sabe de él. 
 
    —«El Negro», claro que lo conocía. Era socio desde que abrimos la cooperativa, uno de los fuertes, de los que más aceitunas metían todas las temporadas. Tenía bastantes tierras. 
 
    —Tengo entendido que le debía dinero a la cooperativa —comenta Antonio. 
 
    —Sí, bueno. Esto es algo que no debería de saber nadie porque la cosa no está para ir prestando dinero, de hecho, lo normal es que sea al revés, que nosotros le debamos a los agricultores hasta que les pagamos las aceitunas que nos entregan tras haberlas vendido. Pero como le digo, Jesús movía muchos kilos y nos conocemos de toda la vida. Me pidió el favor de si le podía dar un adelanto de la campaña. La verdad es que me metió en un compromiso grande, pero temía que, si no le daba el adelanto, se llevaría las aceitunas a otro lado buscando ese dinero, así que accedí. Le prestamos 200.000 euros. 
 
    —Vaya, una cantidad nada ridícula. 
 
    —Dio la casualidad de que en esa fecha la cooperativa tenía superávit y, como le digo, pese a que no me hizo ninguna gota de gracia, Jesús tenía mucho patrimonio y sabía que lo iba a devolver. 
 
    —¿Y qué cara se le quedó cuando se enteró de la noticia de que se había quitado la vida? —cuestiona Juan. 
 
    —Pues imagínese, a ver cómo le explicaba yo a los socios lo sucedido y, encima, no habíamos firmado ningún papel ni nada. Por suerte, su hijo Manuel es muy buen chaval y se está haciendo cargo del pago poco a poco dejando un tanto por ciento de lo que ha recaudado del cereal y ahora de la aceituna. 
 
    —No sé si lo sabrá, pero si en su momento no se hubiera declarado la muerte como suicidio, la cooperativa y, en este caso usted, sería uno de los principales sospechosos en un hipotético asesinato —le informa Juan. 
 
    —No miente usted ruina, por favor, demasiado tiene uno ya encima —contesta Moisés mientras se santigua y mira al cielo. 
 
    Al concluir la conversación, los agentes se han desplazado por la tarde a las afueras del pueblo, junto al campo de fútbol que lleva el nombre de uno de los arahalenses más famosos, el futbolista Manolo Jiménez. Allí han quedado con los cinco trabajadores que estaban durante todo el año con Jesús realizando las labores del campo para conocerlos y confirmar lo que les contó su hijo. 
 
    —Os hemos reunido porque estamos investigando la muerte de Jesús González. Nos llega la información de que se suicidó por problemas económicos, que jugaba asiduamente a las cartas y perdió mucho dinero. 
 
    —Algo habíamos oído por el pueblo —comenta Álvaro, un hombre mayor ataviado con un chándal del Real Betis Balompié. 
 
    —¿Os debía dinero a los trabajadores? ¿Creéis que era para tanto como para quitarse la vida? 
 
    —Nos llegó a deber varios meses. Pero no era nada nuevo. Hace ya un año, por lo menos, también estuvo un tiempo sin pagarnos. Nos contó que había tenido unos problemas con unos pagarés falsos y, nada más que pudo, nos pagó. Así que esta vez pensábamos que sería parecido. 
 
    —Yo tengo entendido que pidió un dinero prestado para poder pagarnos con la idea de recuperarlo después con la campaña del cereal. Tenía bastantes fanegas de tierra calma sembradas de pipas de girasol y de trigo. Pero no sé lo que pasaría, si tendría una mala cosecha o qué pasó para hacer lo que hizo —añade Marcos, un hombre de mediana edad, bajito y delgado. 
 
    —Ese hombre después de lo de la mujer no quedó bien de la cabeza —dice Álvaro. 
 
    —¿Cobrasteis al final? —pregunta Juan. 
 
    —Su hijo Manuel nos está quitando poco a poco la roncha que nos dejó el padre. El muchacho se reunió con nosotros para decirnos que por favor no nos fuéramos de la empresa, que él se iba a hacer cargo de las tierras y que nos iría pagando lo atrasado de aquí a final de año y la verdad es que está cumpliendo. Pobrecete, con lo que se ha encontrado sin comerlo ni beberlo —responde Marcos. 
 
    —Ya me gustaría a mí tener esos problemas con las tierras y propiedades que tiene. Las penas con dinero en el bolsillo dicen que son menos penas. La cosa es que no saben valorar lo que tienen, pierden algo y se creen que es el fin del mundo. No sé qué harían si estuvieran como mi hermano, que tiene treinta años y está parado desde que finalizó el boom de la construcción, con tres niños pequeños y viviendo de alquiler —puntualiza Carlos, un joven de poco más de veinte años. 
 
      
 
    Por segundo día consecutivo, al finalizar la jornada laboral, Antonio va a casa de su abuela Concha. Está quedándose a dormir allí después de la discusión que tuvo con María. Son ya tres días los que lleva sin ver a su pareja. Él le ha enviado algún mensaje, pero ella apenas le contesta. Quería estar un tiempo sola para pensar sobre la relación y no quiere atosigarla respetando su decisión, aunque no se quita de la cabeza, si será bueno o malo el tener que pensar durante tanto tiempo sobre esta situación. 
 
    No ha sido capaz de contarle a su abuela la verdad, no quería preocuparla ni que estuviera todo el día encima de él pinchándolo para que intentara hacer las paces con ella. Así que le ha dicho que por comodidad y para no meterse en carretera tan tarde, iba a estar unos días allí quedándose a dormir mientras resolvían el caso y así le hacía compañía. 
 
    —Hola, hijo. ¿Ya estás aquí? 
 
    —Sí, ya está bien por hoy. 
 
    —Imagino que estarás cansado. Siéntate en el sofá y ponte cómodo, te voy a traer una cervecita fresquita como a ti te gustan —dice ella mientras se dirige a la cocina. 
 
    Antonio se quita la camisa y los zapatos, se tumba en el sofá y pone la televisión a ver si hablan algo nuevo del caso en algún programa. 
 
    —Aquí tienes, bien fría —dice Concha mientras pone sobre la mesa un botellín con escarcha blanca por encima y un plato de chacina variada. 
 
    —Gracias, abuela, eres la mejor. 
 
    —Toma, antes de que se me olvide, han echado este sobre por debajo de la puerta, es para ti. No lo he querido abrir. 
 
    —¿Para mí? Qué raro, ¿no? ¿Quién me iba a querer dejar una carta? —el guardia lo observa detenidamente, solo tiene escrito en grande y en mayúscula su nombre:«ANTONIO». No trae remitente ni nada por el estilo. 
 
    —Lo mismo es de cualquier vecino del pueblo que tiene información de lo que estás investigando y no se atreve a decírtelo en persona y te ha dejado alguna información valiosa. 
 
    —Que Dios le escuche, abuela —le dice Antonio con cara de alegría imaginando que sea cierto lo que dice. 
 
    El joven, ilusionado, abre rápidamente el sobre, mete la mano en el interior y hace el gesto de sacar lo que parecen ser unas fotografías, pero apenas las ve, vuelve a meterlas en el sobre de manera apresurada. La cara del guardia es un poema, se ha puesto pálido. 
 
    —¿Qué ocurre, cariño? —pregunta preocupada Concha. 
 
    —Nada, nada, abuela. 
 
    —Nada no, se te ha puesto la cara blanca. Algo es. 
 
    —No te preocupes, abuela, no es nada. Son unas fotos de mal gusto, usted sabe que en mi trabajo solo hay muertos y cosas que no son agradables de ver, solo es eso. 
 
    —Os creéis que porque soy vieja no me doy cuenta de las cosas y me podéis engañar, pero no lo conseguís. Sé que son cosas personales. Seguramente tendrás un bache en tu relación con María y no quieres preocuparme —dice Concha apesadumbrada—. Este viernes iré a pedirle al señor de la Misericordia para que medie por ustedes y salgáis de esta situación. 
 
    —Gracias, abuela, pero no te preocupes —le agradece Antonio algo confuso, puesto que su abuela empieza a cavilar lo que está ocurriendo entre ellos. 
 
    —Sabes que, si necesitas algo, aquí tienes a tu abuela.  
 
    El joven coge el sobre y sube rápidamente las escaleras dirección a su habitación, entra y cierra la puerta con el pestillo interior. Abre el sobre y lo vacía sobre la cama: son fotos de María saliendo de la oficina donde trabaja, desayunando y entrando en su casa. 
 
    —Dios mío, ¿qué es esto? ¿Qué coño me ha pasado? Me he convertido en mi padre —susurra apenado llorando con el corazón en un puño sin poderse explicar por qué le pasa eso a él. Siente un gran desasosiego e intranquilidad, «quizás me vean el más débil del equipo», reflexiona. 
 
    Antonio, en cuestión de segundos, está sintiendo en sus propias carnes lo que siempre le echó en cara a su padre. Todo lo que él siempre ha odiado se le está volviendo en contra. La investigación lo ha engullido y se está llevando por delante a su familia y todo lo que él quiere. En el fondo se da cuenta de que no es tan diferente a él. Un asesino en serie anda suelto por la comarca y lo acaba de amenazar mostrándole que conoce los lugares que frecuenta su pareja. Está asustado, no sabe si contárselo a alguien o no. Quizás, si lo hiciera, pondría en peligro a María. Su cabeza no para de dar vueltas, no sabe qué hacer. Instintivamente, lo primero que se le ocurre es llamarla para cerciorarse de que todo está bien. Así que le hace una videollamada por Skype, no le basta con oírla, quiere verla con sus propios ojos, quedarse tranquilo de que todo está en calma, pero sabe que posiblemente no le coja la llamada después de la discusión que tuvieron. Contra todo pronóstico a lo esperado, ella la acepta. 
 
    —Hola, cari, ¿cómo estás? —pregunta María en un tono muy desenfadado para sorpresa de Antonio. Parece que se le ha pasado un poco el enfado. 
 
    —Bien, ¿y tú? 
 
    —Ya ves, he llegado ahora mismo de trabajar, tengo los pies molidos. ¿Pasa algo? 
 
    —No, nada, te echaba de menos. Desde la otra noche apenas me contestas a los mensajes. 
 
    —Perdona, pero es que estoy teniendo una semana de infarto en el trabajo. 
 
    —Qué te iba a decir… ¿Por qué no te coges unos días libres y te vienes aquí al pueblo conmigo? Mi abuela no deja de darme la vara —miente Antonio para convencerla. 
 
    —Imposible, cari, es lo malo de ser indispensable en el trabajo. Me cogí varios días libres para la feria, pero nadie me ha quitado tarea. Ahora cuando he vuelto me encuentro con el trabajo de varios días apilados encima de la mesa. Como no lo haga yo, no lo hace nadie, así que no me da la vida más de sí. Veremos a ver si, incluso, tengo que trabajar el fin de semana. 
 
    —¿Por qué no le dices a alguna amiga que se quede contigo a dormir para que no estés allí sola? 
 
    —Estoy bien, Antonio, llego a casa muy tarde y cansadísima. No me da tiempo casi ni a cenar y me acuesto. Cuando me doy cuenta me tengo que ir a trabajar otra vez, de verdad, no te preocupes, que estoy bien. 
 
    —Vale, pero no me gusta que estés allí sola, hoy en día hay mucho loco suelto —insiste Antonio. 
 
    —Está bien, le diré a mi compañera Sonia que se venga a hacerme compañía, si eso te hace que estés más tranquilo. 
 
    —Gracias, gordi, te quiero. 
 
    —Yo a ti también, dale recuerdos a tu abuela. 
 
    El joven guardia no se ha atrevido a decirle nada de las fotografías, solo quería comprobar que estaba bien, pero se ha llevado una alegría enorme el ver que a su pareja se le ha pasado el enfado. Aun así, él no ha querido forzar la situación, con un poco de suerte, piensa en poder ir el fin de semana a Osuna y acabar de hacer las paces. Aunque pensando en lo avanzada que está la investigación en los últimos días, lo último que quiere es quedar con ella para verse y que alguna novedad de última hora en el caso le haga tener que ausentarse de nuevo y quedar otra vez mal con ella. De esta forma, prefiere no arriesgarse y continuar en casa de su abuela. 
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    Déjà vu 
 
    Viernes 25 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Los días sin apenas dormir se le acumulan a Antonio. Ha tenido una pesadilla en la que María aparecía en el lugar de su madre en aquella fatídica noche en su chalet de Alcalá de Guadaíra. Está asustado después de recibir aquellas fotos, pero no sabe qué hacer. 
 
    Las paredes de la sala de reuniones de la Policía Judicial cada vez están más adornadas con fotos de cadáveres, familiares y contactos de los mismos. Con ellas se intenta trazar una línea de investigación con posibles sospechosos. Las últimas en sumarse son las de Jesús González y su hijo Manuel junto con una imagen de color naranja que simula al hombre pelirrojo que es el principal objetivo del grupo en las últimas horas. 
 
    Los guardias están poniendo en común toda la información recabada por cada uno de los miembros en las últimas horas. El sargento Romero organiza la nueva jornada de investigación. 
 
    —He solicitado los movimientos bancarios de Jesús González, pero aún no han llegado, también hemos pedido ayuda a la Gendarmería Francesa para comprobar que su hijo Manuel entró y salió del país los días indicados. En un primer momento, todo parece correcto según los billetes y tickets que ha presentado. Estamos a la espera de que nos confirmen los compañeros del aeropuerto que están revisando las imágenes. ¿Qué tienes tú, Rebeca? 
 
    —Mi sargento, tenemos un listado con las matrículas parecidas a las que nos indicó nuestra fuente. De las cientos de posibles variantes, en la comarca hay varias decenas: un par de ellas en Arahal, una en La Puebla de Cazalla, otra en Mairena del Alcor, seis en Sevilla capital y otras en varios pueblos cercanos. Los compañeros de la DGT me han pasado un listado con el nombre y dirección de los titulares de los vehículos. 
 
    —Buen trabajo. Quiero que paséis los datos a las distintas fuerzas de seguridad de cada pueblo, a ver si los conocen y si alguno de ellos es pelirrojo. ¿Tú tienes algo, Sergio? 
 
    —Nada, mi sargento. No hay una lista de personas por color de pelo en cada pueblo. Aun así, los compañeros están informados de que, si conocen a alguna persona de las características que buscamos, nos lo comuniquen automáticamente. 
 
    —Mi sargento —interrumpe Juan—, Arturo, el herrero que nos dio la pista sobre la timba, me ha llamado esta mañana. Dice que ha recordado un dato que quizás nos pueda servir de ayuda. Me comenta que se escuchaba desde el interior del edificio a burros y caballos relinchar. 
 
    —Interesante. Tenemos más o menos las zonas ubicadas, a ver si esta nueva información nos ayuda a encontrar el lugar exacto. Hablaré con el sargento Garrido de Morón de la Frontera a ver si puede disponer de una patrulla que vigile esa zona por si tenemos suerte. 
 
    Juan y Antonio deciden personarse en la urbanización de chalets de Santa Elo y patrullar la zona. Llevan un buen rato dando vueltas por las distintas calles, pero no encuentran nada, por lo que deciden alejarse un poco más, adentrándose en la zona de Pago Redondo hasta el campo. El cabo Martín no se ha atrevido a contarle a nadie lo que ocurrió anoche, ni siquiera a su padre, pero después de meditarlo mucho, está convencido de que a la mínima ocasión se lo dirá, pero no le da tiempo. 
 
    —Antonio, ¿qué te ocurre? Llevas desde esta mañana medio ido, como si tuvieras la mente en otra cosa —le pregunta el padre sabiendo que a su hijo le ocurre algo. 
 
    —No pasa nada, papá. 
 
    Juan detiene bruscamente el coche, se gira mirando a Antonio fijamente y con los ojos brillantes como cristales se dirige a él: 
 
    —¿Qué has dicho? —pregunta el padre algo sorprendido. 
 
    —Nada, que no me pasa nada. 
 
    —No, lo otro. 
 
    —¿Qué otro? No te sigo —contesta Antonio algo incrédulo, no sabe a qué se refiere. 
 
    —Has dicho… ¿papá? —dice Juan con una gran sonrisa sin poder evitar que sus ojos se humedezcan—. Cuánto echaba de menos oír esa palabra —susurra mientras unas lágrimas comienzan a surcar por sus mejillas. 
 
    Para Juan, ese momento quedará marcado para siempre. Hacía años que Antonio no se dirigía a él como su padre. Lo trataba como a uno más, pese a los grandes adelantos en su relación tras haber hecho las paces. Juan había olvidado cómo sonaba esa palabra saliendo de sus labios y lo que significaba. Cree que todo el esfuerzo realizado en estas últimas semanas ha merecido la pena. Por fin, ha recuperado a su hijo. 
 
    —Papá, quiero pedirte perdón. Lamentablemente, ahora he logrado comprenderte. He podido vivir en mis propias carnes lo que se siente cuando una investigación te absorbe y llega el momento en que la antepones a lo que más quieres, a tu propia familia, incluso, poniéndola en peligro. Antes no te podía comprender. Te culpaba de lo que le ocurrió a mamá, pero ahora empiezo a entender que no fue culpa tuya. O es que yo… soy igual que tú —se sincera Antonio. 
 
    —¿Qué te pasa, Antonio? Te noto diferente. Sé que hasta ahora no nos hemos llevado bien como padre e hijo, pero quiero que sepas que puedes confiar en mí. Todo lo que esté en mis manos puedes contar con ello.  
 
    Antonio echa mano al maletín que lleva en el asiento trasero del vehículo y de él saca el sobre que recibió la noche anterior. Lo agarra fuertemente en un embate de rabia y se lo da al padre para que lo mire. 
 
    —Anoche recibí esto en casa de la abuela. 
 
    Juan mira fijamente el sobre, luego a su hijo y vuelve a mirar el sobre. Lo abre con la incertidumbre de no saber qué contiene en su interior, aunque viendo el estado en el que se encuentra Antonio, no hace falta que le diga que es algo malo. Al ver el contenido, su rostro cambia. Si antes tenía una alegría enorme por escuchar a su hijo llamarle «papá» después de tantos años, ahora se le ha descompuesto el cuerpo. Un escalofrío seco recorre su interior al ver las fotografías. Por un momento, se le ha venido a la cabeza los recuerdos de su difunta esposa. Necesita unos segundos para reaccionar, le falta el aire. Sale del coche y se sienta encima del capó. 
 
    —¡Hijo de puta! —maldice enfadado a la misma vez que resopla mientras frunce el ceño—. Nos tiene cogidos por los huevos. Sabe quiénes somos, lo sabe todo sobre nosotros y sin embargo no sabemos nada de él. 
 
    —El lugar donde vivo, donde trabaja María, los lugares que frecuenta, todo. 
 
    —¿Has comprobado si hay alguna huella en el sobre o en las fotografías? 
 
    —Sí, no hay nada de nada. 
 
    —Esto está cogiendo unos tintes muy serios. El cabrón se está viendo cada vez más acorralado y ha contraatacado contra uno de nosotros. Es algo muy habitual entre gente de esta calaña. 
 
    —No sé qué hacer, no he dormido en toda la noche pensando en que le pueda hacer daño a María. He soñado que le pasaba lo mismo que a mamá —se lamenta Antonio con lágrimas en los ojos. 
 
    —Malditos bastardos. Tranquilo, hijo, juro que algún día pagarán por lo que hicieron —resopla enfurecido Juan recordando el pasado y poniéndose en lo peor—. No podemos consentir que pase algo parecido. ¿Por qué no te coges unos días libres y te vas por ahí con ella? Estamos muy cerca de atraparlo. Si las últimas informaciones cuajan, no creo que tardemos mucho en detener a ese cabrón, quizás horas. 
 
    —No puedo dejar el caso ahora, eso es lo que él quiere, no pienso darle esa satisfacción. 
 
    —¿Qué te ha dicho María de todo esto? ¿Lo sabe alguien más? 
 
    —Ella no tiene ni idea, no la he querido asustar. Tú eres el único que lo sabe. De hecho, le he pedido que invitara a alguna amiga para que se quedara a dormir y que no esté sola. Esto me está empezando a superar, papá —dice Antonio completamente hundido. 
 
    Juan, sin dudarlo, se funde en un abrazo con su hijo. Hace años que no lo hacía, pero siente, en su instinto de padre, que su hijo necesita más que nunca un hombro en el que apoyarse, una persona en la que pueda confiar y esa persona es él, su padre. 
 
    —No sé qué hacer, papá. 
 
    —Calla. 
 
    —¿Cómo? —se sorprende Antonio. 
 
    —¡Calla te he dicho! —dice Juan alzando la voz—. Shhh—le pide silencio llevándose un dedo a la boca. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿No has oído eso? 
 
    —¿El qué? 
 
    —Escucha, son caballos relinchando y están cerca de aquí. 
 
      
 
    Después de rastrear la zona, han encontrado lo que parece ser un club de hípica cercano a varios chalets. Antonio ha avisado al sargento Romero y le ha informado del hallazgo. Tras pedir refuerzos, se han personado en el lugar una pareja de guardias de Morón de la Frontera y otra de Paradas. Han visitado todas las viviendas cercanas en el perímetro, pero en estas fechas casi todas están ya vacías. 
 
    —Cabo, hemos hablado con una mujer que nos asegura que sí, que recuerda haber visto alguna vez que otra por aquí a un hombre pelirrojo en un coche de alta gama —informa el sargento Garrido. 
 
    —¿No te ha dado más información? —pregunta Antonio. 
 
    —Me comenta que no sabe de qué parcela es y que nunca ha cruzado una palabra con él, pero podemos certificar que estamos en el lugar correcto. 
 
    —Necesitamos saber qué chalet es. No sabemos cuándo vendrá de nuevo por aquí nuestro hombre. Según Arturo, los caballos se escuchaban desde el interior de la vivienda, y eso que había varias personas en ella, por lo que no creo que estemos muy lejos. Quizás a pocos cientos de metros a la redonda —añade Antonio. 
 
    —Mi sargento, me gustaría que identifiquen a todos los propietarios de las viviendas cercanas y si alguna está alquilada pues a los arrendatarios —le pide Juan. 
 
    —Eso está hecho, nos pondremos manos a la obra. 
 
      
 
    Al caer la tarde y después de un día bastante ajetreado, el sargento Romero ha llamado al grupo para que se presenten en la Compañía. Tiene que darles una información confidencial y quiere hacerlo en persona. 
 
    —¿Qué ocurre, mi sargento? ¿Por qué tanta prisa? —pregunta Antonio. 
 
    —Creo que lo tenemos. Se llama Felipe Guisado Redondo. Cincuenta y tres años, vive en La Puebla de Cazalla. Tiene un Audi A8 de color negro con matrícula 3999. Y lo más importante: es pelirrojo. 
 
    —¡Por fin! —resopla victorioso Antonio. 
 
    —¿Lo han detenido ya? —pregunta Rebeca. 
 
    —En unas horas desplegaremos el operativo. Tenemos localizada su vivienda, hay varios agentes de paisano custodiando su puerta. Sabemos que hay gente dentro —contesta el sargento. 
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    «El Pelirrojo» 
 
    Sábado 26 de septiembre de 2015 (madrugada) 
 
      
 
      
 
    Son las tres de la madrugada y todo el grupo de la Policía Judicial de Osuna junto a varios compañeros de la Comandancia de Sevilla se han desplazado hasta La Puebla de Cazalla, un pueblo de poco más de diez mil habitantes y que se encuentra a unos veinte kilómetros a medio camino entre Osuna y Arahal. Es un municipio que al igual que los del resto de la campiña, sus habitantes son gente trabajadora que viven del olivar, teniendo una de las cooperativas más fuertes en el sector de la aceituna. También es conocido por su arte y por ser la cuna de varias figuras prominentes del flamenco. 
 
    En las inmediaciones de la Plaza del Cardenal Spínola, que se encuentra a los pies de la Iglesia de Nuestra Señora de las Virtudes, hay montado un dispositivo con varios coches patrullas y junto a ellos un nutrido grupo de guardias completamente vestidos de negro. Son del Grupo de Reserva y Seguridad (GRS) de la Guardia Civil, los que se van a encargar de asaltar la vivienda de Felipe «el Pelirrojo». 
 
    No se ha querido avisar a la Policía Local ni a la Guardia Civil del puesto por temor a una posible filtración. Algún que otro vecino se ha asomado a la ventana para ver qué ocurre mientras observan escondidos. Desde esta tarde no ha entrado ni ha salido nadie de la vivienda, pero en el interior se ha apreciado movimiento y se han visto varias luces encendidas. El Secretario Judicial está preparado para levantar acta tomando nota de todo lo que ocurra en el registro. 
 
    Estos minutos esperando para los agentes de la Policía Judicial les están pareciendo horas. Por fin, parece que podrán cazar a su asesino, al hombre que tantos quebraderos de cabeza les ha traído y tantos problemas personales y noches en vela les ha proporcionado. No ven el momento de detenerlo y ponerlo a disposición judicial. 
 
    Dos agentes equipados con un ariete revientan la puerta de entrada a la vivienda de tres golpes. Automáticamente, varios GRS con pistola en mano entran gritando: 
 
    —¡Guardia Civil! ¡Todo el mundo al suelo! 
 
    En una de las habitaciones de la casa, hay una mujer con una niña pequeña, ambas están muy asustadas y lloran. El interior se aprecia con bastantes lujos: patio con grandes columnas y una fuente, baño con jacuzzi, varios salones con muebles de gran calidad y habitaciones salpicadas de pantallas de televisión de gran tamaño. Después de registrar la vivienda al completo, no hay rastro de Felipe. 
 
    Los agentes de la judicial entran después de que los GRS hayan supervisado el lugar y lo consideren como seguro. El sargento Romero, junto a Juan y Antonio, se acercan a hablar con la mujer mientras que los demás compañeros se encargan de registrar y decomisar todo lo que encuentren en las distintas dependencias de la vivienda. 
 
    —¿Dónde está Felipe? —pregunta Romero. 
 
    —No lo sé, mi marido desde que salió esta mañana no ha vuelto, no ha venido a dormir a casa —contesta la señora llorando sin dejar de abrazar a su hija—. ¿Qué es todo esto? ¿Qué ocurre? 
 
    —¿No sabe dónde puede estar? —pregunta Antonio. 
 
    —Os lo juro por mi pequeña que no sé nada. Desde hace unos días apenas hablamos. Está mucho tiempo fuera de casa y cuando está aquí, lo noto muy raro. Desde hace una temporada parece como si me ocultara algo.  
 
    Para los agentes ha sido un duro mazazo, estaban acariciando con la yema de los dedos el final de la investigación. Sin embargo, ahora tienen a un asesino por ahí suelto. No saben si habría intuido algo y huyó o si simplemente ha dado la casualidad de que no se encontraba en su domicilio. Aunque, hoy en día con las nuevas tecnologías, posiblemente ya haya sido informado por parte de algún vecino o familiar de que la Guardia Civil ha asaltado su casa y se habrá escondido. 
 
    Varias horas después y aún de noche, dan por finalizado el registro de la vivienda. Se ha decomisado un ordenador, dos pendrives, varias carpetas con documentos que pueden ser de interés para la investigación y aproximadamente cien mil euros en efectivo que había en una caja fuerte que se encontraba justo debajo del hueco de la escalera. 
 
    Padre e hijo se dirigen hacia el coche para poner fin a este día de trabajo sin apenas frutos. Antonio durante este tiempo casi no ha pensado en María, solo quería atrapar al «Pelirrojo», como lo llaman, pero no ha sido posible. 
 
    —Bueno, aunque no hayamos tenido suerte, debemos pensar en positivo. Casi le estamos respirando en la nuca. 
 
    —Sí, pero me había hecho tantas ilusiones… 
 
    —No te preocupes, Antonio, hay una orden de búsqueda y captura contra él. Todos los compañeros tienen ya su foto, matrícula y vehículo. No tardará mucho en caer. Por si fuera poco, es una persona que llama la atención cuando la ves desde lejos. 
 
    —Espero que estés en lo cierto. 
 
    Ambos agentes se montan en el coche de Juan y continúan hablando después de unos minutos de silencio. 
 
    —¿Quieres que nos paremos a desayunar algo? Estoy muerto de hambre. 
 
    —Yo también. Este estrés me da unas ganas de comer terribles, sería capaz de comerme una vaca —responde Antonio mientras sonríe frotándose el estómago con las manos. 
 
    —A ver si encontramos alguna venta abierta, que con la hora que… 
 
    El teléfono móvil de Antonio interrumpe la conversación entre los dos. Mira la pantalla y observa que es el sargento Garrido de Morón de la Frontera, no son horas para llamar a nadie si no es por una cosa importante. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento, dígame. 
 
    —Cabo, disculpa si te molesto a la hora que es, pero una de las parejas a las que ordené que periódicamente se dieran una vuelta por la urbanización de chalets me informan de que han localizado a nuestro hombre, el coche está allí y han escuchado ruido en el interior. Nosotros estamos llegando, he dado el aviso a los demás efectivos, te llamaba para que estuvieras informado, imagino que querrás estar aquí en persona. 
 
    —Justo acabamos de salir de La Puebla de Cazalla y estamos llegando al desvío de la autovía, no hagáis nada, en tres minutos estamos allí. 
 
    Juan pisa el acelerador de su Mercedes a fondo. El destino les ha dado un nuevo vuelco a sus vidas. En apenas unos minutos vuelven a sentir cada vez más cerca el final, por fin podrán enfrentarse al «Pelirrojo». No saben si habrá ido a esconderse allí o simplemente aún no sabe que la guardia lo busca. En apenas cinco minutos, se personan en las inmediaciones del chalet. Allí está el sargento Garrido junto a dos patrullas más de Morón y una de Marchena. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento, buenas noches —saludan los dos agentes. 
 
    —Buenas noches, chicos. Nuestro hombre parece que no está solo. Ese hijo de perra está haciendo algo. Durante el tiempo que llevan mis hombres aquí, dicen que han oído jaleo en el interior y varios gritos. 
 
    En ese preciso momento, un fuerte alarido rompe la aparente calma del campo. Suena desde el interior de la vivienda como si alguien estuviera siendo despellejado vivo. 
 
    —¡Joder! No podemos esperar a los refuerzos, tenemos que entrar ¡ya! —se apresura a decir Juan. 
 
    —Está bien —asiente Antonio con la cabeza—. Vamos a entrar, mi sargento, cúbranos la retaguardia. 
 
    —¡Y una mierda! Entro con vosotros. Andrés y María del Mar, estad atentos a las ventanas —ordena el sargento sin alzar la voz. 
 
    Cinco guardias pistola en mano saltan por encima de la valla para entrar al chalet. Juan, con ayuda de su hijo, ha conseguido hacerlo. Cuando se acercan a la puerta que da acceso a la vivienda, se percatan de que está abierta, no tiene la llave echada. 
 
    El sargento y su compañero suben a la planta superior por las escaleras que hay nada más entrar. Antonio y Juan se adentran en la planta baja mientras otro guardia cubre la entrada. 
 
    Todo está en penumbra, solo la luz de una farola del exterior entra a través de una ventana y no se oye nada. La poca luminosidad que hay deja ver una gran mesa de póker en mitad del salón. Los agentes entran sin hacer el más mínimo ruido. En el fondo, junto a un gran ventanal, se dibuja una silueta a contraluz de un hombre sentado en una silla. 
 
    —¡Alto! ¡No se mueva! —grita Juan apuntando con la pistola. 
 
    —¡Las manos arriba! —ordena Antonio viendo que la silueta no se inmuta de su inminente presencia. 
 
    Juan palpa la pared hasta que encuentra el interruptor y prende la luz. En el lugar, observa a un hombre con el pelo de color naranja ataviado simplemente con unas calzonas y con el torso descubierto: es Felipe, «el Pelirrojo». Está sentado en una silla y no se mueve. Los agentes se acercan lentamente a él sin dejar de apuntarlo con sus armas. Sus extremidades superiores e inferiores están atadas con una cuerda a la silla. Tiene varios cortes de gran profundidad en brazos, piernas y pecho. De sus heridas, emana un incesante reguero de sangre que cae a un charco que se ha formado debajo de la silla. 
 
    —¡Joder! —exclama Juan incrédulo. 
 
    —No me lo puedo creer —se lamenta Antonio. 
 
    En ese momento Felipe hace una gran inspiración que asusta a los agentes y hace que Antonio se despegue unos metros del cuerpo. 
 
    —¡Está vivo! ¡Joder, está vivo! —grita Juan. 
 
    —¿Qué ocurre? —pregunta alterado el sargento que acaba de bajar de la planta superior corriendo al escuchar los gritos. 
 
    —¡Este hombre aún respira! ¡Llamad a una ambulancia, rápido, una ambulancia! —ordena Antonio. 
 
    —¿Puede hablar usted? —le pregunta Juan ante el más mínimo movimiento del hombre moribundo. 
 
    —Está inconsciente —añade el sargento. 
 
    —¡Joder, joder, joder! Casi lo teníamos y resulta que estamos en las mismas —se lamenta Antonio mientras golpea la pared. 
 
    —Tranquilo, hijo, no te enfades, acabaremos pillando a ese maldito cabrón. 
 
    Un relincho de caballo llama la atención de todos y, acto seguido, se escucha un golpe desde el exterior. Los guardias presencian a través del ventanal la silueta de una persona saltando hacia la parte trasera del chalet e inmediatamente se oye arrancar un coche que sale a toda prisa. 
 
    —¡Mierda! Estaba aquí, justo a nuestro lado. ¡Vamos tras él! —grita Juan. 
 
    Los agentes corren como alma que lleva el diablo en busca de los coches. Juan, en un impulso instintivo, consigue saltar el vallado como si nunca hubiera tenido problemas en la pierna. Padre e hijo, por un lado, y el sargento Garrido con su acompañante, por otro, se montan en sus respectivos vehículos y corren para intentar alcanzarlo. 
 
    El sospechoso ha optado por huir a través del campo evitando la carretera. Sabe que, si lo hiciera por allí, al avisar a las autoridades de la persecución, podrían cortarle el paso en cualquier momento y detenerlo, por lo que ha preferido hacerlo por los caminos, un lugar donde se puede defender mejor. 
 
    Los guardias ven los faros del automóvil a lo lejos, no han podido ver qué marca ni modelo de coche es. Después de unos minutos de persecución, lo pierden de vista. No saben si ha optado por intentar conducir iluminado solo por la luz de la luna y perder así a los guardias o se ha escondido en mitad del campo apagando las luces. 
 
    Está empezando a clarear el día y comienza a llover débilmente, después de un buen rato rastreando la zona y sin ver ninguna luz a lo lejos, terminan suspendiendo la búsqueda, definitivamente lo han perdido. 
 
    Mientras perseguían al asesino, al chalet ha acudido una ambulancia del 061 y se ha llevado a Felipe al Hospital de Osuna en estado crítico. 
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    Esperanza de vida 
 
    Sábado 26 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    Las caras de los miembros del equipo en el día de hoy les llegan hasta el suelo. Ninguno ha dormido esta noche. Se les nota en el rostro el cansancio. Están abatidos, este caso los está absorbiendo y apenas descansan. Antonio habló temprano con María y la convenció para que, al finalizar el día, pasasen el fin de semana en un apartamento en Conil de la Frontera que les iba a prestar su padre para que intentaran descansar y evadirse unos días. 
 
    —Desde el hospital me informan de que han conseguido estabilizar a Felipe, pero está completamente sedado. Al parecer, nuestro hombre estaba asesinando a su víctima y, al escucharos, salió huyendo sin poder acabar el trabajo —informa el sargento Romero. 
 
    —Nuestro asesino está evolucionando en la manera de matar. Parece que le ha cogido el gusto. Empezó intentando que pensáramos que era un suicidio, luego cuando descubrimos que Daniel fue asesinado, empezó a matar despiadadamente e incluso por la espalda. Ahora parece que le ha cogido el gusto y está torturando a sus víctimas incluso recreándose el muy cabrón —añade Juan. 
 
    —Esperemos que «el Pelirrojo» se recupere y pueda contarnos qué pasó y quién le hizo eso, a ver si pudo reconocerlo —dice Antonio. 
 
    —Me ha llamado el capitán Parra, me informa de que, lamentándolo mucho, no puede darnos más plazo y ha solicitado ayuda a la UCO. Imagino que vendrán mañana —comenta el sargento con cara de pocos amigos. Para él, que tenga que venir la UCO a ayudarles, es señal de que su equipo no es capaz de resolver el caso por sus medios, algo que considera como un fracaso. 
 
    —¡Me cago en la puta de oro! Lo que nos faltaba — murmura Antonio. 
 
    —Mi sargento —interrumpe Rebeca—, tras investigar en el Registro de la Propiedad los bienes inmuebles de Jesús González parece que, algunos meses antes de morir, malvendió algunas propiedades, imagino que sería para obtener dinero en efectivo. 
 
    —Ese hombre debía bastante, entre ellos a sus trabajadores. Pidió dinero prestado para pagarles con la esperanza de recuperarlo en breve con la recolección de cereales y aceitunas, pero luego, bien porque tuviera una mala campaña o vete tú a saber por qué, no consiguió recuperarlo —dice Juan. 
 
    —En un principio parecía que se había suicidado, pero además del dinero prestado, posiblemente tuviera otras deudas, quizás debía de alguna apuesta y haya sido asesinado por la persona que quiere recuperar su dinero—expone Antonio. 
 
    —Cosa que no me cuadra mucho. Si yo mato a quien me debe dinero, al matarlo es cuando ya las pocas posibilidades que tenía de recuperarlo desaparecen —comenta Sergio. 
 
    —Pudo ser un ajuste de cuentas. Me da igual no cobrar la deuda, pero si no me pagas, te mato —añade el sargento. 
 
    —Pero en la carta de despedida decía que tenía veinte mil euros guardados en la casa y nadie los cogió. Cuando registraron su domicilio los encontraron en el lugar indicado. Lo siento, pero no me cuadra —continúa Sergio sin entender lo que pasó. 
 
    —Para envenenar a una persona hay que darle algo de comer o de beber. Si el hijo no estaba en el país, ¿quiénes tenían contacto con él para poder envenenarlo y acceder a la vivienda sin forzar las cerraduras ni nada?—se pregunta Juan. 
 
    —No tenían más familia, solo su hijo Manuel tenía llaves de la casa y él sabemos que estaba en Francia. Está confirmado por la policía francesa y las imágenes de las cámaras de seguridad del hotel —añade Antonio. 
 
    —¿Podríamos barajar la hipótesis de que se suicidó debido a esos problemas económicos? —cuestiona Juan. 
 
    —En su momento se investigó la carta de despedida escrita de su puño y letra que se encontró encima de la mesa junto al vaso con el veneno. Es un hombre que llevaba años sin escribir nada, no había apenas documentos para comparar. Desde el Departamento de Grafística corroboran que la firma coincide, es idéntica—informa Rebeca. 
 
    —Hay que traer a Manuel, tiene muchas preguntas que responder. Citadlo para después del mediodía en el cuartel de Arahal. Sergio, hasta entonces síguelo, necesito que estés pegado a él como una lapa, a ti no te conoce. Yo pediré al juez la orden para investigar su teléfono. Quiero ver si realiza algún movimiento en falso con el temor de tener que hablar con nosotros. Antonio y Juan, nos vemos en Arahal a mediodía, descansad un poco si podéis —ordena Romero. 
 
    —A sus órdenes, mi sargento —responden todos. 
 
      
 
    Manuel no ha ido a trabajar hoy. Por la mañana estaba harineando y los cogedores no han salido a verdear. Sergio lleva toda la mañana siguiéndolo, no lo deja ni a sol ni sombra, incluso ha estado desayunando en la mesa de enfrente. Ha ido al banco, luego al supermercado y ahora se dirigen al cuartel para declarar. 
 
    El sargento Romero junto al cabo Martín y Juan lo están esperando. 
 
    —Manuel, como sabe, en las últimas semanas varias personas de la zona han sido asesinadas. Todas compartían el vicio de apostar en las cartas junto a su padre. Al menos es lo que nosotros sabemos, no sé si había más cosas detrás. Da la casualidad de que su padre se quitó la vida porque debía dinero y hemos podido comprobar que malvendió alguna de las propiedades para obtenerlo en efectivo. Me gustaría saber dónde estaba usted en la noche de ayer —le pregunta el sargento para sorpresa de él. 
 
    —A ver si me aclaro: primero me dicen que mi padre se suicidó. Luego hace unos días, llegan a mi casa a decirme que a mi padre le habían quitado la vida, que era una víctima más del «Asesino del Olivar», incluso me preguntaron si yo tenía coartada de ese día para acusarme por si yo había matado a mi propio padre. Y ahora me vuelven a decir que se suicidó e insinúan que yo, en venganza, estoy matando a los otros. A ver si nos aclaramos, por favor, me vais a volver loco. 
 
    —No ha contestado a mi pregunta —continúa Romero. 
 
    —¿Dónde quiere que estuviera? Pues en mi casa y me acosté temprano. Además, no seré tan malo cuando estoy pagando hasta el último euro que debía mi difunto padre. ¿Me creen capaz de hacer eso? 
 
    —¿Tiene a alguien que pueda corroborar su versión? 
 
    —Pues no. Vivo solo y soy un trabajador, así que poco más les puedo decir. No tengo a nadie que pueda verificar mi coartada. Pero ya que me están queriendo culpar, sí que le puedo decir dónde estuve por ejemplo el día que mataron a Joaquín de Paradas. Ese día lo pasé con mis hijos. Como sabrán, estoy separado, y ese día me tocaba con ellos y fuimos a Sevilla a comprar ropa y al cine. Aquí tiene los tickets si quiere —dice Manuel mientras saca la cartera y empieza a registrarla—. Pueden pedir grabaciones de las cámaras de seguridad del centro comercial, confirmarán que estuve allí todo el día. Los agentes se miran unos a los otros incrédulos. Las palabras de Manuel no han gustado al grupo. Tenían muchas esperanzas puestas en él, pero si es cierto como comenta que tiene coartada acerca del día que mataron a Joaquín, sumado a no estar en el país el día que murió su padre, hacen que las sospechas que tenían sean infundadas, pero han de seguir intentando a ver si consiguen alguna información que les pueda servir. De repente, el teléfono del sargento Romero empieza a vibrar, mira la pantalla y observa que es una llamada del capitán Ramírez, de la Sexta Compañía. 
 
    —Disculpadme un momento, tengo que atender la llamada. Seguid vosotros —ordena el sargento mientras sale de la sala para hablar. 
 
    —¿Cómo reaccionaste cuando te enteraste de que tu padre había perdido tanto dinero? —le pregunta Juan continuando la entrevista ante la ausencia del sargento. 
 
    —Veo que no tienen nada después de semanas de investigación y quieren coger al primer tonto que se encuentren como cabeza de turco. Lo que deberían hacer es averiguar quién asesinó a mi padre, si es que lo hicieron. Pero ni eso, al parecer, tienen aún claro —les espeta Manuel. 
 
    El sargento vuelve a la sala y les hace señas a los dos guardias para que salgan. La cara de Romero es un poema. Padre e hijo se asustan. 
 
    —¿Qué ocurre, mi sargento?, tiene usted la cara blanca —pregunta el cabo. 
 
    —Me acaba de llamar el capitán Ramírez para informarme de que Felipe «el Pelirrojo» está muerto. Lo acaban de asesinar. 
 
    —¡No puede ser! —se lamenta Juan. 
 
    —¡Joder! Confiaba en que nos ayudaría a desenredar esto —dice Antonio. 
 
    Los agentes enmudecen, desolados por la trágica noticia. No esperaban esa información del capitán. El hombre que les podría abrir por fin la investigación y darles la información que necesitaban para saber quién es el asesino ha muerto. Todas las esperanzas que tenían en él se han diluido y, por si fuera poco, ha sido asesinado. Algo que hace que la otra opción que tenían, que Manuel fuera el asesino en un arrebato de venganza, también se les acaba de desplomar. Están desolados. La investigación vuelve de nuevo al punto de inicio. Estas semanas de pesquisas han sido una constante desilusión. Se han quedado sin sospechosos y siguen sin tener nada, no saben ya qué rastro seguir para poder encontrar algo que les valga. 
 
      
 
    Después de dejar en libertad a Manuel tras la noticia del asesinato de «el Pelirrojo», los judiciales han acudido al Hospital de Nuestra Señora de la Merced de Osuna para ver qué es lo que ha ocurrido. Este hospital, da atención sanitaria especializada a veinticinco municipios de la Sierra Sur de Sevilla. Felipe estuvo ingresado en la planta número siete, siempre custodiado durante todo el tiempo por una pareja de la Benemérita que no se despegaba en ningún momento de su habitación. 
 
    Padre e hijo hablan en el pasillo con Clara y Abrahán, quienes lo custodiaban. Al mismo tiempo, Sergio está en la sala de vigilancia revisando los vídeos de las cámaras de seguridad. Mientras, Rebeca y el sargento Romero rastrean centímetro a centímetro el escenario del crimen buscando cualquier evidencia. 
 
    Felipe está en la cama tendido bocarriba con toda la cabeza chorreando en sangre. Le han golpeado fuertemente en repetidas ocasiones hasta matarlo. 
 
    —¿Cómo ha ocurrido? —pregunta el cabo. 
 
    —Ha sido todo en cuestión de segundos. Parece imposible —responde Abrahán. 
 
    —No nos hemos movido de nuestro lugar para nada, pero parece que hemos caído en la trampa como unos simples novatos —dice Clara apesadumbrada. 
 
    —¿Podéis explicaros mejor, por favor? —les solicita Juan. 
 
    —Estábamos en nuestro sitio custodiando a Felipe, pero, de buenas a primeras, escuchamos jaleo en el pasillo, salimos para ver qué ocurría y vimos que había gente corriendo de un lado para otro como pollos sin cabeza. Las enfermeras de la planta nos llamaron para que echáramos una mano. Se había provocado un pequeño incendio en una consulta vacía de la misma planta. Fuimos rápidamente para intentar apagarlo mientras se desalojaba a los pacientes de las habitaciones cercanas. Fue un visto y no visto, apenas tardamos cinco minutos. Cuando volvimos, nos encontramos a Felipe con la cabeza destrozada —explica Abrahán. 
 
    —Todo hace indicar que fue algo provocado precisamente para eso, para llamar al desorden y aprovechar el desconcierto y matar a Felipe —dice Juan. 
 
    Tras hablar con los guardias, se dirigen a ver a Sergio que ha llamado al grupo para que vayan a la sala de seguridad. Allí se encuentra ya el sargento y Rebeca, que no han conseguido ninguna huella ni pista importante que seguir. 
 
    —Es una lástima que no haya apenas cámaras de seguridad hoy en día en los hospitales, solo en los accesos y en alguna zona común. En estas primeras no se aprecia nada fuera de lo normal, ni los guardas de seguridad han visto nada sospechoso —informa Sergio. 
 
    —En estas imágenes del pasillo podemos ver este momento —explica el sargento señalando a uno de los monitores—: aparece una persona vestida con un traje aséptico que entra a esta habitación, justo la que salió ardiendo y, a los pocos segundos, sale de ella y entra en la de enfrente. Minutos después se puede ver el ir y venir de personas corriendo asustadas por el fuego. Después sale de la sala donde estaba escondida y, aprovechando el alboroto, camina por el pasillo y entra donde se encontraba Felipe. Al ir con esa ropa, parece que no levantó sospechas entre las personas de planta debido al descontrol del momento. En menos de un minuto, nuestro hombre sale tan tranquilo de la habitación y le perdemos la pista. Imaginamos que se cambiaría de nuevo de ropa antes de salir del hospital. 
 
    —Posiblemente, entraría de paisano y se cambiaría en uno de los baños. Tenemos que mirar las cámaras de la entrada al hospital y ver quiénes son las personas que salieron en ese tramo horario cercano a la muerte—propone el cabo. 
 
    —Debemos revisar desde primera hora de la mañana y no solo las horas cercanas a la muerte —añade Rebeca. 
 
    —Tardaremos días en identificar a todos los que entraron en el hospital —comenta el sargento. 
 
    —Viendo lo que disfrutó torturando a Felipe, no podemos descartar que no saliera corriendo, sino que incluso esté por aquí cerca viendo placenteramente cómo nos volvemos locos buscándolo y no lo encontramos, no podemos olvidar que es una mente enferma —dice Juan. 
 
    —¡Vamos! ¡Tenemos trabajo que hacer! —arenga el sargento a sus hombres. 
 
      
 
    Después de requisar todo el material informático procedente de las cámaras de seguridad para su posterior visualización, los agentes se dirigen hasta el cuartel. El teléfono de Antonio empieza a sonar: es María. 
 
    —Cariño, ya he acabado de trabajar, estoy llegando a casa, voy a preparar las maletas, ¿tardas mucho? 
 
    —No, estoy aquí en Osuna, voy al cuartel un momento y me paso a recogerte. Nos vemos en una hora chispa más o menos. 
 
    —De acuerdo, no tardes, besos, cari. 
 
    Una mezcla de sentimientos inunda al joven guardia. Está contento porque, al fin, parece que hará las paces con su pareja, pero la investigación está en su punto álgido, por lo que ausentarse durante varios días no le parece la mejor idea. Lleva toda la jornada dándole vueltas al asunto y le está originando más de un dolor de cabeza. De hecho, al sargento Romero no le ha caído muy bien que se pidiera unos días libres, y menos solicitándolo con tan poco tiempo de antelación. Por suerte, su padre ha logrado convencerlo. Se conocen desde hace muchos años y sabe que, si se lo pide, es por algo de fuerza mayor sin siquiera tener que contarle la amenaza que ha recibido. Además, la UCO vendrá a ayudar, por lo que no cree que esta situación dure mucho tiempo. 
 
    Aunque a Antonio le gustaría estar presente en todo lo que concierne al caso, entiende que no puede poner en peligro la vida de su pareja, así que no hay nada más que pensar, muy a su pesar, tendrá que alejarse durante unos días. 
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    Sonidos del pasado 
 
    Sábado 26 de septiembre de 2015 (tarde) 
 
      
 
      
 
    Después de despedirse de sus compañeros y desearles suerte con el caso, Antonio llega a la plaza de Cervantes y aparca en la cochera. Está relativamente contento: lleva sin ver a María en persona desde el pasado fin de semana y se muere de ganas de darle un fuerte achuchón y besarla. No tiene tiempo de esperar al ascensor, así que sube por las escaleras rápidamente, saltando los pasos de tres en tres. 
 
    Cuando llega al rellano del piso, hay algo que lo descoloca: la puerta está entreabierta. Imagina que María lo está esperando para que le ayude a cargar las maletas. 
 
    —¿María? Cariño, ¡¿dónde estás?! —pregunta Antonio sin encontrar respuesta. 
 
    El guardia entra a la habitación y observa que las maletas están encima de la cama a medio hacer, pero no hay el más mínimo rastro de ella en el piso. Mira en el salón y ve que encima de la mesa hay una nota. 
 
    «Si quieres ver a tu pareja con vida será mejor que dejes de meter los hocicos donde no te incumbe», lee Antonio con cara de sorprendido. 
 
    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —grita mientras golpea todo lo que pilla a su alrededor. 
 
    El guardia se apresura y llama por teléfono a María. Para su sorpresa, después de varios tonos, obtiene respuesta. 
 
    —Hola, Antonio. Ya creía que no me llamarías —responde una persona con voz extraña. 
 
    —¡¿Quién eres, hijo de puta?! —grita el guardia enfurecido. 
 
    —Eso es lo de menos. Hoy en día es muy fácil cambiar la voz con cualquier aplicación móvil, jamás me reconocerás —ríe. 
 
    —¡Hijo de puta! ¡¿Qué le has hecho?! —dice alterado Antonio. 
 
    —Nada, de momento nada —ríe mientras se escucha de fondo gemir a María que está amordazada. 
 
    —¡Como le toques un pelo te mataré! ¡¿Te enteras?! 
 
    —Tranquilo, todo esto no tiene nada que ver con ella ni tampoco contigo. Si haces lo que tienes que hacer, no le pasará nada. 
 
    —¿Qué quieres que haga? 
 
    —Ya te lo digo, nada, quiero solo eso, que no hagas nada. Deja de meterte en asuntos que no son de tu incumbencia. Solo te pido eso. Deja todo tal y como está, no remuevas más la mierda y ella no sufrirá ningún daño. 
 
    —No puedo hacer eso —Antonio se siente en una encrucijada y no sabe qué hacer. 
 
    —¿Seguro? ¿Es eso lo que te importa tu chica? Quizás te convenzas si la oyes suplicando de dolor. 
 
    —¡No la toques, por favor! Vale, vale, haré lo que quieras. 
 
    —Quiero que cierres ya el caso, que inculpes a quien te dé la gana, pero cierra el caso y deja de buscar culpables. Invéntate una pista falsa o lo que se te ocurra. 
 
    —Está bien, intentaré hacer lo que me dices, pero dame unos días que pueda organizarlo todo bien. 
 
    —Perfecto, tienes dos días. Por supuesto, no quiero que le cuentes esto a nadie más. Te estoy vigilando. Si lo haces, ella morirá, ¿entendido? 
 
    —De acuerdo —contesta el guardia casi temblando. 
 
      
 
    Todos los malos augurios se han confirmado. Antonio no paraba de darle vueltas a las amenazas. Esperaba que no se llegaran a hacer efectivas, de hecho, en apenas unos minutos iba a poner tierra de por medio para evitar que le pasara nada a su pareja, pero en el último suspiro ha ocurrido. No sabe qué hacer, está nervioso y asustado. Se encuentra en una difícil tesitura: si el asesino sabía todo sobre él y María, posiblemente sea cierto que lo está siguiendo y no quiere decir nada a nadie para no poner en riesgo a su pareja, pero solo no puede hacer nada. Necesita hablar con su padre y quiere hacerlo en persona. No se fía de que el asesino pueda estar siguiéndolo, por lo que queda en un descampado con Juan. Un lugar donde poder alejarse de la marabunta del tráfico y ver a lo lejos que no hay nadie cerca de ellos. 
 
    Es ya de noche, han quedado a las afueras de Marchena en medio de una gran llanura. Cuando llega, Juan está esperándolo sentado en el capó de su coche. 
 
    —¿Qué ocurre, hijo? Me tienes asustado, ¿a qué tanto secretismo y tanta prisa? 
 
    —Papá, no me andaré con rodeos, han secuestrado a María —dice llorando y aún un poco nervioso el joven guardia. 
 
    —¿Cómo? ¡No puede ser! —se lamenta Juan algo incrédulo. 
 
    —Justo hablé con ella minutos antes cuando salimos del hospital. Al llegar a casa, estaba la puerta abierta y una nota sobre la mesa. He llamado al teléfono y lo ha cogido el secuestrador —dice Antonio mientras le entrega la nota al padre. 
 
    —¿Qué te ha dicho? 
 
    —Quiere que cierre ya la investigación, que intente culpar a algún inocente. Que me invente alguna pista o algo para que se cierre el caso. 
 
    —¡Hijo de puta! Se está viendo cada vez más acorralado ¿Has grabado la conversación? —dice Juan mientras abre la nota para leerla. 
 
    —Conseguí grabar un trozo. 
 
    —¡Esta letra! —comenta Juan sorprendido que rápidamente se dirige al coche y en la guantera de la puerta del piloto coge su cartera. Busca nervioso en ella y saca el pequeño fragmento de papel en el que Manuel le apuntó los datos y los compara con mucho detenimiento—. ¡Mierda! Juraría que… Sé que he visto esta letra en algún sitio y no ha sido hace mucho tiempo. 
 
    Por unos instantes, Juan tuvo el pálpito de que la letra podría haber sido la de Manuel «el Daleao», pero ha sido una falsa sospecha. Algo no deja de reinarle en la cabeza, esa letra la ha visto en algún sitio no hace mucho tiempo, pero no recuerda dónde. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Antonio que no sabe qué está cavilando su padre. 
 
    —Espera, ahora caigo, ¡móntate! —le grita Juan invitándolo a que se suba—. Será mejor que dejes aquí tu coche, no podemos arriesgarnos a que nuestro asesino le haya puesto un localizador. 
 
    —¿A dónde vamos? 
 
    —Venga, sube —lo apremia su padre. 
 
    Antonio, nervioso, pero con mucha incertidumbre, se monta en el Mercedes y salen a toda prisa. Juan pisa a tope el acelerador por la autovía. Son minutos de tensión, no intercambian diálogo alguno. Una vez llegan a Arahal, cogen dirección a la carretera de Carmona. Juan conduce deprisa por la avenida adelantando a los distintos vehículos peligrosamente ante los sonidos de claxon de los mismos y ráfagas de luces llamándoles la atención. La carretera de Carmona está en muy mal estado y tiene muchísimas curvas, pero Juan sigue conduciendo a alta velocidad, casi derrapando en las curvas. Pocos minutos después llegan al cortijo de Jesús González, el padre de Manuel «el Daleao». 
 
    Está todo oscuro, parece que no hay nadie. Varios perros que hay amarrados empiezan a ladrar. La pareja se baja del vehículo y se acercan a la puerta que da acceso al edificio. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —pregunta algo extrañado Antonio. 
 
    —Tenemos que entrar dentro de la vivienda —contesta Juan mientras busca algo a su alrededor. 
 
    —Pero no tenemos orden judicial. 
 
    —¡A la mierda la orden! Apártate. Estas puertas antiguas no creo que aguanten mucho —dice mientras da tres pasos atrás y le propina una embestida a la puerta. 
 
    Después de varios intentos entre los dos guardias, consiguen que ceda y se abre de par en par. Ambos entran a la estancia y Juan se acerca rápidamente al mueble del salón y busca en el cajón donde Manuel guardaba la carta de despedida de su padre. 
 
    —¡Aquí está! —dice eufórico tras encontrarla para acto seguido comparar ambos escritos—. ¡Es la misma letra! Lo que confirma que Jesús no se suicidó, él no escribió la carta de despedida. 
 
    —La misma persona que lo mató es quien está haciendo todo esto —elucubra Antonio mientras observa la carta en manos de su padre—. Según las pruebas del Laboratorio de Grafística, no podían asegurar que la letra fuera de él por falta de documentos que comparar, pero la firma sí parecía real, era idéntica. 
 
    —Pero… ¿cómo consiguió el asesino su firma? —se pregunta Juan—. Sabemos que nadie más tenía llaves del lugar salvo su hijo que estaba en Francia y no había signos de violencia ni de haber entrado nadie a la fuerza. 
 
    —Puede que alguien le hiciera firmar algún documento en blanco engañándolo para utilizar luego el papel. 
 
    —No es la primera vez que se le hace eso a una persona mayor, pero una persona con tantas propiedades como Jesús, por lo general es gente desconfiada, sería difícil que alguien le pudiera engañar con eso. Además, esos veinte mil euros que encontraron y nadie se había llevado no me acaban de cuadrar en todo esto. 
 
    —Se me ha venido algo importante a la mente. Manuel, en sus años de instituto era un trasto, estaba siempre metido en problemas. Recuerdo que falsificaba la firma del padre en las notas y en los exámenes y justificantes cuando faltaba a clase. 
 
    —Por lo que cabe la posibilidad de que la firma fuera de su hijo, pero el texto lo escribiera otra persona —comenta Juan. 
 
    —Su padre murió estando él en Francia, algo que le daba una coartada, pero… ¿y si el falso suicidio fue organizado por su propio hijo? —pregunta Antonio. 
 
    —Para hacer eso o le dejó al padre preparados unos tuppers con comida envenenada para que se la comiera cuando él no estuviera aquí y así quedar libre de toda sospecha y al llegar se lo encuentra muerto de hace días y limpia los posibles restos de comida envenenada que hubiera dejado, o bien debía de tener un cómplice. 
 
    —Tenía coartada tanto en la muerte de su padre como cuando mataron a Joaquín y, justo cuando casi lo teníamos contra las cuerdas, matan a Felipe en el hospital haciendo que él quede libre de toda sospecha. 
 
    —¡Hijo de la gran puta! ¿Cómo no nos hemos dado cuenta antes? Lo hemos tenido delante de nuestras narices todo este tiempo, ha estado jugando con nosotros—se lamenta Juan. 
 
    —Tenemos que averiguar dónde tiene retenida a María. 
 
    —Me dijiste que conseguiste grabar unos segundos de la conversación con él. ¿No oíste algún sonido de fondo que nos pueda ayudar a ubicar el lugar? 
 
    Antonio saca el teléfono de su bolsillo y lo reproduce en varias ocasiones mientras ambos prestan atención. Se oye un fuerte zumbido de fondo. 
 
    —Ese sonido… me es familiar —dice Antonio. 
 
    —Parece como si fuera un reactor. El ruido que hace un avión al pasar, pero es algo constante, no se aproxima ni se aleja. 
 
    —Creo que puede ser el sonido que hacen los aviones cuando calientan motores antes de despegar. Recuerdo un lugar donde solíamos ir a jugar en nuestros tiempos mozos. La familia de Manuel tenía un terreno junto a la Base de Morón, allí había una vieja nave en medio de un olivar para guardar los diferentes aperos de labranza. Tenían una alberca para regar e íbamos en bicicleta a bañarnos en verano. Es un sitio donde nadie iría a buscar y puede pasar desapercibido. 
 
      
 
    Los dos guardias se montan rápidamente en el coche. Juan llama al capitán Parra mientras Antonio hace lo propio con el sargento Romero para informarles de todo lo ocurrido. 
 
    —Mi capitán, creo que lo tenemos. En cuanto lo confirmemos le mando en unos minutos la ubicación exacta del lugar por WhatsApp. 
 
    —Martín, ni se te ocurra adentrarte allí sin esperar refuerzos —le ordena el capitán Parra sabiendo de antemano que Juan no obedecerá esa orden. 
 
    —Tranquilo, mi capitán, solo vamos a inspeccionar el lugar y ver si hay algún movimiento sospechoso. 
 
    —Mucha suerte, Martín, y ten mucho cuidado —le dice el capitán después de unos segundos en silencio, asumiendo que no va a esperar a nadie. Lleva conociéndolo muchos años y sabe que en el trabajo es indomable y muy testarudo. 
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    Tras adentrarse en el campo varios kilómetros, padre e hijo llegan al lugar que Antonio recordaba. El camino está cortado con un cable de acero y una gavia a cada lado del mismo impiden el paso de vehículos. 
 
    —¡Joder! ¡Está cortado! No podemos continuar con el coche, tenemos que seguir a pie —se queja el cabo. 
 
    —¿No hay ninguna otra forma de acceder? 
 
    —Si la hay no la conozco, siempre veníamos por este camino. 
 
    —¿Está muy lejos? 
 
    —A un kilómetro más o menos si no recuerdo mal. 
 
    —Me ha dicho el sargento que esperemos refuerzos. 
 
    —¡Al diablo los refuerzos! No tenemos tiempo para esperar a nadie, ni siquiera sabemos lo que nos vamos a encontrar. Estamos en medio del campo, pueden tardar horas en dar con esta ubicación ¡vamos! —le apremia el padre que no para de pensar en lo que le ocurrió a su esposa y no piensa consentir que a María le ocurra algo parecido. 
 
    Juan se coloca rápidamente su chaleco antibalas y coge su arma. Antonio va armado, pero se ha dejado el chaleco en su coche. Para nada esperaba que la noche fuera a acabar de esta manera después de estar hablando con su padre en aquel descampado. 
 
    Los dos agentes se apresuran a recorrer el camino, está todo a oscuras, solo iluminado por la luna. El terreno es muy uniforme, con grandes socavones creados por las huellas que han ido dejando el transcurrir de los tractores en temporada de lluvias. Antonio, que conoce el lugar, decide cortar camino campo a través por medio de un olivar. El sonido de la noche con los grillos y mochuelos solo es roto por un avión tomando pista al aterrizar en la Base Aérea, a poco más de un kilómetro de allí. Tras varios minutos adentrándose en la finca, al bajar un terraplén, Juan tropieza y cae pendiente abajo dando dos vueltas de campana ante la aterrada mirada de Antonio. La caída ha sido dura. Juan trata de esconder su dolor con un semblante rígido como el acero: «Necesito seguir, ¡vamos, maldita sea!», se queja mientras trata de mantenerse erguido con la ayuda de Antonio. Le duele su pierna mala. Intenta caminar, pero no puede, su hijo lo ayuda y a duras penas lo consigue. Casi le es imposible plantar el pie, le duele a rabiar. Lamentándolo mucho no podrá continuar. 
 
    —No perdamos más tiempo. Adelántate y salva a María. 
 
    —Pero, papá. 
 
    —¡No te preocupes por mí! Yo te cubriré las espaldas. ¡Vete de una puñetera vez! ¡Corre y sálvala! ¡No permitas que le pase igual que a mamá! 
 
    Antonio hace caso a su padre, no puede perder ni un solo minuto, su chica está en peligro, así que debe actuar deprisa como sea, por lo que continúa la marcha mientras su padre se queda atrás intentando recomponerse y enviándole la ubicación al capitán Parra. 
 
    Al cabo de pocos minutos, Antonio consigue vislumbrar en lontananza la nave de aperos. Cuando llega al lugar lo reconoce inmediatamente por la alberca, está igual a como la recordaba, aunque la nave está más deteriorada, tiene partes casi derrumbadas. 
 
    Tras visualizar los alrededores y no ver ningún vehículo, pistola en mano, el joven guardia entra en el edificio sigilosamente. Apenas puede ver nada si no fuera por la luz de la luna que entra a través de grandes ventanales. El lugar está repleto de estanterías de hierro con tablones de madera como baldas. Hay hierros, tuberías y gomas para el riego, sacos de abono y demás trastos viejos para trabajar la tierra. Antonio ve algo moverse rápidamente a su alrededor que le hace tener un sobresalto. Posiblemente, haya sido una rata o un conejo, aunque no le ha dado tiempo a ver qué era. 
 
    Al fondo de la nave se ve algo de iluminación, parece que hay una bombilla prendida. Cuando se acerca consigue ver que, justo debajo de la luz, está María sentada en una antigua silla de madera atada de pies y manos con una mordaza en la boca. No se fía de que el asesino pueda estar cerca, así que hace de tripas corazón y en vez de ir directamente a soltar a su chica, rodea todo el edificio escondido entre los trastos para ver si hay alguien. Después de unos minutos peinando la zona, no consigue ver nada sospechoso, por lo que se acerca con cuidado a ella. 
 
    —¡Cariño, tranquila, ya estoy aquí! —susurra alegremente el guardia mientras le quita el pañuelo que tenía atado amordazándola. 
 
    —Te quiero —consigue decir María entre lágrimas de alegría al ver a su novio. 
 
    —Había pensado en lo peor, no sabía si te encontraría con vida. Gracias a Dios estás bien —dice mientras le da un fuerte abrazo y la besa como si el mundo fuera a acabar en ese mismo instante. 
 
    El guardia se guarda el arma y comienza a desatar sus manos. El nudo es muy fuerte, por lo que busca algo en sus bolsillos para poder cortar la cuerda. Encuentra una pequeña navaja multiusos que suele llevar siempre encima. Intenta cortar la soga, pero le cuesta. 
 
    —¡¡¡Antonio!!! —grita María al mismo tiempo que el joven cae redondo al suelo de un fuerte golpe por detrás. Ella estaba tan centrada y emocionada con la liberación, que no se había percatado de que una persona se había acercado a ellos. 
 
    —¡No te muevas o ella morirá! —grita mientras aprisiona el cuello de María con un machete de cazador—.¿Sabes? Por tu culpa no conseguí acabar el trabajo con «el Pelirrojo», me quedé con las ganas. Para una vez que me recreo, me lo echasteis a perder. Creo que ahora es buen momento para poder hacerlo, y tú como testigo de todo. ¿Puedo pedir algo más? —ríe a carcajadas como poseído. 
 
    —¡Ni se te ocurra tocarla, hijo de puta! —lo amenaza Antonio que se encuentra en el suelo a un metro escaso de él. 
 
    —Me has sorprendido, Antoñito, no esperaba que resolvieras este caso. 
 
    —¡Eres un maldito cobarde! No te escondas detrás de esa capucha, sé de sobra que eres tú, Manuel. 
 
    —Ya te lo dije, todo esto no tiene nada que ver contigo —dice Manuel mientras se quita con una mano la capucha y las gafas. 
 
    —Creía que éramos amigos. 
 
    —Y lo somos, Antoñito, y lo somos. 
 
    —Entonces, déjala, por favor. Ella no tiene nada que ver con todo esto. 
 
    —A mí ella no me importa nada, ni siquiera la quiero aquí, no es más que un estorbo para mí. 
 
    En ese momento en el que Antonio, tras darle conversación, ha conseguido relajar a Manuel, el guardia aprovecha para lanzarle una patada en los tobillos que lo hace caer de espaldas y soltar el cuchillo. Antonio, de repente, se abalanza sobre él; sin embargo, Manuel es más corpulento. Ambos forcejean y ruedan agarrados por el suelo. La escena se convierte en un intercambio de golpes entre los dos ante la presencia de María que no puede hacer absolutamente nada y cierra los ojos para no ver lo que ocurre. El guardia consigue coger el machete y quedar encima de Manuel, que le agarra las manos intentando evitar que este no se lo acerque al cuello. Antonio parece que tiene contra las cuerdas a su adversario, pero un fuerte golpe en la cabeza con una pala lo hace caer inconsciente al suelo ante los gritos de pánico de María. 
 
      
 
    Mientras que Antonio está inconsciente, Manuel «el Daleao», algo temeroso, ha observado por los alrededores del lugar para cerciorarse de que Antonio ha venido solo y de que no le haya dicho nada a nadie, tal y como le pidió por teléfono. 
 
    Un par de minutos después, el guardia despierta, se encuentra con las manos atadas a la espalda y tumbado en el suelo, está aturdido y le duele la cabeza. Abre los ojos y ve que, junto a Manuel, hay otra persona vestida completamente de blanco con un mono aséptico. No sabe si está viendo alucinaciones o ve doble. Hay dos personas vestidas igual, pero Manuel tiene la capucha quitada mientras que la otra persona no. 
 
    —Parece que ya vuelve en sí —se apresura a decir Manuel, que tiene la pistola de Antonio en la mano. 
 
    —¿Qué demonios pasa? —pregunta, confuso, el guardia. 
 
    —Ya te dije que tu chica no me importaba, yo no tenía interés ninguno por ella, no hace más que estorbarme, pero no soy yo quien manda aquí —contesta Manuel mientras el otro encapuchado se acerca y comienza a acariciarle la cara y el pelo a María, que comienza a llorar de miedo. 
 
    —¡Déjala en paz! ¡No la toques! Me tenéis a mí, dejadla a ella que se vaya, por favor —suplica Antonio. 
 
    —Ella es mi premio —responde el otro encapuchado con voz de mujer riéndose a carcajadas. 
 
    —¿Quién diablos eres? 
 
    —No podía permitir que fueras feliz, Antonio. Te lo debía —contesta mientras se quita la capucha y la mascarilla. Para asombro del guardia, es Rosario «la Pelu», su antigua novia. 
 
    —¡Pero, Rosario! —dice sorprendido Antonio que no puede creer lo que ven sus ojos—. ¿Por qué haces esto? 
 
    —Me hiciste mucho daño, Antonio. Me arruinaste la vida. Por tu culpa me lie con el primero que se me cruzó. Por despecho hacia ti, me enrollé con el Luis y me dejó preñada. Convirtió mi vida en un infierno. Me pegaba y se gastaba todo el dinero en drogas y, encima, se fue con otra, dejándome tirada con un niño pequeño. He sufrido mucho durante todo este tiempo, mi vida ha sido un infierno y todo ha sido por tu culpa. 
 
    —¡¿De qué demonios estás hablando?! Yo no tengo nada que ver. Decidí cambiar de aires y rehacer mi vida. No tengo la culpa de que te haya ido mal —se excusa Antonio ante la atenta mirada de María que, amordazada de nuevo, está siendo espectadora de esta discusión entre antiguos novios. No sabía nada de ese pasado oscuro de su pareja, se está enterando ahora y está algo descolocada. 
 
    —Pero tampoco te creas ahora el centro del mundo. Todo esto no tiene nada que ver contigo, por supuesto, tú solo has sido la guinda del pastel. Cuando el destino hizo que tú fueras la persona encargada de la investigación y me enteré de que te iba tan bien en la vida, no he dejado de pensar ni un solo minuto en cómo vengarme de ti. No podía consentir que todo te fuera bien con el daño que me hiciste. Por suerte, hace unos dos años coincidí con Manuel, que también se había separado, y ahora soy muy feliz junto a él. 
 
    —Manuel, tío. No esperaba de ti que fueras una marioneta de una mujer, no te pega. 
 
    —Lo siento, Antoñito, pero como dice el dicho: «pueden más dos tetas que dos carretas». Estoy enamorado de ella —responde mientras se acerca y la besa en los labios. 
 
    —¡Estáis los dos locos! —grita desesperado Antonio mientras se pone de pie a duras penas. 
 
    —Te tenía mucho aprecio, Antoñito, pero ya no me puedo fiar de ti. Lo siento mucho, pero voy a tener que mataros. Es una lástima porque «el Pelirrojo» ya era la última persona que tenía en mi lista. Todo esto podría haber acabado aquí, pero no, tenías que entrometerte en todo y eso ha hecho que tu chica esté aquí también con nosotros —lo amenaza mientras le quita el seguro a la pistola. 
 
    —¡Espera! Antes de que lo hagas me gustaría que me contestaras a algunas preguntas, no quiero morir con esa duda —pide Antonio para intentar hacer tiempo a ver si así llega alguien a ayudarle. 
 
    —Está bien. ¿Qué quieres saber? 
 
    —¿Por qué hacías todo esto? 
 
    —¿Por qué? Estaban disfrutando de algo que me pertenecía —se justifica Manuel—. Por culpa de ellos está hoy mi padre muerto. Tenía que vengarme. Todo comenzó de forma improvisada. A Daniel «el de la Guapa» me lo encontré que iba algo bebido y dando camballás subiendo la cuesta de la vereda de Sevilla, casi llegando a la Iglesia de San Roque. Lo vi tan frágil y vulnerable que no pude evitarlo, tenía que hacerlo, tenía esa inquina interior hacia ellos desde hacía mucho tiempo y necesitaba cobrarme lo que habían hecho. Él me conocía, así que no me costó mucho convencerlo para que me acompañara. Lo invité a subir al coche, le dije que tenía un problema en el cortijo con el cultivador del tractor y que, si me podía echar una mano y luego lo invitaba a una copa, cosa que, conociéndolo, sabía que no se iba a negar. Cuando llegamos al cortijo, nos acercamos al aparato y le estuve explicando lo que le pasaba y se puso a mirarlo a ver si conseguía arreglarlo. Mientras, fui a ponerme el traje blanco y los guantes, haciéndole creer que iba a sulfatar después. Aproveché que estaba agachado mirando qué le ocurría a la máquina y, en ese momento, con una cuerda que tenía, lo estrangulé. Puso más resistencia de lo que esperaba, pero no tuve ningún problema en hacerlo. Luego, lo envolví entre plásticos de siembra negro y lo subí al remolque. Arranqué el tractor y lo llevé hasta aquel olivo para colgarlo. Ese olivar lo perdió mi padre jugando a las cartas, ¡esas tierras me pertenecían! —dice Manuel alzando la voz y excusándose de lo que había hecho, como queriendo convencer al guardia de que por eso se lo merecía—. Acerqué el remolque al olivo y, desde él lo colgué. Luego preparé el escenario como si hubiera sido un suicidio y con una azada removí el terreno para no dejar ningún rastro. 
 
    —Creías que habías realizado el asesinato perfecto, que no levantarías sospechas, que pasaría desapercibido, pero no fue así. Hoy en día es prácticamente imposible que se nos pase por alto una cosa similar. ¿Por qué seguiste matando? —pregunta Antonio. 
 
    —Cuando me enteré de que estabais investigando el caso y de que averiguasteis que había sido un asesinato, me puse algo nervioso. Por lo que decidí pasar a la acción y matar al siguiente en la lista para desviar vuestra atención. A José «el Cabezón» lo conocía de haber trabajado con él. Sabía su manía de ir a cagar antes de montarse en el tractor para ir a llevar las aceitunas a la cooperativa. Yo ese día estaba trabajando en un terreno cercano. Solo tuve que esperarlo pacientemente cuando iba a llegar la hora de finalizar la peonada y cuando el hombre estaba desprevenido haciendo sus necesidades, le golpeé fuertemente en la cabeza por detrás con una soleta de desvaretar. Luego con una soga, lo amarré del cuello al olivo. Rosario estaba ese día cogiendo aceitunas, así que tendría coartada. 
 
    —Con esa forma tan diferente de matarlo, quisiste que interpretáramos que no tenía nada que ver una muerte con la otra y así ponérnoslo más difícil. 
 
    —Efectivamente, pero cuando llegasteis a hablar conmigo para intentar relacionar la muerte de mi padre con estos dos casos, todo cambió. No sabía por qué cauces estabais llevando la investigación y eso me ponía muy nervioso. 
 
    —Así que ahí entra en acción ella, ¿no es cierto? La enviaste para intentar sacarme información. 
 
    —Siempre tan inocente mi Antoñito —dice Manuel mientras esboza una sonrisa—, cuando le dijiste a Rosario que barajabais la opción de que la muerte de José y de Daniel estuvieran relacionadas y, posiblemente hubiera sido del mismo asesino, todo cambió. El temor se apoderó de mí. Incluso estuve pensando en entregarme, pero tal y como me dijo Rosario: «De ningún cobarde se ha escrito nada». Por lo que continuamos con más ahínco, si cabe, con nuestro plan, pese a que se estaba viendo truncado. 
 
    —Y decidisteis que teníais que actuar rápidamente matando al siguiente de la lista, a Joaquín. Pero en esta ocasión lo haría ella un día que te pertenecía estar con tus hijos y así no sospecharíamos de ti. 
 
    —Muy atento, Antoñito, veo que te subestimamos—ríe Manuel—. Tuvimos que pensar en algo distinto e intentar exculparme a mí teniendo yo una coartada. 
 
    —Llegué a la nave con una llave grifa en la mano — narra Rosario—, me escondí detrás de los coches. Joaquín tenía puesta la radio muy fuerte escuchando música, por lo que no me oyó entrar. Aproveché que estaba arreglando el motor con la cabeza metida en el capó, me acerqué cautelosamente y le golpeé por la espalda en la cabeza en repetidas ocasiones. 
 
    —Y acto seguido intentasteis desestabilizarme haciendo que riñera con María a causa de la foto besándome. 
 
    —Sí, aunque te conocemos desde que eras un mocoso, queríamos saber todo de la persona que andaba detrás de nosotros. Queríamos ir por delante de vosotros. Te buscamos en Facebook y a raíz de ti, le pedí amistad a María y se las pasé por privado —explica Rosario ante la atenta mirada de Antonio que sabe por su trabajo lo peligrosas que son las nuevas tecnologías y redes sociales en manos de una mente retorcida—. Además, te seguimos un día hasta tu casa y comprobamos que vivías en el mismo lugar que ella. Puesto que colgó fotos en su perfil enseñándole a sus amigos su nueva vivienda después de mudarse. Pero ese juego no funcionó, continuaste con la investigación, siempre tan cabezón —le reprocha ella. 
 
    —Cuando viniste a mi casa a decirme que creías que habían asesinado a mi padre, que sabíais que jugaba a las cartas y que tenía relación con los otros muertos, la cosa se puso más fea. Ibais a empezar a investigar de nuevo el caso de mi padre y aunque no sospechabais de mí, me vi acorralado. Tenía que acabar como fuera lo que habíamos empezado —comenta Manuel mientras acaricia con la pistola la sien del guardia—. Para ganar algo de tiempo y desviar tu atención, tuvimos que seguirla a ella y amenazarte con las fotografías. Felipe «el Pelirrojo» era el último en la lista. No podía consentir que dierais con él antes que yo y dejar el trabajo a medias. Por lo que tuvimos que organizar su muerte aprisa un día en que Rosario tuviera que quedarse a cuidar a su madre y así tener coartada. 
 
    —Lo que no esperabais en ningún momento es que fuéramos a encontrarlo tan rápido —interrumpe Antonio. 
 
    —Ese día estaba disfrutando, era el último y tenía que coronarme, quería saborear el sufrimiento de mi víctima, ¡pero interrumpisteis aquel bello momento! Por suerte, pude escapar. 
 
    —Vuestro problema es que Felipe quedó vivo, os podía delatar. 
 
    —Nos vino muy bien que me llamarais a declarar. Aprovechando que teníais las miras puestas en mí, organizamos para que Rosario fuera al hospital a acabar lo que no me dejasteis hacer. Justo en el momento que estuviera yo declarando ella acabaría con él, así, yo quedaría libre de toda sospecha. 
 
    —Y sabiendo que estábamos ocupados en el hospital investigando la muerte de Felipe, decidisteis secuestrar a María para intentar que dejara el caso o culpar a un inocente a cambio de liberarla. 
 
    —Acaso ¿creías que la íbamos a liberar? —ríe Rosario sonoramente. 
 
    Las fuertes carcajadas se escuchan desde la entrada de la nave, donde acaba de llegar Juan a duras penas arrastrando su pierna derecha. Su pundonor y perseverancia han podido contra el dolor que siente. No podía quedarse impasible mientras su hijo estaba en peligro. Ha realizado un esfuerzo titánico para poder llegar a tiempo. Nada más entrar, comprende que el asesino lo ha capturado. Tiene que moverse con cuidado. Está solo ante el peligro. Consigue ver que hay dos personas vestidas con mono aséptico y que tanto María como Antonio están maniatados. La cosa se complica para él, pero al menos ha llegado a tiempo, puede respirar porque aún están con vida. 
 
    —Hay algo que no me entra aún en la cabeza —se cuestiona Manuel—. ¿Cómo has conseguido averiguar que había sido yo? Después de haber muerto Felipe quedé exculpado. 
 
    —Con los nervios y las prisas tuvisteis un gran fallo—le explica Antonio—. Escribisteis una nota de amenazas sin caer en la cuenta de que lo hizo la misma persona que escribió la carta de despedida de tu padre. Luego, todo ha sido recordar cosas de la niñez, como el sonido de los aviones calentando motores cerca de la alberca. 
 
    —Craso error el nuestro, te felicito, no esperaba que lo consiguieras. 
 
    —Lo que no alcanzo aún a entender es por qué matasteis a tu padre —lo acusa Antonio ante la cara de sorpresa de Manuel. 
 
    —Yo no hice nada, estaba en Francia con mis críos. 
 
    —Entonces fue Rosario, ¿no es cierto? No tuviste cojones de hacerlo tú y la mandaste a ella. Eres un cobarde. ¿Cómo has podido hacerle eso a tu propio padre? 
 
    —¡Qué fácil se ven los toros desde la barrera! ¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? ¿Si tuvieras a un padre que te dejara solo? ¿Que se fundiera todo lo que tiene en vicios, bebidas y cartas? Él se lo ha buscado: era la vida de mi familia o la suya. Tengo dos hijos. Era mi herencia y el pan de mañana para ellos, ¡no podía consentir que desapareciera todo lo que nos pertenece! —grita Manuel enfurecido. 
 
    —Él también era tu familia, ¡era tu padre! ¿Crees que para todo el mundo la vida es de color de rosa? En todas las familias hay problemas, tu padre no es el único que bebía o era un vicioso. Deberías haber tenido dos cojones y haber afrontado la situación, sentándote con él y buscando soluciones. Pero no, eres un maldito cobarde, solo piensas en ti y en lo que pudiera haber sido tuyo, estás lleno de rencor. 
 
    —Hijo —susurra Juan para sí mismo que está escuchando la conversación desde lejos, escondido detrás de unos bidones. No puede evitar que una lágrima recorra su mejilla al oír hablar a su hijo. Ellos son el fiel reflejo de los problemas familiares que han tenido. Pero por suerte, lo han solucionado, no han llegado tan lejos. 
 
    —¡Cierra tu puta boca! —grita Manuel mientras le lanza un puñetazo en el estómago al guardia—. Estaba perdiendo todo nuestro patrimonio por culpa de su mala cabeza. Malvendía las propiedades para tener dinero en efectivo y poder jugar, incluso llegó a perder alguna casa en una sola partida. Compréndeme. Tenía que hacerlo. No podía consentir que lo quemara todo. 
 
    —Te fuiste de viaje con tus críos mientras ella se encargaba de envenenar a tu padre. Así cuando llegas de viaje te lo encuentras muerto desde hace varios días, lo que hace que quedes fuera de toda sospecha. Luego ella escribió la carta y tú la firmaste. Por si fuera poco, dejas veinte mil euros en la vivienda para que nadie sospeche que ha sido un asesinato. De todas formas, eras el único heredero y sería todo para ti, no necesitabas cogerlo. ¡Eres un cobarde! —le espeta Antonio ante la mirada penetrante y enfermiza que se ha ido apoderando de Manuel. 
 
    —Se estaba gastando todo lo que me pertenecía. ¡Era mi dinero! —grita mientras le propina un nuevo puñetazo esta vez en el rostro. 
 
    —Seguro que él lo trabajó durante muchos años, se lo ganó. Por supuesto que está mal lo que hizo, no lo estoy defendiendo, pero tú, como hijo, estás demostrando ser peor aún que tu padre —le reprocha el joven guardia mientras una gota de sangre sale de su nariz. Por momentos empieza a sentir miedo, empieza a comprender que su final posiblemente está cerca. 
 
    —¡Cállate o te daré dos tiros ahora mismo! —lo amenaza Manuel mientras lo apunta con la pistola. 
 
    —¡Quieto! ¡Manuel, te hemos pillado, no tienes salida! —grita Juan mientras sale de su escondrijo, la situación se ha puesto complicada y no ha podido evitar tener que salir en defensa de su hijo antes de que la cosa vaya peor pese a que aún no han llegado los refuerzos—. En estos momentos estás rodeado por un montón de guardias. Te recomiendo que te entregues —intenta engañarlo para que se rinda. 
 
    —¿Crees que ya me importa algo? Lo mismo me da matar a dos personas más que a cuatro —amenaza asustado mirando a su alrededor intentando ver a algún otro guardia. 
 
    —Piensa en tus hijos, Manuel. Ellos te necesitan —le pide Antonio. 
 
    —En la cárcel de poco les voy a servir —dice Manuel mientras hace el gesto de meterse la pistola en la boca. 
 
    —¡No lo hagas! —le pide Rosario. 
 
    Por la mente perturbada de Manuel se suceden toda clase de recuerdos en apenas unos segundos. Empieza a tener conciencia de todo lo que ha hecho. Comprende que este es su final, no puede prolongarlo más. Si lo atrapan, pasará toda su vida entre rejas, algo que no piensa tolerar, por lo que quiere ponerle fin a todo. 
 
    —Pero antes, ¡os llevaré conmigo al otro mundo! —grita Manuel haciendo un movimiento brusco y disparando a Juan que le pilla de sorpresa y cae al suelo malherido. 
 
    Antonio, en un movimiento instintivo, se abalanza sobre Manuel, que logra retroceder unos pasos para accionar nuevamente el gatillo disparando a quemarropa al joven guardia. Antonio se desploma en el suelo ante la atónita mirada de María que no puede creer lo que están viendo sus ojos mientras hace gestos de querer soltarse y gritar, pero no puede. De pronto, la camisa celeste que lleva puesta Antonio empieza a empaparse de sangre tornándose rojiza. Juan, que estaba presenciando todo desde el suelo en la distancia, palidece, acaban de matar a su hijo delante de él y no ha podido hacer nada. Dolorido por el disparo que ha padecido y que gracias al chaleco antibalas que llevaba no lo ha matado, consigue arrastrarse para coger la pistola que en la caída se le desprendió. Cuando la alcanza, rápidamente desde el suelo apunta y dispara a Manuel dándole en la cabeza. Este cae fulminado de rodillas, la vista se le nubla y los ojos se le vuelven, quedando completamente blancos, suelta el arma y luego se derrumba inerte sobre el cemento. 
 
    —¡Quieta! ¡No te muevas! —le advierte a Rosario—.¡Levanta las manos que yo las vea y sepárate de ellos! 
 
    Juan consigue ponerse de pie con dificultad y, cojeando, se acerca a ella sin dejar de encañonarla, se agacha y comprueba que Manuel no tiene pulso, está muerto. Se reincorpora y esposa a Rosario a un pilar de hierro de la nave e, inmediatamente después, se acerca a ver a su hijo. 
 
    —¡Antonio! ¡Antonio! —grita alterado mientras se arrodilla junto a él, que aún está consciente sobre un oscuro charco de sangre. María que sigue amordazada y con lágrimas en los ojos presencia la escena 
 
    —Papá —pronuncia con mucho trabajo. 
 
    —Tranquilo, escucha, ya están ahí los refuerzos y, con ellos, los servicios sanitarios. Aguanta, te pondrás bien, tranquilo, hijo mío —le pide su padre mientras decenas de agentes de la Guardia Civil completamente equipados y con pistola en mano entran de repente al lugar. 
 
    —Quiero… pedirte… perdón —consigue decir con mucho esfuerzo y hablando con la voz entrecortada mientras dos lágrimas le recorren un rostro que, en cuestión de segundos, se le está tornando a un tono blanquecino y frío. 
 
    —No es momento para eso, hijo, no gastes energías—le pide llorando mientras le sujeta la cabeza con un brazo y le pone un dedo en los labios para que guarde silencio. 
 
    Los miembros del operativo que acaba de llegar se acercan y desatan a María, que velozmente se incorpora y se acerca hasta ellos. 
 
    —Es importante —dice mientras con un gesto le retira la mano de sus labios—. Papá, espero que me puedas perdonar lo que hice hace un par de días, me arrepiento mucho. 
 
    —No te preocupes, hijo, hicieras lo que hicieras ya lo hablaremos, ahora guarda las fuerzas, todo va a salir bien. 
 
    —He solicitado que reabran el caso de la muerte de mamá —comenta Antonio ante la incrédula mirada de su padre—. Al fin, podré reunirme de nuevo con ella —Antonio mira a Juan fijamente, gira la cabeza para ver a María que está arrodillada junto a él y le tiene sujeta las manos aún atadas, les sonríe a los dos y se desvanece. 
 
    —¡Antonio! ¡Antonio! —gritan María y Juan llorando arrodillados sobre un gran charco de sangre. Ninguno de los dos puede creer que después de lo sufrido en este tiempo, todo acabe así. Antonio, un joven con toda la vida por delante, con tantas ganas de vivir y de trabajar, ha perdido toda la fuerza que le quedaba para luchar contra la muerte. Ella se tumba encima de él mientras lo abraza fuertemente y después le besa la frente. Juan agarra sus manos ya frías como un témpano y las acerca a su rostro para sentir por última vez el contacto con su hijo. Antonio ya no contesta, no reacciona, su cuerpo inerte yace en el suelo. 
 
    Juan agarra a su nuera y con dificultad la consigue despegar de su hijo intentando consolarse mutuamente mientras los servicios sanitarios se acercan a él para tratar de reanimarlo. 
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    Plegarias 
 
    Martes 29 de septiembre de 2015 (mañana) 
 
      
 
      
 
    La vida en la campiña sevillana parece que comienza a volver a la normalidad después de despertarse hace varios días con la buena noticia de que la Guardia Civil había conseguido dar caza a las personas que estaban detrás de los múltiples asesinatos ocurridos en la comarca en las últimas fechas. Se nota en la alegría de la gente que, desde que la noticia de lo ocurrido corrió como la pólvora por las tiendas y bares, no se habla de otra cosa. Después de que Medial TV diera en primicia la noticia tras un chivatazo anónimo dentro del Cuerpo y esta se hiciera viral por las redes sociales, todas las televisiones y radios nacionales se hicieron eco de ella. Abrieron los informativos matinales con el tan ansiado desenlace y llevan días con programas maratonianos hablando de él: sacando sus propias pesquisas y suposiciones de todo lo que ocurrió y el porqué. 
 
    Es un día espléndido para toda la población, bueno, para todos menos para la familia Martín. Se encuentran nerviosos en la sala de espera de la UCI del Hospital de Valme de Sevilla. Juan, María y Concha se miran unos a otros sin hablarse. Están tardando más de lo que les dijeron, no saben si algo se habrá complicado. Llevan días sin apenas pegar ojo en la sala de espera del hospital. Además de la incertidumbre del estado de salud de su hijo, a Juan no se le quita de la cabeza lo que le comentó antes de desfallecer: le dijo que había solicitado la reapertura del caso de asesinato a su madre, algo que no deja de perturbar su mente. Concha lleva días rezando y encomendándose a todos los santos habidos y por haber mientras María lo sufre en silencio: aún le dura el susto en el cuerpo de todo lo que ocurrió aquella noche. 
 
    Dos horas después de las indicadas, al fin, se abren las puertas y dos celadores sacan a Antonio en una cama. Le han tenido que intervenir quirúrgicamente de urgencias a vida o muerte para extraerle la bala que se le había alojado en el pecho. Por suerte, y contra todo pronóstico, no le ha dañado ningún órgano vital, así que, tras varios días en la Unidad de Cuidados Intensivos, al fin lo van a pasar a planta. En estas jornadas apenas ha recibido visitas y, mientras lo hacían, él estaba sedado. 
 
    Los tres enloquecen de alegría al verlo salir de allí mientras el joven guardia sonríe. Concha y María se tiran literalmente encima de la cama para comérselo a besos, mientras su padre intenta poner un poco de calma puesto que aún está muy dolorido. 
 
    Antonio está contento de verlos juntos al fin. Hacía años que no veía a su abuela junto a su padre y su desgracia ha servido para acercarlos. Por su parte, en la operación en el quirófano, se ha resfriado, así que lleva dos días que no para de toser, cosa que le perjudica bastante ya que se le pueden abrir los puntos que tiene en una zona tan delicada. 
 
    Durante todo el trayecto a la habitación, los tres familiares lo acompañan rodeando la cama en la que lo transportan. Han reubicado algunos pacientes para juntar a hombres en una habitación y mujeres en otra para hacerle un hueco después de haber dado algunas altas a mediodía. 
 
    Al entrar en la sala ven que hay ya otro paciente con sus familiares. El celador coloca la cama en el hueco que hay justo al lado de la ventana. Todos están henchidos de alegría: la operación ha salido muy bien y en pocos días, si no hay ningún contratiempo, le darán el alta. Pero de buenas a primeras, parece que a Concha le ocurre algo y empieza a llorar a lágrima viva. Todos la miran sin saber qué ocurre, imaginan que será de la emoción de ver al fin a su nieto fuera de peligro, pero de repente María empieza también a hacerlo. 
 
    —¿Qué os pasa? —pregunta Antonio extrañado. Venían tan bien y, de buenas a primeras, al entrar a la habitación se han puesto a llorar, no comprende nada. 
 
    —Mira a quiénes tienes ahí —le responde su abuela llevándose una mano al pecho, de donde saca un pañuelo de tela blanco y se seca sus ojos húmedos con él. 
 
    —¿Quiénes? —pregunta mientras mira a su alrededor anonadado. 
 
    Juan, que ya se ha percatado de lo que ocurre, quita los frenos a las ruedas de la cama, la separa de la pared y la gira un poco. Antonio mueve la cabeza y observa que encima del cabecero, en el lugar donde se ponen los datos del paciente, hay unas estampitas del Cristo de la Misericordia, de San Antonio y de Jesús Nazareno de Arahal, que el anterior paciente sería del mismo pueblo y las habría dejado allí después de recibir el alta, casualidades de la vida, o no. En ese momento, Antonio, al igual que el resto de su familia, no puede evitar ponerse a llorar de emoción ante la incrédula mirada de los vecinos de habitación que no saben qué está ocurriendo. 
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Rencores. Muerte en el olivar es una historia de ficción, pero está ambientada en lugares completamente reales e intenta ser lo más fiel posible a cómo transcurrirían los hechos si fueran veraces. En la página web del autor pueden encontrar material gráfico que ilustra los lugares en los que se desarrolla la novela. 
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